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A MANERA DE PRESENTACIÓN 


Una política poscapitalista es una propuesta audaz para 
tiempos difíciles. No se trata de un libro que discuta el estado 
actual de la economía, o que analice las propuestas del 
momento. Más allá de esto, este importante libro nos regala 
todo un marco teórico para entender la economía de un modo 
diferente. Digo nos regala porque, como sus autoras lo indican, 
repensar la economía de forma radical hoy en día se ha 
convertido en un acto ético-político esencial si queremos seguir 
repensando el mundo. El prefijo post, en este caso, es 
posestructuralista, y alude a una visión de “la economía” en la 
que esta no aparece ocupada “naturalmente” por el capitalismo 
(o, si se quiere, por su opuesto, el socialismo), sino, por el 
contrario, donde el espacio discursivo para pensarla está 
poblado de todo un espectro de formas económicas posibles, 
existentes o potenciales —lo que las autoras llaman “una 
economía diversa”—, Este marco nos hace conscientes de la 
gama de “prácticas de diferencia económica” y de la forma en 
que muchas de estas pueden dar lugar a otras economías y 
mundos. 

El proyecto de Gibson-Graham se puede pensar en tres 
partes. La primera deconstruye el capitalocentrismo de la 
economía política, Ancladas en el marxismo, pero apelando al 
aparato conceptual del posestructuralismo, la teoría feminista y 
la fenomenología para deconstruirlo, las autoras hacen una 
crítica contundente a la tendencia de la economía política de 
ver “instancias de capitalismo” en toda manifestación de lo 
económico y lo social. Este primer objetivo es cumplido a 
cabalidad en el primer libro de las autoras, El fin del 
capitalismo (tal y como lo conocíamos), aún no disponible en 
castellano. Una vez que nos hacemos conscientes del 


capitalocentrismo, el segundo paso es proponer una forma no 
capitalocéntrica de conceptualizar la economía. Esta es la tarea 
del presente libro, que contiene tres elementos fundamentales: 
el marco alternativo de “la economía diversa”, la propuesta 
particular de la “economía comunal” (community economy) y 
las pautas para “cultivar sujetos que deseen diferencia 
económica”, especialmente formas no capitalistas. Una tercera 
parte del proyecto consiste en analizar y teorizar las formas de 
acción colectiva necesarias para la construcción de diferencia 
económica; de esta tercera parte solo tenemos algunas pistas 
generales en este libro, tales como los proyectos de 
investigación-acción en los que las autoras han participado, o la 
apelación a movimientos sociales alter-globalización, o al Foro 
Social Mundial. Pero allí queda planteado el desafío. 

J. K. Gibson-Graham es el seudónimo de dos geógrafas: 
Julie Graham, hasta hace poco profesora en la Universidad de 
Massachusetts, en Amherst, y Katherine Gibson, profesora de 
Geografía en la Universidad de Western Sydney, en Australia. 
Lamentablemente Julie falleció a comienzos del mes de abril 
de 2010. Ofrecemos la versión castellana de este libro en el 
espíritu de su llamado a vernos como “teóricos de lo posible” 
(no de lo dado), que ella practicara con pasión y que nos sigue 
conminando a pensar y a hacer de otro modo. 

Pensamos también que la propuesta de Gibson-Graham 
encontrará resonancia en tendencias latinoamericanas cada vez 
más visibles e importantes, tales como la economía social y 
solidaria abanderada por José Luis Coraggio y Franz 
Hinkelammert, o las ideas de que “otra producción es posible”, 
de Boaventura de Sousa Santos; o los esfuerzos de repensar la 
producción desde las dimensiones ecológicas, de intelectuales 
como Enrique Leff, Eduardo Gudynas o Alberto Acosta. Muy 
especialmente me parece que el libro puede ser una 


herramienta de gran valor para activistas de movimientos que 
con sus conocimientos y prácticas luchan por sacar adelante 
propuestas tales como el buen vivir, las autonomías locales 
(como en Oaxaca y Chiapas), el posdesarollo o los planes de 
vida. 


Arturo Escobar 
Chapel Hill, mayo de 2010 


REFACI AGRADECIMIENTOS 


La esperanza es la diferencia entre la probabilidad 
y la posibilidad. 


Isabelle Stengers, 
A “Cosmo-Politics”: Risk, Hope, Change 


Este es un libro esperanzador, escrito en un momento en 
que la esperanza finalmente está captando audiencia, pero 
también recibiendo una paliza. Entre la finalización del 
manuscrito y la escritura de este prefacio, la naturaleza 
aparentemente inexplicable de los problemas del mundo se ha 
erabado en nosotras con bastante fuerza. Un documental de la 
BBC emitido recientemente sobre el “oscurecimiento global” 
mostró cómo los contaminantes industriales suspendidos en el 
aire han bloqueando la luz del sol en su camino hacia la Tierra; 
pero si estos contaminantes se reducen, se presume que el 
calentamiento global va a avanzar a un ritmo mucho más 
acelerado de lo que se ha previsto hasta el momento. Según 
este documental, la hambruna en Etiopía, que acabó con la vida 
de 10 millones de personas a comienzos de la década de los 
ochenta, fue consecuencia de la ausencia en esa región del 
monzón anual por un periodo de más de una década, ya que las 
masas de aire tropical cargadas de agua no se pudieron 
trasladar hacia el norte debido a la bruma de polución presente 
en ese hemisferio. Esto constituye un fuerte llamado de 
atención sobre la responsabilidad mundial. Como si estas 
noticias sobre el medioambiente fueran poco, una de nosotras 
acaba de descubrir que no está exenta de ser parte de lo que 
podría considerarse una epidemia de cáncer de seno entre las 
mujeres del mundo “desarrollado”. Desde la escala global hasta 


los lugares más íntimos, cuando intentamos imaginar y habitar 
un mundo de posibilidades económicas, nos hemos visto frente 
a la enormidad de aquello que “se nos devuelve” (para usar las 
palabras de nuestro inspirador amigo y activista Ethan Miller). 
Ambos “eventos” resaltan de distintas maneras los 
imperativos éticos y los retos de interdependencia sobre los que 
este libro se centra. Nos enfrentamos con toda claridad a los 
efectos no deseados del “desarrollo”, Con crudeza vemos el 
aumento del consumismo, con su promesa de un mayor 
bienestar que se compra a expensas de la destrucción del bien 
común atmosférico mundial, que hemos desestimado en los dos 
últimos siglos. Y no son solo familias africanas las que han 
llevado la peor parte de “nuestro” desarrollo, sino también las 
mujeres de los países ricos y los enfermos de cáncer en general, 
cuyo cuerpo es el registro de algo que desafía la intuición: las 
desventajas de “la buena vida”. No podemos más que sentirnos 
agradecidas y maravilladas con los grupos de especialistas 
competentes y comprometidos, entre los cuales se cuentan 
cirujanos, oncólogos y radiólogos, así como con sus 
instrumentos y las instituciones, todos los cuales se vinculan 
entre sí a partir de fondos estatales y privados para lograr 
avances en el conocimiento necesario para luchar contra el 
cáncer de seno (algo que se ha convertido en prioridad para el 
movimiento feminista). Sentimos vergiienza de que nuestras 
respectivas naciones (Australia y Estados Unidos) sean los dos 
únicos países industrializados que se han negado a firmar el 
Protocolo de Kyoto para limitar las emisiones de los gases que 
generan el efecto invernadero, algo indispensable para detener 
el calentamiento global. ¿Cómo es que la riqueza de las 
naciones fácilmente se destina a enfrentar solo una fracción de 
esta imagen interdependiente, y es deliberadamente cuidadosa 
para no enfrentar las otras? En nuestros momentos más 


amargos nos hemos sentido tentadas a comparar esta asimetría 
con el funcionamiento de la maquinaria para el crecimiento 
económico, donde la utilización de carbón de bajo costo y la 
quema de petróleo son puntos centrales, mientras que los 
cuerpos de mujeres que han dado a luz son básicamente 
irrelevantes. Nuestros respectivos Gobiernos están dispuestos a 
invertir recursos en la investigación del cáncer de seno y en su 
tratamiento, o incluso a correr con los gastos de la mayor parte 
de la investigación científica que determina la interacción entre 
la polución y el calentamiento global; en este momento, sin 
embargo, se está lejos llegar a un acuerdo para ajustar la 
tecnología existente y emprender regulaciones que pudieran 
detener la destrucción de nuestro bien común ambiental. Para 
nosotras este es un tema de debate urgente y un caso en el cual 
repensar aquello que constituye una “economía” puede ser 
crucial, si se quiere desafiar su dominio. 

En este libro abordamos la interdependencia mundial y local 
de cuestiones económicas como la necesidad, el excedente, el 
consumo y los bienes comunes. Sacamos estos temas de la 
esfera de la teorización abstracta y los incluimos en las 
prácticas cotidianas de la vida en comunidad y en la creación 
de futuros alternativos. Nuestra propia interdependencia, como 
el colectivo de autoras J. K. Gibson-Graham, nos da la fortaleza 
(¿0 la osadía?) para abordar temas tan amplios y para 
sumergirnos en el proceso de autocultivo, que nos pueden 
equipar para llegar a ser sujetos éticos en un orden 
poscapitalista. Como algo que emerge de la reciprocidad de 
nuestra relación, y especialmente de nuestra interdependencia 
con otros, este libro no es más que la punta cuidadosamente 
delineada de un iceberg a la deriva. Reconocemos que la 
publicación e inserción de nuestros nombres en este libro opaca 
las investigaciones y los estudios precedentes que contribuyeron 


a su producción. “Autoría, autorizado y autoridad”, como 
advierte Sadie Plant, “un texto es su propio cauce” (1997: 9). 
Lo maravilloso de contemplar es su aparición en una coyuntura 
de eventos, personas, relaciones y cosas, y verlo fluir hacia los 
océanos comunes del anonimato, en donde se dispersa y luego 
se recoge en un ciclo hidrológico de retextualización, para que 
finalmente se transmute en otras corrientes y en otros icebergs, 

En términos menos acuáticos, pero no menos apasionados, 
podríamos reconocer simplemente que sabemos que “todo y 
todos estamos naturalmente relacionados e interconectados”, y 
queremos dejarlo de ese tamaño (Plant, 1997: 11, citando a 
Ada Lovelace). Pero no vamos a conformarnos tan fácilmente. 
La gratitud no está implícita en un momento de reconocimiento 
metateórico; es una orientación hacia el mundo, inseparable de 
su realización en las prácticas cotidianas. Aquí queremos entrar 
en un ejercicio práctico de gratitud, rastreando algunas de las 
interdependencias que hicieron posible este libro, 

Empezaremos con la interdependencia entre Una política 
poscapitalista y su predecesora, The End of Capitalism (as We 
Knew it): A Feminist Critique of Political Economy (El fin del 
capitalismo [tal como lo conocíamos]: una crítica feminista de 
la economía política), publicado en inglés en 1996. Estamos 
inmensamente agradecidas por la oferta de la Imprenta de la 
Universidad de Minnesota de reimprimir ese libro junto con 
Una política poscapitalista, y en especial apreciamos el 
entusiasmo de los esfuerzos de Carrie Mullen en ambos 
proyectos. Separados por una década de vida, de pensar y de 
investigar, aunque estos dos volúmenes están estrechamente 
interconectados, son sin embargo muy diferentes. En El fin del 
capitalismo, como colectivo J. K. Gibson-Graham encarnamos 
la quintaesencia de una “teoría promiscua”, pensando en todo 
de manera despreocupada y feliz, que jugaba con temas 


“eraves”, como la economía política y sus consecuencias, que 
amaba la teoría en la que nos estábamos moviendo y ofrecía 
argumentos exuberantes y alegatos embriagadores sobre las 
representaciones del capitalismo y su  performatividad 
políticamente constreñida. Hablábamos a nuestros lectores 
como excéntricas feministas que parecían disfrutar de su 
posición algo escandalosa, caprichosamente divertida y con 
género ambiguo. Podría entenderse como una sorpresa, 
entonces, que Una política poscapitalista tenga un sentimiento 
completamente diferente, ya que se lee como un todo, como un 
tratado serio sobre cómo forjar una economía diferente. 
Nuestra posición como autoras es abierta, arriesgada y hasta 
vulnerable, totalmente diferente a la brillante armadura que 
mostramos en el libro anterior (y tememos que mucho menos 
divertida). Cuando escribimos aquel libro sentíamos una 
confianza injustificada, conferida por el largo entrenamiento en 
economía política: nadie podía decir cosas sobre el capitalismo 
que no hubiésemos oído antes y para las que no tuviéramos una 
respuesta, Este libro no nos ofrece paraísos tan seguros. 

¿Qué, aparte de la menopausia y del ¡inevitable 
envejecimiento, ha contribuido a este cambio en nuestra 
postura y en nuestros afectos? Tal vez ha sido nuestro 
despertar a los diferentes tipos de política que son posibles, así 
como a una mayor capacidad para escuchar y hablar. En 
nuestra propia relación, que ha crecido durante estas tres 
décadas, tanto como el océano Pacífico, las 14 a 16 horas de 
diferencia (dependiendo del horario según la estación) y un 
sinnúmero de articulaciones y  desarticulaciones espacio- 
temporales, sumadas a nuestra apertura a escucharnos la una a 
la otra, han tenido efectos micropolíticos transformadores. Al 
igual que con los proyectos que se revisan en este libro, nos 
hemos enfrentado a los desafíos de la colaboración, con las 


comodidades e incomodidades que trae consigo el colectivismo, 
los límites y las libertades de la identidad (en conjunto), la 
lucha para que un trabajo en colaboración no sea solo para uno 
mismo, sino también para los demás participantes, Nuestra 
relación se ha convertido en un espacio para la exploración de 
técnicas de autocultivo que nos ayudan a observarnos a 
nosotras mismas más de cerca, a escucharnos la una a la otra 
de manera más abierta y a construirnos de manera más 
proactiva. Desde la teoría promiscua de 1996 hasta la adicción 
por la autoayuda en 2006, hemos navegado una ruta personal 
que todavía nos enriquece, en la que cada vez surgen nuevos 
retos para relacionarnos, para pensar y escribir juntas. 

Este interminable proceso de transformación ha 
desarrollado y ha ampliado nuestra comprensión de la política. 
Se ha afirmado la importancia de la política personal y de los 
espacios íntimos en ella (las autonarrativas que pueden plagar y 
restringir o liberar y permitir nuestros experimentos; las 
interdependencias materiales y psíquicas que podemos celebrar 
y ampliar o explotar y agotar). Ambas hemos sido bendecidas 
con el don de comunidades nacionales que apoyan y 
contribuyen a nuestro trabajo colaborativo. En los Estados 
Unidos, los aproximadamente 12 miembros de la comunidad 
Cooleyville han compartido con nosotras cenas semanales las 
noches de los lunes y nos han dado apoyo interpersonal durante 
tres décadas, constituyendo así un hogar y una familia sin 
vínculos de sangre que funciona como una economía 
comunitaria. En Australia, el pequeño clan de David, Daniel, y 
Lillian Tait nos proveyó de un espacio para la práctica del 
amor y para las mejores y peores actuaciones del ser y la toma 
ética de decisiones por nuestra madre; un lugar acogedor para 
escenificar nuestra inusual (al menos, en los suburbios de 
Canberra) colaboración. 


El espacio y el lugar han sido ingredientes cruciales en 
nuestra colaboración. En una relación que se extiende alrededor 
del globo nunca se puede dar nada por sentado. Es más, la 
distancia material ha sido un factor siempre presente, y quizá 
es por eso que sentimos la necesidad de reconocer los lugares 
en donde nos hemos encontrado para trabajar, pues cada uno 
ha aportado su calidad especial para nuestro pensar y sentir en 
este libro: la acogedora casa grande en Town Farm Road, en 
Shutesbury, Massachusetts; el tráiler al final del camino en 
Merry Beach, Nueva Gales del Sur; la Hostería Ann's Stepping 
Stones, en New Hampshire, con sus dos sorprendentes acres de 
flores y arbustos; la casa tamaño familiar del intercambio en 
College Hill, en Eugene, Oregón; la casita curiosamente añadida 
en el 307 Antill Street, en Canberra; el pequeño Tiri Crestenb 
en la isla de Waiheke y la casa grande y cómoda en Moeraki, 
dos lugares en Nueva Zelanda con inspiradoras vistas al mar; la 
hermosa casa de campo en Phillip Island, Victoria; la elegante 
suficiencia de la Maranese en Bellagio, Italia; la comunidad de 
retiro de la bahía Plymouth, con sus aves acuáticas y las 
lecturas de poesía en Sarasota, Florida. 

En la tentativa de promulgar una política poscapitalista, el 
ambiente de la academia ha sido un factor poderoso y 
permisivo para crear el mundo de posibilidades que permite a 
“otros mundos” surgir realmente. A pesar de la 
comercialización, la precarización y la racionalización que 
invade nuestras instituciones, la Academia en general, y la 
geografía en especial, nos han ofrecido un nutritivo remanso 
común en el cual sugerir y compartir las ideas a medio fraguar 
y los proyectos más descabellados. En nuestros propios 
departamentos y disciplinas, nosotras y nuestros colegas 
teníamos la libertad de escucharnos mutuamente, de ofrecer y 
recibir comentarios sobre nuestros escritos, de enseñar y 


aprender de los estudiantes propios y ajenos, de visitar y 
participar en las conferencias de otros, y de hacer uso de los 
bienes comunes intelectuales, lo cual benefició lo que Harvie 
llama la “competencia en convivencia” (2004: 4). Ninguna de 
estas actividades está libre de disfuncionalidades, y algunas 
pueden ser más propensas a ello; no obstante, constituyen una 
plataforma para “la producción común entre iguales”, que 
valora el compromiso cooperativo y requiere y respeta el 
producto compartido y dado. 

A partir de la evidencia diaria que nos llega a casa de que el 
bien común académico está amenazado, nos damos cuenta de 
que los recursos académicos son difíciles de ganar y no pueden 
darse por sentados. Hoy, por ejemplo, descubrimos que un 
colega de ciencias políticas ha patentado su solución a un 
problema en la teoría de juegos. En la Academia, la “economía 
del regalo” (o del don) (Harvie, 2004) no es un lugar agradable 
ni productivo donde ubicarse sin una disposición afectiva 
abierta y el deseo de relacionarse, y ciertamente no es un 
espacio para descartar 0 colonizar el trabajo y las 
especializaciones de otros. Como un ambiente para la 
creatividad, los bienes comunes no se sostienen solos, sino que 
requieren una continua inversión de esfuerzo y tecnologías 
particulares que constantemente les den forma y vida. En los 
innovadores talleres filosóficos de la institución de Isabelle 
Stengers, por ejemplo, los coordinadores promueven una 
práctica de ralentización, para que “las personas puedan no solo 
expresar lo que piensan, sino que experimenten cómo su 
pensamiento va haciendo parte de la aventura colectiva” 
(Stengers y Zournazi, 2003: 252). Con la creación de reglas que 
impiden a las personas “saber lo que piensan”, los guías 
permiten que en este ambiente surjan momentos de 


pensamiento y sentimiento a partir de “una especie de balbuceo 
colectivo” (2003: 252). 

En casa, y lejos de ella, hemos sido privilegiadas por poder 
estar en diversos ambientes. Un caso actual es el seminario “El 
imperio de los mercados”, en la Universidad de Nueva York, 
dictado por Timothy Mitchell. Tim comparte con nosotras el 
interés en desnaturalizar la “economía”, nos impulsa a 
reconocer la materialización de esta entidad mediante la 
operación de un conjunto complejo de tecnologías y prácticas, y 
nos da el coraje (como también lo hace Michel Callon, otro 
participante) para alcanzar y desarrollar nuestros experimentos 
económicos. Otro espacio es el actual seminario de posgrado 
multianual de la Universidad de Massachusetts, que incluye a 
Ken Byrne, Kenan Ercel, Stephen Healy, Yahya Madra, Ceren 
Ozselcuk, Joe Rebello, Maliha Safri, Chizu Sato y Peter Tamas, 
en donde el rumor colectivo se da principalmente sobre el 
punto de cruce entre el psicoanálisis, el marxismo 
posestructuralista y la teoría y la práctica de las economías 
comunitarias. El Departamento de Geografía Humana de la 
Escuela de Investigación para Estudios de Asia y el Pacífico de 
la Universidad Nacional Australiana nos ha proporcionado 
también un ambiente en el que los estudios de campo y las 
disertaciones que están en curso generan momentos de 
pensamiento que nutren, sacuden y transforman los proyectos 
en los que estamos involucradas. 

Hemos recibido de amigos y colegas lo que es necesario para 
nuestra supervivencia: nuevas y viejas ideas, reacciones, 
sugerencias, críticas, referencias, inclusión en otros proyectos, 
apoyo intelectual de todas las clases y el calor y la generosidad 
del aprecio. Jack Amariglio y George DeMartino fueron tan 
amplios en su aprecio, que nuestro sentir sobre la posibilidad 
de las colaboraciones nunca será el mismo. Un ingrediente 


central de nuestra teorización económica es la teoría marxista 
de clases desarrollada por nuestros amigos, colegas y coeditores 
Steve Resnick y Rick Wolff. Su lenguaje antiesencialista de 
clase en El fin del capitalismo nos permitió desnaturalizar el 
dominio capitalista, que abre el camino a un espacio económico 
inusual y que produce un lenguaje de la diversidad económica. 
En este libro, de forma más prominente, en un discurso 
alternativo (contrahegemónico) de la diferencia económica, 
damos particular importancia al lenguaje de clase y, como foco 
para la dinámica ética de una economía comunitaria, activamos 
su preocupación nuclear por una economía del excedente como 
centro. 

La teoría del excedente es una de las mayores 
contribuciones teóricas de los miembros de la Asociación para 
el Análisis Social y Económico (AESA), una organización de 
economistas que, entre otras, publica la revista Rethinking 
Marxism (Repensando el marxismo), y que además nos ha 
proporcionado una gran amistad y diversión, algo no muy 
común en la deprimente ciencia. No podríamos pensar ni 
escribir como lo hacemos si no fuera por los pensamientos de 
Jack Amariglio y Antonio Callari sobre la subjetividad 
(económica), entre muchos otros temas; los de Steve Cullenberg 
en cuanto a las economías diversas y los procesos de clases; los 
de George DeMartino y David Ruccio sobre el imperialismo, la 
elobalización, la ética y la política; los de Kevin S. Martin sobre 
las clases y la comunidad; los de Yahya Madra cuando repiensa 
el comunismo; los de Ceren Ozselcuk sobre luto y política de 
clases, y los de muchos otros miembros de AESA, cuyos 
trabajos han complementado y enriquecido las ideas 
presentadas en este libro. 

La capacidad de Arturo Escobar para saber lo que 
argumentaríamos antes de que lo hiciéramos trajo beneficios 


innumerables a nuestro trabajo, por lo que estamos 
sinceramente agradecidas. Uno de los muchos catalizadores 
para este libro fue la invitación a participar en el proyecto 
“Mujer y política de lugar”, dirigido por Arturo Escobar y 
Wendy Harcourt (editora del periódico Development) que 
involucró a más de 20 activistas feministas y académicas de 
diversas partes del mundo. Ante nuestro desgano por 
involucrarnos en un proyecto más, Arturo bajó nuestra guardia 
de la manera más compasiva y nos llevó suavemente hacia una 
conversación que nos ayudó a cristalizar el imaginario político 
feminista que articulamos en Una política poscapitalista. 

En nuestra constante búsqueda de comprensiones más libres 
y complejas del afecto, volvimos a visitar un lugar familiar, las 
escrituras de Eve Kosofsky Sedgwick, nuestra musa de siempre. 
Sus pensamientos sobre la teoría queer nos guiaron en El fin 
del capitalismo, y su maravillosa exploración del pensamiento 
paranoide y reparador en el libro Touching Feeling nos 
permitió procesar la recepción de nuestro trabajo de maneras 
positivas. Hasta cierto punto, ese libro recurre a su trabajo 
anterior, en coautoría con Silvan Tomkins, un psicólogo que de 
manera productiva no logra diferenciar las interacciones entre 
la teoría y el afecto generadas por individuos que procesan sus 
propias experiencias de interacción entre el intelecto y las 
emociones, lo cual da como resultado algo que normalmente 
llamaríamos teoría, 

William Connolly y Jane Bennett han colaborado con 
nosotras de manera inadvertida en la escritura de Una política 
poscapitalista. Su trabajo nos proporcionó tanto ánimo 
filosófico como práctico para encarar los cambios 
micropolíticos en el afecto y para diseñar una política de 
posibilidad ante la incredulidad, e incluso algunas veces, ante el 
desdén, 


Nuestro proyecto a largo plazo de repensar la economía ha 
ganado fuerza, claridad y profundidad gracias al trabajo de 
muchos otros que también se han comprometido. El 
sobresaliente libro The Anthropology of Economy del 
antropólogo economista Stephen Gudeman y sus escritos 
anteriores en coautoría con Alberto Rivera han influido nuestro 
pensamiento de manera profunda, impulsándonos a 
conceptualizar una comunidad en términos de sus bienes 
comunes y estimulándonos a seguir con una investigación- 
acción, como si fuese una conversación tanto con aquellas 
voces que son más aterrizadas como con las más soñadoras. 
Steve Gudeman, Tim Mitchell, y J. K. Gibson-Graham nos 
hemos involucrado en una adhesión libre de académicos y 
activistas interesados en desafiar y repensar las 
“representaciones económicas”, instigados y dirigidos en los 
últimos años por David Ruccio, y recientemente por Steve 
Cullenberg. Hemos ganado intuición e inspiración del trabajo de 
compañeros eruditos y amigos como Lau Kin Chi, Ruben 
George Oliven, Evan Watkins, Dwight Billings, Judith Mehta, 
David Ellerman y Will Milberg, entre otros. 

Una de nuestras deudas de gratitud más grandes se dirige a 
los lectores que invirtieron tiempo y energía valiosos 
procesando el primer borrador poco manejable de este 
manuscrito, y cuyos comentarios fueron extraordinariamente 
útiles a la hora de revisar y clarificar el argumento del libro. 
Larry Grossberg nos ofreció una combinación justa de 
entusiasmo y juicios desafiantes; Eric Sheppard nos provocó y 
reafirmó en igual medida; John Pickles y su grupo de lectores 
de posgrado de la Universidad de Carolina del Norte nos dieron 
reacciones específicas y respuestas imaginativas, más allá de 
nuestras expectativas sobre una revisión del manuscrito. La 
revisión de Ethan Miller llegó a ser nuestro oráculo cuando nos 


embarcamos en el proceso de reescritura; él nos permitió 
reconocer que el libro tiene una estructura y una visión política 
tripartita, que incorpora una política del lenguaje, una política 
del sujeto y una política de la acción colectiva. Todos los 
lectores fueron capaces de captar las ¡ideas claves que 
tratábamos de expresar, y su ayuda para que concretáramos lo 
que queríamos decir fue un regalo de la comunidad académica 
en el mejor de los sentidos. Experimentar esto como un regalo, 
sin embargo, requiere de nosotras un ejercicio consciente de 
eratitud y el trabajo diario de abordar los comentarios, a veces 
dolorosamente honestos, como un recurso positivo para nuestra 
labor. Quizá no sea necesario decir que esta práctica solamente 
tuvo resultados positivos, que produjo una nueva relación con 
nosotras mismas, con nuestros críticos, con nuestro trabajo y 
con el proceso de revisión en general. Fue un primer momento 
compartido en el que nos tomamos a pecho el mandato budista 
de practicar la gratitud hacia la adversidad, la dificultad y la 
oposición (en este caso, la crítica), como parte de un camino 
hacia un modo más abierto y alegre de estar en el mundo. 

En la última década iniciamos una serie de proyectos de 
investigación-acción con grandes equipos conformados por 
colegas, estudiantes, miembros de la comunidad, organizaciones 
no gubernamentales y autoridades del Gobierno local. Cada 
proyecto ha pro-ducido su propia comunidad de investigadores 
con un conocimiento común, al que recurrimos en varios de los 
capítulos de este libro. Por el lado de los Estados Unidos, la 
investigación-acción “Repensar la economía: Visualizando 
futuros regionales” en el valle Pionero de Massachusetts fue 
financiada por una beca de la Fundación Nacional para la 
Ciencia (beca n.o BCS-9819138) y a cargo de los miembros del 
Colectivo de Economías Comunitarias (coinvestigadores Brian 
Bannon, Carole Biewener, Jeff Boulet, Ken Byrne, Gabriela 


Delgadillo, Rebecca Forest, Stephen Healy, Greg Horvath, Beth 
Rennekamp, Anna Marie Russo, Sarah Stookey y Anasuya 
Weil). El proyecto empleó a tiempo parcial a 17 investigadores 
de la comunidad, y tanto ellos como sus entrevistados son 
identificados con seudónimos en el texto. Todo el equipo, pero 
sobre todo Becky, Ken y Stephen, se dedicaron al proyecto con 
una energía incansable conocida como “alma”, que dio como 
resultado un extraordinario proceso y producto de equipo. Las 
ideas y el análisis del equipo de investigación son inseparables 
de nuestras propias visiones, y su presencia es palpable en todo 
lo que hemos escrito. 

En Australia, la investigación-acción en el valle de Latrobe 
fue apoyada por becas del Instituto para la Investigación de la 
Vivienda y el Urbanismo de Australia (becas no A79703183 y 
C79927030), y posteriormente recibió ayuda financiera y en 
especie del Concejo municipal de Latrobe. La investigación se 
llevó a cabo con los colegas Jenny Cameron y Arthur Veno y se 
empleó a los investigadores de la comunidad Yvonne Joyce, 
Stephen Lister, Leanne Vella, Nicki Welsh y Alan Riley. El 
apoyo institucional para este proyecto fue ofrecido 
pertinentemente por Julie Hocking y David Powell, del 
Concejo municipal de Latrobe. Muchos de los miembros de la 
comunidad formaron grupos de empresas y participaron en el 
proyecto; sus voces se escuchan en este texto, aunque sus 
nombres se cambiaron. 

La investigación en el valle de Latrobe no habría sido 
posible sin el compromiso increíble, la habilidad y la visión de 
Jenny Cameron, nuestra colega, querida amiga, compañera y 
miembro de la Comunidad de Economías Colectivas. Jenny 
“administró” el proyecto día a día, noche a noche, en toda su 
duración. Ella fue la cara académica constante del proyecto 
frente a la comunidad, y nos gustaría agradecer su enorme 


contribución a los logros obtenidos. Sus reflexiones sobre el 
proceso de “llegar a ser sujeto”, que comenzó con el proyecto, 
inspiraron gran parte del análisis que se incluye aquí, y sus 
propios escritos, y aquellos producidos en coautoría sobre el 
proyecto, se presentan como piezas de referencia en el capítulo 
6. 

Nuestro trabajo con el Centro de Migrantes Asiáticos (AMC, 
por su sigla en inglés), en Hong Kong, se inició en colaboración 
con Lisa Law, a quien debemos agradecer sinceramente por 
poner en conocimiento de la organización, y en especial de Rex 
Varona y Bien Molina, los escritos de J. K. Gibson-Graham, 
Nos hemos beneficiado enormemente del sensible trabajo 
voluntario de Lisa con la AMC, que proporcionó una base 
segura y confiable sobre la cual nuestra propia investigación 
colaborativa ha sido construida. Mayan Villalba, Nimfa Lloren 
y Rosario Cañete, de Servicios Migratorios Incorporados Unlad 
Kabayan, apoyaron con entusiasmo nuestro trabajo y fueron 
coinvestigadoras y facilitadoras del proyecto de investigación- 
acción de Filipinas que aquí se reporta. 

La investigación-acción en Filipinas fue financiada por el 
Consejo de Investigación Australiano (beca noo LP0347113), en 
colaboración con la Agencia Australiana para el Desarrollo 
Internacional, como parte del proyecto “Negociando estrategias 
económicas alternativas para el desarrollo regional en 
Indonesia y Filipinas”. Agradecemos la contribución de la 
colega Deirdre McKay, específicamente en la conceptualización 
y la realización de la parte del proyecto adelantado en 
Filipinas, ubicado en Jagna, Bohol y Linamon en Mindanao. En 
el capítulo 7 exponemos la invaluable investigación de campo 
realizada por Joy Apag, Maureen Balaba, Amanda Cahill, 
Nimfa Lloren y Deirdre McKay como parte del grupo de 
investigación de Jagna, y el llevado a cabo por Kathylen 


Cocomas y Noel Salonga en el equipo de investigación de 
Linamon. Todos los miembros del grupo más amplio de 
investigación, incluyendo a Amanda Cahill, Deirdre McKay, 
Kathryn Robinson, Andrew McWilliam, Jayne Curnow, Ann 
Hill y Catharina Williams, han hecho aportes académicos en la 
aclaración y la aplicación de ideas en torno a la economía 
comunitaria. 

Una serie de investigadores sociales nos han ayudado a 
entender y practicar la investigación-acción como una empresa 
colaborativa. Hemos aprendido de Steve Gudeman a 
experimentar la investigación social como una forma de 
interacción conversacional; de Ceren Ozselcuk a orientar un 
camino entre nuestros propios intereses y a sobreponernos al 
temor o la culpa de intervenir en una comunidad; de Michel 
Callon, a practicar la investigación “al lado de” y no “sobre” un 
erupo u organización, colaborando con lo que él llama 
“investigadores naturales”, no siendo activistas, sino 
mantenimiento la especificidad de la tarea propia de un 
científico social y estableciendo conexiones con otros 
productores de conocimiento. 

En todos nuestros proyectos de investigación-acción nos 
encontramos con la maravillosa generosidad y el interés de los 
residentes locales que participaron en los procesos que 
iniciamos. Por este aporte estamos inmensamente agradecidas. 
Nuestra experiencia de investigación, con una serie de 
conversaciones orquestadas en localidades o sectores, confirma 
nuestra intuición de que la dinámica del poder a menudo 
representada como contaminante de las relaciones tanto 
académicas como no académicas, no es tan fácil de entender, 
pero tampoco tan difícil de negociar éticamente como algunos 
podrían pensar. 


Nuestro trabajo sobre las economías diversas ha sido 
ampliado y desarrollado por los participantes en la 
“conversación sobre economías diversas”, en el marco de la 
geografía de habla inglesa, una asociación libre formada 
después de una serie de sesiones organizadas con Andrew 
Leyshon en las reuniones anuales de la Association of 
American Geographers, en 2003, Esta creciente red de 
geógrafos incluye colegas viejos y nuevos, que están 
entusiasmados por las perspectivas en investigación y por la 
realización de geografías económicas y políticas diversas. Las 
conferencias y sesiones de conferencias recientes organizadas 
conjuntamente por Andrew Jonas, Roger Lee y Colin Williams 
han estimulado las actividades e interacciones de esta 
comunidad investigativa emergente. 

Durante el período de gestación de este libro hemos recibido 
el respaldo generoso de muchas instituciones y de su personal 
de apoyo. Más concretamente, de nuestros hogares en el 
Departamento de Geografía Humana, en la Escuela de 
Investigación para Estudios del Pacífico y Asia, en la 
Universidad Nacional de Australia y el Departamento de 
Geociencias de la Universidad de Massachusetts, en Amherst, 
las cuales nos han respaldado en nuestros retiros de escritura, 
han apoyado nuestra investigación y las visitas de trabajo de 
campo, y han ofrecido entornos agradables para nuestro trabajo 
conjunto. Sandra Davenport, de la Universidad Nacional de 
Australia, ha contribuido a nuestro libro con su excelente 
corrección de estilo, bibliografía e indexación, así como con su 
siempre alegre y alentadora aura, por lo que estamos 
profundamente agradecidas con ella. Con algo más que un 
fuerte chocolate europeo como incentivo, Peter Tamas, de la 
Universidad de Massachusetts, pasó horas de recorte y 
adaptación de los fotogramas de película para el capítulo 1, 


según nuestras exigentes especificaciones. La cartógrafa Kay 
Dancey, de la Universidad Nacional de Australia, aportó con 
entusiasmo y gracia su experiencia en diseño a las figuras y 
mapas que ilustran este libro, 

La residencia para escritura en conjunto del Centro de 
Estudios y Conferencias Bellagio de la Fundación Rockefeller, 
en 2005, fue una experiencia única de validación y un apoyo de 
lujo que contribuyó en gran parte a la realización de este 
manuscrito. Una beca en el Centro Internacional de Estudios 
Avanzados de la Universidad de Nueva York durante el período 
del 2004-2005 sustentó a Julie durante la mayor parte del 
tiempo de escritura del libro. Una beca de visita y una beca de 
año sabático del Centro de Investigaciones Humanísticas de la 
Universidad Nacional de Australia ofrecieron otro contexto 
institucional maravilloso para nuestro proceso de redacción 
conjunta en 2003. Las visitas prolongadas a la Universidad 
Johns Hopkins por invitación de Jonathan Goldberg y Michael 
Moon, y a la Universidad de Carolina del Norte por invitación 
de Arturo Escobar, Larry Grossberg y John Pickles afirmaron 
y cimentaron amistades de colaboración durante décadas y 
entre disciplinas. 

Cada capítulo de Una política poscapitalista tiene sus 
colaboradores ocultos, pero solo tenemos espacio para 
mencionar a algunos. Steve  Cullenberg y los otros 
organizadores de “Marxismo 2000” en la Universidad de 
Massachusetts Amherst, y Phil O'Neill, Bob Fagan y Pauline 
McGuirk, los organizadores de una sesión en la reunión del 
Instituto de Geógrafos de Australia en Perth, en 1998, que nos 
hicieron trabajar en la respuesta a la película Todo o nada con 
que termina el capítulo 1. Kay Anderson, Nicholas Brown, Jane 
Jacobs y Tim Rowse llamaron nuestra atención sobre fuentes 
de material clave, y las reflexiones que nos ofreció Graeme 


Byrne sobre su educación en Yallourn encontraron su espacio 
en el capítulo 2. Michelle Billings transcribió algunas secciones 
de los debates de los grupos focales reportados en ese capítulo, 
David Ruccio y los ya mencionados miembros del seminario de 
posgrado en la Universidad de Massachusetts ofrecieron 
comentarios formativos en los capítulos 3 y 4. Race Mathews y 
Fred Freundlich ayudaron a Katherine Gibson a organizar una 
visita a Mondragón en 1997, y el Consejo Australiano de 
Investigación proporcionó apoyo financiero para el viaje, 
contribuyendo así directamente a las primeras versiones del 
capítulo 5. 

Los amigos a los que hasta aquí no hemos mencionado, pero 
cuyo trabajo y apoyo nos han inspirado y nutrido, incluyen a 
Kathy Addelson, Marta Calas, Dipesh Chakrabarty, Ruth 
Fincher, Nancy Folbre, Michael Garjian, Gay Hawkins, Richie 
Howitt, María Hynes, Lesley Instone, Sharon Livesey, Linda 
Malam, Katharine McKinnon, Michal Osterweil, Mary Louise 
Pratt, Gerda Roelvink, Debbie Rose, Scott Sharpe, Linda 
Smircich y Sophie Watson. A los amigos sin quienes no 
podemos imaginar la vida (no todos ellos viven) nunca 
podremos reconocerles plenamente por sus contribuciones a 
nuestro sustento, pero sí les ofrecemos nuestra gratitud infinita 
a Affrica, Alfie y Megan, David y Lisa, Georgia y Greg, Helen, 
Helene, Jack y Cristina, Jenny y Ramonda, Judy y Jack, Julie, 
Laurie, Michael y Jonathan, Peter y Tillian, Sharon y Neil, 
Sophie y Jeri, y Susan y Stephen. 

También queremos agradecer a los miembros de la editorial 
y al personal de producción de la Imprenta de la Universidad 
de Minnesota por su atención, buen humor, profesionalismo, 
imaginación y su colaboración sin límites. Muchas gracias a 
Carrie Mullen, Jason Weidemann, Linda Lincoln y otros en 
Minnesota por una experiencia maravillosa, 


Por último, de la edición en castellano, agradecemos el 
trabajo conjunto del Instituto de Estudios Sociales y Culturales 
Pensar, la Facultad de Psicología de la Pontificia Universidad 
Javeriana y Siglo del Hombre Editores. Fue una fortuna contar 
con el entusiasmo académico de Guillermo Hoyos, Ángela 
María Robledo, Ángel Nogueira, Emilia Franco, Alberto 
Múnera, S. J., Silvia Bohórquez, Mónica Betancurt y Blanca 
Patricia Ballesteros, y con el cuidadoso trabajo de edición de 
Bárbara Gómez. A Arturo Escobar, Santiago Castro Gómez y 
Juliana Flórez les agradecemos el impulso de introducir esta 
obra en el mundo académico de habla hispana. Nuestra gratitud 
al psicoanalista Arturo de La Pava por su generosa asesoría en 
la traducción de términos lacanianos. Finalmente, nuestro 
enorme agradecimiento a William E. Sánchez A. y Juliana 
Flórez por su cuidadoso y afectuoso trabajo de traducción. 
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INTRODUCCIÓN: 
UNA POLÍTICA DE LA POSIBILIDAD ECONÓMICA 


Orígenes y proyecciones 


Todo parece indicar que la elaboración de un nuevo 
imaginario político está en marcha, o por lo menos una nueva 
cartografía del terreno político. Dicho imaginario emergente ha 
salido a la luz y a la autoconciencia en las últimas décadas por 
Internet, en los medios de comunicación independientes, y más 
recientemente fue expuesto en el Foro Social Mundial, donde 
se vio cómo se diluyen las rivalidades desgastadas por el 
tiempo entre lo global y lo local, la revolución y la reforma, la 
oposición y el experimento, y entre las transformaciones 
institucional e individual.* No es que estas dicotomías ya no 
sean útiles, sino que ahora se piensa en procesos que 
inevitablemente se superponen y entrelazan. Esta 
interpenetración conceptual está alterando radicalmente el 
marco espacio-temporal establecido de la política progresiva, 
reconfigurando la posición y el papel del sujeto, y asimismo 
está cambiando los criterios para evaluar la eficacia de los 
movimientos y las iniciativas políticas. Podemos vislumbrar las 
líneas generales de un nuevo imaginario político en las 
autodenominadas  performatividades del “Movimiento de 
movimientos” (“Estamos en todos los lugares”, “Otras 
economías son posibles”; “Un no, muchos síes”;? “La vida 
después del capitalismo”) y en las declaraciones de activistas de 
este movimiento, como John Jordan: 


Nuestros movimientos están tratando de crear una política 
que desafíe todas las certezas de la política tradicional de 
izquierda, no para sustituirlas por otras nuevas, sino para diluir 
cualquier idea de que tenemos respuestas, planes o estrategias 
estrictas o universales [...] Estamos tratando de construir una 
política [...] que actúe en el momento, no para crear algo en el 


futuro, sino para construir en el presente; es la política del aquí 
y el ahora. Cuando se nos pregunta cómo vamos a construir un 
mundo nuevo, nuestra respuesta es: “No lo sabemos, pero 
construyámoslo juntos”. [Citado en Solnit, 2004: 105].? 


Tal vez la fuente más común y reconocida de este 
imaginario es el levantamiento zapatista en México. Al 
rechazar el viejo modo revolucionario de ordenar los medios y 
los fines, así como la “estrategia de dos pasos” para tomar el 
poder estatal como un preludio a la transformación social 
(Wallerstein, 2002), los zapatistas directamente fundaron lo que 
hoy se conoce como “comunalismo indígena poscapitalista” 
(Neill, 1997). Al igual que otros movimientos para quienes los 
zapatistas se han convertido en aliados y avatares de 
posibilidad, el objetivo de los zapatistas no fue tomar el 
control, sino crear zonas autónomas de contrapoder (Klein, 
2002: 220).* 


Al afirmar y crear otras formas múltiples de estar en el 
mundo, estos movimientos arrebatan al capital [o al Estado] su 
monopolio y sus singulares definiciones del tiempo, espacio y 
valor; en consecuencia, destruyen su hegemonía, al tiempo que 
suministran nuevas herramientas para abordar el complejo 
conjunto de relaciones de poder problemáticas que nos 
confrontan desde lugares particulares y arraigados. [Osterweil, 
2004: 8]. 


Las puestas en escena de los zapatistas, cargadas 
simbólicamente de “acción local”, han sido transmitidas 
instantáneamente por la Internet, igual que las de otros 
incontables y entusiastas movimientos paralelos, en los cuales 
estos “eventos” de situacionismo anárquico han cobrado nueva 


vida. Algunos de estos movimientos son de corta vida y sus 
travesuras incorporan el valor político de la interrupción (a 
diferencia de las acciones de resistencia), que produce una onda 
de choque afectivo que reverbera en la frágil arquitectura de 
las formas establecidas. Al describir el movimiento “Reclaim 
the Streets” (RTS, por su sigla en inglés), por ejemplo, Rebecca 
Solnit observa que 


El humor, la creatividad, la extravagancia y la exuberancia 
eran algunos de los sellos distintivos del grupo. Que el RTS no 
sobreviviera a su momento fue también una especie de triunfo: 
era el reconocimiento de que el tiempo había cambiado y la 
atención debía centrarse en otros lugares. En cambio, el 
espíritu carnavalesco e incendiario de RTS, las comunicaciones 
elobales a través de Internet y las tácticas de victoria temporal 
se convirtieron en parte del vocabulario de lo que vino después: 
el “Movimiento de justicia global”. En el terreno donde el RTS 
se descompuso, nacieron nuevas flores, [2004: 89]. 


Como los zapatistas, estos grupos utilizan la alegría y el 
humor para lanzarnos al terreno de lo posible (Bennett, 2001).* 
La poesía y la acción política están unidas en su intento 
consciente de interrumpir e iniciar* En palabras del 
subcomandante Marcos, el zapatismo es “una intuición” y un 
sueño, y los zapatistas son “la voz que se arma a sí misma para 
ser oída, la cara que se esconde para ser vista”. Su “verdadera 
arma secreta” es el lenguaje (Klein, 2002: 212, 222-223). Y 
también, tal vez, lo que su lenguaje ha permitido es una 
revisión del poder y una reteorización de la revolución, que se 
desplaza de las estrategias y las tácticas a los afectos y las 
energías. 


Los zapatistas, el Foro Social Mundial y movimientos como 
“Reclaim the Streets” globalmente están trazando una forma 
emergente de política local en el mundo. Esta globalización 
basada en el lugar (Osterweil, 2004) tiene un sentimiento 
distinto, que Solnit capta lúcidamente: 


El abrazo del poder local no significa necesariamente 
parroquialismo, aislamiento o intolerancia; solo es una base 
coherente desde la cual navegar un mundo más amplio. Desde 
las coaliciones silvestres de los movimientos de “Justicia 
global” hasta los vaqueros y ambientalistas sentados juntos, hay 
una facilidad en tratar con la diferencia, por lo que no se 
necesita eliminarla. Es la sensación de que [...] usted puede 
tener una identidad arraigada a circunstancias locales, pero 
también un rol en el diálogo mundial. Y ese diálogo existe al 
servicio de lo local. (Solnit, 2004: 113]. 


La globalización basada en el lugar constituye un imaginario 
espacial prolífico y en expansión, útil para una política que 
ofrece una temporalidad comprimida, que atraviesa la distancia 
que hay entre “ninguna parte” y el “aquí-ahora”.” 

Desde nuestros lugares en la Academia, en dos extremos del 
mundo, nosotras tenemos la sensación de que los 
acontecimientos nos han superado. Hace 10 años, mientras 
escribíamos El fin del capitalismo (tal como lo conocíamos): 
una crítica feminista de la economía política, nos lo 
imaginamos como una invitación, y tal vez como el preludio a 
una nueva política económica. Como política, esperábamos que 
se aventurara en los largos caminos oscuros de la construcción 
no capitalista, fomentando proyectos de experimentación 
económica y aportando al repertorio de lo que era considerado 
una acción política legítima. Sintiéndonos sofocadas y sin 


fuerzas por las concepciones imperantes sobre lo que era 
posible, y preguntándonos cuándo y cómo esto iba a ser viable, 
situamos nuestra insatisfacción en el tiempo-espacio sin salida 
del capitalismo, tal como usualmente se lo ha teorizado. Hoy 
nos vemos a nosotras mismas como parte de un movimiento 
que está activamente  reteorizando el capitalismo y 
reformulando la economía del aquí y el ahora mediante 
numerosos proyectos de activismo económico alternativo. 
Nuestro proyecto ha entrado a formar parte en un torbellino de 
invenciones e intervenciones, donde ha encontrado alguna 
resonancia, y donde ha sido amplificado por otros discursos, o 
ha ampliado los de otros y, sobre todo, ha compartido 
sentimientos y posturas con respecto a las tareas de 
transformación. La contribución específica que esperamos 
hacer a este amplio proyecto deriva del mismo punto de 
partida descrito en El fin del capitalismo.? 

Con el deseo de una política económica que nos permitiera 
pensar de manera creativa cómo empezar aquí y ahora a 
generar nuevas economías, en El fin del capitalismo centramos 
nuestra atención en aquellos modos de pensar que distancian la 
economía de la política. Esto incluye revisar la tendencia a 
representar la economía como un espacio de lógica invariable y 
de despliegue automático, que no ofrece ningún margen para la 
intervención; la tendencia a teorizar la economía como una 
estructura estable que se autorreproduce y es inmune a la 
proliferación de las cada vez más frecuentes andanzas 
desordenadas de la política cotidiana; la tendencia a constituir 
la economía como un sistema o espacio capitalista singular, en 
vez de considerarla como una zona de convivencia y 
controversia entre múltiples formas económicas locales; y la 
tendencia a depositar la fe en una representación precisa que 
garantiza y estabiliza los marcos sustantivos prevalentes.? 


Notamos que estas tendencias contribuyeron con un afecto y 
una actitud de oposición defensiva (al menos, en la izquierda), 
con un hábito de pensar y sentir que ofrece poco espacio 
emocional a las alternativas y que, en cambio, se centraron en 
la imaginación política de una futura revolución milenaria — 
algo desapasionado—. Si la “revolución” ocurriera en un tiempo 
y un mundo discontinuos a estos, no sería posible hablar de 
pasos y estrategias para alcanzarla. 

En los años transcurridos desde la aparición de El fin del 
capitalismo nos ha complacido y alentado la abundancia de 
investigaciones económicas alternativas que han desafiado estas 
representaciones, algunas inspiradas en nuestra propia 
deconstrucción y en la aplicación de la teoría queer al 
capitalismo; gran parte de esas alternativas brotaron de la 
misma insatisfacción ¡productiva que nosotras habíamos 
experimentado con el pensamiento esencialista y abstracto de 
la economía. Aquí debemos reconocer la amplia cantidad de 
trabajos producidos en nuestro propio campo de la geografía 
económica, en la geografía cultural y política, así como en los 
campos de la sociología económica y la antropología, en los 
estudios culturales, la política, el feminismo, la economía 
política marxista y los estudios científicos.*” Si el capitalismo es 
todavía un significante dominante en los análisis sociales, para 
muchos, hoy más que nunca, se da menos por sentado su 
carácter y sus configuraciones." 

El mensaje embriagador y esperanzador de El fin del 
capitalismo era que nuestra economía es aquello que 
construimos en los discursos y las prácticas.” El mensaje 
conveniente y aterrizado de Una política poscapitalista es que 
debemos armarnos de estrategias para confrontar aquello que 
empuja con fuerza contra la imaginación discursiva y contra las 
acciones prácticas que asociamos con la construcción de una 


economía diferente. Lo que nosotras sentimos que se necesita, 
y lo que presentamos aquí, es nuestra propia guía práctica, 
ciertamente idiosincrásica, para una política del “retorno de la 
economía”. 

Después de haber completado nuestro libro, en 1996, y 
deseando un nuevo tipo de política económica, meditamos 
sobre cómo proceder. Situadas en el mundo académico, atadas 
a los horarios de enseñanza y a las exigencias administrativas 
de nuestras instituciones, elaboramos proyectos de 
investigación-acción que se pudieran realizar en el ámbito local. 
La necesidad de proximidad física a nuestros sitios de estudio 
determinó que su ubicación fuera relativamente arbitraria, 
Estos incluyen la región de recursos del valle de Latrobe, en 
Victoria, Australia; la mixta economía agrícola, industrial y de 
educación superior, exhippie, del River Valley, en Connecticut, 
en el noroeste de los Estados Unidos; y más recientemente, la 
comunidad agrícola de la municipalidad de Jagna, en la 
provincia insular de Bohol, en el sur de las Filipinas.” Estos 
lugares han experimentado una perturbación económica por 
procesos que incluyen la privatización, la desindustrialización, 
la reestructuración sectorial, el rápido crecimiento y el 
estancamiento. Teniendo en mente una economía diversa, 
pasamos gran parte de la última década participando en 
conversaciones, a escala local, sobre las economías 
heterogéneas (capitalistas y no capitalistas) de estos lugares y 
comprometiéndonos con la gente en un proceso de crear 
sujetos y empresas como parte de “economías comunitarias 
intencionales”. Con el ánimo y el respaldo que nos da el 
imaginario político emergente que hemos señalado, 
concentramos nuestras energías en lo que consideramos vacíos 
y desafíos específicos (y asimismo en los requerimientos 
urgentes) de la política económica: la necesidad de un nuevo 


lenguaje de la economía que ampliara el ámbito de 
posibilidades económicas y el autocultivo de los sujetos 
(incluyéndonos a nosotras mismas) para poder desear y 
promulgar otras economías, e iniciar la búsqueda colectiva de 
la experimentación económica. 


La construcción de un imaginario 


Desde los primeros días de esta exploración política hemos 
reconocido los desafíos especiales de la política económica (la 
obstinación del objeto económico, que se enmarcó en un 
discurso y se construyó en la práctica; la pobreza de la 
subjetividad económica, con sus escasas posturas de identidad y 
su pobre acogida de los deseos —aunque también su 
intensificación—, y la persistente convicción de que es 
necesaria una acción coordinada a gran escala en la tarea de 
obrar una transformación económica). En esta búsqueda de 
proyectos políticos y prácticas exitosas para alentarnos e 
inspirarnos, primordialmente nos hemos desplazado hacia el 
feminismo de la segunda ola.** 

Nunca hemos dejado de sorprendernos de cómo el 
movimiento feminista ha evolucionado y cómo en todo el 
mundo continúa transformando hogares, vidas y medios de 
subsistencia en diferentes grados y de diferentes maneras, 
reconociendo las experiencias de vida de muchas mujeres que 
literalmente no eran reconocidas hace solo una generación.” 
Aquí estamos pensando en todo: en la creciente participación 
de las mujeres en la vida pública, en el reconocimiento social y 
la responsabilidad por la violencia doméstica, e incluso en el 
aumento de opciones para construir el cuerpo desde la 
perspectiva de género. Esto no significa negar que estos logros 
sean parciales y defensivos, sino más bien afirmar que son 
reconocibles y de amplio rango.** 

No se puede sobreestimar el papel crucial de los discursos 
alternativos sobre “mujer” y género en este proceso de 
transformación. Pero la segunda ola del feminismo también 
ofrece ¡nuevas prácticas del ser y de las relaciones 
intersubjetivas que permiten a estos nuevos discursos habitar 


en la vida cotidiana. Los grupos descentralizados, 
descoordinados y generadores de consciencia local, que llegaron 
a ser la forma inconfundible de operar del movimiento (al 
menos en el mundo de habla inglesa), funcionaron como el 
lugar de nacimiento de una “política del llegar a ser” (Connolly, 
1999: 57), y desataron un sinnúmero de prácticas y puestas en 
escena de “mujer”. El lema “lo personal es político” autorizó a 
las mujeres para hablar de sus preocupaciones íntimas en tonos 
legítimos, les permitió conectar lo público y lo privado, lo 
doméstico y lo nacional, rompiendo para siempre los rígidos 
límites del discurso político establecido. La práctica del 
feminismo como “horizontalismo organizacional” promovió 
formas alternativas de ser (llenas de poder), que incluyen “la 
participación directa y equitativa, la no monopolización de la 
palabra hablada o de la información, la rotación de tareas 
ocasionales y responsabilidades, la no especialización de las 
funciones, la no delegación del poder” (Álvarez, Dagnino y 
Escobar, 1998: 97). 

El feminismo ligó a las feministas en lo emocional y en lo 
semiótico más que por medio de los lazos organizacionales. Sin 
rechazar la conocida práctica política de organizar y crear redes 
entre grupos y a través de los espacios, las mujeres como 
individuos y las colectividades siguieron las estrategias y los 
senderos locales basados en las visiones y los valores 
claramente feministas, pero sin otro tipo de conexión. El 
“ascenso” o la globalización de la política feminista no 
involucró la organización formal a escala global para desafiar 
las estructuras globales del poder patriarcal.” El movimiento 
no se apoyó en acciones y alianzas coordinadas (aunque 
tampoco las evitó). Logró una cobertura global sin crear 
instituciones globales, aunque algunas terminaron siéndolo, La 
ubicuidad, más que la unidad, fue la base de su globalización. 


Nos sentimos intrigadas por la forma en que los vagamente 
relacionados sucesos y luchas del movimiento feminista fueron 
capaces de movilizar una transformación social a una escala sin 
precedentes, sin recurrir a un partido de vanguardia o a 
cualesquiera otras “necesidades” que hemos asociado con la 
organización política, 

La compleja mezcla de discursos alternativos, un lenguaje 
compartido, prácticas corpóreas, el autocultivo del ser, las- 
acciones basadas en el lugar y la transformación global 
relacionada con la segunda ola feminista alimentaron nuestro 
pensamiento sobre una política de la posibilidad económica — 
nos impresionó el sorprendentemente simple contorno 
ontológico del imaginario feminista: Si las mujeres están en 
todos los lugares, la mujer siempre está en algún lugar, y 
aquellos lugares de las mujeres se transforman cuando ellas se 
transforman a sí mismas—. La visión de una política feminista 
arraigada en las personas, y por tanto potencialmente ubicuas, 
se ha extendido en nuestro pensamiento para incluir otro 
sustrato ontológico: un vasto conjunto de “lugares” 
desarticulados —familias, comunidades, ecosistemas, lugares de 
trabajo, organizaciones cívicas, cuerpos, espacios públicos, 
espacios urbanos, diásporas, regiones, agencias 
gubernamentales, profesiones— relacionados analógicamente, 
más que de manera organizacional, y conectados a través de 
redes de significación. La espacialidad feminista abarca no solo 
una política de la ubicuidad (su manifestación global), sino una 
política de lugar (su localización en lugares creados, 
fortalecidos, defendidos, aumentados y transformados por 
mujeres). En esta representación, ciertamente estilizada, el 
feminismo no se centra en la categoría mujer o en la identidad 
per se, sino en sujetos y lugares; es una política del llegar a ser 
en el lugar.*? 


Los logros de la segunda ola feminista nos dieron el impulso 
para teorizar una nueva forma global de la política económica, 
Su nuevo mapa del espacio y la posibilidad política sugieren 
que la oportunidad siempre presente para la transformación 
local no requiere una transformación a gran escala (aunque no 
la niega, y de hecho, por el contrario, la promueve). Su enfoque 
en el sujeto nos lleva a pensar en formas de cultivar sujetos 
económicos con deseos y capacidades diferentes, más abiertos 
al cambio y a la incertidumbre. Su práctica de ver y hablar de 
manera diferente nos anima a hacer visibles actividades 
económicas alternativas y ocultas, que abundan en todas partes, 
así como a conectarlas mediante el lenguaje de la diferencia 
económica. Si comenzamos a ver las actividades no capitalistas 
como prevalentes y viables, nosotras tal vez estaremos 
animadas aquí y ahora a construirlas activamente para 
transformar nuestras economías locales, 


Actuaciones y emergencias 


Si el éxito del feminismo de la segunda ola nos da la 
confianza de que efectivamente “otro mundo es posible”, y 
ofrece los esquemas globales de una política práctica, los 
proyectos específicos de transformación económica nos 
sugieren directrices sobre la forma de proceder cotidianamente. 
Las intervenciones de los movimientos sociales de base local de 
todo el mundo ya encarnan muchas de las características del 
imaginario político que nosotras hemos venido trazando, y 
construyen un nuevo futuro económico con un compromiso 
claramente enunciado en la política de la posibilidad. Uno de 
estos proyectos es la iniciativa de habitantes de tugurios, la 
Alianza, surgido en Mumbai, India, donde la mitad de sus 12 
millones de ciudadanos viven en tugurios y en la calle; otro 
proyecto es una iniciativa de trabajadores inmigrantes en el 
extranjero, el programa de Fondos de Inmigrantes para la 
Inversión Alternativa (MSAI, por su sigla en inglés), dirigido a 
trabajadores asiáticos en situación de vulnerabilidad, 
especialmente de Filipinas, en donde 7,5 millones de personas 
(es decir, el 10 % de la población) sostiene a su familia tras 
migrar a otros países en busca de empleo.*? En contra de la 
“tiranía de la emergencia” —la pobreza y la miseria en la que 
se encuentran las personas que viven en la calle o que trabajan 
sin derechos políticos en un país extranjero durante años—, 
estas iniciativas practican una “política de la paciencia” y la 
“utilidad” (Appadurai, 2002: 30). 

Lo que distingue a estas dos iniciativas es el contenido 
constructivo de sus acciones. La Alianza vincula a los 
habitantes de los tugurios con el fin de ahorrar y construir 
viviendas, y también para fomentar la producción de 
conocimiento de su situación por medio de la autoencuesta y 


los censos realizados por ellos mismos. Esto contribuye a una 
política de visibilidad y de autoafirmación, al tiempo que les da 
control sobre una gran parte del proceso político de vivienda en 
Mumbai.” El programa MSAI inscribe a inmigrantes 
contratistas del servicio doméstico y a marineros para que 
inviertan en empresas de base comunitaria en sus países de 
origen. Los trabajadores inmigrantes contratados en el 
extranjero reciben una formación que crea en ellos un espíritu 
empresarial social y se les educa en materia de negocios 
alternativos viables; también se les ayuda a negociar con 
funcionarios oficiales de sus propias provincias para obtener 
asesoramiento y asistencia empresariales. 

Estas asociaciones de ahorro son grupos de concientización 
de la Alianza y del programa de MSAI., En estos pequeños 
grupos los individuos se embarcan en un proyecto de 
autotransformación ética, en términos de Foucault (1997), o de 
una micropolítica de la (re)subjetivación, en términos de 
Connolly (1995, 1999). Unirse a uno de estos grupos es 
comprometerse con nuevas prácticas del ser —en el caso de las 
mujeres habitantes de barrios marginales, destinar algo de lo 
poco que tienen para subsistir al ahorro; o en el de los 
trabajadores inmigrantes, negarse, a sí mismos o a sus familias, 
a incurrir en un mayor consumo, algo generalmente asociado 
con la migración—.” En el proceso se instituyen nuevos 
sentidos del ser por medio del autodesarrollo como ciudadanos, 
como diseñadores de vivienda, como inversionistas 0 
empresarios; por el autorreconocimiento de sus capacidades de 
supervivencia como mujeres pobres inmigrantes; por la 
reafirmación diaria de la práctica de la solidaridad. Los grupos 
de ahorro que se centran en la autotransformación individual 
son la base sobre la cual se construyen intervenciones 
económicas alternativas. 


En ambos casos la transformación de las condiciones de 
pobreza ha sido liderada por los mismos pobres. La pobreza y 
la aparente impotencia, más que convertirse en el piso donde se 
pospone la acción cotidiana, se convierten en la base para 
sustentarla. La identificación de las posibilidades para influir 
en el cambio se hace de cara a una comprensión realista del 
alcance y los límites de las fuerzas que constriñen dichas 
posibilidades. Se examinan las formas particulares de 
autoridad, dominación y coerción que podrían neutralizar o 
negar sus intervenciones y se encuentran formas de ejercer el 
poder. En un ambiente en el que a los trabajadores 
domésticos legalmente se les niega la libertad de movimiento o 
de asociación durante seis de los siete días de la semana, los 
que participan en el programa MSAI se reúnen en espacios 
públicos, en su único día libre, para discutir sobre inversiones y 
planes de desarrollo empresarial. En una ciudad donde las 
manifestaciones públicas (a menudo sofocadas) son vistas como 
una incitación al  amotinamiento, para ¡inaugurar el 
funcionamiento de baños públicos los habitantes de los barrios 
marginales celebran “festivales del excusado”, a los cuales 
invitan a los funcionarios del Estado, a representantes del 
Banco Mundial y a miembros de las clases medias. Por medio 
de esta acción un acto público humillante de todos los días, y 
una de las principales causas de enfermedad, se transforma en 
una escena de “innovación técnica, celebración colectiva y 
demostración carnavalesca” (Appadurai, 2002: 39), así como en 
un espacio de promoción política, 

De la labor de la Alianza y MSAI hay una lección que 
aprender sobre el potencial alcance global de las actividades y 
organizaciones centradas en un ámbito local. La Alianza 
participa con federaciones similares en 14 países de cuatro 
continentes en el Shack/Slum .Dwellers Internacional de 


Habitantes de  Tugurios), Las federaciones se visitan 
mutuamente en sus comunidades para aprender unos de otros y 
para acelerar el ritmo de la innovación. Los inmigrantes 
ahorradores e inversores de todo el mundo que participan en el 
programa del MSAI también se reúnen anualmente para 
compartir experiencias y adquirir conocimientos e inspiración, 
con el propósito de replicar luego el modelo de ahorro- 
inversión-empresa.% Las visitas de campo y las reuniones 
anuales facilitan la retroalimentación y el debate: surgen 
preguntas y críticas de compañeros lejanos, a menudo más 
fructíferas que las de aliados locales, que pueden producir o 
exacerbar heridas y divisiones. En general, las visitas y 
reuniones internacionales se utilizan para fortalecer las 
organizaciones en esos sitios. La escala global de las actividades 
existe para facilitar el éxito en el plano local, en vez de ser el 
locus último de la política transformativa. 

Estas intervenciones/organizaciones nos enseñan acerca de 
la libertad para actuar que yace en las entrañas de una política 
de la posibilidad. Cada una de ellas trabaja con, y acepta la 
financiación de Gobiernos, organismos internacionales, 
fundaciones o socios colaboradores que no necesariamente 
comparten sus valores y metas. Si bien reconocen el riesgo de 
cooptación que tales relaciones plantean, rechazan ver la 
cooptación como una condición necesaria para relacionarse con 
el poder. Por el contrario, es un peligro siempre presente que 
llama a ejercicios vigilantes de autoescrutinio y autocultivo — 
las prácticas éticas, podría decirse, de “no ser cooptado”—. De 
manera más general, el entendimiento del poder de cada grupo 
amplía el campo de su propia efectividad. Se logra poco si 
cualquier representación de un aparato de poder a escala global 
debe ser abordada y transformada antes de que las actividades 
de estos grupos tengan éxito o sean extendidas a otros 


contextos. En verdad, se puede ver que esas organizaciones 
rechazan la idea de atribuir su pobreza y sus problemas a un 
origen específico (tal como el capitalismo), lo cual podría 
desplazar el antagonismo hacia los problemas en sí mismos. 
Como tal, la suya es una práctica ética y política de la teoría y 
una práctica cotidiana de libertad. 

En la práctica teórica y en los compromisos prácticos de la 
Alianza y de la MSAI podemos discernir los lineamientos del 
imaginario político emergente que hemos identificado con una 
política de la posibilidad en el aquí y el ahora: 

« La centralidad de los sujetos y las prácticas éticas de 
autocultivo 

* El papel del lugar como un sitio para llegar a ser y como 
el fundamento de una política global de transformaciones 
locales?* 

* La desigual espacialidad y negociabilidad del poder, que 
está siempre disponible para ser delineada, calculada o 
redirigida” mediante la práctica ética de la libertad, y 

*« La temporalidad cotidiana del cambio y la visión de 
transformación como una lucha continua para cambiar los 
sujetos, los lugares y las condiciones de vida bajo 
circunstancias heredadas de dificultad e incertidumbre 


Todo esto forma parte de la ontología de una política de la 
posibilidad, y el compromiso teórico con este tipo de ontología 
es un acto ético para habilitar esa política. 

El imaginario (feminista) de la posibilidad en el que se 
funda y motiva nuestra política no apareció en nuestra 
imaginación completamente formado, sino que ha sido 
destilado a partir de diversas experiencias en un periodo que 
supera la última década. Se cristalizó en pensamiento a partir 
de nuestras actividades de campo y por medio de interacciones 


con ideas, proyectos, organizaciones no gubernamentales y 
muchas otras personas. En nuestros intentos de promulgar una 
política económica no capitalista hemos experimentado la 
presión que ejercen los discursos dominantes y nuestros 
propios miedos y sentimientos (véase en el capítulo 1 una 
exploración de estos). 

Para nosotras es claro que una política de la posibilidad (y 
las opciones teóricas que la constituyen) no consiste 
simplemente en ponerla “ahí afuera” en el mundo con la 
esperanza de que florezca: se tiene que sostener con el trabajo 
continuo de hacer y rehacer un espacio para que exista, y 
enfrentando aquello que amenaza con debilitarla y destruirla, 
Este trabajo ha involucrado la preocupación por abordar la 
materialidad de otras formas de pensar —otras ontologías, 
imaginarios políticos en disputa, y posturas intelectuales y 
afectivas sedimentadas, que reclaman un estatus superior como 
enfoques para la teoría—, 

Así como los miembros de la Alianza y los participantes del 
MSAI tienen que trabajar a diario en el cultivo de sí mismos 
como sujetos capaces de forjar un nuevo futuro (como 
pensadores de la posibilidad, como activistas estratégicos que 
se enfrentan a todo tipo de formas específicas de dominación, 
autoridad, manipulación, coerción y seducción (Allen, 2003) y, 
sin embargo, continúan movilizando sus capacidades locales 
para el cambio), de manera similar, nosotras tenemos que 
autocultivarnos como activistas y sujetos de economías no 
capitalistas. La autoeducación y la formación de nosotras 
mismas como pensadoras de la posibilidad teorizada son 
cruciales para esta práctica, 


Una ética del pensamiento 
Piensas igual, permaneces igual. 


Octaviana Medrano, 
Trabajadores mexicanos de la electrónica, 
citado en Peña, 1997: 177 


Si quieres transformarte a ti mismo, transforma tu entorno; 
si quieres transformar el mundo, transfórmate a ti mismo. 


Varela, 19922 


Hace muchos años uno de nuestros maestros favoritos nos 
dijo: “Tu mente es más una mente que juzga que una que 
degusta”. Tomamos este comentario como un recordatorio de 
que la mente tiene la capacidad para una o ambas cosas. Lo 
que se entiende (aunque tal vez sin intención) es que la 
capacidad de degustar estaba presente en una forma no 
desarrollada y solo necesitaba ser cultivada, a pesar de la 
finalidad categórica con la cual su ausencia fue anunciada. Así 
como la tradición budista entiende la bondad innata de la 
humanidad como la capacidad de ser bueno bajo ciertas 
condiciones de cultivo (Varela, 1992), así mismo nosotras 
podemos reconocer nuestra capacidad “innata” para 
permanecer por largo tiempo con el objeto y el proceso del 
pensamiento en un espacio reflexivo del no saber. Ampliando 
este reconocimiento podemos ver que tenemos la capacidad (y 
la opción siempre presente) de abrirnos en diversas situaciones 
a lo que es nuevo más que a aquello que nos es familiar, de 
cultivar la habilidad para producir más novedad, de 
proporcionar un ambiente en el que puedan desarrollarse ideas 


que se encuentren a medio camino, y al mismo tiempo 
podemos trabajar contra los impulsos de aplastar y limitar. 
Reconocer esta opción es el principio del desarrollo de nosotras 
mismas como teóricas de la posibilidad. 

Originalmente fuimos entrenadas para ver y representar un 
objeto social (la economía capitalista) estructurado por las 
concentraciones de poder y cualificado por las deficiencias de 
la moralidad y la deseabilidad. Hace algún tiempo, esta visión 
dio paso a un reconocimiento de nosotras mismas como sujetos 
de teorización y autorización de la economía. Si alguna vez 
creímos que la economía estaba ampliamente despolitizada en 
sus representaciones, más recientemente llegamos a 
comprender que su  repolitización requiere que nos 
autocultivemos como sujetos capaces de imaginar y actuar una 
nueva política económica. Animadas por la aparición de 
diversos movimientos en todo el mundo, vimos la necesidad no 
solo de teorizar la economía de manera diferente, sino también 
de emprender nuevas prácticas de pensar éticamente la 
economía y de llegar a ser distintos tipos de seres económicos, 

Lo que nosotras identificamos como práctica ética es el 
proceso coimplicado de cambiar el ser, el pensamiento y el 
mundo. Si la política es un proceso de transformación 
instituido en la toma de decisiones en un terreno incierto, ? 
frente a la necesidad de decidir, la ética es el ejercicio continuo 
de escoger cierta forma de ser/actuar/pensar. La ética involucra 
prácticas incorporadas que hacen que los principios se pongan 
en acción. Mediante la autoconciencia y transformando las 
prácticas del ser, que gradualmente se convierten en modos de 
subjetivación, el sujeto ético comienza a existir (Foucault, 
1985). 

La escritura, para Foucault, es una práctica ética, una 
manera de referirse a sí mismo. Es una disciplina intelectual 


que nos permite considerar “la posibilidad de no seguir siendo, 
haciendo o pensando lo que somos, hacemos o pensamos ([...] 
buscando dar al trabajo indefinido de la libertad nuevos 
ímpetus, tan lejanos o amplios como sea posible” (1997: xxxv). 
Nos gustaría ampliar la visión de Foucault sobre la escritura a 
la práctica de pensar, reconociendo como “tecnologías del ser” 
el cultivo de ciertos tipos y capacidades de pensamiento.” 

El reconocimiento de que el afecto es fundamental para la 
práctica ética, y su solapamiento con el pensamiento, ofrece 
una clave de cómo uno podría cultivarse a sí mismo de manera 
diferente: 


Una sensibilidad ética [...] se construye de manera completa 
cuando las capas culturales del afecto se compenetran con la 
materialidad del pensamiento [...] Entonces, operar con una 
sensibilidad establecida por medios tácticos, es hacer que las 
capas se rocen unas con otras hasta alcanzar un punto máximo. 
(Connolly, 2002: 107], 


Es arduo imaginar cómo comprometerse con estos impulsos, 
en parte porque es difícil aprehender lo que realmente estamos 
haciendo cuando estamos pensando/escribiendo. Generalmente 
no somos conscientes de la influencia de nuestro estilo, es 
decir, de “cómo lidiamos con nosotros mismos y con las cosas 
que abordamos cotidianamente” (Spinosa, Flores y Dreyfus, 
1997: 17) y, ciertamente, tampoco somos conscientes de la 
mayoría de nuestras maneras de relacionar el sentimiento con 
el pensamiento para producir más pensamiento y más 
sentimiento. Debido a que venimos de una tradición en la cual 
las mejores ideas se consideran desapasionadas, reconocemos 
como una posición minoritaria la afirmación de que todo 
pensamiento está condicionado por el sentimiento. A pesar de 


todo, es posible que el aspecto más importante de nuestro 
pensamiento sea la orientación emocional que le damos. 

Para hacer las cosas aún más difíciles, nuestro sentido 
común, rara vez examinado, plantea una separación, o incluso 
una oposición, entre el pensamiento, entendido como una 
reflexión cerebral, y la acción entendida como un compromiso 
corporal con el mundo. Es difícil ver el pensamiento como una 
especie de acción —estamos haciendo pensamiento; en otras 
palabras, tocando el mundo y siendo tocadas por él, y en el 
proceso las cosas y nosotras estamos cambiando—., 

El autocultivo ético que hacemos para producirnos a 
nosotras mismas como seres que pueden actuar 
espontáneamente en las formas deseadas es, por tanto, 
improbable que esté orientado por nuestro pensamiento. Por 
ejemplo, en nuestro ejercicio como pensadores profesionales o 
casuales de la economía, a menudo no nos comprometemos con 
una valoración reflexiva —una de las herramientas del 
autocultivo ético— de los efectos de nuestras prácticas del 
pensamiento sobre nosotras mismas y el mundo. 
Probablemente nos vemos a nosotras mismas involucradas más 
en un proceso emocionalmente neutral y universalmente 
disponible que amplía nuestra comprensión, en vez de vernos 
situadas en un contexto específico, con metas sociales y 
vínculos afectivos particulares, productos localizados y 
estándares de éxito, así como con una necesidad urgente de 
autoatención. 

Sin embargo, el tipo de decisiones que tomamos 
continuamente sobre qué hacer y cómo actuar en situaciones 
particulares también requieren de nosotras como seres 
pensantes. Estas decisiones incluyen las posturas que 
adoptamos, las disposiciones afectivas que colorean nuestro 
pensamiento e invaden la conciencia en forma de sentimiento 


—por ejemplo, la curiosidad práctica y la apertura a la 
posibilidad, o las certezas morales y la aceptación del 
constreñimiento—. Dichas decisiones también incluyen las 
técnicas que empleamos para evidenciar aquellas posturas que 
tomamos respecto a un pensamiento particular. Cultivar nuevas 
actitudes y prácticas de pensamiento es cultivar una nueva 
relación con el mundo y sus posibilidades siempre ocultas: “El 
pensar participa en ese proceso incierto por medio del cual 
nuevas posibilidades se alojan en el ser” (Connolly, 2002: 1). 

El espíritu de nuestro pensamiento es un asunto de decisión 
ética, como lo es también la elección de técnicas y prácticas de 
pensamiento?” En este libro nos comprometemos con tres 
técnicas específicas de pensar que hacen uso y promueven las 
orientaciones afectivas de apertura/libertad, interés/curiosidad 
y alegría/emoción.*? En la última década hemos vivido, 
experimentado, provocado y promocionado estas técnicas y las 
posturas emocionales que las hacen posibles y las acompañan. 
Pero es solo ahora, con la escritura de este libro, que está 
comenzando a aclararse que nuestras formas de hacer 
pensamiento se están constituyendo en nuestra práctica ética 
fundamental. Cultivarnos a nosotras mismas como sujetos 
pensadores dentro de una política de la posibilidad (económica) 
nos ha involucrado con técnicas de reconstrucción ontológica 
(para producir el sustrato de la posibilidad), relectura (para 
descubrir o excavar lo posible) y creatividad (para generar 
posibilidades reales donde antes no existían). 


Reconstrucción ontológica 


El imaginario político que hemos esbozado supone ciertas 
formas de ser, de proclamar el poder, modos de agregar y de 
conectar y caminos de cambio. El acto de recorrer la distancia 
de un mundo más familiar (uno tal vez estructurado por 
relaciones de dominación inherentemente reproducibles y 
estables) a este mundo emergente se sustenta en una 
reestructuración ontológica como una técnica de pensamiento. 
La reestructuración puede crear el sustrato ontológico fértil 
para una política de la posibilidad, abriendo el campo desde el 
cual lo inesperado puede emerger, mientras crece nuestro 
espacio de decisión y el lugar para movernos como sujetos 
políticos, 

En El fin del capitalismo utilizamos una técnica principal de 
reconstrucción ontológica, el concepto de sobredeterminación 
de Althusser (1972), que supone que cada sitio y proceso se 
constituyen en la intersección de todos los demás, y es, 
entonces, fundamentalmente un vacío constituido 
complejamente, por lo que no carece de un núcleo o de una 
esencia perdurable. Adaptada y ampliada por Resnick y Wolff 
(1987) para proporcionar una ontología provisional que permita 
repensar el determinismo económico, la sobredeterminación 
trae un riguroso antiesencialismo para comprender la 
causalidad, y lucha contra el impulso casi ubicuo de reducir los 
procesos complejos que producen los eventos a la operación de 
uno o varios factores determinantes. 

Cualquier intento de afirmar la centralidad o la simple 
causalidad en un escenario complejo confronta la práctica de 
“pensar la sobredeterminación” como un obstáculo casi 
insuperable. Esto la ha hecho invaluable para nosotras en el 


proyecto positivo de repensar la identidad y la dinámica 
económica: 


Visto por el lente teórico de la sobredeterminación, un sitio 
capitalista es una especificidad irreductible. Ya no podemos 
suponer que una empresa capitalista está interesada en 
maximizar las ganancias o la explotación más de lo que se 
puede asumir que una mujer quiere tener y criar hijos, o que un 
estadounidense está interesado en hacer dinero. Cuando nos 
referimos al amplio imperativo económico de la acumulación 
de capital, nos encontramos en el mismo terreno inseguro (en 
el contexto de la presunción antiesencialista de la 
sobredeterminación) que pisamos cuando nos referimos a un 
instinto maternal o al impulso que empuja a los humanos a la 
adquisición. [(Gibson-Graham, 1996: 16]. 


En el momento en el que comenzamos a conceptualizar 
relaciones contingentes, donde una vez reinó la lógica 
invariante, la economía pierde su carácter como un cuerpo 
asocial movido por leyes, y se convierte en un espacio de 
reconocimiento y negociación. De esta manera, se fuerza 
efectivamente a que la certezas económicas y las historias 
genéricas del discurso del desarrollo abandonen su lugar, al 
igual que las macronarrativas del desarrollo capitalista (que 
incluyen la globalización más reciente) que surgen alrededor de 
la mayoría de las teorías sociales, 

Hemos encontrado que necesitamos tecnologías para una 
práctica de teorizar más reticente y aún más llena de confianza 
y energía, una que tolere “no saber” y que permita la conexión 
contingente y el ocultamiento producido cuando algo se abre y 
despliega; una que, al mismo tiempo, ponga en primer plano la 
especificidad, la divergencia, la incoherencia, la posibilidad del 


excedente y las condiciones necesarias para una política menos 
predecible y más productiva. En este terreno ha sido 
particularmente valioso el arduo trabajo de los teóricos sociales 
contemporáneos y filósofos como Deleuze y Guattari. Muchos 
de ellos instalan la diferencia y la diferenciación como una 
fuerza centrípeta ontológica generativa que opera contra la 
fuerza jalonadora de la esencia o la identidad.” Otros tratan de 
teorizar las dinámicas, no como la simplicidad de una lógica 
que se revela y que está “ya dentro de” un objeto, sino como un 
proceso muy concreto de eventuación, que no es lineal y 
depende del curso, donde la forma de emergencia privilegiada y 
esperada no es un sistema global que explica sus partes (Law, 
2004).* Lo extraño de esta teorización (desde el punto de vista 
de la práctica teórica común) es que no colapsa aquello que 
agrupa en categorías más pequeñas, sino que despliega cada 
cosa más allá de los límites de nuestra tolerancia de la 
dimensionalidad y el detalle, 

Para que la reconstrucción ontológica no se confunda con la 
simple afirmación de que podemos pensarnos al margen de la 
materialidad del capitalismo o de las prácticas represivas del 
Estado, debemos afirmar que nuestra orientación hacia la 
posibilidad no niega las fuerzas que se oponen a ella —fuerzas 
que pueden trabajar para socavar, limitar, destruir o dejar de 
lado nuestros intentos de reconfigurar futuros económicos—, 
La práctica de pensar la sobredeterminación como un modo de 
reconstrucción ontológica simplemente nos anima a negarles a 
estas fuerzas una realidad fundamental, estructural o universal, 
y en lugar de ello las identificamos como resultados 
contingentes de decisiones éticas, proyectos políticos y prácticas 
localizadas y  sedimentadas, continuamente empujadas y 
jalonadas por otras determinaciones. 


Técnicas de relectura 


Pensar la sobredeterminación puede entenderse no solo 
como una técnica de reconstrucción ontológica, sino también 
como una técnica de relectura —el develamiento de lo que es 
posible pero está oculto a la vista—, En lugar de atender a las 
regularidades del discurso, que pueden ser manifiestas O 
encubiertas, una lectura sobredeterminista fractura y dispersa 
el objeto de atención que lo disloca de sus estructuras 
esencialistas de determinación; una lectura para la contingencia 
más que para la necesidad, sitúa las formas universalizadas y 
esencializadas de ser como “el mercado” o el “sujeto interesado 
en sí” en lugares históricos y geográficos específicos, 
liberándolos de una ontología de la estructura o la esencia, 

Las técnicas de relectura adoptan una postura de curiosidad, 
más que de reconocimiento, respecto a las pretensiones de 
verdad. La relectura nos ofrece algo nuevo para trabajar, 
especialmente útil si estamos tratando de producir materiales 
de insumo para otras prácticas (políticas). Las posibilidades se 
multiplican, al mismo tiempo que las incertidumbres y las 
posibilidades futuras llegan a ser más viables en virtud de que 
ya se ha visto que existen, aunque solo sea a la luz de una 
imaginación diferenciadora. La práctica que nosotras llamamos 
“leer para la diferencia más que para la dominación” ha sido 
nuestra materia prima y el punto de partida más útil. Como 
parte del proyecto ontológico subversivo de deconstrucción de 
la “heterogeneidad radical”, esa lectura de la diferencia también 
es una de las herramientas por excelencia de la teoría queer, 
que aplicamos a lo largo del El fin del capitalismo para 
“queerizar la economía”* y darle visibilidad a la gran variedad 
de prácticas no capitalistas que languidecen en los márgenes de 
la representación económica.?** 


La práctica de leer en busca de ausencias es similar, aunque 
agonísticamente más alentadora. Esbozando brevemente la 
“sociología de las ausencias”, Sousa Santos (2004: 238) se 
enfrenta a cinco “monoculturas” clave (o configuraciones de 
posturas dominantes) que producen todas las demás cosas 
como “alternativas cuya existencia no es creíble”. Con el 
propósito de transformar “objetos imposible en posibles”, la 
lectura de las ausencias pone al descubierto lo que ha sido 
suprimido o excluido a propósito, poniendo en duda la 
marginalización y la “falta de credibilidad” de lo no 
dominante.*” 


Técni de creatividad 


Generalmente se cree que la creatividad consiste en mezclar 
cosas de diversos ámbitos para engendrar algo nuevo, una 
práctica que se ha denominado “estructuración transversal” 
(Smith, 1973), “apropiación transversal” (Spinosa, Flores y 
Dreyfus, 1997), y “extensión” (Varela, 1992). Rara vez esas 
técnicas se aplican reflexivamente a la tarea de crear 
economías diferentes, aun cuando ellas constituyen un 
importante medio para hacer proliferar las posibilidades. 

En El fin del capitalismo extendimos las técnicas de 
pensamiento de la teoría queer y del feminismo 
posestructuralista hasta nuestro bien desarrollado conocimiento 
de la economía política. Procediendo por analogía, trabajamos 
sobre el capitalismo con las mismas herramientas de análisis 
que dichas teorías han utilizado para abordar el patriarcado y la 
heterosexualidad, y de esta fertilización transversal surgieron 
algunas de nuestras ideas más importantes. Mientras esta era 
una técnica generadora de teoría, también era una poderosa 
técnica retórica, ya que estábamos aplicando ideas establecidas 
y respetadas en su propio campo, donde eran difíciles de 
derribar en virtud de su reconocida efectividad y proveniencia, 

Llevar prácticas “a contextos que no podrían generarlas, 
pero en los cuales son útiles”, es una de las herramientas de 
construcción de la historia, según Spinosa, Flores y Dreyfus 
(1997: 4). Y crear un contexto en el que nuestras habilidades 
para “construir la historia” puedan ser ejercidas es en sí misma 
una manifestación de creatividad. Aquí nuestros proyectos de 
investigación-acción han ofrecido un entorno potencial en 
donde podemos encontrar o crear lo inesperado, mientras 
simultáneamente planteamos el reto de no dejar de pensar en 
ello. Como Connolly nos advierte, “el pensamiento encarna 


fuertes presiones para asimilar nuevas cosas a los viejos 
hábitos de percepción” (2002: 65). En el contexto del trabajo de 
campo, Sharpe (2002) emite una advertencia similar y nos 
llama a desechar la visión familiar del trabajo de campo como 
algo que amplía lo conocido por medio de la domesticación y la 
incorporación de lo desconocido. Esta meta de la gente común 
subordina el pensamiento al reconocimiento y a la identidad, en 
vez de liberarlo de participar en los procesos, siempre políticos, 
de la creación de lo nuevo. Como antídoto, Sharpe ofrece una 
comprensión no humanista del pensamiento que le confiere a la 
materia (aquello que está fuera del orden simbólico) una 
agencia positiva y creadora, y ve el campo como un lugar 
donde la materia y el pensamiento pueden unirse para producir 
un “evento en el pensamiento”. Cuando el campo es entendido 
de esta manera, “el acto de pensar tiene una dimensión política. 
El pensar crea diferencias” (2002: 258). 


Una política de la posibilidad económica 


Si la política es un proceso de transformación instituido por 
la toma de decisiones en un terreno en últimas indeterminado, 
la política de la posibilidad descansa en un espacio de decisión 
ampliado y una visión de que el mundo no es gobernado por 
algunas fuerzas de mando abstractas, o por una forma global de 
soberanía. Esto no impide reconocer sedimentaciones de la 
práctica que tienen un aura de durabilidad y la apariencia de 
“estructuras”, o reconocer también ritmos rutinazados que 
tienen una apariencia de confiabilidad y ofrecen una sensación 
de “dinámicas reproductivas”. Esto es, por el contrario, 
cuestionar las pretensiones de verdad y universalidad que 
acompañan cualquier rigidez ontológica y ponerlas a disposición 
de la investigación empírica y a la re-visión teórica. Nuestras 
prácticas de pensamiento amplían el alcance de la posibilidad 
por medio de la apertura a examinar las contingencias de 
cualquier relación observada, así como la vulnerabilidad 
inherente y la acción de compromiso de cualquier análisis 
teórico, 

Como una empresa ontológica, nuestras prácticas de 
pensamiento se sustentan negativamente, comenzando en el 
espacio del no ser, que es la fuente del llegar a ser. Para 
nosotros este es el espacio de la política, cuyos habitantes 
sombríos son el “sujeto” y el “lugar” —ausencias preñadas que 
se han convertido en elementos fundamentales de nuestro 
imaginario político—., 

La prominencia del sujeto se deriva de nuestra lectura del 
feminismo como un proyecto que afirma explícitamente a las 
mujeres, mientras que implícitamente afirma un nuevo ser 
político: el “sujeto en falta” lacaniano, “el lugar vacío de la 
estructura”, que es la apertura para una política del llegar a 


ser. En la medida en que la figura de la mujer muestre una 
identidad incompleta o no fija, ella es el sujeto que debe ser 
construido mediante la política. Su identidad fallida se presenta 
a sí misma como una posibilidad de la política misma. 

Ha sido muy difícil localizar el lugar de manera negativa. 
Primero nos detuvimos en su especificidad, su cotidianidad y 
su fundamentación —lo que podríamos llamar las positividades 
del lugar—. Con el tiempo, sin embargo, la negatividad del 
lugar se filtró en nuestra conciencia. El lugar se convirtió en 
aquello que no está totalmente atado a un sistema de 
sienificado, que no está completamente subsumido o definido 
dentro de un orden (global); se convirtió en el aspecto de cada 
sitio que existe como potencialidad. El lugar es el “evento en el 
espacio” que opera como una “dislocación” con respecto a las 
estructuras y narrativas familiares. Se trata del estallido de lo 
“real” lacaniano, una materialidad perturbadora. Es aquello sin 
mapa y sin ataduras que permite nuevos amarres y 
posicionamientos. El lugar, al igual que el sujeto, es el sitio de 
construcción del llegar a ser, la apertura para la política, 

Nuestro pensamiento se esfuerza en forjar un mundo con un 
sentido, siempre renovado, del lugar para moverse, del aire 
para respirar y del espacio y tiempo para actuar —un espacio 
de negatividad fecunda—. Nuestra política opera para crear 
nuevas “positividades” económicas sobre los fundamentos 
negativos del “sujeto” y del “lugar”. Sus compromisos prácticos 
involucran lo que hemos visto como tres momentos diferentes 
(aunque entrelazados): una política del lenguaje, una política 
del sujeto y una política de la acción colectiva.* 


La política del lenguaje 


Cualquier política económica contemporánea se enfrenta a 
un objeto existente: una economía producida mediante modos 
particulares de representación y de cálculo, como una esfera 
hermética “cuyos mecanismos internos e intercambios la 
separan de otros procesos sociales” (Mitchell, 2007). Esta 
economía no es simplemente un concepto ideológico susceptible 
de refutación intelectual, sino una materialización que participa 
en la organización de las prácticas y los procesos que la rodean, 
mientras simultáneamente son configurados y sostenidos por 
dichas prácticas y procesos. Un proyecto de instituir una 
economía diferente debe restaurar esta obstinada positividad a 
su fundamentación negativa; en términos de Laclau (1990), este 
proyecto debe producir una “dislocación” que permita el 
reconocimiento de que “otras economías son posibles”. Algo 
externo a la configuración dada del ser debe ofrecerse a sí 
mismo como un elemento o ingrediente para un nuevo proyecto 
político de configuración. Para nosotras, este elemento 
dislocador ha sido un lenguaje económico que no se somete a 
las formas existentes de pensar la economía, y en su lugar, 
señala la posibilidad siempre presente de rehacer la economía 
en términos alternativos. 

En El fin del capitalismo hemos tratado de abrir un espacio 
para pensar el “no capitalismo”, y hemos hecho un llamado a 
desarrollar un discurso de la diferencia económica que no sea 
capitalocéntrico. Mediante un proceso de deconstrucción 
trazamos los contornos de una economía radicalmente 
heterogénea en la que el no-capitalismo pierde su negatividad 
para convertirse en una multitud de actividades y relaciones 
económicas específicas, al tiempo que el capitalismo pierde su 
singularidad abstracta. Liberar la zona “no capitalista” ocupada 


implica “ensanchar el campo de la inteligibilidad para ampliar 
el alcance de la posibilidad”,* mientras, al mismo tiempo, se 
disloca la dominación (discursiva) del capitalismo. Así, en lo 
que hemos llamado nuestra política del lenguaje, hemos 
producido los elementos conceptuales para proyectos de 
innovación económica y de interpelación, y un espacio 
discursivo en el cual dichos proyectos puedan ser reconocidos 
como viables, 

Un lenguaje es fluido y móvil, no fácilmente confinado a un 
lugar o escala particular. A diferencia de un patrón, nos da el 
contorno y las especificaciones de otros mundos, pero no puede 
ordenarnos qué decir. Puede compartir el espacio de poder con 
otros lenguajes sin tener que “derrocarlos”. Hemos imaginado 
que un lenguaje de la diversidad económica podría brindarnos 
redes de significado e insinuaciones de posibilidad que pudieran 
distinguir y fortalecer una nueva política económica. En El fin 
del capitalismo el desarrollo de este lenguaje apenas 
comenzaba. En este libro elaboramos nuestro lenguaje 
económico con más detalle en el capítulo 3 (“La construcción 
de un lenguaje de la diversidad económica”). En el capítulo 4 
(“La economía comunitaria”) desarrollamos este lenguaje para 
una política de la (contra)hegemonía, que pretende orientar el 
significado económico hacia un punto de identificación no 
capitalista. 


Una política del sujeto 


Un lenguaje de la diferencia económica tiene el potencial 
suficiente para ofrecer nuevas posiciones de sujeto e inspirar 
identificaciones novedosas, multiplicando energías económicas 
y deseos. Pero la realización de este potencial de ningún modo 
es automática. El capitalismo no es solo un significante 
económico que puede ser desplazado mediante la 
deconstrucción y la proliferación de signos. Más bien, es donde 
se realiza la inversión libidinosa. 

Cuando los obreros desempleados de Argentina se tomaron 
las fábricas abandonadas, después de la crisis económica de 
2001, el obstáculo que encontraron no fue el Estado o el capital 
—que lo fueron, después de todo, debido al caos—, sino sus 
propias subjetividades. Ellos eran trabajadores, no directivos o 
representantes de ventas o empresarios, y como uno de ellos 
dijo, “Si hubieran venido a nosotros con 50 pesos y nos 
hubieran dicho que nos presentáramos a trabajar mañana, lo 
habríamos hecho”. En su lugar, por falta de una opción, 
fueron ellos mismos quienes terminaron recreando la industria 
argentina. Tal como en el pasado habían constituido una 
economía capitalista por medio de sus identificaciones y 
prácticas diarias como trabajadores, ahora estaban 
constituyendo una economía y una sociedad de la “solidaridad”, 
como miembros del Movimiento de Trabajadores 
Desempleados (MTD). El hecho de que esto requiera “una lucha 
contra sí mismo” es uno de sus principios cardinales e idea 
acatada (Chatterton, 2005: 26, citando al colectivo Situaciones). 
Para el MTD la lucha contra el capitalismo significa rechazar 
un arraigado sentido del yo y del modo de ser en el mundo, 
mientras simultáneamente se cultivan nuevas formas de 
sociabilidad, visiones de la felicidad y capacidades económicas 


(Colectivo Situaciones, 2004: 13). Es como si el MTD hubiera 
asumido el reto de la subjetividad económica que identificó 
muchos años antes Foucault, y lo hubiera convertido en la 
piedra angular de su movimiento: 


El problema político, ético, social y filosófico de nuestros 
días no es tratar de liberar al individuo de la economía... sino 
liberarnos tanto de la economía como del tipo de 
individualización que está ligado a la economía. Tenemos que 
promover nuevas formas de subjetividad mediante el rechazo 
de este tipo de individualidad que ha sido impuesto sobre 
nosotros durante varios siglos, (Foucault, 1983: 216]. 


En este libro giramos en torno al desafío de Foucault, y lo 
confrontamos desde diferentes ángulos. Movemos nuestra lente 
analítica hacia adentro, en el capítulo 1 (“Afectos y emociones 
para una política poscapitalista”), hacia aquello que vive en 
nosotras en forma de una economía politizada y sujeta al 
cuestionamiento y a la transformación. Orientamos las artes del 
autocultivo revolucionario no solo a aquellos aspectos del ser 
que parecen acomodarse y encarnar en el capitalismo, sino 
también a nuestros aspectos del ser opositores y 
anticapitalistas. ¿Qué prácticas de pensamiento y sentimiento, 
qué disposiciones y actitudes, qué capacidades podemos cultivar 
para desplazar el modo de ser común del sujeto anticapitalista, 
con su posición negativa y frustrada? 

El capítulo 2 (“Sujetos renuentes: la sujeción y el llegar a 
ser”) confronta a los sujetos renuentes —grupo en el que 
nosotras mismas nos incluimos en algunos casos—, con los que 
tropezamos en el curso de nuestros proyectos de investigación- 
acción. En este capítulo se plantea esta pregunta: “¿Cómo se 
puede llegar a ser no meros sujetos oponentes del capitalismo, 


sino sujetos que pueden desear y crear el no-capitalismo?”., 
Frente a un nuevo discurso de la economía diversa, quienes 
participaron en nuestros proyectos no se podían identificar 
fácilmente con las posiciones de sujeto alternativas, de las que 
este discurso se vale. La mayoría de ellos se levantaba por la 
mañana deseando un empleo —o si no, sintiendo que lo 
necesitaban—, en lugar de desear una economía alternativa (del 
mismo modo que la gente de izquierda nos levantamos en la 
mañana oponiéndonos al capitalismo, sin imaginar prácticas- 
alternativas. En este sentido, en parte, es nuestra propia 
sujeción —exitosa o fallida, acomodaticia o de oposición— la 
que construye una “sociedad capitalista”). En el capítulo 2 se 
aborda la cuestión de cómo entender el sujeto, poderosamente 
constituido y limitado por los discursos dominantes, pero 
también dispuesto a otras posibilidades de llegar a ser. 

En la búsqueda de esta zona subjetiva de la posibilidad, en 
el capítulo 6 (“Cultivar sujetos para una economía 
comunitaria”) hacemos un recuento de nuestras experiencias de 
(re)crearnos a nosotras mismas y a los demás, individual y 
colectivamente, como sujetos económicos comunitarios. Aquí, 
la política del sujeto implica el proceso activo —y que de 
alguna manera de solo oírlo asusta— de la “resubjetivación”: la 
movilización y la transformación de los deseos, el cultivo de las 
capacidades y la construcción de nuevas identificaciones con 
algo tan vago e indeterminado como lo es una “economía 
comunitaria”. 


Una política de 1 | lecti 


En nuestro trabajo de campo hemos creado 
espacios para el esfuerzo colectivo y la 
subjetividad, y los vinculamos con el proyecto de 
construir nuevas economías. Lo que estábamos 
haciendo, visible solo en retrospectiva, era una 
forma de “micropolítica” que reconocía el mundo 
en el sujeto y trabajaba para permitir que 
surgieran nuevos mundos-sujeto. Al mismo 
tiempo, mediante el uso de un nuevo lenguaje de 
la economía, estábamos produciendo nuevos 
pliegues de la “materia” y del pensamiento, de la 
experiencia y del concepto que participan en la 
creación de la posibilidad (económica). En 
colaboración con otros, estábamos propagando 
las semillas del futuro. 


También estábamos desarrollando un interés en 
plantar y cuidar estas semillas, Al parecer se 
necesita de un lugar, o de una aglomeración 
similar, para que ellas den frutos, para conducir 
la posibilidad al siguiente estado del ser o, 
incluso, para mantenerla viva como posibilidad. 
Para que el llegar a ser sea apoyado y nutrido, 
tanto en forma como en sustancia, se requiere 
una manera de habitar tres dimensiones en el 
espacio, habitar la extensión a través del tiempo 


y habitar una quinta dimensión de 
intersubjetividad. Solo mediante la producción y 
la cosecha de la fruta se puede continuar con su 
propagación. 


Una política de la acción colectiva implica 
conciencia y esfuerzos combinados para construir 
un nuevo tipo de realidad económica. Dicha 
política puede participar en el aquí y el ahora, en 
cualquier lugar o contexto. Requiere una visión 
amplia de lo que es posible, un análisis cuidadoso 
de lo que puede servir de base para iniciar el 
proceso de construcción, el coraje para hacer una 
evaluación realista de lo que podría interponerse 
en el camino del éxito, y la decisión de seguir 
adelante con una mezcla de irreverencia creativa 
y protección cautelosa, 


En este libro documentamos muchos casos de 
experimentación económica en los que se han 
adoptado acciones colectivas para transformar 
situaciones difíciles o graves (o simplemente 
desagradables) con el propósito de aumentar el 
bienestar, instituir diferentes relaciones (de 
clase) de apropiación y distribución del 
excedente, promover la sostenibilidad de la 
comunidad y del medioambiente, reconocer y 
construir la interdependencia económica y 
adoptar una ética del cuidado del otro. 


Exploramos dos tipos de experimento: los de 
larga duración y a gran escala, como el de la 
Corporación Cooperativa Mondragón (capítulo 5, 
“Las posibilidades del excedente: la economía 
intencional de Mondragón”), así como 
intervenciones menos conocidas que incluyen 
aquellas derivadas de nuestros propios proyectos 
de investigación-acción, que han dado lugar a la 
formación de pequeñas empresas de base 
comunitaria, en algunos casos de corta vida 
(capítulo 7, “La construcción de economías 
comunitarias”), En cada una de estas 
intervenciones puede verse cómo se involucra un 
lenguaje de la diversidad económica y se 
promueven nuevas formas de identificación y 
deseo. Cada una de ellas se ha llevado a cabo en 
su propio lugar, entendido no únicamente como 
las especificidades territoriales de una localidad, 
sino también como las posibilidades no 
planeadas que están presentes en todas las 
situaciones —solo si estamos listos para 
encontrarlas—. 


1 El Foro ' El Foro Mundial Social, según Wallerstein (2002: 36-37),_es 
“el nuevo reclamo por el papel de un movimiento 
antisistémico”, que “busca poner juntos a todos los tipos de 
actores colectivos previos a su existencia —la vieja izquierda, 


los nuevos movimientos [sociales], las organizaciones de 
derechos humanos y otras que no caben fácilmente en estas 
categorías”, No es sorprendente, por lo tanto, que incorpore un 
rango de posiciones sobre las estrategias para el cambio social, 

2 Estas s se toman de “Nowhere”, título de las 
alternativas económicas emanadas del Foro Social de Boston, 
julio de 2004; Kinesnorth (2003), título de un congreso 
celebrado en 2004 en Nueva York, 

3 Solnit anota que r fue _u de los mi ros 
fundadores de “Reclaim the streets” (yéase 
http://rts.en.ape.org/),_y_que ahora está involucrado en el 
movimiento de justicia global. 

4 Al ejercer el poder, más que “tomarlo”, los zapatistas están 
operando en el presente y_en el lugar para hacer la dominación 
imposible (Osterweil, 2004), En palabras del subcomandante 
Marcos: “No es necesario conquistar el mundo, Es suficiente 
con hacer uno nuevo” (Klein, 2002; 220), 

5 María Hynes, Scott Sharpe y Bob Fagan (2005: 3) recogen, 
por ejemplo, las acciones de los “Yes men”, que el 21 de mayo 
de 2002, en una reunión de contadores públicos celebrada en 
Sidney, anunciaron la disolución de la Organización Mundial del 
Comercio (OMC)_a partir del 30 de septiembre de 2002,_y_su 
sustitución por una nueva Organización Reguladora del 
Comercio (TIRO), _que “tendrá como base la Declaración 
Universal de los Derechos Humanos de las Naciones Unidas, 
con el fin de garantizar que la TRO tenga intereses humanos 
más que de negocios como línea de fondo”, Ellos anotan que 

istentes reunión de los dores públicos en 
Sydney fueron, después del choque inicial, más receptivos a los 
cambios propuestos y_ofrecieron sugerencias sobre cómo hacer 
que la nueva organización beneficiara a los pobres, “Soy tan de 
derecha como el compañero de al lado”, dijo _uno de los 


contadores, “pero es hora de que 1 mos aleo a los 
países gracias a los cuales nos ha ido tan bien” (esta acción está 
disponible en http://www.gatt/ ore/home y en 
http://www,rtmark.com/yestro.htm.) Hynes, Sharpe y _Fagan 
comprenden el valor político de tales acciones, en términos de 
Arendt, como productoras de un “suceso en el pensamiento”, 
una disgresión no desde “las cosas como ellas son, sino desde lo 
que tomamos para dar” (p, 19), 

6 Marcos demuestra su preferencia por la poesía y_el humor 
en su propia formación literaria cuando señala que a “Marx y_a 
Engels les entramos muy viciados por la literatura” (Bennett, 
2001; 78), 

7 Véase Rebello (2004) siguiendo a Deleuze, 

$8_Y tal y_como se desarrolla en los dos volúmenes del 
análisis antiesencialista de la clase y_de la política de clase 
coeditados con Steve Resnick y Rick Wolff (Gibson-Graham, 
Resnick,_y_ Wolff, 2000a, 2001), Véase en el capítulo 3 una 
exposición extensa de la clase como un proceso de producción, 
apropiación y distribución del excedente, 

2_A partir de estas formas de pensar, el capitalismo surgió 
como la forma dominante necesaria y natural de la economía y. 
como un objeto de transformación que no podía ser 
transfigurado (Gibson-Graham,__1996), Nosotras estábamos 
invocando representaciones económicas que reducían el campo 
de intervención económica y_que constituían una forma 
“despolitizada”_de pensar la economía; esto no significa negar 
que la creación de un objeto económico autocontenido,_y_la 


verdad de ese objeto, era y es un proyecto político (Mitchell, 
2007), 


1% Mientras aquí no podamos más que tener un gesto 
simbólico hacia esa literatura diversa y creciente,_a lo largo del 
libro _nos referiremos a la labor de aquellas personas con 


quienes hemos estado conectadas y_estamos en deuda en 
muchos de estos campos, Véase también el “Prefacio y 
agradecimientos” para los reconocimientos individuales y 
atribuciones respectivas, 

11 Una de las principales iniciativas que hemos tenido para 
desnaturalizar el predominio capitalista es definir el 
capitalismo de manera clara y relativamente mínima, A nuestro 
entender, derivado de Marx, _el capitalismo involucra la 
producción que un trabajo asalariado libre hace de mercancías 
para un mercado, También implica un proceso de clase 
explotador, en el que el trabajo excedente de los productores 
directos es apropiado por los no productores en forma de valor 
(por_un capitalista individual, por ejemplo,_o por la junta 
directiva de una empresa capitalista —véase Gibson-Graham, 
Resnick y_ Wolff, 2000a,_2000b,_2001—), Estas prácticas tienen 
lugar en sitios (empresas) dispersos en un paisaje, en yez de 
social de la nación o del mundo, Negándonos a definir el 
capitalismo como un sistema, tratamos de nivelar el campo de 
juego conceptual, por así decirlo, al colocar al capitalismo en 
las mismas condiciones que otras formas de economía que no 
carecen de un cuerpo sistémico de “leyes de movimiento” y 
“lógicas de desarrollo”, De esta manera, el predominio 
capitalista se convierte en algo que debe ser argumentado y 
demostrado, más que dado por sentado, El problema con las 
concepciones más estructurales y sistémicas, por supuesto, es la 
performatividad de la representación económica, Una vez 
hemos creado un monstruo teórico y lo instalamos en el 
panorama social, nuestro pensamiento y política tienden a 
centrarse en su volumen y majestuosidad, _y_nuestro punto de 
vista emocional redundará en una baja probabilidad de 
desplazarlo, 


12 Después de que ribimos El fin d pitalismo,_a 
menudo se criticó nuestro optimismo, En nuestro afán por 
exponer la extraña impermeabilidad de la “economía” frente al 
reconocimiento generalizado de la discursividad de la ex- 
periencia social, sin darnos cuenta dimos el mensaje a algunos 
de que la materialidad del discurso podía dar lugar_a 
imaginarse cualquier cosa, Este malentendido provocó algunos 
interesantes y_a la yez exasperantes intercambios, _de los cuales 

de 1 rables fue el de retarnos que 
¡atravesáramos la pared de la sala de conferencias donde nos 
estábamos presentando!, para demostrar nuestro punto de vista, 

2 Aunque difícilmente cercano, la elección de este último 
sitio de estudio se realizó gracias a la proximidad de KG a la 
Escuela de Investigación para Estudios de Asia y el Pacífico de 
la Universidad Nacional de Australia, en donde se requieren y. 
se apoyan estudios de campo sobre Asia y el Pacífico, 

4_ Arturo Escobar nos señaló que hubiéramos podido 
dirigirnos a otros movimientos sociales en busca de inspiración 
similar, 

15 Somos conscientes de que aquí nos estamos arriesgando a 
que se nos acuse de un optimismo ingenuo y, al mismo tiempo, 
de que cortejamos sus placeres perversos, 

5 La mayoría de los cambios de gran alcance pueden ser los 
más difíciles de percibir porque son “anteriores a la reflexión”, 
según Spinosa, Flores y Dreyfus, (1997: 2): “Sin embargo, 
algunas pocas cosas podrían haber cambiado —la justicia plena 
para las mujeres no se ha logrado, _el patriarcado no ha sido 
eliminado, las mujeres no se yen comúnmente como ejemplo 
representativo de muchas habilidades en los mismos dominios 
que los hombres—, Obseryar cómo una mujer se somete a la 
autoridad de un hombre simplemente por su género causa 
disgusto en la mayor parte de Occidente, un rechazo que de 


manera general traspasa los límites a género, clase o raza, No 
estamos diciendo que el feminismo ha hecho historia porque ha 
cambiado los juicios reflexivos que hacemos sobre las mujeres, 

ha hecho, Por rario,_lo_que 
decimos es que el feminismo, antes que cambiar nuestros 
juicios reflexivos, _ha cambiado nuestra forma de yer a las 
mujeres”, 

17 Si bien los movimientos globales de mujeres han dedicado 
mucha energía a procesos de desarrollo global con perspectiva 
de género mediante comisiones y_congresos internacionales,_las 
feministas no se han apegado a lo global como la última 
instancia de un activismo exitoso (Harcourt, 2005), Al hacer 
frente _a la globalización imperial, _en su orientación siguen 
hacia lo local,_lo cotidiano,_lo corpóreo, reconociendo que la 
transformación del mundo implica la transformación de 
lugares, sujetos y prácticas en todo el planeta, El hecho de que 
este activismo orientado al lugar pueda involucrarlas en 
movimientos globales (de trabajadores migrantes, por ejemplo) 
no es una contradicción, sino simplemente una confirmación de 
que los lugares se constituyen en el cruce de las fuerzas 
globales (Massey, _1999a, 2005), 

18 Se nos ha incitado a pensar de esta manera mediante el 
a ERE proyecto denominado Mujer y Política de 
Lugar, en el que participamos con Arturo Escobar, Wendy 
a ea Don evelopment) _y_otras activistas 
feministas y académicos de diversas partes del mundo, La idea 
del proyecto es narrar y teorizar una forma global emergente 
de política localizada —cque es en gran medida de,_y_no 
necesariamente para, las mujeres—,_con el propósito de darle a 
este tipo de política una nueva etapa de vida, La visión es que 
las mujeres se yen amenazadas y _movilizadas por la ola de 
globalización actual, _y_que ellas ya están en todas partes 


participando en la construcción y_la revitalización de los 
lugares, en respuesta a las exigencias y posibilidades de su vida 
cotidiana, El proyecto espera promover este “movimiento” 
tenaz, disperso _y_apenas visible, crear conexiones (redes o 
“interconexiones”), compartir información e inspiración por 
medio de canales académicos y_no académicos y desarrollar 
experimentos locales con el conocimiento colectivo, que 
generen y apoyen más proyectos e ideas, Al representar este 
movimiento y conectar a sus participantes, el proyecto creará 
una (auto)identidad reconocida de algo que ya existe y,_por lo 
tanto, _la empoderará y_expandirá (Gibson-Graham,_2005a; 
Harcourt y_Escobar, 2002, 2005), 

19 Las reflexiones sobre la Alianza se desatan a partir de un 
artículo de Arjun Appadurai titulado “Deep Democracy”_y 
publicado en Public Culture, _en 2002 y aquellas sobre MSAJ 
provienen de nuestro propio trabajo de apoyo investigativo con 
la ONG Centro de Migrantes Asiáticos con sede en Hong.Kong 

ONG E ión de Servicios Migratorios Unlad Kabayan, 
que han desarrollado conjuntamente este programa (véase 
Gibson, Law y McKay, 2001), 

22 Dada la gran cantidad de políticas y burocracias que se 
crean para hacer frente a los tugurios, es un asunto de urgencia 
práctica y ventaja estratégica saber por quiénes está constituida 
esta población, dónde se encuentra y cuáles son sus condiciones 
de vida (Appadurai, 2002: 36), 

21 Appadurai describe la pertenencia a los grupos de ahorro 
como “similar a una práctica espiritual” con un “estatus 
profundamente ideológico, incluso salvador” (2002; 33), 

2 En este sentido, estas iniciativas comprenden la 
espacialidad inherente del poder y son capaces de localizar 
espacios que permiten la libertad de actuar y,_de hecho, 


posibilitan ejercer_sus propias formas localizadas de poder 
(Allen, 2003), 

22 El programa del MSAI ha organizado grupos de 
ahorradores en todo el mundo, dondequiera que haya 
trabajadores asiáticos inmigrantes empleados (Hong Kong, 
Singapur, Japón, Taiwán, Corea del Sur, Italia, _los Países 
Bajos),.__y_en asociación con otras ONG ha facilitado el 
desarrollo de empresas financiadas por el MSAT en Filipinas, 
Tailandia e Indonesia, Como miembro del Foro de Migrantes 
de Asia, el AMC actualmente está debatiendo y_explorando el 
modelo de MSAT con organizaciones migrantes interesadas en 
su aplicación en otros países, como Nepal y Bangladesh, 

22 Para nuestro imaginario alternativo de la política global 
sustentado en la ubicuidad más que en la unidad,_otra fuente de 
inspiración ontológica proviene de Tejlhard de Chardin, quien 
alguna vez escribió acerca de Dios como “infinitamente 
profundo y puntiforme” (citado en Dillard,_1999), 

22 Allen argumenta que el poder no es una substancia 
“similar a una cosa” que se puede poseer y que es capaz del 
control indiluido y extensivo sobre el espacio, ni que tenga el 
alcance totalizador de “una cualidad indiferenciada, constituida 
por una multitud de prácticas que de manera verdaderamente 
inmanente siryen para gobernar nuestra conducta” (2003: 190- 
191), Él señala que “la fantasía del poder como algo que está 
centrado o descentrado nos permite creer que, _si_no se 
extralimita a sí mismo, permanece como una fuerza que debe 
tenerse en cuenta,_0,_ alternativamente, _es una fuerza muy 
penetrante y_ exhaustiva en su alcance, que deja poco margen 
de maniobra, De cualquier manera, el efecto es potencialmente 
desguarnecedor” (p, 195), De modo convincente, Allen sostiene 


modalidades diversas y específicas que marcan la diferencia en 


la forma en que somos puestos en nuestro lugar y en la forma 
como experimentamos el poder” (p, 2), Este autor sostiene que 
tenemos que identificar qué tipo de poder enfrentamos en 
cualquier situación y “cómo el poder, s mani jones 
más provisionales y_espaciales es ejercido sobre nosotros” (p, 
196), Distingue, por ejemplo, los poderes de la dominación, la 
autoridad, la manipulación, la coerción y la seducción, 

28 Harvey_ (2000: 186) cita una similar “concepción 
dialéctica”, central en el trabajo de Roberto Unger: “Solo 
cambiando nuestro mundo institucional, simultáneamente 
podemos cambiar nosotros, _ya que solo a partir de nuestro 


deseo de cambiarnos a nosotros mismos es que el cambio 
institucional puede ocurrir”, 

2 Torfing (1999: 304), parafraseando a Laclau y_Mouffe, 

28 En el volumen 2 d istori l xualidad, Foucault 
distingue dos elementos de cada moralidad: el primero es el 


código, o los principios, pero el segundo, y más importante,._€s 
el cultivo de la persona ética (1985), 

22 En nuestra propia historia, el advenimiento del 
posestructuralismo _marcó una transición decisiva en la 
reconstrucción de nuestros seres teorizadores,_nos impulsó a ser 
más conscientes de las prácticas de pensamiento y_de sus 
posibles impactos en nosotras mismas y_en el mundo, El 
reconocimiento del poder performativo del discurso —algo_con 
lo que siempre hemos contado, pero que nunca hemos 
conceptualizado totalmente— proporciona la inspiración y_el 
apoyo continuo para el proyecto de repensar la economía con el 
fin de proponer diferentes economías, Una vez que hayamos 
aceptado la visión extrema de que las ideas tienen efectos (en 
lugar de la precisión de la representación), podríamos comenzar 
2 pensar en los efectos que queremos producir y_ en las técnicas 
de pensamiento que nos permitirían producirlos, 


2 Sara Ahmed (2004: 170), hablando de la posición 
mayoritaria, afirma que oculta “los aspectos emocionales y 
corporales del pensamiento y la razón”, 

% Dado que estamos “interesados en las cosas que revelamos 
y_no en el hecho de revelar” (Spinosa, Flores y_Dreyfus,_1997: 
30), puede que seamos más inconscientes de estas que de las 
posturas afectivas que adoptamos cuando pensamos, Negarse_ a 
reconocer esto es fracasar en traer a uno de los caminos de la 
construcción de la historia el impulso amplificador de la 
conciencia y la intención, 

2 En el capítulo 1 nos referimos a las emociones 
relacionadas con un imaginario tradicional de la política 
revolucionari 

35 Véase  Gibson-Graham (1996, __cap, 2: 27): “La 
sobredeterminación de Althusser puede ser entendida de varias 
maneras (aunque no exhaustivamente), ya que señala la 
complejidad esencial —en oposición a la simplicidad de raíz— 
de toda forma de existencia; _la apertura o el carácter 
incompleto _de cada identidad; la soltura final de cada 
significado y_la posibilidad correlativa de concebir una 

lidad social éntri —A r li rmi 
'“descentrada'— que no está estructurada por la primacía de 
cualquier elemento social o ubicación”, 

3 Véase, por ejemplo, la no resemblanza entre lo virtual y_lo 
real en Deleuze, _que establece “la diferencia primaria en el 


35 La visión de lo local como algo interno y limitado por lo 
global es insostenible si se mira a través de la lente de Law,_y 
lo q ros han llamad r strucción “barroca”, _por la 
cual cada espacio social llega a ser infinitamente complejo e 
inconmensurable, Las localidades enmarcadas barrocamente no 


se pueden teorizar como “adiciones” a una economía global_o 
simplemente subsumidas en un régimen global, como el imperio 
o el neoliberalismo, 

36* Queerizar la economía es enrarecerla, subvertirla, 
transgredirla, mostrar sus otras caras (N. de los T.). 

Eve Kosofsky Sedgwick es nuestra principal guía e 
inspiración aquí, y hemos visto con asombro y deleite cómo 
desmonta la heterosexualidad, por ejemplo, dispersando sus 
fragmentos en torno a su taller del diablo (1990, 1993). 

37 En el ámbito de la economía esto involucra la 
“valorización de los sistemas alternativos de producción [...] 
que han sido escondidos o desacreditados por la ortodoxia 
capitalista de la productividad” (Sousa Santos, 2004: 240), Lo 
que está oculto, obviamente, es mucho más que la riqueza y_las 
fortalezas de lo excluido y_lo marginado: son también los 
fracasos y las decepciones de los poderosos, En la literatura 
crítica sobre las empresas multinacionales, por ejemplo,_no hay 
estudios a fondo de sus fracasos y tropiezos, ¿Quién documenta 
cómo rara vez logran sus objetivos? ¿Quién cataloga sus 
errores, reveses, los años terribles, los largos períodos de 
declive y _el desorden interno? No teniendo conocimiento de sus 
fallas, nos quedamos con una idea vaga de éxito —la sensación 
de que las empresas multinacionales solas, frente a los actores, 
son capaces de dar forma al mundo de conformidad con sus 
agendas, Tal vez esta sensación, en la medida en que la 
personifiquemos, sea una condición de nuestra falta de poder 
e mi 

38 Connolly invoca la metáfora estacional de Nietzsche en 
Así hablaba Zaratustra para hacer una observación similar, Una 
doctrina del invierno comprende la congelación como una ley 
natural (“en el fondo todo parece inmóvil”), mientras que una 
lectura de la primavera restablece la fluidez y la posibilidad, 


rescatando el pensami “de 1 rriente del estructuralis 


so Este es el sujeto que Zizek (1990: 251) lleva al proyecto 
de democracia radical de Laclau y Mouffe, 

2 Ethan Miller nos ha ayudado a ver esto en uno de sus 
siempre aclaradores y _motivadores resúmenes de nuestro 
trabajo, 

41 Esta cita es de Ernesto Laclau_o Judith Butler_—con 
eratitud aceptamos ayuda para atribuirla correctamente—, 

42 Un miembro del MTD que visitó el oeste de Massachusetts 
a finales de 2003, 


1, AFECTO Y EMOCIONES PARA UNA POLÍTICA 
POSCAPITALISTA 


Posturas 


Cultivarnos a nosotras mismas como pensadoras de la 
posibilidad política y económica ha supuesto buscar una 
postura que nos oriente, en un espíritu esperanzador, hacia las 
conexiones y aperturas. Como académicas educadas en 
tradiciones de pensamiento que privilegian la crítica, la 
explicación y la cautela, lograr sentirnos cómodas con esta 
postura no ha sido fácil. Algunas de las reacciones a nuestro 
trabajo nos han dejado la “impresión” de que es nuestra 
disposición hacia el mundo la que nos diferencia y nos pone en 
desacuerdo con muchos analistas sociales contemporáneos.* En 
la medida en que en el camino hemos sentido resistencias a 
nuestros proyectos, hemos empezado a identificar 
tentativamente estructuras de sentimiento que nos llevan a la 
clausura y rayan con el desespero. Parece que aquello que 
rechaza nuestro imaginario político y las técnicas de 
pensamiento que usamos son posturas frente a la teoría y el 
mundo que, para muchos, constituyen un obstáculo para una 
política de posibilidad poscapitalista. 

Con el término postura queremos expresar un 
posicionamiento, a la vez emocional y afectivo, del ser en 
relación con el pensamiento y, en consecuencia, con la 
aprehensión del mundo.? Bajo la influencia de las tradiciones 
racionalistas que han estatuido las divisiones mente/cuerpo y 
cultura/naturaleza, el pensamiento ha sido visto operando en 
un registro por encima y separado de la indómita sensación 
corporal. Sin embargo, todos hemos experimentado la 
interconexión intensa entre el pensamiento y el sentimiento. 
Solo hace falta recordar la inspiración que surge de pronto en 
la ducha, las emociones de júbilo que acompañan al 
descubrimiento o las sensaciones placenteras que ondulan a 


través del cuerpo en presencia de una idea compleja 
lúcidamente expresada. En conversaciones con Nietzsche, 
Spinoza, Deleuze y otros, teóricos contemporáneos tales como 
William Connolly y Brian Massumi llamaron nuestra atención 
sobre los niveles de “inter/intra corporalidad” (Connolly, 2002: 
65) del pensamiento y la autonomía del afecto, “que jala al 
pensamiento más allá del control estable del dominio 
intelectual” (Connolly, 2002: 76; Massumi, 2002: cap. 1).* Sus 
trabajos sugieren que prestar atención a los procesos 
mente/cuerpo, que operan más allá de la representación y la 
conciencia, podría dar un nuevo ímpetu al pensamiento y a la 
acción política. * Para nosotras, esto significa prestar atención 
no solo a los argumentos intelectuales dados en respuesta a 
nuestra política, sino también a la intensidad visceral y a las 
narraciones emotivas que acompañan su expresión. 

En este capítulo se identifican algunas de las posturas que 
rechazan nuestro imaginario político. Comprometidas con 
fomentar una política del llegar a ser, estamos obligadas a 
explorar su naturaleza intersubjetiva. También tomamos en 
consideración lo que puede hacerse para cambiar los “hábitos 
de sentimiento y juicio” organizados (Connolly, 2002: 76), 
presentes en nuestra cultura de investigación compartida y, por 
tanto, en nosotras mismas tanto como en nuestras críticas. 


No (solo) estamos en contra del capitalismo 


Poco después de terminar El fin del capitalismo nos 
comprometimos activamente en “repensar la economía”, 
haciendo un inventario de los muchos procesos de clase 
existentes y de otras prácticas económicas que podrían llamarse 
no capitalistas o alternativas, escuchando y hablando con otros 
teóricos y actores económicos locales de todo el mundo y 
desarrollando de manera colaborativa y conversacional un 
lenguaje de la economía menos capitalocéntrico, más inclusivo 
y más diferenciado. Reconociendo la performatividad inevitable 
del lenguaje (su poder para crear los efectos que nombra 
[Butler, 1993: 2]), llevamos a cabo proyectos de investigación- 
acción con funcionarios locales y activistas en Australia, 
Estados Unidos y Filipinas, con el propósito de cultivarnos a 
nosotras mismas y cultivar a otros como nuevos sujetos 
económicos, con nuevos deseos y visiones de la posibilidad. 

Encontramos inquietantes y  desconcertantes (aunque 
ciertamente familiares) las reacciones a este proyecto y a 
nuestra determinación de representar el capitalismo como un 
conjunto de prácticas económicas dispersas en el panorama, 
más que como una concentración sistémica del poder. Con 
audiencias populares y académicas, en artículos y réplicas 
escritas, en conversaciones con colegas y amigos, nos 
enfrentamos a los mismos problemas una y otra vez. Esas 
resistencias no solo nos “hablaron” en el ámbito del argumento 
intelectual, sino que despertaron sentimientos de desaliento, de 
reconocimiento y de duda en nuestro ser, por lo general fuerte 
y articulado. 

Nos resultaban profundamente familiares las afirmaciones 
de que el capitalismo realmente es la fuerza más importante en 
el mundo contemporáneo, de que su dominio no es un objeto 


discursivo sino una realidad que no puede simplemente ser 
“desconocida”, de que nada hay fuera de él y que por lo tanto 
cualquiera de las supuestas alternativas en realidad son parte 
del orden capitalista corporativo global, patriarcal, neoliberal. 
En esta forma de pensar fuimos educadas y, ahora, es contra la 
que estamos militando. Esta cosmovisión estaba impresa en 
nosotras, fue algo a lo que estuvimos atadas y recordamos algo 
de la seducción de ese sistema teórico que organizó 
poderosamente el mundo y pareció prometer directrices para 
una acción transformadora.? 

Más desestabilizadoras aún fueron las críticas que señalaban 
que políticamente estábamos llamando a la puerta equivocada; 
que si bien podíamos ayudar a algunas personas en unas pocas 
comunidades, nuestras intervenciones no hacían mella en la 
elobalización corporativa o empresarial; que trabajar a escala 
local solo fomentaría la fragmentación, no la unidad ni la 
solidaridad necesaria para construir una organización global, 
capaz de enfrentar al poder global en su propio terreno; que 
insistir en aquello que el Estado había abandonado y tratar de 
sacar lo mejor de ello, era solo auspiciar la abdicación del 
Estado, a lo cual nos deberíamos oponer directamente. Estos 
puntos de vista, bien ensayados por la izquierda tradicional, 
tenían autoridad sobre nosotras en la medida en que estábamos 
renuentes a descartar o a condenar las victorias de la clase 
trabajadora, con sus estrategias y tácticas específicas. 
Enfrentadas a esas certezas nos sentíamos muy inseguras de la 
potencial eficacia de las nuevas intervenciones que estábamos 
defendiendo. 

Por último, estaba el argumento de que buscar alternativas 
era una actitud escapista e irresponsable. No estábamos 
afrontando las urgencias de nuestro tiempo, como las de “las 
personas reales que se mueren de hambre”. Los proyectos en 


los que participamos eran riesgosos y atraían la no deseada 
atención de las autoridades, especialmente la del Departamento 
de Tesorería de los Estados Unidos (IRS, por su sigla en inglés) 
y la de la burocracia del bienestar social. Estábamos poniendo 
en peligro a las personas a las que tratábamos de ayudar. Es 
más, se decía que estábamos impulsando nuestra propia carrera 
profesional a expensas de los débiles. Estas acusaciones 
derivaron en sentimientos de culpa por el privilegio y la 
confianza que nos permitían “salir” al terreno con la sensación 
de que teníamos algo que ofrecer. 

Mientras pensábamos que nuestro proyecto estaba en contra 
de la tiranía discursiva del capitalismo, nos enfrentábamos a 
una cultura del pensamiento (que nos había socializado tanto 
como a otros) que hacía muy difícil dejar de lado el capitalismo 
o renunciar a él. En nuestro entorno familiar anticapitalista no 
podíamos evitar escuchar (incluso nuestras propias voces lo 
decían) que nuestros proyectos de construcción no capitalista 
no iban a funcionar, que este tipo de cosas no habían tenido 
éxito en el pasado, que nuestros intentos eran ingenuos y 
utópicos, cooptados, que apuntaban lejos del objetivo y eran 
demasiado pequeños y débiles en comparación con los desafíos 
manifiestos.e2 Cuando permitimos que estas reacciones 
ejercieran una presión muy fuerte sobre nosotras, sentimos que 
nuestro espacio político para maniobrar fue decreciendo; casi 
nos estábamos  paralizando. En esos momentos de 
inmovilización reconocimos nuestra propia sujeción, y de 
manera más general la de la izquierda, dentro de las poderosas 
configuraciones del hábito y el deseo, incapaces de apoyar “la 
experimentación con nuevas posibilidades de ser y actuar” 
(Connolly, 2002: 16). Nosotras cuestionamos las condiciones 
emocionales, teóricas e históricas de esa incapacidad. 


¿De qué se trataba todo ese saber profundo sobre el mundo? 
¿De dónde venían esas certezas despectivas y la visión de que 
nada nuevo podía funcionar? ¿Por qué las incursiones 
experimentales en la construcción de nuevas economías, 
movimientos y futuros fueron recibidas con escepticismo y 
desconfianza? Encontramos que no estábamos solas en nuestra 
consternación y cuestionamientos. Un número creciente de 
pensadores contemporáneos ha llamado la atención sobre la 
muy arraigada negatividad asociada con una “práctica 
epistemológica” (Sedgwick, 2003: 128), una “estructura del 
deseo” (W. Brown, 1999: 20), “los hábitos de sentimiento y 
juicio” (Connolly, 2002: 76) y “las posturas reactivas” (Newman, 
2000: 3) de los pensadores y activistas de izquierda, críticos y 
radicales, Ellos identifican lo que llegó a ser la postura 
“política” aceptada o correcta como aquella en la cual se 
mezclan y autorrefuerzan las disposiciones emocionales y 
afectivas de la paranoia, la melancolía y el moralismo. 

Eve Sedgwick sostiene que aceptar el reduccionismo y tener 
confianza en los resultados, en lo relativo a la práctica de la 
teorización, es una forma de paranoia.” Como una disposición 
psíquica de la inteligencia, la paranoia implica saber todo de 
antemano para protegerse de las sorpresas. Trata de mostrar, 
intrincadamente y en gran magnitud, cómo todo suma, cómo 
todo significa la misma cosa. La paranoia extiende el terreno 
de lo previsible para proyectar su mirada hipervigilante sobre 
el mundo entero, para calcular cada sitio y evento dentro del 
mismo orden temeroso. Bruno Latour compara el pensamiento 
de la teoría contemporánea con las creencias de los teóricos 
populares de la conspiración: 


En ambos casos usted tiene que aprender a sospechar de 
todo lo que la gente dice, porque, por supuesto, nosotros todos 


sabemos que ellos viven esclavos de la illusio completa de sus 
motivos reales. Luego, después de que la incredulidad ha 
irrumpido y se solicita una explicación de lo que en realidad 
está pasando, en ambos casos se verifica el señalamiento a los 
agentes poderosos ocultos en la oscuridad, que actúan siempre 
de manera consistente, continua y sin descanso. Por supuesto, 
en la Academia nos gusta frecuentar causas más elevadas —la 
sociedad, el discurso, el conocimiento-la censura-el poder, los 
campos de fuerzas, los imperios, el capitalismo—, mientras que 
los conspiradores prefieren retratar un montón miserable de 
gente avara con intenciones oscuras; pero encuentro algo 
inquietantemente similar en la estructura de las explicaciones, 
en el primer movimiento de incredulidad, y luego, en el 
engranaje de las explicaciones causales que surgen de oscuros 
fondos profundos (2004: 229]. 


Según Sedgwick, las posturas paranoides  suspicaces 
producen un particular tipo de teoría —una teoría “fuerte” de 
amplio alcance y un reducido y clarificado campo de 
significación—2 Para el análisis político izquierdista 
contemporáneo, la narrativa del neoliberalismo como régimen 
regulador del capitalismo global es un ejemplo de las teorías 
fuertes de vanguardia (Jessop, 2003; Peck, 2004). La mayoría 
de las teorías que surgen de la racionalidad neoliberal asumen 
una certeza y suficiencia que nos ciegan frente a posibles fallas 
o dudas que tengamos sobre esta nueva tecnología de gobierno.? 
El ojo vigilante de las prácticas emergentes que están 
emplazando al neoliberalismo, fácilmente desestima los 
intentos de movilizar otras racionalidades económicas que 
fomenten prácticas no capitalistas. 

La teoría fuerte definitivamente establece lo que es, pero no 
presta atención a lo que hace. Mientras permite los placeres del 


reconocimiento, la captura, la sumisión intelectual a una cosa 
última, no ofrece ningún alivio ni salida a aquello que está 
situado más allá. Si queremos cultivar nuevos hábitos de 
pensamiento para una política poscapitalista, parece que hay 
mucho por hacer para aflojar la rígida estructura de 
sentimientos que impide vivir con la incertidumbre o moverse 
más allá de la desesperanza, 

Otra postura que socava los esfuerzos encaminados a 
imaginar y a promulgar futuros no capitalistas es la que Walter 
Benjamin llama melancolía de izquierda, en la cual el apego a 
una identidad o a un análisis político del pasado es más fuerte 
que el interés en las posibilidades actuales de movilización, 
alianza o transformación (W. Brown, 1999: 20). Ciertamente, la 
izquierda ha experimentado pérdidas monumentales, la más 
grave de las cuales es la pérdida de confianza —en la viabilidad 
de un socialismo de Estado, en la resiliencia de la democracia 
social, en la credibilidad del marxismo, en el dinamismo y la 
eficacia de los movimientos solidarios—. En lugar de hacer el 
duelo y superarlo, el sujeto melancólico se identifica con los 
ideales perdidos y experimenta su ausencia como sentimientos 
de desolación y abatimiento (p. 21). Mientras que el duelo 
libera al sujeto para avanzar, la melancolía atrapa y aísla, 
obliga a mirar hacia atrás en lugar de hacia el futuro, a 
explorar hacia adentro en lugar de buscar nuevas alianzas y 
conexiones.” 

La nostalgia por las viejas formas de organización política 
(como los movimientos internacionales de solidaridad de los 
trabajadores o los sindicatos que tenían fuerza) y el apego a las 
victorias políticas de antaño (como la nacionalización de la 
industria o la protección de sectores claves) nos ciegan ante las 
oportunidades políticas que están a la mano. “Hemos llegado a 
amar nuestras pasiones y razones de izquierda, nuestro análisis 


y convicciones de izquierda, más de lo que amamos el mundo 
existente, que supuestamente queremos modificar” (W. Brown, 
1999: 21, parafraseando a Benjamin). La melancolía conserva y 
preserva, al tiempo que dirige su odio hacia lo nuevo y culpa a 
aquellos que traicionan los viejos ideales —incluidos los 
posestructuralistas y los practicantes de la política de identidad 
(p. 22)—. 

Desde esta postura el activismo local, como el que nosotras 
defendemos, es visto como acomodaticio y fraccionador, como 
una derivación de la política del pasado en la que los 
movimientos locales son sospechosos y están previamente 
cooptados por el orden capitalista mundial. Aquí tenemos no 
solo el apego melancólico al estilo tradicional paranoide de 
teorización, sino el impulso melancólico a aislar y castigar a 
quienes se desvían e innovan. Aquí de nuevo hay trabajo por 
hacer, para derretir el “corazón helado del izquierdista 
putativo”, donde el “apego conservador y retrógrado” a los 
sentimientos, a los análisis y a las relaciones bloquea cualquier 
movimiento hacia las conexiones y posibilidades presentes (W. 
Brown, 1999: 22). 

Ser de izquierda o ser izquierdista se identifica 
históricamente con el potencial radical de la clase obrera 
oprimida y explotada. Excluidos del poder, que está reservado a 
los poderosos, el sujeto radical queda atrapado en el 
resentimiento familiar del esclavo contra el amo. Los 
sentimientos de odio y venganza hacia los poderosos se ubican 
hombro a hombro con los de la superioridad moral de los 
humildes (y por lo tanto, los buenos) sobre los de alcurnia y 
poder (y por lo tanto, los malos) (Newman, 2000: 2, 
parafraseando a Nietzsche). El moralismo le proporciona un 
afianzamiento emocional a la postura reactiva de los débiles, 
“quienes se definen a sí mismos en oposición a los fuertes” (p. 


3). Con la disolución, en los últimos tiempos, de proyectos 
positivos de construcción socialista, el moralismo de izquierda 
se ha energizado, aumentando sus esfuerzos en las heridas, los 
fracasos y la victimización (W. Brown, 1995). 

Como el poder se identifica con lo que es despiadado y 
dominante, es algo de lo que la izquierda debe distanciarse para 
no resultar cooptada y verse comprometida (Newman, 2000). 
Temiendo ser vinculadas con aquellos en el poder, nos 
dedicamos a salvaguardar y a demostrar nuestra pureza, más 
que a perder tiempo con la vida política cotidiana. Aquellos 
que participan en ella pueden ser acusados de traicionar sus 
valores, de dormir con el enemigo, de venderle el alma al 
diablo..., en fin, de todas las formas de transgresión y traición. 

Una postura moralista alimenta las dudas acerca de si la 
experimentación en la economía local puede hacer otra cosa 
que consolidar el aparato represivo del Estado, o si la 
investigación-acción reproduce el poder manipulativo de la 
Academia sobre una comunidad pasiva. Enfocados en el vaso 
medio vacío y no en el medio lleno, esta sensibilidad política de 
enojo y escepticismo rara vez o nunca se ve satisfecha. Las 
innovaciones políticas exitosas parecen  perpetuamente 
bloqueadas o aplazadas debido a que se requiere de toda una 
nueva relación con el poder, Se necesita escapar del poder, ir 
más allá de él, destruirlo, transformarlo, hacer el cambio 
radical de un poder controlador y dominante a uno liberador y 
posibilitador (Newman, 2000). Pero ya que la distancia con el 
poder es el sello del auténtico radicalismo, y el deseo está 
ligado a la pureza de la impotencia, el movimiento para 
rehabitar el poder se aplaza. Si vamos a hacer el cambio de la 
victimización a la potencia, del enjuiciamiento a la acción, de la 
protesta a los proyectos positivos, también necesitamos 
trabajar en la postura moralista que se aferra a una singular 


concepción del poder y que bloquea la experimentación con el 
poder en sus múltiples formas. 

Ampliamente presente, si no plenamente manifiesta en 
cualquier persona y pronunciamiento, esta cultura de pensar y 
sentir crea una sensibilidad política que está, paradójicamente, 
“despolitizada”. El cierre teórico de la paranoia, la certeza 
política retrógrada de la melancolía y el escepticismo moralista 
hacia el poder hacen que el mundo sea prácticamente 
incuestionable. Los afectos consecuentes, como la 
desesperación, la separación y el resentimiento, son negativos y 
repudiables, inhóspitos para la aventura y la innovación y, en el 
mejor de los casos, cautos y carentes de temeridad. Desde 
nuestra perspectiva, es contra estas posturas que debemos 
trabajar si queremos alcanzar una nueva política económica. 

Afortunadamente, los mismos teóricos que han ayudado a 
identificar los contornos, vagamente conscientes de un hábito 
de pensar que bloquea la posibilidad, también nos han llevado a 
estrategias potenciales para disminuir su control sobre nosotras. 
Las prácticas que Nietzsche llama la creación del yo o la 
autosuperación (Connolly, 2002: 77; Newman, 2000: 20) y 
Foucault denomina cultivo del sí o cuidado del sí, son un 
importante punto de partida para efectuar cambios en el 
pensamiento y en la forma de estar en el mundo.” 

Si nuestro objetivo como pensadoras es la proliferación de 
diferentes economías, lo que más necesitamos es una 
orientación abierta y hospitalaria hacia los objetos de nuestro 
pensamiento. Como dice Arendt, tenemos que fomentar un 
“amor del mundo” más que un lugar de conocimiento magistral, 
o de melancolía o de desprendimiento moralista. Para ello tal 
vez tenemos que recurrir a los placeres de la amistad, la 
confianza, la convivencia y la conexión social. Nuestro 
repertorio de tácticas podría incluir la seducción, la conquista, 


el reclutamiento, el encantamiento y la invitación. Podría haber 
un rol más importante en nuestro pensamiento para la 
invención y la lúdica, para el encantamiento y la exuberancia. Y 
podríamos empezar a desarrollar un interés en la 
imprevisibilidad, la contingencia, la experimentación, o incluso 
un apego a los límites de la comprensión y a las posibilidades 
de escape. 


El cambio de posturas 


¿Cómo podemos despojarnos de aquella investidura de lo 
que somos, de lo que habitualmente sentimos y hacemos, y dar 
en nuestro interior un giro hacia un proyecto de llegar a ser? 
¿Cómo podemos trabajar contra la dominación, la melancolía y 
el moralismo, y cultivar las capacidades que pueden impulsar y 
apoyar la creación de “otras economías”? Si es que queremos 
otros mundos y otras economías, ¿cómo nos construimos como 
una condición de posibilidad para su emergencia? 

Está claro que existen fuertes presiones que nos hacen 
pensar y sentir de la misma manera anticuada. Pero como 
Connolly también señala, hay que 


Equiparar las presiones y las posibilidades [...] al trabajar en 
las capas de corporalidad de los seres culturales. El 
pensamiento rebota con golpes mágicos y se recarga en zonas 
marcadas por las diferencias de velocidad, capacidad e 
intensidad. Es sobre todo en las relaciones riesgosas entre las 
zonas donde se siembran las semillas de la creatividad. El 
pensamiento, de nuevo, no se sostiene por las tareas de la 
representación y del conocimiento. A través de sus capas de 
intra e intercorporalidad, las ideas, teorías e identidades nuevas 
se ¡impulsan para ser. Estas nuevas ideas, conceptos, 
sensibilidades e identidades posteriormente se convertirán en 
objetos de conocimiento. El pensamiento es, así, tanto creativo 
como representativo, y su creatividad se favorece por el hecho 
de que el proceso de pensar no está totalmente controlado por 
los agentes de pensamiento. [2002: 65-66]. 


El sugiere que hay prácticas experimentales que podemos 
emplear para reeducarnos a nosotras mismas, para convencer a 


nuestro cuerpo de adoptar actitudes radicalmente diferentes 
“que intelectualmente abrigamos como una creencia”, y de esta 
manera podemos producir nuevas relaciones afectivas con el 
mundo (p. 78). Podemos trabajar en el reino de la conciencia 
para elaborar el tipo de prácticas concretas, de preconceptos 
inspirados por el afecto, que queremos promover. Y en el 
ensayo cotidiano de estas prácticas podemos esperar que ellas 
se conviertan en parte de nuestra estructura, parte de una 
memoria celular que cada vez se afirma a sí misma sin recurrir 
a los llamados de la conciencia.*? 


La prácti eoría débil: adoptar motivos reparadores 
y_producir afecto positivo 


¿Qué pasa si creemos, como sugiere Sedgwick, que el 
objetivo de la teoría no es solo ampliar y profundizar los 
conocimientos mediante la confirmación de lo que ya sabemos, 
que el mundo está lleno de crueldad, miseria y pérdida, que es 
un lugar de dominación y opresión sistémica? ¿Qué pasa si le 
pedimos a la teoría hacer algo más, como ayudarnos a ver las 
aperturas, que nos ayude a encontrar la felicidad, a proveer un 
espacio de libertad y posibilidad? Como medio para que la 
teoría produzca algo nuevo, Sedgewick propone reducir su 
alcance, localizar su competencia, practicar una forma “débil” 
de teoría que no pueda abarcar el presente ni cerrar el futuro 
(2003: 134). Siendo un poco más que una descripción, la teoría 
débil no podría saber que los experimentos sociales ya están 
cooptados, y por lo tanto condenados a fracasar o a reforzar 
una posición dominante; no puede decirnos que la economía 
mundial se transformará por medio de un movimiento 
revolucionario internacional, en lugar de hacerlo mediante la 
proliferación desorganizada de proyectos locales, 

El maestro zen Shunryu Suzuki nos recuerda que “En la 
mente del principiante hay muchas posibilidades, en la mente 
del experto hay pocas” (1970: 1). El trabajo de elaborar una 
teoría débil requiere actuar como un principiante, negándose a 
saber demasiado, permitiéndole al éxito inspirar y al fracaso 
educar, rechazando extender los diagnósticos demasiado amplia 
o profundamente.** 

La teoría débil puede surgir de un motivo reparador que da 
la bienvenida a la sorpresa, abriga la esperanza, hace 
conexiones, tolera la coexistencia y brinda cuidado a lo nuevo. 
Aunque surge el impulso de juzgar o desacreditar otros 


programas teóricos, se puede intentar abrirles espacio, 
imaginando un terreno en el que el éxito de un proyecto no 
tiene por qué ir en detrimento de otro. Producir ese tipo de 
espacios es particularmente útil para un proyecto de repensar 
la economía, donde el problema es la escasez, más que la 
inconsistencia de los conceptos económicos. * 

La teorización reparadora puede ser traída a colación para 
ampliar nuestras evaluaciones de otros movimientos y prácticas 
repudiadas, lo cual puede fomentar afinidades e incluso 
afiliaciones. Podemos elegir cultivar el reconocimiento, 
teniendo en el corazón, por ejemplo, las formas como la 
política de identidad ha abierto las puertas a la política de 
clase, o las formas en que una política del reconocimiento es 
también una política de redistribución.** Podemos practicar la 
renuncia al apego melancólico al pasado con sus narraciones 
establecidas y con su culpa arraigada. Con un compromiso de 
coexistencia, podemos procurar una forma de pensar que pueda 
ponernos al lado de otros seres políticos, con quienes 
mutuamente nos reconocemos orientados en la misma 
dirección, aunque sigamos caminos diferentes.*” 

Practicar una teoría débil nos permite desexotizar el poder, 
aceptarlo como nuestro medio desigual, mundano, 
omnipresente. Podemos observar cómo producimos nuestra 
propia impotencia con respecto a la economía, por ejemplo, al 
teorizar y desplegar lógicas y formaciones estructurales que 
niegan las respuestas contestatarias que asociamos con la 
política. A medida que aprendemos a mirar las posibilidades 
con la mente de un principiante, podemos empezar a explorar 
las múltiples formas de poder, sus espacialidades y 
temporalidades, sus modos de transmisión, de alcance y su 
efectividad e inefectividad. Emerge un campo diferenciado de 
fuerza, coacción, libertad y oportunidad, y en él podemos abrir 


una agitación de energías positivas que de manera súbita llegan 
a estar disponibles para la movilización. 

En la última parte de este capítulo se presenta una lectura 
de dos películas, que muestra de qué manera una de ellas, The 
Full Monty (traducida al español como Todo o nada), retrata 
un movimiento que deja de lado la paranoia, la melancolía; y la 
otra, Brassed Off (en español, Tocando el viento), ejemplifica 
el moralismo del pensamiento de izquierda tradicional.” 
Nuestro objetivo es ilustrar la postura que creemos debe ser 
cultivada en la tarea de imaginar y promulgar una política 
poscapitalista. Lo que sigue, entonces, es un experimento de 
lectura que podría llevarnos a una relación afectiva diferente 
con el mundo y sus posibilidades. 


Ejemplificar las posturas 


Dos películas británicas que surgieron a finales de la década 
de 1990, Tocando el viento y Todo o nada. Ambas se centran 
en los efectos de la desindustrialización en las comunidades y 
en las identidades masculinas. Como geógrafas económicas que 
hemos estado estudiando la reestructuración industrial desde 
mediados de la década de los setenta, nos sentimos atraídas por 
estas películas y las encontramos de igual modo poderosamente 
emotivas. Lo que encontramos fascinante y lo que aclaró 
nuestro interés posterior en el tema de las posturas respecto 
del pensamiento y la política, fueron los dos tipos de afecto tan 
distintos que produce cada una de ellas. Cada una muestra un 
extremo diferente del espectro de sentimientos que podría 
tenerse hacia el mundo y sus vicisitudes. Tocando el viento 
presentó el afecto negativo de la desesperación y la ira justa, 
asociados con la teoría fuerte de la desindustrialización, 
mientras que Todo o nada se desbordó hacia los afectos 
positivos de la sorpresa y de las aperturas esperanzadoras a la 
posibilidad en consonancia con una lectura reparadora sobre el 
cambio industrial.” 

Todo o nada nos sorprendió por el reconocimiento del 
afecto positivo que queremos cultivar en nuestra política, Esto 
nos llevó a iniciar una lectura débil de aquello que brota o 
explota del cuerpo para darles forma a las posibilidades 
políticas y a pensar cómo pueden ser cultivadas estas 
emergencias, También nos impulsó a clarificar una relación 
potencial entre clase y el llegar a ser comunidad. Ambas 
películas demuestran cómo podemos trabajar sobre nosotras 
mismas para llegar a ser lectoras/teóricas de la posibilidad, y 
en sí fue la cosa demostrada —un conjunto de movimientos 
orientados por el afecto, que cambian las posturas y abren los 


sujetos a nuevos devenires—, En la diversidad de respuestas a 
esta película, sín embargo, y en la literatura que rápidamente se 
construyó alrededor de ella y de Tocando el viento, vimos la 
rígida silueta de la postura contra la que lucha nuestro 
imaginario político poscapitalista, 


Breye sinopsis 


Ambas películas suceden en el marco de comunidades de 
clase trabajadora inglesa que sobrellevan la 
desindustrialización. Tocando el viento tiene como marco una 
ciudad minera en donde la mina de carbón debe cerrar. A 
través de los ojos de los mineros que son parte de la banda 
Grimley Colliery —una banda de vientos que en la película se 
convierte en la voz simbólica de la oposición— vemos cómo se 
pierde la batalla por mantener la mina abierta. Después de que 
ha cerrado, ganan la competencia nacional de bandas en el 
Albert Hall. Esto le da al director de la banda, un enfermo 
terminal, una plataforma y un público para el terrible discurso 
de protesta y lamento que cierra la película, A pesar de que 
Tocando el viento desarrolla una historia de amor alrededor de 
la división administrador-obrero, y de que se cubre con una fina 
capa de humor de la clase trabajadora, los afectos 
principalmente evocados son los del pathos y la rabia. Al final 
los espectadores quedan con sentimientos de pérdida poderosos 
y dolorosos. 

Mientras que Tocando el viento tiene algo de documental, 
Todo o nada es una fantasía utópica que inicia en algún 
momento en el tiempo después del cierre de una acería en 
Sheffield. Los trabajadores siderúrgicos desempleados pasan su 
tiempo en la agencia de empleo o hurtando chatarra o 
haraganeando por las calles, sintiéndose “noticia de ayer”. Sin 
embargo, cuando un grupo de hombres nudistas llega a la 
ciudad, algunos obreros ven una multitud de mujeres gritando y 
una enorme aglomeración en la taquilla, y deciden que ellos 
también pueden hacerlo. La película cuenta la historia de seis 
hombres que se reúnen para salir juntos de la desesperación 
(primordialmente) financiera y convertirse en una colectividad 


de artistas y amigos. Termina con su strip-tease ante una 
multitud de mujeres volubles, que los admiran, espectáculo en 
el que se quitan todo para renacer como “trabajadores” y como 
“hombres”. Todo o nada sorprende con su final esperanzador y 
que mira al futuro, lo cual es el sello distintivo de la comedia. 


Lecturas divergentes 


Lo que nos ha acercado a estas películas son las 
interpretaciones divergentes de lo que cada una tiene que decir 
sobre la política económica. Muchos parecen decididos a leer las 
películas como textos realistas situados en el campo común de 
la desindustrialización, con Tocando el viento, que aporta la 
terrible verdad de ese proceso, y con Todo o nada, que la 
trivializa (aunque en últimas incapaz de paliarlo). Todo o nada 
es vista comúnmente como una historia sobre la 
mercantilización de los cuerpos masculinos, una farsa sobre la 
desesperanza de los medios de subsistencia de los hombres de la 
clase trabajadora, o un testimonio de las victorias del capital y 
del thatcherismo durante los últimos años del siglo XX ($, 
Pearce, 2000; Kaplan, 2004). Para Slavoj Zizek (1998), Todo o 
nada y Tocando el viento son dos maneras de decir lo mismo. 
Ambas películas están casi de acuerdo en cuanto a una pérdida 
catastrófica —de la identidad masculina, del empleo y de los 
medios de subsistencia, de las bases de la comunidad, de la 
tradición de la clase trabajadora y de los proyectos políticos 
modernistas de la transformación social, de la lucha en sí misma 
—. Tocando el viento nos muestra hombres atrapados por la 
melancolía, que continúan con su banda de carboneros a pesar 
del cierre de la mina, ratificando una forma simbólica vacía 
“como un signo de la fidelidad al contenido”, aunque sus formas 
de vida y de política se deslizan entre sus dedos. Todo o nada es 
exactamente lo contrario: estos hombres enfrentan, y de hecho 
aceptan, la desintegración de su (desautorizada) dignidad 
masculina. Desvistiéndose ante una audiencia de mujeres, 
heroicamente abandonan sus remanentes de orgullo en el rito 
sublime y espiritual de la humillación. 


Zizek lee lo que estas películas dicen de la izquierda política 
en la era postsocialista, posiblemente desde una postura teórica 
paranoide. Él concluye que el mensaje desesperado de las 
películas es que no hay forma viable de avanzar, que no hay 
políticas que se enfrenten al capitalismo global con un programa 
que garantice su derrota o su sustitución. Para Zizek, esta 
ausencia sugiere la imposibilidad de socavar “el sistema 
capitalista global” en la actualidad, mientras la economía 
permanezca “despolitizada” —vista la economía como un 
dominio de lógicas y necesidades neutrales, aparentemente fuera 
de la esfera de la responsabilidad y la elección.” 

Estamos de acuerdo con Zizek en que Todo o nada y 
Tocando el viento tratan sobre la crisis política de clase de la 
modernidad. Pero mientras que Zizek ve las películas de manera 
similar, configuradas en torno a la pérdida, nosotras siempre 
hemos vivido Todo o nada —desde nuestra primera mirada 
embriagadora, en 1997— como una película de esperanza 
efervescente y que sugiere, para una política posmoderna de 
clase, un camino digno de seguir (así como una apertura hacia la 
política de clase posmoderna).? 

Cuando hablamos de clase y política no estamos 
refiriéndonos a grupos sociales en los cuales los individuos se 
identifican como clase trabajadora o dirigente, ni estamos 
pensando en una visión moderna de la política que involucra a 
dos grandes clases que luchan por el destino del mundo o la 
economía. Más bien estamos entendiendo la clase como una 
relación o un proceso (el proceso de actuar, apropiarse y 
distribuir el trabajo excedente —véase el capítulo 3 para 
obtener más información sobre este concepto—). La política de 
clase que estamos pensando se centra en preguntas acerca de 
quién se apropia de la riqueza producida en un proceso de 
trabajo social, cómo se distribuye esa riqueza y qué tipos de 


sociedades potencia y mantiene tal distribución, y cómo las 
relaciones de clase no capitalistas pueden ser promovidas.” Esta 
política de clase está orientada a la formación y transformación 
de clases más que a las identidades y a las luchas definidas por 
el capitalismo y la izquierda tradicional. 

Es evidente que cualquier lectura de estas películas es un 
acto político que implica la toma de opciones éticas para 
decidirse por una interpretación u otra, por una realidad u otra, 
por un conjunto de alternativas u otro mundo de posibilidades. 
Cada lectura es un ingrediente, un condimento, una contribución 
a ese festín de posibilidades sociales que todos continuamos 
produciendo y del que nos nutrimos (o desnutrimos). A 
continuación ofrecemos nuestra propia lectura idiosincrásica 
como una demostración experimental de lo que una lectura 
débil con motivos reparadores podría parecer, El lector puede 
juzgar si este experimento permite generar un efecto positivo. 

Usando fotografías y descripciones de escenas de las dos 
películas, pero principalmente de Todo o nada, nuestro objetivo 
es sacar al lector momentáneamente del mundo como lo 
conocemos —donde el poscapitalismo aparece como una 
imposibilidad, donde la política de clase se asocia con la 
nostalgia del pasado y no hay un proyecto presente para llegar a 
ser, y donde muchos de nosotros experimentamos una crisis de 
deseo por el comunismo, si alguna vez tuvimos una—.* 
Comenzamos con un punto de partida negativo, con una escena 
de Tocando el viento que, como Todo o nada, termina con una 
actuación —en este caso la competencia nacional de bandas en 
el Albert Hall, donde el trofeo lo gana la Grimley Colliery Band 
— (véase la figura 1). 

Tocando el viento es una película sobre una clausura: no solo 
la clausura de la mina, sino también una clausura alrededor de 
una identidad masculina particular, la clausura de la era de la 


política de clase trabajadora, la naturaleza cerrada de la verdad 
y la naturaleza —ocultada— del cierre de esa verdad, ya sea la 
verdad sobre la mina o sobre las finanzas del hogar, o sobre la 
salud y la muerte, o sobre las emociones masculinas, 

Todo o nada, por el contrario, se trata de la apertura y sobre 
el llegar a ser —visiblemente el llegar a ser nuevos seres 
masculinos que son físicamente conscientes y sexualmente 
diversos, en nuevos roles de género y relaciones económicas—., 
Se trata del despojo de los mitos y las falsedades (incluidos los 
que proclaman la rigidez de diferencias sociales antagónicas) y 
de la desnudez de la verdad. Estas películas, a pesar de su 
locación similar y de múltiples puntos de conexión, son 
radicalmente diferentes, 

Tocando el viento vigila rabiosamente las fronteras de 
identidad —entre hombres y mujeres, trabajadores y directivos, 
nosotros y ellos: “¿Por qué tiene tu novia el logotipo de la 
empresa en su llavero?”—, La película nos enfrenta con la 
violencia de pertenecer, nos jalona hacia un resentimiento y una 
indignación justa (las emociones emblemáticas de la política de 
clase moderna — W. Brown, 1995—). 

Todo o nada, en cambio, nos brinda el alivio y el gozo del 
reconocimiento (de la diferencia, así como de la igualdad, del 
valor personal, de la posibilidad económica —y de clase— como 
algo que no puede ser negado o despreciado). Este próspero 
sustrato emocional, así como la trama y la caracterización, nos 
incitan a leer la película en busca de lecciones para una política 
del llegar a ser, 
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Figura 1. Discurso del director de la banda en Tocando el 
viento (1996). El director de la banda (Pete Postlethwaite), 
ceniciento y con un pulmón sibilante, en estado terminal por 
efecto del carbón, rechaza con rabia el premio como ganadores 
de la competencia. Critica al Gobierno por la innecesaria 
destrucción de la industria minera del carbón, y a la prensa y a 
la población por su indiferencia despiadada ante la situación 
desesperada de las comunidades mineras. Terminado su 
discurso, tras recibir la ovación de la gente, que se pone de pie, 
conduce a sus hombres fuera del escenario (ellos agarran el 
trofeo a la salida) para pasar la noche en la ciudad. La siguiente 
vez que los vemos están en un autobús turístico de dos pisos; 
allí la banda toca “Tierra de esperanza y gloria”, mientras pasan 
frente a la sede del Parlamento. La película termina con una 
imagen congelada de varias definiciones de “The end”. 


Por un lado, la crisis de la política de clase moderna es una 
crisis del deseo, y es en la representación de esa crisis en lo que 
las dos películas más divergen. En Tocando el viento, el deseo 
se queda atascado en mantener las minas abiertas; en ser 
empleados (y por lo tanto, explotados por el capital); en la 
solidaridad basada en una experiencia masculina compartida, 
incluida la de la explotación capitalista; en mantener vivas 
comunidades basadas en la explotación, así como en trabajos 
que destruyen la vida. El deseo está estancado en su fijación en 
la demanda al capitalista otro —en la demanda de mano de 
obra y de un antagonista político: la “clase obrera”—, 

El director de la banda reconoce la importancia de la 
contribución de la mano de obra en la construcción y el 
mantenimiento de la comunidad nacional y de las comunidades 
que rodean las minas. Pero no ve ninguna alternativa a la forma 
capitalista de explotación en esta relación constitutiva. Así 


como los mineros celebran la contribución de su mano de obra, 
momentáneamente están reviviendo la “satisfacción con 
insatisfacción”, que ha sido su principal relación con la vida 
laboral. Con el cierre de las minas, ellos han experimentado una 
crisis que compromete la felicidad, una crisis de jouissance (la 
compleja palabra francesa para goce que significa “atado en 
nudos” por las demandas y los deseos de otros) (Fink, 1999: 
225-226). Su respuesta es concentrarse en el restablecimiento 
de los antiguos modos y medios de satisfacción. La prohibición 
de una identidad de los trabajadores ha erotizado esta identidad 
mediante una reflexión en retrospectiva en la cual se observa 
una imagen de la masculinidad por excelencia. Su fantasía es 
reclamar ese estado ahora prohibido. 

Con una fijación en el orden capitalista pasado, Tocando el 
viento demuestra la fantasía fundamental de la pérdida, la ira 
permanente frente al cierre de las minas y a la crisis/castración 
masculina.” Por otro lado, lo más aventurero en Todo o nada es 
que comienza con el vacío de un empleo erotizado —parece que 
la agencia de empleos ha hecho un trabajo en el trabajo— con 
la aceptación de la crisis masculina: “Dentro de algunos años los 
hombres no van a existir: estarán extintos, obsoletos, serán 
dinosaurios”. La película empieza con sujetos castrados y nos 
muestra un proceso de reerotización, la forja de nuevos deseos, 
satisfacciones y masculinidades liberadas del ancla de una 
determinada forma de trabajo. 

Todo o nada libera el deseo de dos formas (y esta liberación 
es probablemente lo que ha hecho que esta película sea 
problemática para muchas personas, debido a que se ubica en 
una pérdida devastadora). La más evidente, con el cierre de la 
fábrica de acero los empleados experimentan la muerte, una 
interrupción de la sujeción al capitalismo, y por lo tanto la 
oportunidad de ser otra cosa (aunque lo que podrían ser no se 


presenta fácilmente). Pero su libertad no solo depende del retiro 
del capital y de la muerte simbólica del sujeto empleado: es 
también el potencial interno del sujeto, que nunca está 
plenamente sujetado (Butler, 1997). La liberación es inherente a 
las fallas en la sujeción—el potencial del sujeto de ser otro, el 
potencial para cambios de dirección inesperados—, 

Jane Bennett ve esto como el potencial del encantamiento, 
que “involucra la idea [...] de cuerpos humanos como una fuerza 
activa y potencialmente perturbadora”. El encantamiento es 


... un estado de ánimo de compromiso vivaz e intenso con el 
mundo (quel [...] consiste en un estado corporal combinado de 
gozo y perturbación, una condición sensual transitoria tan densa 
e intensa que es suficiente para detenerte en tu camino y 
arrojarte a un terreno nuevo, para moverte del mundo real 
hacia posibilidades virtuales. [2001: 111). 


Refiriéndose al “movimiento del espermatozoide o al viraje 
de los cuerpos”, Bennett (2001: 125) evoca un cuerpo con una 
mente propia.* 

Todo o nada presenta un buen número de momentos en los 
cuales los cuerpos se desplazan de las formas familiares de 
sujeción hacia formas alternativas de ser. En las siguientes 
escenas (de las que tomamos los fotogramas de las figuras 2 A- 
D) vemos cuerpos que, en una respuesta casi irreflexiva e 
inmediata, se desplazan hacia el humor, el deseo sexual, la 
música, la valentía. 


Figura 2A, El brío de Dave en Todo o nada (1997). Dave 
finalmente ha sucumbido a la presión para conseguir una 
ocupación y está trabajando como guardia de seguridad en la 
tienda por departamentos. Gaz le pide robar un abrigo para 
llevar al funeral de la madre de Lomper. “¿De qué color?”, 
pregunta Dave. “Naranja”, dice Gaz, impasible, y después de una 
vacilación: “Negro, hijo de puta: es para un funeral”. Dave se va. 
Luego vuelve con dos abrigos negros, y ambos corren fuera de 
la tienda. Suenan las alarmas de seguridad. Es como si Dave no 
pudiera resistir el humor de Gaz: tiene que despojarse de la 
respetabilidad y salir corriendo para estar con sus compañeros, 
¿X por qué debería permanecer en este despreciable trabajo en 
lugar de estar con los demás en el funeral de la madre de un 


amigo? Se hace palpable que se desentraña la autosujeción de 
Dave a un empleo (capitalista). 


En la escena en la que Gaz y Dave arremeten contra el auto, 
ellos se alejan del trabajo asalariado. En la escena siguiente, 
Lomper y Guy viran lejos de la masculinidad heterosexual, hacia 
el deseo homosexual, y en la tercera y cuarta escenas hay giros 
hacia lo que podríamos llamar una “comunalidad encarnada”. 
Estos virajes nos hacen pensar en relaciones de clase no 
capitalistas y en una política de clase posmoderna, 
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Figura 2B. Lomper y Guy en Todo o nada. Ellos, vistiendo 
solamente tangas rojas, han escapado a la redada que la policía 
ha hecho en su sala de ensayo. Corren a través de patios 
traseros, trepan cercas y terrazas de las casas. Llegan a la casa 
de la madre de Lomper y torpemente escalan hacia una ventana 
alta. Sus siluetas se ven frente a la ventana. Ellos se miran y 
giran hacia lo que promete ser un beso, 


Figura 2C, Danza en la fila de desempleados en Todo o nada. 
En la oficina de desempleados los hombres están haciendo cola 
en dos filas, en sectores opuestos de la habitación, para recibir 
sus pagos. En la radio que se oye al fondo, el locutor anuncia 
una canción que fue éxito en los setenta, una de las melodías 
que han estado practicando. Sus pies comienzan a golpear el 
piso y sus caderas a balancearse, y cuando Gerald da un paso 
hacia adelante, no puede resistirse a hacer una pirueta. La 
música se apropia de sus cuerpos y una presencia de danza 
colectiva se apodera de la habitación. 


Figura 2D, La decisión de Gerald, en Todo o nada. Gerald 
entra en la agencia de empleos llevando un traje, y Gaz le dice 
que el show comenzó, con 200 boletos vendidos. En principio 
Gerald dice que no puede hacerlo, pero los otros hombres lo 
animan y él cambia de parecer, Después de una respuesta 
equívoca, de repente acoge la propuesta y se contagia del 
entusiasmo general. 


Como trabajadores del acero, los hombres fueron sometidos 
a la explotación capitalista. Se les pagó un salario (el 
equivalente monetario a su trabajo necesario), mientras que su 
trabajo excedente, es decir, aquel que se hace más allá y por 
encima de lo necesario para subsistir, fue apropiado en forma 
de plusvalía por los capitalistas, la junta de directores de la 
industria del acero. Esta riqueza, que ahora pertenece a la junta 
directiva, se distribuyó según su conveniencia —tal vez entre los 
accionistas en forma de dividendos, tal vez entre los directivos 
en forma de bonos, quizá se destinó a la compra de empresas en 
otras industrias, de modo que la inversión se fugara a unas 
áreas distintas a la industria del acero—, 

A pesar de ser explotados, hecho comprendido y aceptado 
con resentimiento, estos hombres como asalariados habían 
experimentado una “integridad” económica imaginaria, una 
aparente autosuficiencia e independencia respecto de la 
sociedad en general. Pero su situación se ha invertido. Haciendo 
fila en la oficina de desempleados, ellos son posicionados como 
individuos insuficientes y dependientes; sus necesidades de 
subsistencia deben ser cubiertas por el Estado (aunque mediante 
la redistribución del excedente social al que probablemente ellos 
han contribuido). Aunque su recién experimentada falta de 
integridad es una condición de comunidad, es una condición que 


aún no ha tomado (y puede que nunca tome) una forma 
positiva. 

Pero a medida que los hombros de los hombres empiezan a 
girar y sus caderas comienzan a moverse al ritmo de la música, 
vemos un placer corporal compartido en el juego y en la 
actuación en grupo, que comienza a superar su individualidad 
como cuerpos en crisis de masculinidad y de empleo. Y mientras 
la actuación toma forma y se afianza en su mente, vemos su 
creciente reconocimiento de que trabajando juntos tienen más 
capacidad de obtener ingresos, así como el control directo sobre 
los recursos económicos generados por el grupo. (Esto se 
presenta como una fantasía más que como un plan de negocios, 
aunque no se entienda aquí fantasía en el sentido de ilusión). 
Vemos cómo Gaz, cuya idea original fue convertirse en nudista, 
y quien consigue el dinero para alquilar el club, acepta una 
jerarquía fluida con roles de liderazgo que circulan por el grupo; 
luego vemos al excapataz Gerald, que tiene la habilidad para 
enseñar baile y que por tanto “dirige” el grupo; después a Dave, 
quien toma el rol de anunciador en la presentación final. Todo 
esto se suma a la voluntad de convertirse en sujetos 
comunitarios, de aceptar su carácter incompleto, la 
interdependencia y conexión a través de las diferencias de edad, 
raza, sexualidad, tipos corporales, necesidad financiera y estatus 
social. También les permite explotar su cuerpo en una relación 
de clase “comunista” concebida conjuntamente, en la que el 
excedente “se produce comunalmente y se distribuye 
colectivamente. Así emerge una fantasía videográfica de 
relaciones de clase, comprendida desde un punto de vista 
reparador a partir del potencial y las conexiones, en lugar de 
hacerlo a partir de la separación, el fraccionamiento y la 
alienación. 


Sin embargo, los giros corporales son solo destellos 
momentáneos. ¿Cómo pueden estas manifestaciones de 
encantamiento conducir a prácticas más estables de relaciones 
comunales o incluso escapar permanentemente a las viejas 
formas de sujeción? La película nos muestra el camino. Ante la 
actitud equívoca de Gerald, cuando sopesado su nuevo trabajo y 
posición social en comparación con el placer de la danza, los 
demás gentilmente tratan de animarlo: “¡Vamos, Gerald... Sí, tú 
puedes hacerlo, Gerald”, dicen. El siguiente conjunto de escenas 
(véanse las figuras 3 A-B) ilustra la efectividad de lo que podría 
llamarse el “exterior constitutivo” —la fuerza potenciadora, en 
este caso no la del cuerpo con mente propia, sino la de 
convertirnos en una comunidad con deseos que piden acciones 
resueltas y enérgicas a los artistas neófitos—. 

La función empieza a volverse realidad con las energías de la 
gente que se congrega alrededor de cada uno de los 
participantes para animarlos. Es casi como si la presentación 
obrara como una promesa, una irrealidad para todos ellos hasta 
el momento en que la comunidad se manifiesta. Las mujeres se 
reúnen activamente en torno a los hombres para evocar nuevas 
actuaciones de la masculinidad, de manera descarada y burlona, 
en el caso de las mujeres que están en la calle, y con deleite 
tímido, en el caso de la audiencia de los ensayos —la madre, las 
hermanas de Horse y su sobrina Beryl—, Esta reflexión sobre el 
placer da a los muchachos un indicio de la posibilidad (incluso 
para su propio deleite) de la actuación. 


Figura 3A. Mujeres en la calle, en Todo o nada. Dos mujeres 
conocidas se burlan de los hombres por lo que tienen que 
ofrecer en comparación con los Chippendales, y Gaz es incitado 
a prometer todo o nada (“este grupo llega hasta el final”). Con 
entusiasmo lascivo, pero sincero, las mujeres prometen estar 
allí, Mientras ellas se alejan, los hombres se sobreponen con la 
autoconciencia de su equipamiento (con excepción de Guy), pero 


cuando Gaz pregunta “¿Estás dentro o fuera?”, nadie da un paso 
atrás. 


Figura 3B. Los familiares en el ensayo, en Todo o nada, 
Mujeres de la familia de Horse ven el ensayo y poco a poco se 


compenetran, sonriendo y entendiendo tímidamente el mensaje 
sexual. Mientras la reacción del público se concreta, los hombres 
empiezan a disfrutarse a sí mismos —antes de ser 
interrumpidos por la policía—, 


La exigencia de una actuación, el deseo y la anticipación del 
placer, la manera como el público potencial acepta físicamente a 
los hombres tal y como son, todo ello representa el exterior 
constitutivo. Nuevas masculinidades son provocadas por la 
comunidad, no solo por la autotransformación de agentes 
masculinos. Y la masculinidad no es lo único que se produce 
aquí: también se está constituyendo —en nuestra admitida 
visión interesada como especialistas— una relación de clase 
comunal, que no habría llegado a existir sin la comunidad para 
fomentarla y promoverla (véanse las figuras 4 A-D). 

Todo o nada, para nosotras, versa sobre el potencial de 
producciones múltiples —la elaboración de masculinidades 
liberadas de la centralidad simbólica del falo erecto y del 
trabajo manual; de la creación de nuevas formas de comunidad 
energizadas por el placer; de la diversión, del erotismo y la 
conexión entre todo tipo de divisiones y diferencias, y de la 
experimentación con procesos de clase comunales en los cuales 
la interdependencia y el hecho de estar incompletos se aceptan 
como aspectos habilitadores de la subjetividad individual—, 
Estas producciones son significativas cuando pensamos en la 
manera de cultivar una política de la posibilidad poscapitalista, 


Íf, 


Figura 4A. Dos breves encuentros en Todo o nada. Mientras 
que Guy está corriendo, unas adolescentes le gritan una 
descarada opinión sobre su cuerpo. La trabajadora de la agencia 
de empleos le pregunta a Horse si ha tenido algún trabajo, 
remunerado o no remunerado, durante la última semana; él 
responde que no, y ella, con una mirada cómplice y maliciosa, le 
dice: “No es eso lo que he oído”. 


Figura 4B. La banda de Lomper practicando, en Todo o 
nada, La banda de música de Lomper se ha confabulado para 
tocar una melodía de strip-tease sin decírselo a él. Al principio 
él cree que le están tocando la música equivocada, pero luego 
reconoce la broma y se sienta con una sonrisa que poco a poco 
pasa de tímida a radiante. La calidez y la aprobación en ese 
momento encantador acercan más la actuación a la realidad. 

Figura 4C, Gaz en la calle, en Todo o nada. Después de la 
noticia en primera plana de la próxima actuación, algunos 
jóvenes se burlan de Gaz y lo molestan con una mezcla 
ambivalente de desprecio y aliento. 


e ] 


(A 

h | 
_ al === 

Figura 4D. Jean y Dave, en Todo o nada. Dave regresa a 
casa y encuentra a Jean con su tanga roja, llorando y furiosa. 
Cuando ella se pone de pie para enfrentarlo y golpearlo, él la 
toma de las manos y le grita que no es lo que ella piensa. Le 
explica lo que ha estado haciendo, pero entonces admite que no 
lo va a lograr: “Jeannie”, dice él, mostrando su vientre 


prominente, “¿Quién querrá ver este baile?”, Ella responde sin 
dudar: “Yo, Dave. Yo quiero”. Ambos se funden en un beso. 


Los afectos asociados con este llegar a ser comunidad no son 
los que tradicionalmente se vinculan a la política de izquierda 
—la indignación y la ira que se relacionan con las luchas 
heroicas, o el cinismo y la justicia que operan en los 
movimientos políticos de izquierda como una poderosa resaca 
emocional—. El afecto en esta película tiene la encantadora 


cualidad de cuestionarnos acerca de la conciencia y el deleite en 
la otredad que se apodera de los personajes. 

En esta atmósfera utópica, la desconfianza, la falta de 
reconocimiento y el enjuiciamiento se encuentran 
temporalmente suspendidos, y la solidaridad que se desarrolla 
no se basa en la igualdad, sino en el creciente reconocimiento de 
que el otro es lo que hace posible el yo —el clímax irrumpe 
cuando la audiencia y los artistas se reúnen para hacer posible 
tanto la actuación en general como los roles que cada uno 
cumple en el espectáculo—, 

El público se compone de hombres y mujeres, esposas y 
excónyuges, parientes, vecinos y la policía (que proporciona la 
seguridad), quienes se reúnen en torno a cuerpos masculinos (de 
todas las especies) erotizados y a la dulce y cálida promesa de 
placer. Durante la presentación circula un estado de ánimo 
encantado ante la posibilidad (la de una relación-conexión 
duradera entre Gaz y su hijo, e incluso, su exesposa; entre Dave 
y Jean; entre Gerald —que pronto volverá a ser enganchado 
como capataz— y sus excompañeros de trabajo; entre las 
mujeres de la audiencia, que ahora en su mayoría están 
“empleadas”, y los hombres cesantes). Parece que una nueva 
política de clase y de comunidad estaría en capacidad de 
conducirnos a un afecto positivo, que reconoce la coimplicación 
de existencias materiales e identidades sociales, en donde la 
interdependencia reconocida entre el yo y los otros es la base de 
la solidaridad. 

Para finalizar esta lectura tentativa con una actitud 
esperanzadora orientada a lo que es posible, les ofrecemos Todo 
o nada (figura 5). Pedimos que se unan a nosotras en el 
reconocimiento de los destellos de una subjetividad de clase 
comunal y en las miradas y los flujos de energía entre los 
actores y la audiencia, para ver la solidaridad encantadora de 


aquellos que existen en el reconocimiento de su 
interdependencia. 
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Figura 5. Todo o nada (1997). Gaz se une tarde a la 
presentación, después de que le faltara el coraje en el camerino. 
Escuchamos a Tom Jones cantar You can leave your hat on y 
vemos el strip-tease que hace frente a un público extasiado. En 
el momento final, la cámara toma a los artistas desde atrás, 
mientras los hombres con un gesto triunfal se quitan lo último 
que los cubre (los sombreros que tapaban sus genitales). Los 
créditos ruedan con 1 believe in miracles (Creo en milagros) —y 
en ese momento todos hacen el milagro—. 


1 Reconocemos la exposición de Sara Ahm re 1 
de “impresión”, que capta la productiva y_a veces dolorosa 
mezcla de sentimientos, sensaciones y_ pensamientos que 
nuestros críticos han inducido en nuestros cuerpos/cerebros 
(Ahmed,_2004: 6), 

2 Ahmed identifica el contenido emocional de lo que hemos 
llamado una “postura”: “Las emociones son intencionales en el 
sentido de que son “sobre” algo: implican una dirección u 
orientación hacia un objeto, [...] El 'sobre que' de las emociones 
significa que ellas implican una postura frente al mundo, _o_una 
manera de aprehender el mundo” (2004: 7), Nos gustaría 
también incluir en nuestra definición de postura un elemento 
afectivo, así como emocional, Siguiendo a Massumi (2002: 27), 
distinguimos afecto de emoción, y_vemos la emoción como un 


sentimiento narrado y personalizado conscientemente, _y_e£l 
afecto como una intensidad concreta, apasionada y_compartida 
que hace erupción más allá del registro de la conciencia (28-33; 
véase también Connolly, 2002: 64-77), 

3 En un trabajo profundo sobre el tema del afecto, que cubre 


una literatura mucho más extensa que la que se sondea en este 
capítulo, el geógrafo Nigel Thrift (2004) proporciona una reseña 


comprensiva de las teorías del afecto y su importancia para la 
política urbana contemporánea, 

4 Ambos están interesados en luchar contra las formas en las 
cuales la derecha ha sido capaz de trabajar con tanto éxito en 
los registros emocionales y afectivos que yan más allá del 
pensamiento racional, _y están dispuestos a advertir sobre los 
progresivos peligros de hacer caso omiso de la influencia de 
estos en las sensibilidades políticas (Massumi,_2002: 44; 
Connolly, 2002: 65), Sus advertencias resuenan con las posturas 
de George Lakoff (2004), quien señala la manera como la 
derecha enmarca los problemas, toca y_aviva los temores más 
profundamente arraigados en las personas, haciéndolas 
susceptibles a las políticas que parecen ofrecer protección pero 
Que, 2 menudo, van en contra de sus pr inter 


Imperio, _de Hardt y Negri, anunciada como el “manifiesto 
comunista”_de nuestro tiempo, Estos autores ven la política de 
la diferencia como “rechazar una puerta abierta” (p, 138)_y,_al 
posmodernismo y_al poscolonialismo,_con fluidez e hibridación, 
los yen como ofreciendo algo que hace prosperar al enemigo, 
Ellos caracterizan la política basada en el lugar (la identidad o 
la localidad) como reactiva y defensiva que constituye_un 
refugio nostálgico para lo pequeño y manejable, frente a los 
enormes desafíos del capitalismo global y _ del Imperio, 
Trabajando como estábamos con gente de comunidades locales 
para multiplicar las identidades económicas y_construir futuros 
económicos diferentes, entendimos Imperio como otro intento 
de decir que nuestros proyectos estuyieron siempre dentro de y 
hunca como alternativa a lo dominante, 

£ Por supuesto, _no todas las reacciones fueron de este tipo, 
Estaban también las alentadoras reacciones minoritarias de 


personas que se 
económicas y políticas —el ministro que había visitado 
Mondragón, la pareja budista que había ¡do a Nicaragua con 
Testigos por la Paz, audiencias que de alguna manera fueron 
capturadas por la riqueza de ejemplos en determinadas 
presentaciones, Ellos querían hablar sobre cómo evitar los 
peligros o cómo tratar con ellos a medida que surgían,_y 
ofrecieron ejemplos adicionales para apoyar nuestros 
argumentos, Esto hizo que nos diéramos cuenta de que la 
negatividad que íbamos encontrando era solo un aspecto de la 
cultura política y_solo una parte del rango emocional de 
cualquier individuo, 
7 Sedgwick llama la atención sobre la discusión de Freud 
referida a la sorprendente similitud entre los delirios paranoides 
sistemas de los filósofos, “entre los que él se incluía” 
(2003: 125), Ella comenta que a pesar de que Freud puede haber 
encontrado desagradable la “supuesta similitud entre la paranoia 


y_la teoría”, esta similitud i descartada, ] 
“teorizar desde cualquier postura crítica que no sea paranoide ha 
llegado a parecer ingenuo, piadoso o complaciente” (125-126), 
Tal vez esto se deba al interés teórico de larga data por la 
estructura, _un lugar donde, según Massumi (2002: 27), “nunca 
pasa nada, _ese paraíso de explicaciones en el que todas las 


permutaciones posibles están prefiguradas en un conjunto 
autoconsistente de reglas generativas invariantes”, 

La designación teoría fuerte de Sedgwjick deriva de Silvan 
Tomkins, quien distingue entre teoría de afecto fuerte y teoría 
de afecto débil, La primera explica una “amplia gama de 
fenómenos” que acumula poder a medida que ordena más y_más 
aspectos del mundo y entrena a los teóricos para anticiparse a 
“las contingencias antes de que ocurran”, pero que, 
paradójicamente, produce y aumenta los afectos negativos a 


medida que intenta calmar el miedo y superar la humillación 
que acompañan a la sorpresa, La teoría débil, por el contrario, 
“apenas si supera la descripción”; en la medida en que acoge con 
satisfacción la sorpresa y__no establece las conexiones 
“necesarias” entre los fenómenos, esta teoría libera los e 
positivos de la libertad y alivia los efectos negativos del miedo y 
la vergiienza (2003: 134), Sedgwick enfatiza que no toda teoría 
fuerte implica un afecto negativo: se puede construir una teoría 
fuerte “de largo alcance y reduccionista” que no esté “organizada 
con el propósito de anticipar, identificar y_alejar el afecto 
negativo de la humillación” (p. 145), En este capítulo podríamos 
ser vistas como constructoras de una teoría fuerte de una 
cultura de pensamiento, _con el propósito (y_la esperanza de 
tener el efecto positivo) de resaltar las libertades y las opciones 
de cómo pensar, 

Tomamos prestado el lenguaje de Connolly, quien señala 
que “las narraciones consumadas invisten la teoría, la 
explicación y_la interpretación con más certeza y suficiencia de 
lo _ que se justifica, Expresan la arrogancia de la teoría en un 
mundo demasiado complejo como para que quepa en las 
restricciones de las explicaciones gobernadas por leyes o de la 
interpretación profunda” (2002: 16), 

12 Ozselcuk (2003: 4) sostiene que el duelo puede implicar la 
articulación de una pérdida “de manera que se abre a una 
transformación productiva”, Su investigación sobre _ la 
privatización de la industria estatal en Turquía identifica la 
oportunidad que aprovecharon los extrabajadores estatales para 
reclamar su “subjetividad” como trabajadores del Estado, “no 
solo como una identidad sectaria o una preocupación 
melancólica”, sino como un punto nodal que representa a la 
comunidad y_a las familias de los interesados “y_en torno a lo 
cual se articuló una multiplicidad de demandas sociales” (p, 6), 


11 La postura moralista de la izquierda es, según este punto 
de vista, una compensación, algo que pueden aprovechar 
quienes se vean privados de otras formas de poder más 
mundanas (W, Brown,_1995: 44); los poderes de adjudicación se 
toman como recompensa —aunque un sabor amargo, es una 
“denuncia contra la fuerza” (p, 44), que culpa en lugar de crear, 

12 El proyecto explícito de Connolly es fortalecer una “serie 
de conexiones frágiles entre el pensamiento, la libertad,_el 
cuidado de sí y_el cuidado del mundo” (2002: 113), Latour está 
interesado en un papel diferente de la crítica y_en generar 
asociaciones para la palabra crítica con “un nuevo conjunto de 
metáforas positivas, gestos, actitudes, reacciones instintivas, 
hábitos de pensamiento” (2004: 247), Sedgwick quiere explorar 
“algunos aspectos del “topos” de la profundidad o del 
ocultamiento al que típicamente sigue una dramática exposición, 
lo que ha sido una característica de la labor crítica en las 
últimas cuatro décadas”, _y_ para tomar distancia frente a la 
actitud _mandona que “exige” una práctica revolucionaria 
perfecta e inminente, que únicamente cada uno,_por sí mismo, 
puede bosquejar” (2003: 8), 

13 Este esbozo de un programa de cultivo del sí tiene mucho 
en común con la tradición religiosa budista, _en la cual están 
intrínsecamente ligadas la creencia en la capacidad de ser bueno 
y_las prácticas que ejercitan la bondad, Sedewick describe la 
experiencia _de aceptar las enseñanzas budistas como “un 
intercambio de  reconocimiento”___—mejor aún, __ del 
reconocimiento sorprendente—, Como si la plantilla de la 
yerdad ya existiera dentro del oyente, _y_entonces sus rasgos 
propios se clarificaran en el encuentro con una enseñanza que 
luego puede  aprehenderse como  'verdad””_ (2003: 165), 
Compartimos con Sedgwick, Connolly_y Varela, entre otros, el 


interés en lo que la práctica budista nos puede enseñar sobre el 
pensar haciendo y la política, 

14-08 remini i e _la inversi r 
atribuido al saber que le hace honor al “no saber” como 
fortaleza política del Movimiento de Trabajadores 
Desempleados de Argentina (Chatterton, 2005; 28), 

15 Una teoría débil puede ser una política fuerte (abre 
opciones sociales que serían inaccesibles para el propósito 
teórico de eliminar la sorpresa —mediante la exploración de lo 
desconocido en lugar de ampliar y confirmar lo ya conocido—). 
La teoría débil amplía las posibilidades afectivas de la política 
fequién sabe qué emociones surgirán de un proyecto 
experimental en un espacio parcialmente trazado?) y_permite la 
posibilidad de maximizar el afecto positivo (algo _que todos 
queremos hacer,_lo que significa que la participación en la 
política no se limita a los cuadros estoicos de los ya politizados), 
“No solo una forma de pensar” es el lema que acompaña al lema 
del Foro Social Mundial “Otro mundo es posible”, Y podríamos 

ñadir: “N una forma de sentir” 

1 Utilizando el lenguaje de Nancy _ Fraser, 

17 Latour, haciendo eco a Donna Haraway, Jgualmente exige 
una forma de pensar cuya importancia “ya no estará en 
desacreditar, sino en proteger y_cuidar” (2004: 232), 

18 Nuestra lectura de los movimientos micropolíticos 
tentativos en Todo o nada tiene aspectos de un enfoque de 
teoría débil, pero dado que nosotras nos estamos enrolando en 
fenómenos dispares, en una narrativa del llegar a ser de clase, 
se podría argumentar que estamos elaborando un análisis 
ercano_a la teoría fuerte (forzando el texto a “decir lo que 
queremos que diga”, como dijo un crítico), De cualquier manera, 
estamos haciendo esta lectura con un motivo reparador en 


mente, cuidadosamente atentas a todas aquellas leves aperturas 
hacia lo nuevo que podamos discernir, 

1% Vimos por primera vez Todo o nada en 1997, _el año en 
Que salió y_un año después de la publicación de El fin del 
capitalismo, Mientras veíamos esta película en una sala de cine 
arte en Eugene, Oregón, sentíamos como si estuviéramos viendo 
nuestro libro, llenando nuestros mensajes con imágenes visuales, 
oímos sus puntos de vista hablados con el acento de la clase 
obrera del norte de Inglaterra, sentimos sus afectos ondular 
entre la audiencia mientras la risa explotaba y_los cuerpos se 
movían, Aquí, en el reino imaginario de la fantasía, nuestro 
proyecto político se estaba concretando —se construyeron 
nuevas identidades económicas para los trabajadores desechados 
por_la economía formal—, Parecía que el escritor Simon 
Beaufoy_y_el director Peter Cattaneo fueran nuestro alter ego 

cineasta, _ya_que identificaron y ET el potencial 
político de nuestro libro en una pieza de 88 minutos de 
duración, Luego, en una fecha posterior, vimos Tocando el 
viento, que se había filmado en 1996,_y sentimos una potencia 
similar de reconocimiento, _esta yez sobre las emociones y_los 
afectos que queríamos dejar atrás, 

22 Zizek encuentra en el lugar evacuado de la política 
revolucionaria dos “actitudes” u orientaciones de izquierda: 1) 
recurrir simbólicamente a las viejas costumbres, reforzadas por 
los ataques verbales a la política cultural postmoderna (nuestra 
postura melancólica), _o 2) el abandono completo del discurso de 
izquierda y la aceptación del capitalismo global como “el único 
APN TENA € posición 
cómoda respecto al capital, _mitigada por los esfuerzos para 

marlen] tos locales de la slobalizació 

21 Lecturas divergentes de Todo o nada son igualmente 
evidentes entre aquellos que se enfocan en la masculinidad, 


Sharyn Pearce (2000: 235) considera que “el final de la película 
reafirma el statu quo,_ya que los hombres, que parecen 
dispuestos a reintegrarse a la fuerza laboral luego de que Gerald 
obtiene otro empleo en administración, ya no son más parte del 
montón de desperdicios, La masculinidad se ha afianzado una 
vez más con la exclusión de las mujeres, que han vuelto al lugar 
indi A lectura está e ] r 

Judith Halberstam (2001: 439), _que ve en la película la 
producci e un “nuevo modelo de masculini entrado en la 
exteriorización masculina y_en su vulnerabilidad” _y_como un 
filme en el cual la masculinidad resulta de “la soldadura precisa 
de un grupo de masculinidades minoritarias” (p, 440), Lejos de 
devolver las mujeres a su lugar, Todo o nada de Halberstam 
presenta a “mujeres con poder” que “simplemente no se 
comportan como los hombres” (p, 439), 

22 Véase Gibson-Graham, Resnick y Wolff (2000a,_2000b, 
2001), 

223 En gran medida, el texto que sigue fue parte de una 
presentación oral con intercalaciones de escenas de la película, 
presentada en la conferencia “Marxismo 2000”, en la 
Universidad de Massachusetts, en Amherst, Hemos cambiado 
ligeramente el texto, pero este mantiene su estilo más bien 
coloquial, Muchos de los puntos aquí señalados se han 
introducido en las secciones anteriores a este capítulo, así que 
esperamos que esta interpretación más flexible,_con sus ayudas 

isuales, pueda complementar e ¡lustrar el texto anterior, 

22 Tal yez podemos ver la crisis afectiva de la política de 
oposición moderna en términos de una crisis del goce, Las 
antiguas maneras de retractarse políticamente_no nos golpean 
como antes, _pero no hay_un real deseo de cambio, En verdad, 
como el analizado que entra al análisis, no buscando el cambio 
sino reclamando el viejo sentido del goce para renovar la 


satisfacción en la insatisfacción, de jgual modo la izquierda 
mel lica,_aunque reconoce sus fracasos, busca una 
revitalización de los antiguos movimientos políticos e 
identidades, en vez de E uscar nuevas formas de política 
posmoderna, Nosotras, en lugar de distanciarnos de tales apegos 
a vemos inmersas 
en el mismo reconocimiento doloroso _y_en la resistencia al 
cambio, como los demás izquierdistas, antiguos y_nuevos, 

EE Esto es claramente una lectura paranoide de Tocando el 
yiento, Como comentó alguna yez un miembro de la audiencia 
en una de nuestras conversaciones, se pueden leer las dos 
pelícu s retr iferentes del proceso de duelo, 

Esta línea de análisis puede producir una lectura mucho más 
reparadora de Tocando el a que la presentada aquí, 

25 La descripción del encanto tiene mucho e 
común con la interpretación E ontecimie e _Massumi: 
“Nada está prefigurado en el evento, Es el colapso, en forma de 
intensidad,_de la distinción estructurada, _de las normas en la 
O E ETE el_sis 
inexplicable: la emergencia entre y_en contra de la regeneración 
(de la reproducción de una estructura)” (Massumi, 2002: 27), 


2, SUJETOS RENUENTES: LA SUJECIÓN Y EL LLEGAR A 
SER 


¿Cómo, entonces, debe pensarse la sujeción y cómo puede esta 
convertirse en un lugar de cambio? Como un poder ejercido 
sobre un sujeto, la sujeción es, no obstante, un poder asumido 
por el sujeto, una presunción que constituye el instrumento de 
ese llegar a ser del sujeto. 


Judith Butler 
The Psychic Life of Power: Theories in Subjection 


En este capítulo nos comprometemos de manera diferente 
con aquello a lo que nos enfrentamos, no como lo hicimos en la 
introducción y en el capítulo 1, planteando desafíos para el 
pensamiento y el afecto, donde evocamos estrategias y energías 
para pensar y sentir de nuevas maneras. Aquí estamos más 
interesadas en centrarnos en aquello que “se opone” a nuestros 
proyectos políticos. La energía del capítulo, en su mayor parte, 
está en lo opuesto a nuestro proyecto —en la institución, la 
estabilización y la naturalización de una economía regional, la 
producción de sus sujetos económicos y la obstinación de 
ambos frente al cambio—., 

La esperanza en este capítulo no se aborda, sin embargo, de 
modo tan diferente a como lo hicimos en los anteriores. Sin 
duda nosotras ponemos en primer plano la sujeción producida 
en el lugar mediante los procesos de gobierno económico y 
espacial, tratando de ver la materialidad energética e integrada 
de esa sujeción. Pero lo que en realidad nos motiva es lo que 
para este momento esperamos ya sea una búsqueda familiar de 
aperturas y posibilidades. Al tratar de transmitir el poder 
fortalecedor y estabilizador de una formación hegemónica, lo 


hacemos con el fin de contemplar su desestabilización. Nuestra 
pregunta primordial es: “¿Cómo podría surgir la potencialidad 
del llegar a ser de la experiencia de la sujeción?”. 

El concepto de sujeción nos permite ver a sujetos “hechos” 
y “haciéndose a sí mismos” en y a través de discursos y 
prácticas de  gubernamentalidad* Como Foucault ha 
argumentado, el poder gubernamental es productivo y 
habilitador, así como opresivo y limitante. La sujeción no solo 
implica “aquello que unilateralmente actúa sobre un 
determinado individuo como una forma de dominación, sino 
también (lo que] activa o forma al sujeto” (Butler, 1997: 84). 
Siguiendo a Foucault, en el epígrafe de este capítulo Butler 
anota que el poder es “asumido por el sujeto, es una presunción 
que se constituye en el instrumento del llegar a ser del sujeto” 
(1997: 11, énfasis añadido). Lo que más nos interesa aquí es 
exactamente cómo los sujetos “llegan a ser”, y más 
específicamente, cómo pueden cambiar y crear nuevas 
identidades para sí mismos a pesar del aparente poder 
hegemónico de los discursos dominantes y de las prácticas 
gubernamentales, Y es por eso que el trabajo de Butler es tan 
pertinente. Ella ha estado particularmente interesada en el 
modo como nuevas identidades de género han emergido de un 
orden dominante heterosexual o heteronormativo (1990, 1993). 
Para la autora, las reflexiones sobre la tensión productiva entre 
el ser y el llegar a ser han surgido de una consideración de la 
sujeción como un proceso activo que siempre está en 
movimiento y nunca es completamente exitoso. Siguiendo a 
Althusser, ella señala cómo el ejercicio del poder es 
temporalizado, compuesto de continuas repeticiones y 
reiteraciones de las prácticas ritualizadas, que necesariamente 
involucran interrupciones e intervalos productivos de 
discontinuidad (1997: cap. 4). Es durante estos momentos de la 


constitución del ser, afirma ella, que las oportunidades de 
nuevas transformaciones del ser emergen. 

Para William Connolly hay algo productivo en “la profunda 
ambigiiedad del ser”, que le permite crear “una tensión entre 
ser y llegar a ser en el ámbito político” (1999: 196). Él se niega 
a ver al sujeto como un simple residente en el ámbito simbólico 
(p. 192) y desarrolla la noción de diferentes “registros del ser” 
para pensar en los “puntos de intersección entre lo simbólico y 
las tácticas o disciplinas no enteramente reductibles a lo 
simbólico” (p. 193). Él propone un rol para el registro “visceral” 
—un lugar de prerrepresentación en donde “el pensamiento 
imbuido de las intensidades bajo el alcance de los sentimientos” 
(p. 148) da lugar a respuestas afectivas, reacciones viscerales y 
acciones encarnadas que no pueden ayudar mucho, pero sí 
influir en otros registros del ser. Para Connolly parece que el 
registro visceral podría contribuir con “corrientes fugaces de 
energía [que] posiblemente excederían el fundamento de las 
identidades y las diferencias mediante las cuales [el sujeto 
individuo] es organizado” (p. 143). Entonces, en estas energías 
fugaces él reconoce un terreno potencial sobre el cual una 
política de llegar a ser podría practicarse. Así, mientras que 
Butler sugiere que las pausas continuas en la performatividad 
del discurso, y por tanto en la sujeción, pueden ofrecer 
aperturas para nuevos llegar a ser, Connolly ofrece una visión 
especulativa de la forma en que nuevas identidades (y 
sujeciones) pueden surgir para ocupar estas aporías discursivas. 

La intervención de Connolly nos parece interesante por su 
contenido político. Enfatiza el papel de una política activa del 
llegar a ser, que trabaja con energías fugaces para liberar a los 
sujetos de “juicios preestablecidos que  santifican la 
universalidad o la naturalización de lo que [ellos] ya son”, y les 
permite participar en nuevos y sorprendentes movimientos (p. 


146). Él argumenta que las propuestas macropolíticas no 
llegarán lejos hasta que “la receptividad micropolítica [a tales 
propuestas] se haya nutrido de varios registros y grupos” (p. 
149) En los primeros días de nuestros proyectos de 
investigación-acción, el trabajo de Connolly nos permitió 
reflexionar sobre la patente falta de deseo que encontramos en 
relación con las nuevas identidades económicas que podrían 
energizar diferentes representaciones de una economía regional. 
En este capítulo tratamos de entender la falta de deseo 
mediante un examen detallado de las formas en que una 
economía específica y sus sujetos han sido producidos y 
normalizados en un lugar. Sin embargo, al mismo tiempo, 
tratamos de ver las aperturas potenciales para un proceso de 
llegar a ser. 

Esta exploración de la sujeción se realizó en el contexto de 
una de nuestras intervenciones de investigación-acción,? el 
Proyecto de Asociación Comunitaria, en el valle de Latrobe, en 
el sudeste de Australia. Este valle es una zona que cuenta con 
abundantes recursos de lignito y dista casi dos horas, en auto, 
de Melbourne. Allí, desde principios de la década de 1920, se 
ha generado la mayor parte de la electricidad del estado de 
Victoria (véase la figura 6). Como resultado de los despidos 
masivos en las industrias de la electricidad y la minería, y la 
privatización de la Comisión de Electricidad del Estado de 
Victoria (SEC),? durante la década de 1990, la gente del valle 
sufrió un prolongado período de alto desempleo. Frente a esta 
penosa experiencia, el Proyecto de Asociación Comunitaria 
trató de crear nuevas identidades y empresas basadas en una 
amplia concepción de la economía y en un extenso conjunto de 
subjetividades económicas. 

Cuando iniciaba el Proyecto de Asociación Comunitaria nos 
encontramos con una creencia aceptada y ampliamente 


difundida de lo que “era la economía del valle”, que parecía 
interponerse en el camino de toda receptividad micropolítica a 
nuevas transformaciones. Lo “natural” y lo “real” parecían 
ofrecer tanto una obstrucción al movimiento como una sujeción 
continuada que era problemática, pero que, no obstante, tenían 
acogida. Esto nos llevó a examinar las prácticas y las 
tecnologías gubernamentales que habían constituido la 
economía como el ancla central de la identidad en la región, 
naturalizándola como algo singular y definitivamente “no- 
diverso”.* A continuación ofrecemos un análisis detallado de 
tres “mecanismos de 'producción de sentido” que generaron 
una economía viable y manipulable en el valle, que la hacen 
aparecer como una realidad que había emergido naturalmente 
(N, Rose, 1996: 130) Cada mecanismo desató complejos 
debates sobre las interpretaciones y posibles futuros 
económicos que desmienten cualquier historia fácil sobre el 
pensamiento hegemónico, y reflejan las formas en que el 
ejercicio del poder siempre está en disputa y es altamente 
contingente (O'Malley, Weir y Shearing, 1997: 505). 

En muchos estudios sobre gubernamentalidad, la voz del 
sujeto está ausente, y por lo tanto se pierde la oportunidad de 
explorar los caminos que hacen que el proyecto de gobierno y 
de sujeción nunca esté completo (O'Malley et al., 1997: 503). 
Estamos especialmente interesadas en la experiencia de 
sujeción como el verdadero contexto en el cual se engendra el 
llegar a ser (Connolly, 1999: cap. 2). A lo largo de este capítulo, 
por lo tanto, intercambiaremos puntos de vista sobre las 
técnicas de gubernamentalidad con las voces de los residentes 
actuales del valle que participaron en nuestros grupos focales 
preliminares,* en un esfuerzo por escuchar sus experiencias de 
sujeción y para identificar las energías y las intensidades que 
podrían ser aprovechadas por una política del llegar a ser. 


Tratamos el advenimiento de la privatización y la reducción de 
personal como un momento de interrupción en las prácticas 
ritualizadas de la sujeción económica regional, y por lo tanto 
como un momento en el cual podría activarse una micropolítica 
que cultive la receptividad, de modo que podamos embarcarnos 
en una política del llegar a ser que produzca efectos 
potencialmente duraderos, 
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Figura 6. Mapa de la región del valle de Latrobe que 
muestra la extensión de los yacimientos de lignito y un 
esquema de la cuenca del río Latrobe. Del desarrollo del valle 
de Latrobe: encuesta y reporte interino regional, compilado por 
F, Heath y W. E. Gower, 1947. 
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s de discernimi 


Conozcan a Harry, un residente actual del pequeños valle de 
Latrobe —un inmigrante procedente de un sector minero del 
Reino Unido que fue reclutado en el otro lado del mundo para 
convertirse en un electricista de la región que abastece la 
mayor parte de la energía eléctrica del estado de Victoria—-: 


En mi opinión, el problema con el valle es que es un lugar 
que ha sido fabricado artificialmente. El valle fue construido 
por el Gobierno, y este se lavaba las manos cuando tenía la 
responsabilidad de ponerle atención y cuidarlo. Usted nunca 
sabrá lo que pasó, porque el valle es, sin duda, un área 
construida de manera orquestada. Fue construido para suplir 
una necesidad y atrajo a las personas; el Gobierno alentó a la 
gente para que viniera aquí, pero cuando aparecieron las 
dificultades, se lavó las manos. Y sí, (...] hemos dado una dura 
batalla contra el Gobierno, pero sabíamos que las cifras eran 
demasiado altas. Realmente no había forma de saber lo que 
estaba ocurriendo en el valle [...] las cifras no mienten, pero 
ese no es el argumento. El argumento es la destrucción que 
dejaron al final, cuando terminaron. [Junio de 19971]. 


Harry achaca su sujeción en la región al Gobierno y a las 
cifras que derivan de las prácticas contables. Tal como él 
señala, una región es un área constituida por un Gobierno.” 
Pero la manera como se promulga ese Gobierno y el porqué un 
sujeto como Harry acepta la normatividad de una manera tan 
pasiva, son las cuestiones que nos preocupan. 

Harry establece una distinción fundamental entre la 
artificialidad de la región, la entidad gobernada (“fabricada” por 
el Gobierno) y la realidad de las “cifras”, las unidades contables 


que representan la economía y cuyas fuerzas dieron origen a la 
región y en últimas devastaron a su comunidad. Harry acepta 
las cifras como verdades incuestionables, ya que son 
indicadores precisos, de una realidad económica no mediada: 
“Las cifras no mienten”, “sabíamos que las cifras eran 
demasiado altas”, Esa fe en la veracidad de los números y esa 
sumisión al derecho de la economía para regir la acción (los 
despidos) indican una identificación con la racionalidad como 
un aspecto activador de la subjetividad. Desde el siglo XIXlas 
cifras vienen cobrando cada vez mayor importancia en los 
proyectos de gubernamentalidad, según Theodore Porter (1995), 
quien argumenta que su objetividad e “inofensiva 
impersonalidad” (p. 51) implican el “imperio de la ley, no de los 
hombres”, y “la subordinación de los intereses personales y de 
los prejuicios a los estándares públicos” (p. 74). En una 
perspectiva histórica más reciente, tal vez podemos rastrear la 
aceptación de Harry de que los números tienen potestad de 
definir el futuro en una forma de sujeción económica regional 
que se origina en una serie de tablas y gráficos que fueron 
ideados en la primera mitad del siglo XX, 


Las tablas de Merz: puntos y lugares de inscripción en el cálculo económico racional 


... €stas tablas se pusieron de moda después, pero hasta entonces creo que nada había sido 
demostrado de manera más completa o clara. [Charles Merz, citado en Hughes, 1983: 251]. 


En 1908, solo siete años después de la federación de las seis colonias en la Comunidad de 
Naciones de Australia, el primer ministro del estado de Victoria comisionó a Charles Merz, un 
consultor de ingeniería con sede en Londres, para investigar “los recursos eléctricos de Victoria 
y su posible desarrollo para el suministro de Melbourne y del Distrito (Merz, 1908: 5). En esa 
época la energía de Melbourne era suministrada por dos pequeñas estaciones de energía situadas 
en la ciudad, que funcionaban quemando lignito importado de las minas de Nueva Gales del Sur, 
mientras que todos los centros regionales de Victoria tenían sus propias instalaciones 
generadoras de energía. Melbourne se había desarrollado como un centro financiero y 
manufacturero clave a raíz de la fiebre del oro que atrajo a miles de inmigrantes en las décadas 
de 1850 y 1860, y en ese entonces fue sede temporal del nuevo gobierno federal. 

Al comisionar a Merz para escribir su informe, el Gobierno de Victoria entró en una 
compleja red de asociaciones internacionales que pretendían conectar la experiencia en 
ingeniaría de británicos, alemanes y australianos, y los principios de cálculo económico 
aceptados por la comunidad internacional desde hacía mucho tiempo. Charles Merz era el hijo 
del fundador y presidente de la más grande planta regional de abastecimiento energético de 
Gran Bretaña, la compañía de suministro eléctrico Newcastle-Upon-Tyne (NESCO) (Hughes, 
1983: 249). Su firma, Merz y McLellan, fue pionera en el desarrollo de sistemas de suministro 
eléctrico regional y a gran escala en Argentina, Sudáfrica, India y Estados Unidos, así como en 
el Reino Unido y Australia. Hughes (1983: 453) comenta que él 


... $e convirtió en un agente transmisor de tecnología a gran escala, que llevaba consigo la 
experiencia que había adquirido en la construcción del sistema NESCO, en la costa noreste de 
Inglaterra, y traía las novedades tecnológicas del resto del mundo [...] Muchos creían que era el 
perito mejor preparado en el mundo de la ingeniería. En la presentación de sus casos utilizaba 
tablas, gráficas y cuadros muy imaginativos, preparados por su empresa. 


Una serie de cuadros estadísticos preparados por Merz para el Gobierno del estado de 
Victoria inscribieron de manera explícita al valle de Latrobe, o al menos a una zona del mismo, 
en un marco de referencia económico, constituyéndolo así en un lugar potencial de 
gubernamentalidad. 

El compromiso de Merz con la electricidad como la modalidad más moderna, flexible, 
económica, limpia y segura de generación de energía se vio reforzado por su fe en el rol que la 
misma cumplía en el proceso de desarrollo económico. En la introducción a su informe, Merz 
contextualiza los problemas que enfrenta Victoria en el panorama histórico y contemporáneo 
del desarrollo industrial en una escala internacional: 


En años pasados, los molinos y las fábricas de Inglaterra se construían junto a corrientes de 
agua, donde la energía estaba disponible. Hoy se congregan más densamente alrededor de 
campos de carbón. Esto significa que en varios países el establecimiento de grandes centros de 
energía eléctrica barata está ejerciendo una influencia importante y creciente en la distribución 
de las fábricas. [Merz, 1908: 6]. 


Merz estaba muy interesado en vincular estas visiones del progreso con el cálculo económico 
de los costos mínimos. Su objetivo era convencer a la industria pesada de que renunciara a la 
generación de su propia energía a cambio de menores costos para acceder a una energía 
proveniente de un sistema centralizado de electricidad producida en masa. 

El informe de 1908 del estado de Victoria se basa en la medición cuantitativa, en el detalle 
estadístico meticuloso y en el “razonamiento matemático explícito” que estaba siendo 
normalizado como una herramienta científica de la nueva economía marginalista (Buck-Morss, 
1995: 462, citando a Mark Blaug). El informe incluía una tabla extraída de las “Estadística de 
las fábricas, obras «€ c. (área metropolitana), del año 1906”, que exponía las cifras y los sectores 
industriales de las fábricas que operaban en Melbourne, su grado de mecanización, el tipo de 
suministro energético, el uso y el valor de la planta y de la maquinaria. A su descripción de las 
“condiciones existentes”, Merz agregó una evaluación del tamaño y el tipo de planta que en ese 
entonces suministraba la energía eléctrica, y elaboró un pronóstico a 10 años de las necesidades 
eléctricas de Melbourne. Esta información, calculada y proyectada, junto con la noción de que la 
electricidad es una “mercancía”, sentó las bases sobre las cuales se apoyarían sus 
recomendaciones “racionales” sobre posibles cursos futuros de acción. 

El problema, como Merz lo veía, consistía en encontrar el mejor lugar para ubicar una gran 
central eléctrica que satisficiera la creciente demanda de Melbourne —en el mismo Melbourne, 
o in situ, en los vastos campos mineros de lignito del valle de Latrobe—. Merz desarrolló un 
análisis de costos relativos para demostrar que cuando la demanda es lo suficientemente alta 
(como indicaba el “factor de carga”, o la demanda promedio de la electricidad como un 
porcentaje de la demanda máxima), el costo de transportar el carbón a Melbourne superaría con 
mucho el de transmisión de electricidad por cables aéreos desde el valle de Latrobe a la ciudad. 

Sus cálculos (que se muestran en la tabla 1) indicaban que si la base de la demanda de 
electricidad crecía, resultaría más económico sobrellevar una inversión a largo plazo para 
fomentar la capacidad generadora en el valle de Latrobe. Merz sostenía que “en vez de convertir 
el vapor en electricidad sería mucho más rentable construir la estación generadora de energía 
del valle de Latrobe y la línea de transmisión a un factor de carga eléctrica tan alto como fuera 
posible” (1908: 19), y la “eficiencia” resultante crearía el imperativo para más usuarios, 
especialmente usuarios industriales. Este tipo de tabla proveía el conducto por medio del cual 
un lenguaje emergente de cálculo económico se incorporaba a la práctica de la 
gubernamentalidad. 


Comparación del costo de transmisión de electricidad desde el valle de Latrobe con el costo del 
transporte del lignito a Melbourne 


Factor de carga 10% 


o.» mm) [Carbón llevado portrena MM 
Máximo HP emitido a 12 000 alimentadores durante la media hora más pesada 35 000 
Máximo HP emitido por la planta generadora 35 000 


Costo de capital de planta generadora s 451 000 
Costo de capital de las líneas de transmisión y subestaciones transformadoras — 
Gastos adicionales de capital en transmisión eléctrica — 
Gastos fijos de capital adicional, incluyendo intereses, devaluación, mantenimiento € c.|— 


Unidades por año generadas en millones 25,2 
Toneladas de carbón mineral requeridas por año 31 000 
Equivalente de toneladas de lignito requeridas por año 77 500 


Costo del transporte por tonelada de la mina a la estación generadora 4/- 


Costo del transporte por año s 15 500 


osto del carbón extra a 1s 4d por tonelada en la mina 


otal costos variables 


otal cargos fijos y variables 
alance en contra de la transmisión eléctrica 
alance a favor de la transmisión eléctrica 


Tabla 1. Análisis de costo relativo de Charles Merz en 1908. Tabla V del “Reporte sobre el 
uso y la producción de la energía eléctrica”. 


En el cálculo de costos económicos menores como estos, Buck-Morss anota que el todo social 
se disuelve, la economía se aleja de la sociedad y las preocupaciones generales de la economía 
política se producen de manera exógena al sistema (1995: 463). El “análisis de costos 
comprehensivo” de Merz no incluye los costos laborales (o cualquier costo de la readecuación de 
la tierra para su uso, de la vivienda o del suministro de la fuerza laboral en el valle de Latrobe) 
ni los costos de distribución de energía que excedan un punto clave en Melbourne. Estas 
omisiones parecen haber sido normales en ejercicios de este tipo. Tal como Hughes (1983: 463) 
anota: 


Por el acoso de problemas laborales, los propietarios y gerentes de las empresas de servicios 
públicos, a diferencia de los propietarios y gerentes de ferrocarriles, fábricas de acero, fábricas 
de automóviles y de otras empresas tecnológicas a gran escala, no se desvían del análisis 
minucioso de, y con énfasis en, los costos de capital. En las fuentes relativas a los problemas de 
los sistemas de energía eléctrica rara vez había más que una referencia de paso a los costos 
laborales encontrados. En cambio, se hacía énfasis en el factor de carga. Éste estructuraba el 
panorama para la toma de decisiones. 


Los cálculos de Merz contribuyeron a la producción de una realidad económica “moderna” en 
la cual el orden y la certeza predictiva se alcanzaban mediante la inclusión de una selección 
limitada de costos de producción que eran considerados los determinantes clave de la eficiencia 
(Ruccio y Amariglio, 2003). La visión de la economía que se esconde en su informe también 
constituye la centralidad como “natural” y necesaria para la supervivencia —el crecimiento 
industrial no solo presume, sino que “demanda” la producción de energía a gran escala y la 
centralización de la propiedad y la gestión de la generación de energía—.* 

El efecto del informe fue la concentración de la atención del estado de Victoria en el valle 
de Latrobe como un “centro de cálculo”. En esta visión se desconoce la importancia del ser 
humano, y es aparentemente un “costo laboral” irrelevante, cuya presencia en el lugar es un 
resultado de las “cifras”, y cuya contribución a la transformación de la región es puramente 
instrumental al proyecto de generación eléctrica. Entendido meramente como un sitio dotado de 
importancia técnica y con significado económico en relación con la metrópoli de Melbourne y 
con las demandas de los industriales capitalistas y sus residentes, el valle de Latrobe es una 
economía y un lugar (un punto en el espacio económico relativo) que precede a las personas. 

Estas primeras representaciones del valle de Latrobe todavía hoy resuenan como un nodo 
instrumental en una red que se irradia desde una metrópoli central, un elemento invisible de la 
economía de Melbourne/Victoria contenida en sus cálculos, pero más o menos sin dimensiones y 
ciertamente sin ciudadanos. Numerosos personajes en Victoria y en el valle han seguido 
valorizando la representación del bajo costo de Charles Merz, y en consecuencia han alentado 
una forma de sujeción que se origina en la visibilidad instrumental del sujeto solo en presencia 
de las cifras y de los análisis económicos. Cuando Jeff Kennett, el entonces primer ministro de 
Victoria, anunció en la década de 1990 la decisión de vender la empresa estatal de estaciones de 
energía, instó a cada estación a racionalizar y a llegar a ser “ahorrativas”, para que pudieran 
sobrevivir en un entorno privatizado. Como recuerda Harry, un supervisor de la época: 


Justo antes de que nos vendieran, siempre habíamos exigido las cifras sobre qué tan 
eficiente era la planta y cuánta ganancia estaba generando [...] por primera vez se nos dio esta 


información, y era verdadera. Cuando se mostró la verdad, nos reunimos todos y empezamos a 
hacer cosas que nunca antes habíamos hecho. Se trataba de hacer las cosas bien [...] pero 
hicimos las cosas bien en nuestro propio detrimento. Hicimos lo correcto y es de eso que la 
gente en el valle se siente orgullosa. [Junio de 19971. 


Y hablando de los demás [...] todavía tengo un trabajo. Mi compañero no ha conseguido 
trabajo, se le debe prestar algo de atención. [Pausa en la que Harry no es capaz de seguir]. Eso 
es lo que siento por el lugar. Yo fui fundamental en el proceso de quitarles sus trabajos. No 
había nada en lo cual ser contratados después, y yo me sentí muy mal por ellos. Tuve mucho 
que ver con que esos tipos perdieran sus puestos de trabajo. Pero yo sabía que era la única 
manera de que la estación sobreviviera a largo plazo. [Junio de 1997, el énfasis es añadido). 


Estas declaraciones fueron pronunciadas con angustia y con una emoción creciente. Esta voz 
apasionada y poderosa, formada en la oratoria sindical, dejó entrever una serie de reflexiones. 
Esta voz fue capaz de aceptar la “verdad”, de enfrentar los hechos y llevar a cabo los despidos 
que demandaba la economía real e indiscutible, con el fin de aumentar la eficiencia y mantener 
a gran escala las operaciones de bajo costo. Pero luego la voz de Harry ha temblado, se le han 
llenado de lágrimas los ojos, y por un breve momento estaba tan sobrecogido que fue incapaz de 
hablar. Su cuerpo pareció escapar temporalmente a la disciplina de la sujeción a las cifras, se 
negó a “aceptarlo (o a asumirlo) como un hombre”. Siguiendo el camino de Connolly, pudimos 
ver las lágrimas de Harry como una expresión visceral, en el reconocimiento de que la “salud” 
del cuerpo económico —el abatimiento de la fuerza laboral, el cierre de plantas ineficientes, 
hacer frente a la “verdad económica”, la venta de activos públicos en el “mercado libre”— no 
equivale a la salud del cuerpo social, y que sus acciones han producido heridas a otros. En este 
momento emotivo también se pudo sentir un cambio en las relaciones intersubjetivas que se 
daban en el grupo focal. El antagonismo largamente arraigado entre Harry, como trabajador y 
como sindicalista, y los hombres de negocios, como el que se sentó a su lado, se esfumaba a 
medida que se establecía un ambiente comprensivo y que antiguos enemigos ideológicos se 
encontraban y demostraban un mutuo respeto gracias a la honestidad. 

Siguiendo sobre las huellas del trabajo de Connolly y de Butler, nos gustaría ver este instante 
en el cual la respuesta intensa y emocional de Harry interrumpe su discurso, como una potencial 
suspensión de la práctica ritualizada de asunción de la sujeción, una apertura momentánea a la 
expresión de una subjetividad económica diferente, basada en una ética del cuidado del otro. Es 
a partir de la posición incorporada del sujeto de un “compañero” (que potencialmente incluye no 
solo a sus compañeros de sindicato, sino también a los empresarios y burócratas en el grupo 
focal) que las cifras y su aparente racionalidad parecen menos legítimas, menos “naturales” y 
menos capaces de dominar. Este tipo de apertura era lo que esperábamos encontrar, cultivar y 
desarrollar en nuestra investigación-acción. 


Vocabularios: “niño”, “consumidor” y “ciudadano” 


Conozcan a Mike, otro residente contemporáneo del valle de 
Latrobe —un artista que desde hace poco figura en la política 
local como parte de un nuevo Consejo del Condado 
amalgamado y democráticamente elegido, que por primera vez 
abarca todo el valle:* 


Al valle siempre se le ha percibido como a un niño 
malcriado. Es un niño engreído imposible de ignorar, pero en 
realidad es indeseado. Es el sitio de trabajo más seguro del 
estado de Victoria y un lugar donde se pasa la mayor parte de 
la vida en oposición [...] De vez en cuando se le tiene que 
prestar atención, porque grita fuerte. Pero solo cuando el ALP 
[Partido Laborista Australiano] está en el gobierno de turno se 
le presta atención a esta región [...] Siempre se refieren al valle 
como el corazón industrial. [Junio de 1997]. 


La SEC representaba la lentitud, el facilismo y la 
comodidad, pero estos defectos mantuvieron a esta comunidad 
en marcha; fue lo que formó familias, lo que hizo florecer las 
tiendas. Se mantuvo la economía en marcha, el dinero circulaba 
y se quedó aquí. Y, más aún, quienes tenían un trabajo en la 
SEC y habían sido menospreciados por gente de fuera, tenían la 
sensación de que valían la pena, tenían un sentido de valor y 
un trabajo al cual ir, así fuera a fabricar lavaplatos de plomo 
para el club social de la SEC cuando no había otra cosa que 
hacer con el plomo reciclado, pero ellos tenían un trabajo al 
cual ir y por el cual sentirse útiles. [Junio de 1997]. 


Tal vez se pueda escuchar la compleja amalgama de 
emociones e identidades presentes en estos comentarios: la 


adhesión apasionada a la SEC (padre/maestro); la complicidad 
con sus políticas de empleo, que “valoran” a quien es 
contratado; la identificación con el “trabajo”; y el orgullo 
perverso por la adhesión a un modelo de compromiso con la 
oposición, que contempla la dicotomía nosotros/ellos, donde 
nosotros no somos únicamente privilegiados y mimados 
comparados con otros trabajadores, sino también marginales y 
dependientes. Las declaraciones de Mike sirven para 
recordarnos que la sujeción se puede experimentar como algo 
afirmativo, valioso y deseado, al mismo tiempo que como algo 
dominante, opresivo y resistido. Después de todo, esto es lo que 
constituye al sujeto, y como Butler señala, el reconocimiento de 
la propia subordinación no precluye el hecho de negarla o 
recrearla (1997: 9). La sujeción económica expresada aquí 
involucra una forma de autonegación manifiesta en la 
disposición de los adultos a ser interpelados, al igual que el 
valle como lugar, como si fueran niños —seres exigentes, 
arrogantes, que demandan atención, pero que en últimas son 
ignorados—." 

Discutiendo el deseo de supervivencia que nos impulsa a 
“darnos la espalda a nosotros mismos”, Butler cuestiona las 
condiciones bajo las cuales estamos obligados a existir como 
“ser autonegado para, en últimas, mantener y preservar un 
estatus como 'ser” (1997: 130), “Ser”, en el valle de Latrobe, ha 
estado íntimamente ligado a la autoridad legal de la SEC, que 
ofrece socorro —empleo estable, vivienda, servicios 
comunitarios—, así como una identidad masculina sólida para 
la región como la “central eléctrica” de Victoria. La SEC atrajo 
a las personas al valle y las reclutó en el marco de una 
economía orientada al crecimiento, a la propiedad estatal, muy 
centralizada y a la cual la comunidad parecía “pertenecer” 
como contribuyentes valiosos. Podemos rastrear una doble 


manera de referirse al sujeto tanto como niño y como 
ciudadano/consumidor, en el vocabulario de la cooperación y el 
desarrollo estatal que fue hábilmente empleado en los primeros 
tiempos por sir John Monash, su líder. 


La autoridad de Monash: emplazar e interpelar a la gente 


Una abundante fuente de energía y combustible baratos es el 
fundamento de la prosperidad de una nación. Sobre esa base se 
apoya también el bienestar de su pueblo como un todo, y 
reduce en todas las direcciones el esfuerzo físico y aumenta la 
comodidad y la facilidad para cada individuo de cada una de 
las clases de la sociedad. [Monash, 1921: “Prólogo”. 


En 1917, el Comité Asesor sobre Lignito del Estado de 
Victoria actuaba según las recomendaciones del informe que 
Merz escribió en 1908, mientras la gran guerra arrastraba a las 
fuerzas australianas, bajo el mando del teniente general sir 
John Monash, al sacrificio en los campos de Francia y Bélgica, 
Mientras la experiencia de Australia en el derramamiento de 
sangre patriota forjaba una especie de “nacimiento a la adultez” 
política, también creaba mayor conciencia sobre la dependencia 
económica de las excolonias respecto de sus padres imperiales, 

El informe de 1917, impregnado de un aislamiento 
reaccionario y de preocupación por la independencia 
económica, señalaba “el amplio margen que todavía hay para el 
desarrollo de las industrias que hagan de Australia un país 
autosuficiente” (State of Victoria, 1917: 9). El estado de 
Victoria es también impulsado por un programa de desarrollo 
estatal altamente competitivo que contradice un compromiso 
con “la prosperidad nacional” (N. Brown, 1995: 90). A pesar de 
la federación y del sentido de nacionalidad adquirido en la 
participación en una guerra mundial, la rivalidad económica 
entre los estados australianos aumentó, en lugar de disminuir. 

Uno de los primeros avisos para que el Gobierno de Victoria 
actuara en favor del desarrollo de sus propios recursos de 
lignito fue la frecuente escasez de carbón mineral importado de 


Newcastle, Nueva Gales del Sur (NSW), donde los mineros, 
descontentos,  perturbaban la producción industrial, 
particularmente durante 1916 y 1917 (Gibson, 1984; E. Ross, 
1970). 

La incertidumbre sobre el suministro, así como sobre el 
aumento de los costos del transporte de mercancías y de carbón 
fueron fuertes incentivos para llegar a ser autosuficientes. El 
reporte del Comité Asesor recomendó que el carbón mineral 
importado de Nueva Gales del Sur, energéticamente más 
eficiente, fuera totalmente sustituido por el producto local de 
las minas estatales de lignito (en el valle de Latrobe), y que 
para generar electricidad se utilizara una nueva central 
eléctrica situada en Morwell. También se recomendó que “El 
Estado debe controlar y dirigir la coordinación de todos los 
esquemas estatales y legales de generación y distribución en 
Victoria” (State of Victoria, 1917: 8-9). El resultado de este 
informe del Gobierno fue la ley de comisionistas de la 
electricidad de 1918 y la formación de la SEC, en 1919, 

Estas recomendaciones fueron parte de la concepción de 
una economía integrada tanto por capitalistas privados como 
por empresas estatales capitalistas, unidos en una relación 
simbiótica.'? Con esta visión era legítimo pensar que los 
problemas causados por una industria capitalista ineficiente de 
carbón mineral en Nueva Gales del Sur podrían resolverse con 
la formación de una industria estatal en Victoria, y que los 
capitalistas de Melbourne podrían acceder a energía barata y 
eficiente por medio de una organización capitalista del 
monopolio estatal. Una empresa estatal a gran escala era, 
naturalmente, vista como la única institución capaz de 
transformar una locación de bajos costos, como el valle de 
Latrobe, en algo que podría ser el alma de la prosperidad del 
Estado.*? 


Sin embargo, la eficacia de la organización del monopolio 
estatal se veía ensombrecida por la ineficiencia del trabajo, por 
aquellas personas que luchaban por mayores salarios y mejores 
condiciones, y que renunciaban con su fuerza laboral, tal como 
había ocurrido en las minas de carbón de Newcastle, Un 
lenguaje de clase había dominado los debates sobre el servicio 
militar obligatorio durante la guerra y la Internacional de 
Trabajadores del Mundo había ganado muchos seguidores en 
los conflictos mineros y portuarios de Australia, tanto durante 
la guerra como después de ella. En el momento justo de la 
formación de la SEC se identifica esta grieta potencial en el 
discurso de la eficiencia económica, por lo que se hizo un 
llamado a los trabajadores como ciudadanos responsables y 
como participantes en el proyecto del progreso comunal (sin 
rasgos de clase), 

En su calidad de comandante militar, sir John Monash, 
quien había sido nombrado primer director general y presidente 
de los comisionistas de la SEC, era un hombre con mucha 
experiencia en la retórica de la inclusión social. El escribió lo 
siguiente en el prólogo del folleto de información pública 
Electricidad para las industrias de Victoria (véanse las figuras 7 


y 8): 


La comunidad puede ayudar mucho en esta magnífica 
empresa [...] mediante el desarrollo de una opinión pública 
sana, que actúe en favor de la moderación de los disturbios que 
afectan a la industria y en favor del trabajo honesto y de todo 
el bien que fluye de los esfuerzos hechos con todo el corazón. 
[Monash, 1921: 4]. 


En contraste con el lenguaje empleado por Merz para 
“vender” un esquema de suministro de energía regional, en los 


documentos e informes de la SEC, los perfiles económicos de la 
eficiencia técnica se ven eclipsados por los perfiles económicos 
del crecimiento del Estado y del consumismo individual (A, 
Pratt, 1921). Las proyecciones relacionadas con este esquema 
energético no se planteaban en términos de crecimiento de la 
demanda o de la gestión eficaz de los factores de carga, sino en 
términos de una población de individuos económicos: 


Cuando el esquema se haya completado, su efecto será 
reducir el costo de vida, facilitar el pago de salarios más altos 
para mejorar las condiciones laborales y de vida, establecer una 
mayor población en estos suelos, aumentar el poder adquisitivo 
de las personas, mitigar los problemas industriales y añadir de 
forma progresiva y abundante la prosperidad y la felicidad al 
Estado. 

Estos son ideales por los que vale la pena luchar, y merecen 
erandes sacrificios. Todos ellos son posibles de alcanzar por 
medio de este esquema. El sistema energético tiene la 
capacidad intrínseca de realizarlos todos. [A. Pratt, 1921: 5], 
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[Un completo análisis del gran esquema de suministro de energía eléctrica y de combustibles, 
autorizado por el primer ministro y gobernador del estado de Wictoria (Mr H. $ Lawson), y 
ahora llevado a cabo por los comisionados del sector eléctrico de Victoria; incluye una amplia 
descripción, ricamente ilustrada, de los recursos de Morwell, Kiewa y Trawoanl]. 


Figura 7. Portada del folleto de información pública 
Electricidad para las industrias de Victoria, editado por 
Ambrosse Pratt en 1921, que resalta el “Gran esquema” de 
suministro de energía eléctrica y de combustible, 


Teniente general Sit jolm Monash, 
G.C. MG, Y. D, C.E 


quien controla el trabajo de la 
Comisión de Electuicidad de Victoria 


Prólogo 


Por el teniente general sir Jobu Monash 
A 


Muchos de los australianos que respondieron al 
llamado a dedicar los mejores años de su vida al 
servicio del país durante la Gran Guerra, 441 final 
de aquella se vieron animados por la profunda am 
bición de continuar con el servicio para afianzar la 
prosperidad del país, que la paz alcanzada por ellos 
hizo posible. Sin embergo, muchos de ellos no pudie. 
ron verrealizada esta ambición, y poreso me siento 
afortunado de tener en mis manos la oportunidad 
¿e llevara a cabo. La visión y el parriotismo del Gio- 
bierno de Victoria han impulsado un proyector uyas 
posibilidades son infinitas, y cuyas beneficios para 
la comunidad nadie puede subestimar. Una fuente 
abundante de energía y de combustible barato es el 
fundamento de la prosperidad de una nación: sobre 
esa base se apoya también el bienestar de 34 pueblo 
coma un todo, y reduce en todas las direcciones el 
esfuerzo físico y aumenta la comodidad y el confort 
para los miembros de todas las clases sociales. 
Mientras se logra la realización de este gran sistema, 
no deja de sor cierro quedebidoa la desorganización 
de lla imdustria nundial, como vesultado de la guerra. 
el tiempo necesario para que el mismo sea produe- 
tivo quizá sea mayor que en tiempos regulares. La 
comunidad puede ayudar en gran medida en esta 
empresa, primero con su paciencia, no exigiendo 
prontitud en el complimiento y ne reclamando por 
el agobio permanente que implican dos altos costos 
de capital, y segundo, favoreciendo el desarrollo de 
una opinión pública sana, que actué para moderar 
los disturbios que afectan a la industria y que Íava- 
rezca el trabajo honesto y todo lobueno que Huye de 
los esfuerzos hechos ton todo el corazón. El trabajo 
que se va a ejecutar merece un estuerzo honesto; 
para cuando esté finalizado, constituirá un montu- 
mento a cada hombre, así sea humilde, que haya 
participado en su creación. 


A 


Figura 8. Prólogo de sir John Monash a Electricidad para 
las industrias de Victoria (1921). 


En apariencia, esta retórica reconoce a los ciudadanos de 
Victoria como consumidores y como posibles empleados de la 
SEC. Mediante un llamado al deseo individual de un mayor 
nivel de vida se consigue apoyo para un proyecto de desarrollo 
estatal competitivo que subsidiará actividades capitalistas 
privadas. Pero si se lee entre líneas esta alocución dirigida a los 
trabajadores adultos y consumidores, en la que los sujetos son 
efectivamente interpelados por un discurso paternalista, se nota 
que en realidad se les concibe como individuos que pueden 
rebelarse, mostrarse impacientes, poco razonables y desleales, 
si se involucran en conductas basadas en la clase: 


... cada ciudadano individualmente está en la obligación de 
“respaldar” al Gobierno y a la Comisión para asegurar el éxito 
de esta empresa [...] de ser paciente mientras el sistema se 
afianza, y debe abstenerse de poner en peligro el éxito de esta 
empresa con críticas desleales o suspicaces sobre los métodos 
que aplican los responsables de su ejecución y su puesta en 
marcha. (A. Pratt, 1921: 5]. 


La provisión de vivienda para los trabajadores de la SEC 
fue fundamental en la promoción de la armonía laboral 
(Freestone, 1989: 124). Los asentamientos preexistentes no 
eran más que pequeños caseríos en torno a las estaciones del 
ferrocarril, que ofrecía sus servicios a las comunidades 
agrícolas y madereras de los alrededores. De acuerdo con los 
últimos avances en planificación urbana de ese momento, y con 
el espíritu paternalista generado por la SEC, se decidió 


construir Yallourn,'* una “aldea alegre” “construida bajo 
lineamientos modernos aprobados, dotada de zonas 
residenciales e industriales, amplias zonas de juego y jardines, 
con las escuelas necesarias y edificios públicos” (SECV, 1921: 
8). 

Los residentes de  Yallourn serían los ciudadanos 
económicos modelo deseados por Monash. La nueva ciudad era 
propiedad de la SEC y estaba administrada por ella; la sujeción 
a su “autoridad” era casi total. A los trabajadores se les daba 
alojamiento, provisiones, educación, empleo, entretenimiento, 
vigilancia policial y eran observados por la SEC de una u otra 
forma.” Estaban protegidos y eran mimados, así como 
infantilizados y controlados. El clásico cuento contado por los 
primeros residentes de Yallourn es que “si un grifo o una 
bombilla se dañaba, podían llamar a la SEC y alguien vendría a 
cambiarlo por ellos” (miembro de la comunidad del valle de 
Latrobe, junio de 1997). 

La planeación central cuasi socialista que propuso Monash 
en su proyecto implicaba una concepción de la economía como 
algo a lo que se le podrían hacer “pequeños ajustes para 
generar resultados sociales a escala macroeconómica” (Buck- 
Morss, 1995: 465). La SEC promovida por Monash animó las 
fuerzas que desde hacía una década estaban dirigidas a la 
centralización del poder —tanto eléctrico como económico—, 
lo que produjo el orden institucional capaz de crear y controlar 
la eficiencia industrial. Con la construcción de Yallourn, una 
parte del valle de Latrobe se convirtió en un lugar físico de 
gubernamentalidad, donde los cuerpos trabajaban mientras el 
medioambiente era modificado radicalmente y los sujetos eran 
constituidos por los discursos económicos y políticos del 
desarrollo estatal victoriano. Unido por líneas de transmisión 
eléctrica, así como por otros circuitos financieros y de poder, 


con el centro de cálculo que era Melbourne —en representación 
de la totalidad del estado de Victoria— al valle no se le otorgó 
una identidad económica regional independiente. Aunque los 
trabajadores que no pertenecían a la SEC eran atraídos al valle, 
la mirada integral del Gobierno solo incluía a los habitantes de 
Yallourn —personas bien cuidadas que, para fortalecer la 
economía estatal, fueron posicionadas primariamente como 
ciudadanos de Victoria y como consumidoras en una economía 
estatal que se fortalecía—. 

Con el crecimiento continuo, acabó por olvidarse el llamado 
a la moderación que hiciera Monash: los trabajadores acogieron 
la expansión del consumo y usaron sus posibilidades de control 
para manifestarse a favor de aumentos salariales. El valle se 
hizo conocido, cobró cada vez más identidad gracias a los 
trabajadores de la SEC: empezó a ser visto como un enclave 
laboral, separado del resto del estado por el privilegio 
económico y por constituir el músculo industrial de la región. 
Esta identidad militante se sustentaba en el mantenimiento de 
una barrera pública entre el nosotros y el ellos, y en el 
conocimiento de que el poder y los privilegios se logran por 
medio de la dependencia y la conformidad con la autoridad 
estatal. La percepción de que los trabajadores del valle eran 
más ricos y poderosos que los otros miembros de la clase 
obrera victoriana se reflejó a escala local en el hecho de que los 
trabajadores de la SEC y sus familias se hicieron más prósperos 
que otros residentes del valle de Latrobe. 

Aunque infantilizador y paradójico, este discurso de 
identidad sostuvo a muchos a lo largo de las décadas de 
crecimiento de la SEC, Y la pérdida de esta fuerte identidad 
personal y colectiva, así como del sentido de inclusión en un 
proyecto, fue lo más devastador que la población del valle pudo 
experimentar en los últimos tiempos: 


Los cambios y la subsiguiente caída de la industria de la 
energía ha [...] cambiado la prosperidad en miseria [...] pero 
¿acaso la responsabilidad recae en la industria energética por 
crear una vasta cultura y una forma de vida en esta 
comunidad? Las personas estaban empleadas, abuelos y padres 
y jóvenes tenían trabajo en la SEC, y creo que la SEC 
estableció las condiciones sociales para que la gente viviera 
durante mucho, mucho tiempo [...] Personas con las que hablé 
estaban realmente traumatizadas porque su cultura y su forma 
de vida habían desaparecido, o estaban empezando a 
desaparecer. Creo que esos fueron los primeros indicios de lo 
que percibí como un lento y miserable declive de muchas 
familias e individuos. [Consejero para las Finanzas Comunales, 
junio de 19971. 


Hay gente allá afuera a la que le está tocando muy, muy 
duro. Hay mucho dolor en la comunidad y una buena cantidad 
de gente se siente impotente, se siente privada de sus derechos, 
y esto la lleva a la desesperación. [Gerente de una agencia del 
Gobierno, junio de 19971. 


Una de las consecuencias de cooperar con el proyecto 
energético centralizado del desarrollo estatal victoriano es que 
nunca se cumplieron los efectos regionales multiplicadores que 
Merz prometió —la atracción de industrias manufactureras y el 
desarrollo de una región industrial más diversificada—. Con 
excepción de una planta de procesamiento de pulpa y papel, la 
mayor parte del valle permaneció como una región de una sola 
industria, sin generadores de empleo alternativo de alguna 
importancia.** Ahora que la lealtad exigida por la SEC ya no es 


un requisito, se están calculando los costos reales de la 
dependencia a la autoridad del Estado. 

Los residentes del valle están disgustados porque se vieron 
obligados a subsidiar los intereses privados de capitalistas 
industriales en la zona metropolitana de Melbourne, pagando el 
mismo precio que los usuarios de todo el estado por la energía 
que ellos producían y a la que podían haber tenido acceso por 
menor precio. El subsidio que concedieron a otros en forma de 
energía barata jamás fue igualado por los precios de la gasolina 
estatal estándar o por las tarifas telefónicas: 


No se nos permitió competir en términos económicos. Si se 
nos hubiera dado la oportunidad de competir sobre una base 
económica por el precio de la energía, el precio real de la 
energía en el valle de Latrobe comparado con el de Melbourne 
[...], habríamos estado en muy buena posición para competir 
por una gran cantidad de negocios industriales. [Planificador 
local, junio de 1997]. 


Algo particularmente inquietante es que la cooperación que 
se ofreció tantas veces de buena gana, ahora se niega. Haciendo 
eco de los derechos de un niño obediente, una persona que 
creció en el valle dijo: 


Recuerdo que crecí en un ambiente muy seguro. Había un 
verdadero sentido de seguridad y un gran sentido de 
pertenencia, y he visto cómo gradualmente esto se erosiona [...] 
Estábamos bien, hicimos lo correcto, avanzamos con los 
cambios, y ¿qué obtuvimos? [...] Nada. [Mujer de negocios, 
junio de 1997]. 


Estas declaraciones fueron expresadas con pasión y cierta 
dosis de ira, y ponen de manifiesto una sensación de injusticia 
sobre la forma en que el valle y sus habitantes fueron tratados. 
Sería fácil ver esta ira como una expresión del resentimiento 
que acompaña a la sujeción y la victimización. Pero nos 
interesa hacer una lectura con más matices, y por ello 
sugerimos que la ira también es una expresión productiva de 
indignación frente a las prácticas económicas injustas e 
irracionales. 

Ahora que se ha roto el contrato social que ofrecía a los 
trabajadores de la SEC crecientes compensaciones a cambio de 
su “cooperación”, surge el deseo de enfrentar lo que este 
contrato oculta —la inseguridad e insostenibilidad de una 
región que gira en torno a una sola industria que se mueve 
según los lineamientos de un Estado capitalista. Mientras el 
proyecto heroico de desarrollo estatal pagaba recompensas 
financieras personales, la comunidad estaba ciega respecto al 
subdesarrollo regional del que era parte. Cuando los beneficios 
cesaron fue posible (e incluso inevitable) que la gente viera que 
lo que se había creado era algo tremendamente problemático, a 
raíz de lo cual empezó a sentir una ira movilizadora. 

Sentimos que la ira, abiertamente dirigida contra la SEC, 
también estaba dirigida a sí mismos. Al culpar justamente a la 
SEC, también mostraban cierto odio hacia sí mismos y algo de 
vergiienza por su dependencia, su conformismo, por haber sido 
comprados, por dormirse sobre los laureles de su bienestar 
económico; sentían cierta culpabilidad por haber adquirido su 
bienestar a expensas de la comunidad. En un momento como 
este de interrupción en el transcurrir habitual de las cosas, y en 
el modo como deberían ser, y en el cual dicha interrupción 
provoca los sentimientos de ira hacia el mundo y hacia sí 
mismo, las demandas se pueden forjar para recrear aquello que 


se perdió, pero también es posible que den un giro —uno 
potencialmente basado en la diversidad económica y en un 
desarrollo regional más autónomo, si es que tales posibilidades 
pueden imaginarse—., 


»”» 


Matrices de visualización; el “Ar mou 


Presentamos a Tracy, una joven mujer de negocios que 
creció en el valle de Latrobe durante los “buenos tiempos”, y 
que mantiene su compromiso de permanecer en la región, así 
como de contribuir a una nueva visión de la misma: 


Hay falta de seguridad, no hay sentido de permanencia... es 
evidente en la arquitectura, en todo lo que hacemos. Todo son 
reparaciones ligeras o pañitos de agua tibia aplicados donde se 
pueda. Ahora hay un mayor sentido de la competencia y menos 
confianza, incluso entre los individuos, y en una escala mayor, 
entre la gente de negocios. Ellos ya no quieren seguir 
trabajando juntos. Las ciudades han perdido ese antiguo 
sentido que les permitía trabajar en conjunto para hacer lo que 
fuera por el área como un todo. Cada persona ahora empuja su 
propio cañón y solo se protege a sí misma. La gente es muy 
vulnerable a todos los aspectos de la competencia o a cualquier 
cosa que pueda amenazarla. [Junio de 1997, énfasis agregado]. 


La declaración de Tracy introduce la visión del “área como 
un todo”, un área en donde las ciudades y los habitantes una 
vez parecieron actuar unidos con un propósito común, y que 
ahora se desmorona a pedazos en virtud de las actuales 
presiones. Sus comentarios aluden a una imagen un tanto 
mítica sobre la cohesión que oculta las divisiones de clase, las 
diferencias entre los sectores público y privado, la política de 
género y la identidad étnica, racial y citadina, que siempre 
diferenciaron internamente el área. Pero también señalan la 
descuidada y no planificada naturaleza de las áreas edificadas 
del valle y el creciente sentido de competencia entre las 
personas, las ciudades y las empresas de toda la región. Ante lo 


que ve como un creciente individualismo competitivo, expresa 
su duelo por la pérdida de confianza y la ausencia de sentido de 
comunidad, al tiempo que apela por la recreación de dicho 
sentido y hace un llamado para que las cosas cambien. 

Pudimos ver el individualismo competitivo que reconoce 
Tracy como una forma de sujeción visible en el valle, cuyas 
raíces se encuentran tanto en la reticencia a extender la 
planificación social general más allá de los primeros 
experimentos en Yallourn como en el fracaso en poner en 
marcha nuevas técnicas de gubernamentalidad durante el 
período de crecimiento no regulado, que tuvo lugar en el valle 
después de la Segunda Guerra Mundial. El llamado de Tracy a 
la posibilidad de algún tipo de comunidad hace eco de las 
visiones idealistas de los planificadores que al principio 
intentaron hacer del valle de Latrobe una “región” visible, 
gobernable y naturalizada, 


La encuesta de Heath y Gower: trazar el mapa del 
“problema” regional 


Este trabajo se ofrece como una contribución a la formación 
de nuestra esquina en un mundo fundido. [Barnett, Burt y 
Heath, 1944: 3]. 

Un plan que cuente con bases sólidas y ampliamente 
relacionadas con todos los servicios no necesita ser evaluado 
financieramente: es esencialmente una economía. [Victorian 
Town y Country Planning Board, 1949: “Prólogo”. Énfasis 
agregado]. 


En 1947 el arquitecto privado y urbanista Frank Heath, y 
W. E. Gower, el arquitecto jefe de la SEC, presentaron la 
primera encuesta regional y el informe sobre el valle de 
Latrobe. La SEC les encargó revisar el impacto “regional” de 
un desarrollo posterior a la industria del lignito y de 
aglomerado de carbón y elaborar un plan regional. 
Comisionados para esto, este documento puso a toda la región 
del valle de Latrobe bajo el foco de la política formal. Hasta 
ese momento las políticas de desarrollo de la SEC habían 
resaltado un punto/lugar, Yallourn, y habían ignorado la ya 
preexistente espacialidad dispersa del área. Como consecuencia, 
la “región” aparece un poco deformada y cargada de problemas 
de crecimiento. 

Los mapas, en el informe de Heath y Gower, mostraron por 
primera vez a la gente, in situ, las ciudades de Moe, 
Newborough, Yallourn, Morwell y Traralgon como parte del 
valle de Latrobe. Antes de este informe, parece haberse usado 
poco o nada la tecnología visual, pero desde finales de la 
década de 1940, innumerables mapas y dibujos panorámicos 
sacaron la región a la luz como un objeto de vigilancia (véase la 


figura 9). Desde entonces el valle no pudo ser representado más 
como un punto despoblado, dentro de un marco de cálculo 
centrado en Melbourne, o como el brazo extractor de la 
autoridad estatal, piloteado por ciudadanos colaboradores 
enfocados en reforzar el poder (eléctrico y político) y en 
generar desarrollo para el estado de Victoria. Ahora el valle era 
algo por derecho propio, poblado por una serie de sujetos bajo 
la mirada fija del Gobierno. 


Figura 9. Vista panorámica del valle de Latrobe mostrando 
a Morwell y Yallourn. Tomado del informe titulado Del 
desarrollo del valle de Latrobe: encuesta y reporte interino 
regional, compilado por F, Heath y W. E. Gower, 1947, 


El momento oportuno en el que surgió el interés por el valle 
como una región con la necesidad de “planeamiento” no es 
ninguna sorpresa, ya que fue inmediatamente después de la 
Segunda Guerra Mundial que “las regiones”, como entidades 
espaciales que podían o necesitaban ser administradas, se 
habían convertido en objeto de interés para una política 
directa. Después del bombardeo japonés en Darwin, Australia 
se concientizó de su “vulnerabilidad” al ataque; en los años de 
la posguerra, el tema de la descentralización fue puesto con 
firmeza en la agenda por el gobierno laborista federal, que 
había supervisado con éxito la movilización de los recursos 
nacionales, de la industria y de la mano de obra durante la 
guerra, 

Muchas figuras públicas estaban preocupadas por los efectos 
perjudiciales de la concentración de población, de la 
aglomeración de recursos y de la centralización política en unas 
pocas ciudades capitales, y la necesidad de una planeación 
espacial y social se debatió intensamente (véase, por ejemplo, 
Santamaría, 1945 y Harris et al., 1948). Como escribió en 
aquella época el economista académico H. L. Harris (1943: 19- 
22): 


La descentralización y el regionalismo nos ofrecen la visión 
de una nación racionalmente ordenada en donde las regiones 
naturales se balancean entre ellas mismas, mantienen el 
equilibrio y la variedad interna [...] La descentralización no es 


planeación bajo otro nombre, si se entiende por planeación el 
direccionamiento centralizado de una economía completa, o la 
sumisión total a un proyecto. Representa un principio que debe 
aplicarse de forma cooperativa, continua y flexible, de tal 
forma que la búsqueda sea de una organización racional de 
nuestra vida social. 


Harris reconoce que la “mano invisible” desenfrenada ha 
creado una especie de orden —ahora llamado un “problema” 
regional —, pero a él le preocupa ser visto como si abogara por 
algo que podría interpretarse como una “planeación socialista” 
(“sumisión a un programa de acción detallado”). La 
ambivalencia de Harris hacia la visión keynesiana de la 
economía como un máquina que necesita ajustes, como algo 
que se “podría enfermar”, “descarrilar”, o que “necesita 
reparaciones” (Buck-Morss, 1995, 465), es contrarrestada por su 
renuencia a ceder a toda agencia en relación con el crecimiento 
económico y el deseo de promover una “organización más 
racional de nuestra vida social”. 

El énfasis en este momento en trazar un mapa y elaborar 
encuestas indica la importancia dada a estas tecnologías claves 
como medios de comunicar tanto la necesidad como la 
posibilidad de un enfoque lógico y racional para la planeación 
económica y espacial (Mumford, 1922). Fue en este contexto de 
debate político sobre la descentralización que Frank Heath y 
W. E. Gower produjeron tanto su completa encuesta del valle 
de Latrobe como un plan de desarrollo regional hacia el futuro 
(Heath y Gower, 1947)," 

En este plan, discuten la importancia de diversificar la base 
industrial del valle atrayendo industrias secundarias y otras que 
emplearán mano de obra femenina joven, la necesidad de 
asignar tierras en distintos distritos industriales para tal fin, y 


la importancia que debería darse a la viabilidad de los barrios, 
la célula básica de la sociedad humana. 

Ellos describen los conflictos entre los asentamientos 
urbanos y los sitios para extraer carbón que ya se habían 
incorporado al paisaje y recomiendan encarecidamente una 
cuidadosa zonificación de uso del suelo; específicamente 
propusieron la reubicación de Morwell en un nuevo lugar al 
este del previsto para la evolución de la minería, la 
reasignación de importantes líneas del ferrocarril y una 
autopista hacia el norte del valle, lejos de los principales 
recursos de carbón y relacionados de una manera más 
responsable con los asentamientos urbanos ya existentes (véase 
la figura 10).* 

Dos años después de que la SEC pusiera en marcha el 
informe independiente de Heath y Gower, el recién constituido 
Comité de Planeación Nacional y de la Ciudad del Gobierno de 
Victoria emitió un boletín oficial con un plan subregional 
titulado “Desarrollo futuro de la subregión del valle de Latrobe: 
un informe y esquema de planeación”. Este plan tenía, 
sorprendentemente, poco parecido con el realizado por Heath y 
Gower. Con una mirada y una proyección mucho más limitadas, 
este plan desmiente las tensiones asociadas a un cambio en la 
visión de la economía que había empezado a darle forma a la 
política, 

Con el ascenso del Partido Liberal y su enfoque laissez-faire 
de los asuntos económicos (precursor de la agenda neoliberal 
de finales del siglo XX), los intentos de Heath por hacer de esta 
región algo que valiera la pena pensar y mejorar encontraron 
una fuerte oposición, y su intención de traducir el desarrollo 
territorial y económico imaginado en una práctica de 
planeación regional holística fue decididamente rechazada, 


Las voces de los intereses sectoriales, ya bien establecidos 
en muchos municipios del valle, parecían haber sido escuchadas 
mientras que la influencia tradicionalmente extensiva de la 
SEC fue restringida. Toda referencia a la propuesta de 
remoción y reubicación de Morwell se eliminó, al igual que 
cualquier mención a los planes para racionalizar las rutas de 
transporte a través del valle. De hecho, los municipios más 
grandes (Moe, Morwell y Traralgon) fueron excluidos de la zona 
de planeación subregional y se les permitió seguir solos, bajo la 
dirección de sus respectivos concejos (véase la figura 11). 

Únicamente una débil nota de ansiedad reprimida en 
materia económica infiltró el en otro entonces ethos del “no me 
toques” del Plan Subregional del valle de Latrobe en 1949, En 
el “Preámbulo” del proyecto de planeación se establecen los 
temores de una economía sin control y se les da nombre: 


Este plan subregional se elaboró y fue adoptado por el 
Comité como un seguro contra una serie de cambios 
económicamente inviable, desordenada e ineficiente. El rápido 
desarrollo de la región ya es evidente, y se ven los signos de 
entusiasmo en los comerciantes de la tierra [...] 

La diferencia fundamental entre tener un plan práctico para 
guiar el desarrollo de una zona y no tenerlo es que el distrito 
crece en armonía, sin problemas y con mejores precios, en 
lugar de torpemente, mal y despilfarrando. Debe costar menos 
adherirse a un plan que no tener ningún plan en absoluto. 
[Comité de Planeación Nacional y de la Ciudad del Gobierno de 
Victoria, 1949, “Prólogo”, énfasis agregado]. 


En última instancia, sin embargo, el plan no hizo 
sugerencias contundentes en cuanto al control o a la gestión de 
los negocios, la especulación sobre el suelo o la prestación de 


servicios. Afuera de las puertas de Yallourn, la aldea modelo de 
la SEC en donde se mantuvo tanto control, el crecimiento 
floreció prácticamente sin control, patas arriba. 
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Figura 10. Los elementos clave del plan para el desarrollo 
del valle de Latrobe presentados por F. Heath y W. E. Gower 
en Del desarrollo del valle de Latrobe: encuesta y reporte 
interino regional (1947). 
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Figura 11. Elementos clave del plan para la subregión de 
valle de Latrobe, como fue emitido en el boletín oficial, en 
1949, por el Comité de Planeación del Condado y la Ciudad de 
Victoria, 


Al delinear un marco espacial sobre los distintos 
asentamientos, actividades y zonas que constituyen el valle, los 
mapas y dibujos panorámicos realizados sirvieron para situar 
puntos y lugares específicos dentro de una “visión unificada”. 
El primer plan regional se continuó para reforzar la 
concentración de la economía regional en la extracción de los 
recursos de lignito y en la generación de electricidad, y se 
reinscribió de nuevo la sujeción a una identidad económica 
singular. A pesar de los intentos de Heath y Gower por 
descentrar y desnaturalizar esa economía mediante la inclusión 
en los cálculos de desarrollo de valores humanos de comunidad, 
barrio, diversidad económica y justicia social, con el tiempo el 
plan traicionó una profunda renuencia a constreñir las fuerzas 
del mercado y a impedir el camino hacia un crecimiento de la 
capacidad generadora de energía. La sujeción a una identidad 
económica singular fue fácilmente aceptada. Si la economía era 
real, era porque se trataba de un “bien real”, pero entendido 
desde la perspectiva de la expansión de la fuerza laboral 
masculina —en los años de 1950, 1960 y 1970 se construyeron 
más estaciones energéticas, aumentaron los paquetes salariales 
y parecía ilimitado el crecimiento potencial de la economía de 
recursos de un sector único—., 

A pesar de los muchos esfuerzos para crear la unidad, el 
resultado fue la desunión: el plan tuvo el efecto de liberar los 
intereses individualistas seccionales que previamente había 
identificado, al desatar una competencia local por los recursos 


entre los municipios existentes en el valle, que permanece 
vigente hasta el día de hoy. El compromiso hostil de cada 
localidad con su supervivencia individual ha producido una 
duplicación de ciertos servicios básicos extremadamente 
ineficiente, ha despertado profundas sospechas sobre la fusión 
de los concejos de estas ciudades, y las lealtades y los 
antagonismos a las ciudades que se manifiestan en cada cosa, 
desde las rivalidades deportivas hasta los estereotipos de las 
ciudades, más recientemente se expresa en la batalla por la 
ubicación de los salones del Concejo fusionado de Morwell. El 
fracaso de las tecnologías de gubernamentalidad para crear de 
modo eficaz un patrimonio regional que las pudiera “regir” 
como una sola comunidad permitió el advenimiento de un 
discurso del individualismo. A pesar de la cuantiosa adhesión 
sindical en el valle, se vieron enfrentados por una respuesta 
individualista a principios de la década de los noventa, cuando 
llegó la gran racionalización y la posterior privatización de la 
generación de electricidad y las industrias mineras: 


Yo estuve hablando con un dirigente sindical hace unos dos 
años y él sugirió que uno de los errores que cometieron los 
sindicatos fue que individualizaron los problemas. Es decir, la 
atención se centró en el tamaño de los paquetes salariales y en 
garantizar el mejor acuerdo posible para sus miembros, 
individualmente. Mirando retrospectivamente, la sensación era 
tal vez que deberíamos haber considerado a la comunidad en 
general, tal vez se debió prestar atención a lo social y no solo a 
lo individual; y posiblemente en el futuro la región necesite 
socializar estos temas o mirarlos desde la perspectiva de una 
comunidad social, en lugar de ver cómo afectará a los 
individuos. Y creo que ese es uno de los problemas [...] Los 
temas parecen estar definidos de forma individual: la forma en 


que me afectarán a mí, la forma en que te afectan a ti. Y creo 
que esto a su vez contribuye a una sensación de impotencia. No 
eres parte de un grupo y nadie realmente te entiende. (Concejal, 
condado Latrobe, junio de 1997, énfasis añadido). 


En contraste con la forma colectiva de dirigir la fuerza de 
trabajo durante el establecimiento y el crecimiento del valle, la 
SEC en su disolución interpeló a los sujetos individualmente. El 
movimiento sindical, organizado en torno a lemas como 
“Unidos permanecemos, divididos caeremos” (“United we stand, 
divided we fall”), fue incapaz de movilizar una respuesta 
colectiva de la comunidad frente a la racionalización, la 
reducción generalizada, y la privatización.*? Como señala Tracy: 


Creo que [el valle] fue visto, y es visto ahora, como un 
experimento social y económico enorme. El valle ha sido como 
una papa caliente, que nadie quiere tocar. Se ha pasado de un 
lado al otro y todos se preguntan: “¿Qué hay allí para 
nosotros?” [...] Usted sabe, hemos estado bien, hemos seguido el 
camino, hemos seguido con los cambios, y ahora ¿qué 
ganamos?, ¿cuál es la compensación? Y realmente no se ve 
venir nada, no hay ninguna compensación y no hay ningún 
esfuerzo por tratar de arreglar aquello que desgarró las cosas 
aquí. Supongo que no hay una real rendición de cuentas. [Junio 
de 1997]. 


La claridad de estas visiones de “lo que salió mal”, indica un 
reajuste psíquico después del retiro de la paternalista SEC. Allí, 
el abandono y la impotencia se convirtieron en las condiciones 
previas para una comprensión más “realista” de los déficits de 
la vida en el valle, lo cual abre el camino para una 
renegociación de la colectividad social y territorial más allá del 


individualismo, de la competencia entre ciudades, del 
nosotros/ellos y de la cultura machista solidaria restrictiva de 
el valle. Posteriormente, en el grupo focal, Tracy reformuló su 
anterior referencia a la disminución de la confianza y del 
sentido de comunidad, evocando su presencia positiva en el 
valle y en el grupo: 


Creo que una de las mejores contribuciones que todos 
hemos hecho como individuos, probablemente, es que nos 
hemos quedado. Hemos asumido todo. Hemos tomado toda la 
fealdad y lo que esta conlleva y hemos dicho: “Vamos a llegar 
hasta el final”. Incluso hay personas aquí que han dicho que ha 
sido doloroso, difícil, pero que van a ayudar a otros para hacer 
el golpe un poco menos duro. Esta es una comunidad fuerte, 
eso se ve hoy en día, todos aquí están dispuestos a trabajar 
unidos, pero tenemos que vender esta idea a un grupo mayor. 
[Junio de 1997]. 


A Tracy se le puede escuchar expresando el deseo de estar y 
ser “en otro lugar o de otra manera” (Deleuze, 1986: 104; 
Butler, 1997: 130) en el valle, a pesar de su dolor y fealdad. 
Vemos a Tracy reconociendo su sujeción y sacando adelante la 
potencialidad de una clase de subjetividad diferente, basada en 
la experiencia de estar aún aquí juntos. Su identificación con 
una ética del cuidado entre los participantes del grupo focal y 
su llamado a poner en práctica la comunidad de una manera 
diferente hizo eco en otras personas portavoces de la 
comunidad. A modo de exhortación, Mike añadió: 


El potencial todavía está aquí. Uno se pregunta por qué 
algunas personas no se han molestado en mudarse, por qué no 
nos hemos ido, por qué seguimos aquí. ¿Por qué todavía lo 


llamamos hogar? Porque el potencial todavía está aquí. Los 
puntos que Bill plantea acerca de la vida espiritual de las 
personas en el valle de Latrobe y los puntos que yo he 
planteado acerca de la vida cultural en el valle de Latrobe... 
son consideraciones que aún no hemos trabajado a través de 
todo esto, y que todavía son pertinentes. [Junio de 1997]. 


Los comentarios de Tracy y Mike sugieren que podemos 
realmente “releer” el 'ser' precisamente como la potencialidad 
que permanece inagotada por cualquier interpelación particular. 
(Butler, 1997: 131). En estos momentos Tracy y Mike están 
abiertos, y de hecho están poniendo en práctica otras 
subjetividades posibles. Ellos y los demás están listos para 
abordar el sentido inevitable de colectividad que da el hecho de 
estar simplemente juntos en un lugar, que surgió en el grupo 
focal, y que extiende su vida más allá de este punto fijo en el 
tiempo y hacia una comunidad más amplia. 


Una política del llegar a ser 


Hemos explorado cómo se revela el poder gubernamental 
mediante el análisis de sus efectos localizados  —el 
establecimiento de una economía y de unos sujetos económicos 
en el valle de Latrobe, en el sudeste australiano—. Una de las 
claras fortalezas del método genealógico espacial es su 
capacidad para revelar las contingencias constitutivas de la 
historia y la geografía, para disipar cualquier sentido de 
despliegue necesario.” Podemos ver fácilmente que “podría 
haber sido de otra manera” , que otras economías podrían 
haber sido instaladas, que el desarrollo económico no es un 
proceso naturalmente gobernado por leyes, sino uno en el que 
(en este caso) las “leyes” económicas fueron invocadas 
políticamente —por ejemplo, para justificar el proyecto de 
debilitar a los comunistas de la clase trabajadora en los 
antiguos campos productores de carbón en Australia, mediante 
el establecimiento de las minas de lignito, o para desacreditar 
un enfoque agresivo de planificación social y económica, y por 
lo tanto disociado de la larga sombra del comunismo 
internacional—, Con un rumbo complejamente 
sobredeterminado, en vez de simplemente determinado, los 
eventos económicos en el valle de  Latrobe fueron 
impredecibles y llenos de posibilidades (excluidas por el hecho 
de que no se consideraron). 

Aunque la exclusión ejercida toma forma y estabilidad, la 
posibilidad existe, así sea sombría y negativa. Lo que una 
genealogía conlleva, además de la posibilidad, es la 
performatividad del discurso, la materialidad de la sujeción, las 
prácticas de sedimentación que dejan marcas relativamente 
indelebles en el paisaje y sus habitantes, y que se resisten al 
cambio, aun si no pueden evitarse.” Con un seguimiento 


genealógico de la aplicación desigual de tres tecnologías 
gubernamentales hemos proporcionado una forma de entender 
la sujeción permanente de los residentes contemporáneos del 
valle de Latrobe; también hemos revelado las formas en que 
estas tecnologías contingentes construyeron una economía 
naturalizada y abstraída. Las cifras de Merz contribuyeron al 
desempeño exitoso de una economía calculable y legítima en el 
valle, basada únicamente en la extracción de recursos y en la 
producción de energía, y dominada por la empresa a gran 
escala. Un efecto duradero de la visión inicial de Merz sobre un 
espacio particular, en los cálculos gubernamentales, fue la 
creación de sujetos que podrían ser manipulados por “la 
economía”, como resultado de su curso racional. En contraste, 
la retórica de  Monash produjo una naturalización 
históricamente limitada de la economía, como una esfera que 
puede ser administrada y dirigida hacia metas desarrollistas, 
según las cuales las empresas capitalistas privadas y estatales 
pueden coexistir productivamente. La creación de sujetos 
dependientes y cooperativos, con una identificación masculina 
colectiva con el crecimiento industrial de Victoria y el 
desarrollo de los recursos del valle, ha sido uno de los efectos 
que permanecen hasta hoy en día, a pesar de la desaparición de 
la institución a través de la cual fue ampliamente practicada 
esta forma de gubernamentalidad. Heath y Gower, una vez más, 
encontraron una visión de la economía autorreguladora, 
vigorizada en Australia luego de la Segunda Guerra Mundial, 
que ya Merz había trabajado parcialmente tiempo atrás; esto 
tuvo como efecto minar el poder de sus mapas y planes para 
naturalizar un concepto de región como una entidad 
interdependiente, donde la naturaleza, la comunidad y 
racionalidades alternativas podrían dominar y socializar a las 
fuerzas económicas. Un posible legado del “fracaso” de esta 


gubernamentalidad para constituir una comunidad regional es 
el amplio sentido del individualismo competitivo que 
caracteriza el valle en la actualidad. 

Lo que se describe aquí puede verse como una formación 
hegemónica de sujetos, relaciones, instituciones, prácticas y 
significados que perduran en el tiempo. Y ciertamente el valle 
de Latrobe tiene su lado obstinado. Pero una entidad 
hegemónica, como lo es una economía regional, puede ser vista 
como una puesta en acción continuamente en y por medio de 
dispositivos técnicos, materiales y discursivos. ¿Qué pasa si hay 
una ruptura entre las relaciones y las prácticas que constituyen 
esta puesta en acción, como sin duda ocurrió en el valle con la 
retirada de la SEC? ¿Qué podría significar esto para la 
durabilidad de la sujeción económica y el potencial para nuevos 
llegar a ser? 

Han sido abandonadas muchas de las tecnologías y prácticas 
para poner en acción una economía regional basada en la 
minería y en la producción de energía. El carbón se sigue 
extrayendo y se generan kilovatios, eso es cierto, pero la 
mayoría de los lazos que una vez unieron los elementos 
materiales animados e inanimados en el sistema de producción 
son ahora redundantes. En la sociedad australiana sigue 
predominando un discurso del racionalismo económico que se 
basa en gran medida en la lógica autoevidente de ciertas 
formas de cálculo numérico y en la contabilidad (Hindess, 
1998), y en el valle “las cifras” muestran descaradamente que la 
economía ya no requiere de personas como Harry y sus 
compañeros de trabajo. Su invisibilidad inicial en las tablas de 
Merz es ahora una realidad —el factor mano de obra en la 
producción de carbón y en la generación de electricidad es 
mínimo—. La visión de que la economía regional se define 
exclusivamente o principalmente por sus recursos energéticos 


prevalece, pero es su exclusión de esta visión instrumental lo 
que es la sujeción de hoy. ¿Qué significa esto para el sujeto 
ahora privado de la ciudadanía económica?” ¿Podría esta 
interrupción causada por la exclusión en un cálculo económico 
dominante liberar nuevas subjetividades y formas alternativas 
del ser económico? 

Tal vez la única conexión duradera entre la puesta en acción 
de la economía basada en recursos naturales y la mayoría de la 
población del valle es el aire que se ve obligada a respirar, aún 
cargado de cenizas y de las emisiones químicas de las centrales 
eléctricas. Pero la ruptura en esa puesta en acción de las 
relaciones económicas regionales establecidas no ha destruido 
el legado de una experiencia colectiva ni el deseo constitutivo 
de un nuevo tipo de “ser” regional. Al escuchar expresiones de 
“energías fugaces” y emociones que exceden el fundamento de 
subjetividades institucionalmente adjudicadas y “asumidas” en 
el valle como potencialidades que han surgido de la sujeción, 
hemos identificado expresiones de cuidado por el otro, 
preocupaciones por la justicia y la equidad en y para la región, 
y llamados a realizar nuevas prácticas comunitarias.?* 

Connolly nos advierte que sin una política activa del llegar a 
ser, tales potencialidades pueden fácilmente reintegrarse a 
viejos discursos y a “viejas pilas de argumentos”, en lugar de 
dirigirse hacia nuevas formas de ser (1999: 146). Las erupciones 
momentáneas que rompen los conocidos patrones de 
sentimientos y comportamientos ofrecen destellos de 
posibilidad; pero antes de que estos destellos se puedan cultivar 
activamente, requerimos un nuevo marco discursivo. Por lo 
menos necesitamos un discurso económico que suplante el que 
todavía se acepta en el valle, y que por lo tanto excluye a los 
sujetos de la ciudadanía económica activa. 


En este capítulo hemos comenzado la tarea de 
desnaturalizar la economía y sus formas capitalistas de 
sujeción, lo que proporciona un momento de alivio para las 
energías fugaces que promueven el cuidado del otro, el interés 
en lo social y siguen un rumbo colectivo hacia nuevas puestas 
en acción de la economía. Sin embargo, la posibilidad misma de 
otras economías ha sido suprimida tanto aquí, en el valle de 
Latrobe, como en otros lugares. Un proyecto político de una 
economía transformadora requiere de un imaginario en el que 
la posibilidad económica sea plural y diversa. Al hablar el 
idioma de la diversidad económica, podemos proporcionar un 
contexto en el que las energías fugaces pueden ser organizadas 
y amplificadas dentro de propuestas alternativas de economía. 
A esta tarea de desarrollar un lenguaje nos enfrentaremos en el 
próximo capítulo. 


* La gubernamentalidad,_de la manera como Foucault 1 
conceptualiza, es una “mentalidad” formada por el ensamble de 
“instituciones, __procedimientos, __análisis y reflexiones, __los 
cálculos y_las tácticas que permiten el ejercicio del [gobierno]” 
(citado en Miller y Rose, 1990: 2), Allen (2003) entiende el 
poder gubernamental, sobre _todo,_como_una implicación del 
“gobierno de uno mismo” (p, 77), y_como algo diferente de las 
formas disciplinarias de control, en virtud de la latitud” y_la 
agencia que se le confiere al sujeto: “La difusa arena social y 
política en donde se ejerce el arte de gobernar permite la 
posibilidad de negociación, e incluso de rechazo a las formas 
prescritas de actuar y_de adaptarse” _(p, 77), En este capítulo 
seguimos a Allen en su énfasis sobre la forma en que el poder 
está constituido siempre en lugares particulares y_carece de un 
ser abstracto o de una ubicación trascendental, 


* Resaltamos el término latitud porque, si bien es un 
término geográfico, su traducción permite referirse tanto a 
aquella distancia que hay al norte o al sur del ecuador como a 
la libertad para escoger lo que usted hace o la forma como lo 
hace (N, de los T). 

2 En proyectos de investigación-acción separados, pero 
relacionados, adelantados en los Estados Unidos y Australia, 
tomamos parte en conversaciones comunitarias sobre la 
diversidad económica y _las estrategias de desarrollo regional 
alternativas, basadas en diversas representaciones de la 
economía, Nuestro interés está en liberar la identidad 
económica de la “ley” de la economía (capitalista) y_en generar 
nuevas identidades económicas que reflejen la diversidad de las 
relaciones económicas que constituyen nuestras economías (en 
los hogares, las organizaciones voluntarias y las colectividades, 
así como en los pequeños y grandes negocios capitalistas de 
autoempleo), En el Proyecto de Asociación Comunitaria que 
examinamos aquí, Jenny Cameron desempeñó un papel 
importante como la compañera de investigación que orquestaba 
día a día las actividades de investigación-acción (Cameron y. 
Gibson, _2001,_2005a,_2005b,_2005c), El equipo de investigación 
académica también incluyó a Katherine Gibson y_Arthur Veno 
como investigadores principales, 

3 Ta comisión se denomina tanto SEC como SECV,_ según 
los documentos oficiales y los miembros de la comunidad, 

4% Este interés genealógico en desactualizar la economía 
(capitalista) tiene mucho en común con el trabajo reciente de 
Susan Buck-Morss (1995), Timothy Mitchell (1998,_2002) y. 
William Walters (1999), Aquí nos centramos en la escala local y 
regional, no en el ámbito nacional o en la escala institucional, y 
tenemos un interés específico en la cocreación de entidades 
espaciales tales como la región, 


Incluimos un análisis de un conjunto de tablas y gráficos 
de un informe de ingeniería encargado por el Gobierno de 
Victoria en 1908, la retórica del título de una autoridad 
estatutaria, la Comisión de Electricidad del Estado de Victoria 
(SEC), establecida en 1919,_y_una serie de mapas y fotografías 
panorámicas que figuran en los informes de planeación 
encargados por la SEC y_el Gobierno de Victoria en 1947 y 
1949, Esos gráficos, tablas, textos, fotografías y__mapas 
muestran facetas de la “reterritorialización discontinua y 
contingente de lo económico” que ocurrió durante un tiempo en 
el valle (Walters, 1999: 315: véase también N, Rose, 1999; 
Miller_y_Rose,_1990;_Robson,_1992; Rose y Miller, 1992; _P, 
Miller, 1994), Las tecnologías de las que hablamos están 
vinculadas a sus autores, los ingenieros Charles Merz y_John 


Monash,_y_a los planificadores Frank Heath y_W, E, Gower, 
Aunque no eran economistas, se puede ver que estos hombres 


estaban animados por las lógicas económicas dominantes de su 
tiempo, que las tradujeron a sus prácticas y_ símbolos, los cuales 
han sido usados para ser reenergizados por incontables actores 
en la cadena de producción de sentido a lo largo de los años 
(Latour,_1986), 

e En 1997 se realizaron y filmaron dos grupos focales, Uno 
de ellos trajo _yoceros “económicos” y_el otro yoceros de la 
“comunidad” de la región (yéase Gibson, Cameron y Veno, 1999 
para un análisis detallado de estos grupos focales), Todos los 
nombres utilizados son pseudónimos,_de conformidad con los 
protocolos de ética de investigación de la Universidad de 
Monash, 

7 Las declaraciones de Harry_nos recuerdan que la región, 
una palabra clave del discurso geográfico, deriva tanto de regío, 
-Onis —dirección, límite, distrito—, como de regére —dirigir_o 
gobernar—, (R, Williams, 1983: 264-265), 


¿Mary Poovey (1998) rastrea este tipo de aceptación 
generalizada de las cifras, así como la separación exitosa y_la 
exaltación de la representación numérica sobre la retórica 
durante la prehistoria de la TMustración, en la primera etapa del 
Siglo XVII, cuando los nuevos sistemas de contabilidad por 
partida doble se acomodaron a la realidad moderna, 

2 Merz era muy consciente de que la lucha entre la 
racionalidad  (ejemplificada por la producción en masa 
eficiente) _y_la irracionalidad (reflejada en los desorganizados 
proveedores de servicios a pequeña escala) produjeron una 
fuerza desestabilizadora constante y_de que era altamente 
contingente el poder del “argumento técnico racional”, Solo tres 
años antes se había decepcionado amargamente, cuando el 
proyecto de ley_se empantanó en Londres y_no se aprobó, 
lebid luc] políti loca] ' | técni 


méritos de la empresa pública versus la privada”, disputa que 
los fabianos avivaron por su interés en el socialismo municipal 
(Hughes, 1983: 255), Merz volvió a intentarlo en 1914, _esta vez 
a petición del Consejo del condado de Londres, pero el 
proyecto se frustró de todos modos (p, 256), En Inglaterra,_al 
parecer, _el proceso de naturalizar un discurso del centralismo 
económico fue más cuestionado en ese entonces, 

1 El nuevo Consejo del Condado de Latrobe,_ elegido en 
1997, reemplazó a los cinco pequeños ayuntamientos, que en 
1995 se vieron obligados a amalgamarse como parte de la 
racionalización generalizada de la administración local, A pesar 
de las referencias al valle de Latrobe como una “región”, que 
datan de la década de 1940, cuando un lenguaje explícito del 
regionalismo se incluyó en las prácticas de gubernamentalidad 
(Auster,_1987;_ Ryan y _Taylor,_1995; _Gibson-Graham,_1994a), 


fue necesario esperar hasta el final del siglo XIX para que el 
valle estuviera bajo la jurisdicción de un organismo de gobierno 
unificado en toda la región, 

” Interpelación es la palabra de Althusser para el proceso 
de identificación o subjetivación, en el que el sujeto es 
“llamado” por el orden simbólico/social (discurso o ideología, 
en sus términos), y_en respuesta a lo cual acepta y asume una 
subjetividad particular —por ejemplo, ama de casa, criminal, 
tercer mundo, madre, 

12 Siempre que es posible, evitamos la referencia al estado 
como una cosa en sí misma, como la representación de una 
identidad monolítica que está en desacuerdo con el enfoque de 
egubernamentalidad que estamos empleando, Usamos el término 
estado para referirnos al estado de Victoria o al Gobierno del 
estado de Victoria, un conjunto muy específico de instituciones 
y_de prácticas, Una empresa capitalista del Estado es una 
institución económica que emplea mano de obra asalariada y 
participa en la apropiación de la plusvalía de sus trabajadores 
fes decir, la explotación), pero que está implicada en la 
distribución del excedente y_en el acceso a los recursos de 
modo tal que por lo general difiere significativamente de 
aquellas empresas capitalistas privadas, 

13 La recién formada Comisión no tenía ninguna experiencia 
en operaciones mineras a gran escala o en la generación de 
electricidad a partir de lignito,_ por lo que se decidió pedirle al 
teniente general sir John Monash,_ quien estaba en Londres 
supervisando la repatriación de las tropas australianas, “montar 
una operación de inteligencia” en Alemania para averiguar 
cómo se hacían tales operaciones (Serle,_1982: 436), Unos 12 
meses más tarde, Monash,_ el prominente ingeniero de 
Melbourne, comand Fuer 1 rÍ Australi 
en Europa _e hijo de inmigrantes prusianos judíos, fue 


nombrado director gener el misión de Electricidad d 
Estado, 

14 Este nombre se deriva “de las palabras nativas yalleen (es 
decir, marrón) y lourn (que significa fuego)” (SECV,_1921: 11), 
y_es la única señal directa de que los terrenos objeto de debate 
podrían haber tenido otros propietarios o de que existía una 


población indígena residente en el yalle, 
15 En muchos sentidos Yallourn funcio como las 
“ciudades-empresa” que las multinacionales construyeron cerca 


de las minas durante el auge de los recursos de Australia, en 
las décadas de 1960 y_ 1970 (Gibson, 1991), En aquellos días,_sin 
embargo, _era muy diferente a otros pueblos que estaban 
dominados por una sola industria/empresa, En comparación 
con los municipios asociados a la industria minera del carbón 
de Nueya Gales del Sur, las instalaciones civiles y la calidad de 
las viviendas eran muy superiores, _y_por ello Yallourn era vista 
por_muchos residentes como un importante logro y como una 
“ganancia” industrial válida, Nuestro agradecimiento por esta 
reflexión a Graeme Byrne, quien creció en Yallourn, 

16 En el período posterior a la Segunda Guerra Mundial 
aleunas empresas textiles y de vestuario se trasladaron a la 
región gracias a las subvenciones directas que ofreció el 
Gobierno estatal, pero en su mayoría cerraron sus puertas 
cuando estos sectores económicos atravesaron una etapa de 
reestructuración, en la década de 1980, 

17 Heath se impresionó gratamente con los esquemas de 
planeación de las pequeñas ciudades de Rusia y sintió envidia 
por_un sistema de propiedad de la tierra que no ponía 
obstáculos a la reconstrucción y_al desarrollo del país, Estas 
opiniones fueron expresadas en el estudio “Planeación urbana 
en la Unión Soviética”, que se adjuntó como apéndice al 
volumen de 1944 We Must Go On: A kStudy_in bPlanned 


Reconstruction and Housing, _en coautoría con EF, Oswald 
Barnett y_W, O, Burton, miembros fundadores de la Comisión 
de Vivienda de Victoria (N, Brown,_1995: 57), 

_No se hacen recomendaciones explícitas sobre Yallourn, 
aunque son evidentes las implicaciones de su desafortunada 
ubicación sobre algunas de las mejores reservas de carbón, 
Véase Lee (1996) para la historia del traslado de Yallourn en la 
década de 1970, 

12 La industria de propiedad estatal nunca tuvo credibilidad 
como parte de los bienes comunes que los sindicatos podían y 
deberían haber defendido en contra de la privatización, Nunca 
se logró llevar a cabo la idea de generar unos bienes comunes 
sostenibles sobre la base de recursos no renovables en el valle, 
mediante la recaudación de un impuesto sobre el carbón 
extraído y la creación de un fondo de la comunidad, Cuando un 
funcionario del Gobierno planteó esta posibilidad en el grupo 
focal, Harry argumentó que esto haría la electricidad del valle 
no competitiva a nivel nacional, En esta respuesta re cemos 
una yez más su sujeción a la economía, Para una exposición 
posterior _sobre la política económica y_las regiones en 
Australia véase Gibson-Graham (1994a), 

2 En efecto, la genealogía puede ser vista como una práctica 
ética de pensar, _de “re-leer” la contingencia histórica para abrir 
posibilidades de futuro, 

21 En palabras de Foucault, “tres dominios de la genealogía 
son posibles, Primero, _una ontología histórica de nosotros 
mismos en relación con la yverdad,_a través de la cual nos 
constituimos a nosotros mismos como sujetos de conocimiento; 
segundo, una ontología histórica de nosotros mismos en 
relación con un campo de poder,_a través del cual nos 
constituimos a nosotros mismos como sujetos que actúan sobre 
otros; y tercero, una ontología histórica en relación con la ética, 


a través de la cual nos constituimos nosotros mismos como 
agentes morales” (1983: 237), En la presente exposición puede 
verse que todo esto ha estado presente, aunque en forma 
desigual, 

2 La sumisión a la SEC involucró no solo la pasividad y_la 
dependencia, sino también un sentido de dominio sobre la 
forma y la dirección del desarrollo en el valle, Darse cuenta de 
Que la eficiencia económica continuada no requiere más de las 
personas y_ que ese estado no requiere más de la cooperación, 
dado que ha subastado la industria, ha contribuido a un 
profundo y casi inquebrantable sentimiento de abandono, Ante 
la falta de empleo en la SEC,_el sentido de dominio se perdió, 
así como el sentido de inclusión, Para los hombres cesó la 
práctica repetitiva de presentarse al trabajo y aceptar la 
sujeción a la SEC, práctica que fue sustituida únicamente de 
manera parcial por el ritual quincenal de llamar a Centrelink 
(la agencia federal de empleo del Gobierno, donde se reparten 
los subsidios por desempleo), Por supuesto, otras prácticas 
rituales —como las reuniones deportivas, _la asistencia a clubes 
y_bares, las reuniones sindicales y, en general, las prácticas de 
masculinidad en el valle— pueden ser vistas como la 
consolidación de la identidad económica fantasmal de los 
trabajadores, Pero esas actividades no pueden ocultar el hecho 
de que una ausencia está presente —una apertura, _ha ocurrido 
una ruptura en la práctica repetitiva que articulaba la identidad 
con la SEC y la sumisión a ella—, ¿Qué podría emerger de esta 
ausencia constitutiva? 

23 Addelson (2005) escribió sobre un legado de este tipo,_en 
donde ofrece la noción de una memoria colectiva encarnada, 
Esta memori se ] Mm l rracj 
consenso comunitario, _sino_como la puesta en común 
compartida de experiencias y sentimientos en un lugar, 


22 Véase a Ozselcuk (2003) para un ejemplo de una situación 
similar en Turquía, donde la privatización provocó un discurso 


de una economía “comunitaria” o pública que “solo surgió a raíz 


de la pérdida” (p, 10),_pero que sentó la base potencial para una 
nueva política económica, 


3, LA CONSTRUCCIÓN DE UN LENGUAJE DE LA 
DIVERSIDAD ECONÓMICA 


¿Por qué la economía se ha convertido en un término 
cotidiano que denota una gran fuerza que existe fuera de la 
política y de la sociedad? ¿Una fuerza que se constituye como 
juez definitivo de la posibilidad? ¿Cómo el trabajo asalariado, el 
mercado y las empresas capitalistas han llegado a ser vistas 
como las únicas formas “normales” de trabajo, intercambio y 
organización de las empresas? ¿Cuándo el capitalismo asumió 
su dominio discursivo, convirtiéndose en la única forma 
presente de la economía y en lo único que puede imaginarse 
como existente en el futuro inmediato? Y ¿por qué tenemos tan 
poco que decir en estos días sobre una política expansiva y 
generadora de construcción no capitalista?” 

Estamos convencidas de que las respuestas a estas 
preguntas están conectadas a la naturalización casi total de “la 
economía”, que ha tenido lugar en el discurso público en las 
últimas décadas, y que coincide con la desaparición del 
socialismo como una “alternativa” realmente existente y la 
alarma creciente de que, con la globalización se debilitó la 
autonomía de las economías nacionales, y por tanto su 
capacidad de gestión. Este cambio de un entendimiento de la 
economía como algo que se puede transformar, o al menos 
manejar (por las personas, el Estado, el FMD), a algo que rige la 
sociedad, ha implicado un movimiento hegemónico en el que 
las representaciones de la economía escaparon de su ubicación 
en el discurso y se asientan en la “realidad”, no solo separadas 
de la sociedad, sino también fuera de ella. En estos tiempos 
posmodernos, a la economía se le ha negado el mandato 
discursivo que sí tienen otras esferas sociales, y son nefastas 


las consecuencias para la viabilidad de cualquier proyecto 
político de innovación económica. 

Si vamos a fundar nuevas economías, necesitamos imaginar 
“la economía” de manera diferente —como algo que se crea en 
determinados contextos geográficos y en caminos dependientes 
de su propia historia, proyecto que no es sencillo ni directo—, 
Como afirma Timothy Mitchell, estamos frente a un objeto 
económico ya existente, materializado en redes socio-técnicas 
de cálculo, que desde la década de 1930 han producido la 
economía como una “totalidad singular y autoevidente” (2007).2 
El panorama económico ha sido moldeado según el imaginario 
de un “mecanismo dinámico que se controla a sí mismo”, 
conocido como la economía, y esta representación es difícil de 
erradicar. El advenimiento de la globalización y el fracaso de 
las economías socialistas han complicado aún más la 
identificación del capitalismo como este objeto obstinado. 

En este capítulo se esboza una estrategia para recuperar la 
economía, para representarla de tal manera que desaloje el 
dominio discursivo de la actividad económica capitalista, y 
reclamarla como un espacio de representación en cuestión. 
Proponemos  repolitizar la economía, cuestionando la 
representación del capitalismo como la forma de economía (o 
identidad) necesaria y naturalmente dominante.? Otros, como 
Ernesto Laclau y Chantal Mouffe (1985), han deseconomizado 
la política desprendiéndola de su identificación tradicional con 
las luchas de clase por los medios de producción, y de esta 
manera han abierto las políticas revolucionarias a una gama 
más amplia de temas sociales y culturales. Aceptamos el 
desafío de Callari (1991) de darle un giro al debate y repolitizar 
la economía, abriéndola a posibles intervenciones centradas y 
no centradas en la clase. 


En este capítulo construimos un lenguaje de la economía 
diversa, en donde el panorama económico está representado 
por un sinnúmero de formas e interacciones contingentes. La 
práctica de pensamiento empleada aquí es una técnica de 
lectura que busca la diferencia, en lugar de aquello dominante 
(véase la “Introducción”)* Es una tarea difícil leer un 
panorama de la economía de la diferencia que siempre hemos 
leído como capitalista. Para leer estos nuevos panoramas de la 
economía de la diferencia, poblados por diversas instituciones y 
prácticas capitalistas y no capitalistas, debemos luchar no solo 
con nuestra imaginación colonizada, sino con nuestras creencias 
acerca de la política, con nuestra comprensión del poder, con 
las concepciones naturalizadas de la economía y con las 
estructuras de deseo (como hemos argumentado en la 
“Introducción” y en el capítulo 1). Estamos tratando de 
promover la “desidentificación colectiva” con el capitalismo, 
tanto como Judith Butler y otros teóricos y teóricas queer han 
tratado de hacerlo con la heterosexualidad y con las categorías 
de género binario que la sustentan (1993: 4). Para ello 
apelamos a la teoría política que Laclau y Mouffe (1985) han 
desarrollado para ayudar a comprender y a desarmar las 
formas de hegemonía. Desde su perspectiva política, nuestro 
experimento de lectura es un proyecto contrahegemónico, 


Una política del lenguaje 


El pensamiento posestructuralista ofrece una mirada de la 
indeterminabilidad última del significado y el poder 
constitutivo del discurso, que cuestiona las ideas establecidas y 
las prácticas dominantes, lo cual aumenta el valor de la 
efectividad política de la teoría y la investigación y demuestra 
cómo pueden surgir nuevas formas alternativas de práctica y de 
poder (Gibson-Graham, 2000). Laclau y Mouffe (1985) 
desarrollaron una teoría política posestructuralista que sitúa al 
discurso (y por lo tanto al lenguaje) en el centro de cualquier 
proyecto político. En su opinión, el discurso es una totalidad 
relacional en la que los significados de los elementos y las 
identidades se constituyen en secuencias de significado que, en 
última instancia, no son fijas. La política implica una lucha 
continua por fijar significados, para cerrar la totalidad y 
detener el proceso infinito de significación del lenguaje. La 
hegemonía implica la expansión persuasiva de un discurso 
mediante valores, normas y percepciones ampliamente 
compartidas, y por ello su significado parece fijo, y hasta 
naturalizado (Torfing, 1999: 89, 302).*2 

Las fijaciones que intenta la política hegemónica incluyen 
técnicas de negociación de equivalencias y diferencias 
apropiadas para la tarea de una teorización fuerte.* La 
condensación es una especie de amalgama en la que se fusiona 
“una variedad de significados y significaciones en una sola 
unidad” y, por lo tanto, concentra significados al tiempo que 
elimina la diferencia (Torfing, 1999: 98). El desplazamiento 
extiende y transfiere “la significación del significado de un 
momento particular a otro”, produciendo contigilidad y 
equivalencia entre lo que eran significados muy diferentes (p. 
98). En última instancia la fijación parcial de sentido que 


logran la condensación y el desplazamiento establece puntos 
nodales o nudos densos de significado definido que sostienen el 
discurso hegemónico y a los sujetos que este interpela (p. 303). 

Esta teoría de la política nos ayuda a ver la forma en que 
algún discurso de la economía (tan real, tan capitalista) se ha 
vuelto hegemónico, y cómo concepciones diferentes y 
alternativas de la economía se han inscrito en el proyecto 
hegemónico o han sido rechazadas como una amenaza para su 
discurso. La representación de la economía capitalista como 
extradiscursiva, como la única forma real y natural de la 
economía, ha cobrado fuerza ideológica adicional desde el 
fracaso de un “otro” diferente del capitalismo. Esto no quiere 
decir que con la “desaparición” del comunismo y del socialismo 
los antagonismos sociales que constituyen la unidad del 
discurso capitalista global neoliberal (y por tanto su hegemonía) 
hayan sido eliminados. El locus del antagonismo simplemente 
ha sido cambiado y ahora se construye desde múltiples 
amenazas al “mercado libre”, como la existencia de alguna 
participación remanente del sector público en la economía, el 
“Estado de bienestar democrático” (Torfing, 1999: 299), y los 
insistentes “fracasos” del desarrollo —los espacios en donde la 
pobreza abyecta y la desintegración social han aumentado 
durante la “era del desarrollo”, y ahora los puertos de 
“amenazas terroristas” hacia las naciones ricas. 

En su articulación hegemónica actual como capitalismo 
global neoliberal, el discurso capitalocéntrico ha colonizado 
completamente el panorama económico y sus pretensiones 
universales parecen haberse realizado. Un imaginario social 
distintivo —una mezcla fascinante de libertad, riqueza 
individual, consumo ilimitado y bienestar ofrecido gota a gota 
para todos— conjuga una serie de mitos que constituyen la 
(ilusoria) plenitud y positividad de la sociedad “capitalista”, y 


oculta los antagonismos sociales sobre los que esta presencia se 
establece. Hemos llegado a aceptar que “la economía”, establece 
las pautas de acción y “eso” nos hace actuar de determinada 
manera. Esta fantasía ideológica se ha vuelto segura e incluso 
agradable, ya que dirige y limita la política a ciertos canales, al 
tiempo que nos ciega, y por ello no nos damos cuenta de la 
posibilidad de otras opciones.” 

La teoría de la política propuesta por Laclau y Mouffe 
sugiere formas en las que un proyecto político 
contrahegemónico podría llevarse a cabo mediante la 
desestabilización y la dislocación de la unidad aparente de la 
formación discursiva hegemónica. Podemos, por ejemplo, 
develar las condensaciones y los desplazamientos que han 
contribuido a la comprensión de la economía como 
extradiscursiva y predominantemente capitalista. Podemos 
empezar por “no fijar” la identidad económica deconstruyendo 
el discurso capitalocéntrico dominante, en el cual la actividad 
económica capitalista es tomada como el modelo para toda 
actividad económica. Se puede dislocar la unidad y la 
hegemonía del discurso económico capitalista global neoliberal 
mediante una proliferación inusual (queering) del panorama 
económico y la construcción de un nuevo lenguaje de la 
diversidad económica. Esta dislocación es un prerrequisito 
esencial en el proyecto de cultivar diferentes sujetos de la 
economía, 


Desfijar la identidad económica: un desafío a la equivalencia 


El capitalocentrismo es el discurso económico dominante 
que otorga un valor positivo a aquellas actividades asociadas 
con la actividad económica capitalista, comoquiera que esta se 
defina, y les asigna un menor valor a todos los otros procesos 
de producción y distribución de bienes y servicios, 
identificándolos en relación con el capitalismo como igual a, 
opuesto a, complementario a, o contenido en? Un discurso 
capitalocéntrico condensa la diferencia económica, fusiona la 
eran variedad de actividades económicas no capitalistas en una 
unidad en la que su significado está anclado a la identidad 
capitalista. Nuestra política del lenguaje pretende promover 
imágenes y representaciones de la diversidad económica que 
podrían dejar de circular alrededor del capitalismo, dejar de ser 
evaluadas en función del capitalismo y dejar de ser vistas como 
desviadas, exóticas o excéntricas —apartadas de la norma—.? 

La naturaleza expansiva de la hegemonía se sustenta cuando 
la diferencia es controlada y eliminada, el significado es 
condensado y la equivalencia es establecida. El significado 
económico específico de, por ejemplo, las transacciones no 
comerciales, el trabajo no remunerado y los modos comunales 
o independientes para generar y distribuir excedentes se 
pierden en el movimiento hegemónico para mostrar el 
capitalismo como la única forma viable de la economía. Una 
buena descripción del funcionamiento del capitalocentrismo 
como discurso hegemónico la ofrece Polanyi (2001) en su uso 
del término falacia economicista para referirse a: 


La práctica de analizar todos los sistemas económicos 
mediante una mirada teórica que supone que los horizontes de 
la economía son completamente entendidos por medio de un 


mapa que ¡incluye solo el intercambio mercantil y el 
comportamiento calculado. [(Adaman y Madra, 2002: 1046].1 


Aquí, la diversidad de los intercambios en el mercado (por 
ejemplo, en los mercados locales de agricultores, los mercados 
internacionales de productos básicos, los mercados de nicho), se 
condensa en una sola unidad de “intercambio mercantil”, que a 
su vez se funde con la economía capitalista. Al mismo tiempo, 
los diversos comportamientos económicos (por ejemplo, la 
solidaridad, la beneficencia, la gestión, la obligación) se 
interpretan por la lente de una racionalidad calculadora 
individual que desplaza la importancia y el significado de estos 
comportamientos y los acerca a la lógica singular del beneficio 
propio o la competencia.' Nuestro lenguaje económico se 
empobrece (y paradójicamente se hace más poderoso) con los 
procesos de la condensación y el desplazamiento. 

Una política del lenguaje se predica sobre el entendimiento 
de que un discurso hegemónico siempre puede ser desgarrado 
por fuerzas que luchen contra las prácticas de sutura que 
intentan producir la fijación. Esto nos da la confianza para 
comenzar el proceso de dislocación  —mediante la 
identificación de actividades económicas alternativas, eventos y 
experiencias que han sido “domesticados, simbolizados o 
integrados” (Torfing, 1999: 301) dentro de un discurso de la 
economía capitalocéntrico dominante y para darles a dichas 
alternativas un espacio de “existencia” plena—. 


rla e mía: liberar la diferenci mi 


Junto con el discurso hegemónico de la economía 
capitalista, muchos otros contradiscursos económicos han 
surgido desde flancos alternativos del pensamiento económico 
—la economía política clásica, la antropología económica, la 
sociología y la geografía, la economía del sector público, la 
economía feminista— y de la clase trabajadora, el tercer 
mundo y el activismo comunitario —los movimientos 
socialistas, las cooperativas, y los movimientos de 
sostenibilidad local, por ejemplo—. Existen diversos lenguajes 
de la economía, pero son reflejados de manera ineficaz por la 
hegemonía capitalocéntrica. Se han convertido, en términos de 
Sousa, en “alternativas no creíbles a lo que existe” (2004: 238), 
que sobreviven en las sombras de un pensamiento económico 
dominante. Para producir una potencial dislocación de la 
hegemonía del discurso capitalocéntrico necesitamos identificar 
y comenzar a liberar estos lenguajes alternativos de su 
subordinación discursiva. En lo que sigue, revisaremos 
brevemente tres lenguajes derivados del feminismo, el análisis 
del sector informal y el marxismo. 

El argumento más controversial de las violencias discursivas 
del pensamiento económico dominante lo han tomado como 
punta de lanza las activistas feministas y los economistas.*? El 
reconocimiento de la exclusión de las actividades no 
remuneradas de las mujeres, como las tareas domésticas y la 
crianza de hijos, desde la comprensión de la economía, ha dado 
lugar a múltiples estrategias para corregir la situación —nuevas 
metáforas para representar la economía como un “todo” y 
técnicas de enumeración para medir las anteriormente no 
consideradas contribuciones del trabajo doméstico no 
remunerado, del trabajo voluntario y de otras actividades no 


orientadas al mercado, que sustentan hogares y comunidades 
(Cameron y Gibson-Graham, 2003). Los trabajos empíricos 
sobre este tema han establecido que, tanto en los países ricos 
como en los pobres, del 30 al 50 por ciento de la actividad 
económica está representada por el trabajo doméstico no 
remunerado (Ironmonger, 1996; Luxton, 1997). Se está 
haciendo un llamado para que se revisen los sistemas de 
análisis en muchos países, de manera que la medida total del 
desempeño económico, el producto interno bruto, incluya tanto 
el producto bruto del mercado como el producto bruto del 
hogar (Ironmanger, 1996: 38-39). Pero mientras que las 
intervenciones feministas han ampliado exitosamente las 
concepciones de la economía para incluir dentro del marco 
hegemónico del capitalocentrismo tanto el trabajo remunerado 
como el no remunerado y las transacciones comerciales y no 
comerciales, este vasto mar de actividad económica es situado 
todavía en la “esfera de la reproducción” que soporta a la 
economía real y como dependiente de las dinámicas 
determinantes del crecimiento capitalista.'? Las complejas 
interdependencias de los hogares, la comunidad y las 
actividades económicas basadas en el mercado son pocas veces 
exploradas, y la idea de dinámicas económicas independientes 
en las economías familiares, en el sector del voluntariado, o en 
las economías de barrio se convierten virtualmente en algo casi 
impensable por la hegemonía del capitalocentrismo.”* 

Otro importante desafío a la hegemonía del capitalismo 
neoliberal se presenta en la amplia literatura sobre la economía 
informal de los países tanto “más” como “menos” desarrollados. 
La presión a reconocer que los medios de subsistencia se basan 
en una plétora de actividades económicas que no siempre 
toman la forma de trabajo asalariado, de producción de 
mercancías para un mercado, o de empresa capitalista, en gran 


medida provienen del Sur del globo (Lipton, 1982; Portes, et 
al., 1989), aunque en las economías desarrolladas del Norte 
cada vez hay más pruebas de la variedad y la magnitud de 
transacciones no capitalistas y de prácticas de subsistencia no 
transaccionales.** En el contexto del llamado mundo en vías de 
desarrollo, las economías informales y de subsistencia están 
estrechamente ligadas a lo que a menudo se ve como prácticas 
indígenas “remanentes” construidas en torno a los derechos 
tradicionales de acceso a los recursos naturales, a las leyes de 
gobierno indígena que prohíben ciertas prácticas u operaciones 
económicas, y a las relaciones de producción, intercambio y 
redistribución que se rigen por el parentesco, las redes 
comunitarias y los rituales (Gudeman, 2001). El creciente 
reconocimiento de la persistencia y la magnitud de los medios 
de subsistencia basados en mercados informales o en 
transacciones indígenas y tradicionales (y los fracasos de los 
modelos capitalistas orientados al desarrollo con el fin de 
aumentar el bienestar) ha llevado a los profesionales del 
desarrollo a prestar más atención a estas prácticas económicas 
diferentes y a empezar a trabajar con ellas (Benediktssen, 
2002). Con el fin de apoyar los esfuerzos para reorientar estas 
intervenciones, un nuevo lenguaje del “capital social” ha 
surgido, impulsado, por ejemplo, por el Banco Mundial 
(Woolcock, 1998; Fine, 2001). Los conceptos detallados que 
durante años desarrollaron antropólogos economistas para 
describir el comportamiento y el significado de diversas 
transacciones han sido desplazados y sus significados 
específicos se descontextualizaron y se reinterpretaron como 
elementos de relaciones de vínculo, articulación y ligazón que 
constituyen el “capital social”. Estos elementos fueron 
arrojados a esta categoría, que es una caja de sorpresas, y 
ahora están presentes como ingredientes maleables de la 


cohesión social o de la falta de ella, y como indicadores de la 
fertilidad potencial de las intervenciones de ayuda y de los 
incentivos económicos. La elección de la nomenclatura, en la 
que el término capital se adjunta libremente a determinadas 
relaciones sociales (así como a las otras cuatro dimensiones 
dentro del marco de medios de vida sostenibles —natural, 
física, humana y financiera—) no puede ser vista como 
inocente. El supuesto capitalocentrista es que las relaciones 
sociales a las que se refieren estos conceptos son “inversiones” 
que a la larga pueden ser monetariamente efectivas, 
intercambiables y usadas para generar ganancias.** 
Históricamente, la contestación más poderosa a la 
dominación económica y a la consolidación del capitalismo vino 
de la tradición marxista y socialista. En El capital, Marx 
desarrolló un lenguaje de la diferencia económica que se centró 
en las relaciones entre productores y no productores de trabajo 
excedente. Su especificación de la naturaleza explotadora de las 
relaciones de producción capitalista fue teorizada en el 
contexto de los diferentes tipos de explotación que existían en 
las relaciones de producción feudales, esclavistas, despóticas y 
en las relaciones (independientes) antiguas, así como en las 
relaciones no explotadoras, que él identifica como comunismo 
primitivo y moderno. En la teoría económica marxista, el 
capitalismo es una forma histórica específica de economía 
centrada en la explotación de la mano de obra asalariada, 
impulsada por la competencia y por el imperativo de 
acumulación del capital. Surgió del feudalismo y pudo ser 
transformado mediante la acción política. La promulgación de 
Marx y Engels de una revolución comunista fue apropiada por 
la clase obrera y por movimientos campesinos en todo el 
mundo y sus teorías han inspirado muchos intentos locales y 
nacionales de experimentación económica. A pesar de la teoría 


crítica de Marx sobre el capitalismo y de su rol inspirador 
como agitador político anticapitalista, su legado teórico 
distintivo no ha sido inmune a los desplazamientos 
hegemónicos y a las condensaciones del capitalocentrismo. El 
lenguaje de la diferencia económica de Marx, basado en los 
modos de producción y explotación, ha sido (mal) interpretado 
por muchos como una etapa histórica de la teoría de la 
evolución económica en la que el capitalismo está situado en la 
cúspide del desarrollo y todas las demás formas de la economía 
son representadas como precapitalistas o como formas de 
capitalismo primitivo. Para los verdaderos creyentes que aún 
quedan, el comunismo —lo opuesto al capitalismo— se plantea 
como una utopía futura, aún por realizarse de alguna manera 
concreta, mientras que el capitalismo permanece en el presente 
como la forma de economía plenamente desarrollada. 

Hemos tocado tan solo tres lenguajes de la diferencia 
económica que son recursos para nuestro proyecto alternativo 
de leer la economía en favor de la diferencia y no de la 
dominación y, asimismo, hemos mostrado cómo estos lenguajes 
permanecen cautivos en un discurso hegemónico 
capitalocéntrico que les niega credibilidad. Para liberar los 
poderes potencialmente dislocadores de estos lenguajes, 
tenemos que reposicionarlos en un terreno diferente. 
Necesitamos desdomesticar el hogar, el trabajo no remunerado 
y las prácticas de cuidado; des-integrar las prácticas económicas 
tradicionales de las transacciones económicas y las 
transacciones no mercantilistas; deshistorizar las relaciones de 
producción feudales, esclavistas y comunistas. Es decir, 
debemos alejarnos de los poderes de condensación y 
desplazamiento del capitalocentrismo y darle a la completa 
diversidad de relaciones y prácticas económicas el espacio para 
existir en toda su especificidad e independencia. 


La economía diversa 


Queda claro en la exposición anterior que ya existe una 
comprensión substancial del alcance y la naturaleza de la 
diferencia económica. Lo que aún no ha emergido es una forma 
de transmitir este conocimiento que desestabilice la dominación 
capitalista y desate nuevas fuerzas y sujetos creativos para la 
experimentación económica. Nuestra intervención consiste en 
proponer un lenguaje de la economía diversa como una práctica 
de pensamiento exploratorio, una teoría económica débil. Este 
lenguaje expande nuestro vocabulario económico al tiempo que 
amplía la identidad de la economía para incluir todas aquellas 
prácticas excluidas o marginadas por una teoría fuerte del 
capitalismo. 

El panorama que describimos no ignora las relaciones de 
poder existentes en las prácticas económicas, pero tampoco 
supone que estas se estructuran y reproducen de manera 
inherente y necesaria, Las reglas de la sintaxis y la gramática 
de nuestro lenguaje se relajan, llegan casi a desaparecer, lo cual 
permite encuentros empíricos y expresiones creativas sobre lo 
nuevo, lo impensado, lo inesperado. Nos aproximamos a las 
relaciones económicas como algo contingente más que 
configurado determinísticamente, al valor económico como algo 
distribuido libremente más que secuestrado por determinadas 
actividades y negado a otras, y a las dinámicas económicas 
como algo que prolifera más que reducible a un conjunto de 
leyes reguladoras y lógicas mecánicas. 

No estamos demasiado preocupadas por el aspecto no 
exhaustivo y caótico de este experimento con el lenguaje, ya 
que nuestro objetivo no es producir una plantilla acabada y 
coherente que mapee la economía “tal como es” y presentar (a 
los conversos o sugestionables) una “economía alternativa” 


prefabricada: nuestro proyecto consiste en desarmar y dislocar 
la hegemonía naturalizada de la economía capitalista y 
construir el espacio para los nuevos llegar a ser económicos — 
en los que necesitamos trabajar para producirlos—.*? 
Comenzamos la construcción de nuestro lenguaje evocando 
algunas relaciones económicas diversas y radicales y 
conceptualizándolas en términos de tres prácticas:*? 


« Diferentes tipos de transacciones y formas de negociar la 
conmensurabilidad (tabla 2) 

« Diferentes tipos de trabajo y formas de compensación (ta- 
bla 3) 

« Distintas formas de empresa y de maneras de producción, 
apropiación y distribución del excedente (tabla 4) 


La siguiente exposición se centra en desarrollar y clarificar 
las tablas 2, 3 y 4. 


Transacciones 


El intercambio en el mercado formal —en el que los cálculos de conmensurabilidad, y por 
tanto las “reglas” de intercambio, deben soportar leyes inmutables, según creen los economistas 
de la corriente dominante— representa solo un subconjunto de las operaciones que ponen a 
circular las mercancías y los servicios necesarios para la subsistencia. Tal vez la forma 
prevalente de intercambio es la gran variedad y el volumen de las transacciones no mercantiles 
que nos sostienen a todos nosotros. 

Los bienes y los servicios se producen y comparten en el hogar, la naturaleza proporciona 
abundantes bienes que se toman y administran, las personas y las organizaciones regalan 
algunos bienes y servicios; algunas personas, legal o ilegalmente, roban bienes, los impuestos y 
la propiedad son apropiados, los bienes y servicios asignados por el Estado, y estos también son 
comercializados dentro y entre las comunidades según las tradiciones del intercambio ritual.» 
En estas transacciones no hay reglas de conmensurabilidad y no puede haber ningún cálculo 
formal de cuánto se comparte, se toma, se regala, se roba o se asigna, pero las normas y reglas 
culturales se reflejan en cómo se llevan a cabo estas transacciones. Estas transacciones no 
mercantiles se muestran en la tabla 2 como una importante contribución a la economía diversa, 
junto con transacciones de mercado y de mercado alternativo. 


TRANSACCIONES 

NO MERCADO Flujos en los hogares Regalar Intercambio indígena Asignaciones del Estado Apropiaciones estatale 
INTERCAMBIO MERCANTIL “Libre” Naturalmente protegido Artificialmente protegido Monopolizado Regulado 1 
MERCADOS ALTERNATIVOS Venta de bienes públicos Mercados éticos de “comercio justo” Sistemas de intercan 


Tabla 2. Transacciones. 


Si examinamos la diversidad de transacciones en el mercado formal, vemos una gran 
variedad de contextos construidos social, natural o gubernamentalmente para el intercambio de 
bienes. Para los economistas convencionales, las transacciones del mercado implican el 
intercambio de equivalentes (y por tanto, no hay ninguna obligación más allá de la transacción). 
“El mercado” es un espacio en el que la conmensurabilidad se establece de acuerdo a las leyes 
de la oferta y la demanda que se derivan de las acciones de productores y consumidores 
racionales con intereses propios. En la representación mítica del mercado dentro del discurso 
hegemónico capitalocéntrico, este se representa como “libre”. Pero sabemos que raramente lo es, 
Los mercados son natural y artificialmente protegidos, monopolizados, regulados, de nichos, y 
en todos estos casos las transacciones se rigen por relaciones de poder contextuales específicas 
más que por lógicas abstractas y universales. 

Hay muchas formas alternativas de transacciones de mercado en las que los bienes y 
servicios se intercambian y la conmensurabilidad se negocia y acuerda socialmente. Estas 
incluyen el gran número de transacciones que tienen lugar en los mercados informales y 
clandestinos, en donde los bienes y servicios se comercializan con base en acuerdos de carácter 
muy local y personalizado;?" en el intercambio de mercancías entre y dentro de las cooperativas 
de trabajo, donde los precios se fijan para mejorar la sostenibilidad de la cooperativa; en el 
intercambio “justo” o ético de productos, en el que productores y consumidores se ponen de 
acuerdo sobre los niveles de precios para garantizar determinadas prácticas de subsistencia; en 
los sistemas de comercio locales y las monedas alternativas que fomentan la interdependencia y 
la sostenibilidad; y en la comercialización de bienes y servicios públicos producidos por el 
Estado que se “venden” bajo ciertas condiciones en las que el aumento de las ganancias no es 
una condición principal para la viabilidad.” El trueque es otra forma prevalente de transacción 
en la que las mercancías consideradas como equivalentes en valor, por los productores o 
comerciantes, se intercambian sin recurrir al dinero.” 

En su forma singular, normal y legal, “el mercado” suele identificarse con el capitalismo, y, 
como tal, está impregnado de expansionismo, autoridad y fuerza. “El mercado capitalista” tiene 
facultades para penetrar y subordinar, para crear sujetos y deseos. Pero no en todos los 
mercados se intercambian mercancías capitalistas y no todas las transacciones de mercancías en 
los mercados formales son producidas por firmas capitalistas. 

Visto en el contexto de la plétora de transacciones de intercambio que persisten en nuestro 
mundo económico (como se muestra en la tabla 2) parece absurdo creer que una pequeña parte 
de la totalidad transaccional, y una que es tan áridamente abstracta en su teorización, tenga 
tanto poder para colonizar y obscurecer.?* 


El trabajo 


El trabajo que soporta el bienestar material se realiza en muchos contextos diferentes y, 
asimismo, se compensa de muchas formas distintas, tal y como se muestra en la tabla 3. La 
forma de trabajo más común en todo el mundo es el trabajo no remunerado, que se lleva a cabo 
en el hogar, la familia y el vecindario o en la comunidad en general. Si bien este trabajo no es 
remunerado en términos monetarios, muchos dirían que no necesariamente carece de 


compensación. La recompensa para estos trabajos llega en forma de amor, apoyo emocional, 
protección, compañía y autoestima. 


TRABAJO 

NO REMUNERADO Trabajos domésticos El cuidado de la familia Trabajo barrial Voluntariado Trabajo de autoapr 
TRABAJO ASALARIADO Asalariados Sindicalizados No sindicalizados A tiempo parcial Temporales Estacional E 
PAGOS ALTERNATIVOS Autoempleo Cooperativo Por contrato Por trabajo recíproco En especie Por beneficio s: 


Tabla 3. Trabajo. 


También se presentan en el consumo o disfrute de lo que se ha producido —una casa limpia, 
ropa limpia, comida, el cuidado de los niños, jardines, un barrio limpio o el cuidado de los 
pobres, enfermos o discapacitados—. El carácter no monetario de esta compensación no 
descalifica esta labor para asumir un papel central en el funcionamiento de cualquier economía. 
Entre otras formas de trabajo no remunerado se incluye el trabajo de autoabastecimiento o de 
subsistencia (por ejemplo, la jardinería, la cosecha, la caza, la pesca, la confección de ropa), que 
se compensa con los productos y servicios producidos. Incluir estas formas de trabajo en la 
concepción de una economía diversificada es representar como sujetos económicos a muchas 
personas que se ven a sí mismas (o se etiquetan) como “desempleados” o “económicamente 
inactivos”, es ver su contribución a la vasta madeja de relaciones económicas que conforman 
nuestras sociedades. También es reconocer las múltiples formas de trabajo en que la mayoría de 
mujeres nos vemos involucradas (especialmente aquellas que a menudo trabajan en “doble 
jornada”). 

Cada vez somos más conscientes de que el trabajo no remunerado de los esclavos es todavía 
común en muchas economías contemporáneas. En los Estados Unidos, por ejemplo, en las 
prisiones trabajan personas (en su mayoría no blancos) fabricando placas de autos y muebles 
para las instituciones estatales (tales como las universidades) y prestando servicios de call 
center (Bair, 2004). En el Reino Unido, el trabajo forzado en las prisiones proporciona servicios 
de embalaje para manufacturas al detal.” La atención internacional actual se ha centrado en 
señalar la persistencia de la servidumbre infantil en muchos países en vías de desarrollo y en las 
formas crecientes de esclavitud sexual y la trata de personas en todas partes del mundo (Bales, 
1999). Todas estas formas de trabajo no remunerado y forzado representan la esclavitud 
moderna. 

El trabajo remunerado también asume muchas formas, ya que diferentes grupos negocian las 
relaciones de poder que estructuran la relación del empleo. Están los profesionales mejor 
pagados y otros trabajadores asalariados que pueden ejercer poder en el lugar de trabajo y la 
compensación que obtienen por su labor supera con creces la cantidad necesaria para cubrir los 
costos de un estándar de vida socialmente aceptable. Está la fuerza de trabajo sindicalizada, en 
disminución, cuya capacidad para controlar la entrada a un mercado de trabajo les permite 
obtener salarios más altos y beneficios. Está también el creciente número de trabajadores no 
sindicalizados, a tiempo parcial, temporales o trabajadores estacionales, cuyos salarios son más 
propensos a ser bajos y no regulados. A aquellos que trabajan para la familia o para amigos, 
usualmente se les paga algo así como un salario de mercado, pero es ligeramente ajustado hacia 
arriba o hacia abajo, de acuerdo a la negociación personal. 

La imagen habitual del trabajo asalariado es la de trabajadores que no poseen los medios de 
producción, pero que venden su fuerza de trabajo a un empresario capitalista, a cambio de un 
salario monetario, que se ha fijado en un nivel que les permita a ellos y a sus dependientes 
comprar los productos necesarios para la subsistencia. Hay, sin embargo, muchas otras formas 
de trabajo que son “pagadas”, pero que se pueden distinguir del trabajo asalariado capitalista. 
Las hemos enumerado en “pagos alternativos” en la tabla 3. Las cooperativas de trabajadores 
emplean una fuerza de trabajo a la que se le paga un salario determinado por los 
cooperativistas. Este salario puede no ser equivalente al del mercado con mano de obra similar. 
Además, los trabajadores pueden recibir pagos de capital que se acumulan según su 
participación en la propiedad de la empresa. Los trabajadores por cuenta propia están en 
posición de pagarse a sí mismos un salario. Pueden decidir su propio nivel de ingresos y su 
derecho a prestaciones. Algunos, como médicos, abogados o comerciantes en un vigoroso auge 


de la construcción, podrían llevar una buena vida, y periódicamente dirigir parte de los 
beneficios a un aumento en el consumo. Pero comúnmente las personas con negocios propios 
descubren que no ganan con su trabajo monetariamente lo mismo que harían en el mercado 
laboral general.2 

Muchas otras personas trabajan a cambio de pagos en especie (algunas veces mezclados con 
pagos monetarios). Un campesino mediero, que realiza el trabajo en tierra ajena a cambio de 
una parte de la cosecha o con la condición de que alguna parte de la tierra de los propietarios 
pueda ser usada para generar un ingreso familiar. Una empleada doméstica, interna e inmigrante 
que trabaja por períodos contratada en la casa de alguien a cambio de alojamiento y comida y 
una pequeña cantidad de dinero para gastos, que no equivalen a un salario digno. Un pastor, que 
lleva a cabo trabajo humanitario en una comunidad y a menudo se sustenta con pagos en 
especie —el acceso a una casa, a un automóvil, alimentos regalados y un pequeño sueldo—. Los 
residentes de una comunidad ofrecen su trabajo colectivo a otros en momentos de alta demanda 
laboral (la cosecha, remodelación de las casas o mudanzas) a cambio de una demanda de 
reciprocidad cuando le llegue el momento o la temporada.” Los beneficiarios de la asistencia 
social, que a veces tienen que realizar trabajos en un sector de la comunidad a cambio de sus 
cheques de subsidio de bienestar. 

Esta elaboración de los diferentes tipos de trabajo y sus compensaciones tiene cierto número 
de efectos políticos. En primer lugar, abre el acceso a identidades económicas que están fuera 
del ámbito limitado de algunas identidades valorizadas, como empleador, empleado y 
empresario. En segundo lugar, llama la atención sobre ciertos grados de libertad que los 
trabajadores tienen para negociar la cantidad de pago que reciben para hacer frente a la 
“subsistencia” y otras necesidades. 


La empresa 


La economía diversa se compone de muchos tipos de empresas en las que la propiedad y la 
producción se configuran de manera diferente. En este ejercicio de leer la diferencia nuestro uso 
del término empresa difiere del entendimiento común y se centra en las formas en que 
diferentes unidades de producción (ya sea negocios, instituciones gubernamentales, granjas u 
hogares) generan y distribuyen la riqueza producida. Para la tarea de generar un lenguaje de 
diversidad económica concentramos nuestro interés en la clase como un proceso, destacando las 
muy diversas formas en que las empresas organizan la producción, la apropiación y la 
distribución del trabajo excedente. En la tabla 4, las empresas se distinguen solo en términos 
de quién se apropia del excedente producido. En el siguiente análisis se incluye una 
consideración más compleja (difícil de representar esquemáticamente) sobre los temas de la 
producción y la distribución que también contribuyen a la diversidad empresarial. 


EMPRESA 

NO CAPITALISTA Comunal Independiente Feudal Esclavista 

CAPITALISTA Empresa familiar Empresa privada no corporativa Empresa pública Multinacionales 
CAPITALISTA ALTERNATIVA Empresa del Estado Empresa verde Empresa socialmente responsable Sin ánimo 


Tabla 4. La empresa. 


Desde el punto de vista marxista, uno de los principales contribuyentes a la riqueza social es 
el “trabajo excedente”.”* La noción de trabajo excedente o de producto excedente como algo por 
encima y más allá de lo que es necesario para la reproducción, siempre ha figurado en el 
pensamiento político y económico clásico. Marx fue el primero en producir una teoría 
económica de la sociedad articulada sobre la distinción entre el trabajo necesario y el excedente. 
Tal y como él lo definió, el trabajo necesario “es la cantidad de tiempo de trabajo necesario 
para producir los insumos habitualmente requeridos para que la persona que produce pueda 
seguir trabajando”, mientras que el trabajo excedente es “el tiempo adicional de trabajo que la 
persona que produce directamente realiza, más allá del trabajo necesario” (Resnick y Wolff, 
1987: 115). Marx propuso que “el trabajo excedente, de cierta forma, debe siempre permanecer 
como un trabajo fuera de los límites de las necesidades dadas” (1991, 1958, citado en Resnick y 
Wolff, 2002: 46). En cualquier sociedad se produce algún tipo de excedente que se utiliza para 
sostener a los miembros improductivos de la misma, así como para construir las instituciones 
social y culturalmente distintivas que crean el significado y el orden social. En la mayoría de las 
sociedades, el trabajo excedente “no remunerado” o “no pagado” es apropiado (a menudo en 
forma de producto o de valor) por alguien distinto a aquella persona que lo produce.” La 
distinción “contable” entre el trabajo necesario y el trabajo excedente proporciona un marco 
analítico para poner de relieve las diferentes formas en que esta porción significativa de riqueza 
se recoge y dispersa.” 

Muchas personas que producen directamente no tienen control sobre lo que sucede con su 
trabajo excedente —que por una variedad de motivos es apropiado por no productores que 
reclaman un derecho sobre los productos producidos—, En las empresas capitalistas se puede 
ver que los trabajadores han renunciado al derecho sobre sus excedentes como parte del 
contrato salarial y que este es apropiado por sus empleadores capitalistas (Marx, 1977). En las 
empresas familiares capitalistas, el trabajo excedente de los trabajadores y miembros de la 
familia es apropiado por los propietarios de la empresa familiar y distribuido a todas las 
actividades que apoyan la producción (intereses sobre préstamos financieros, impuestos, gastos 
de publicidad, gestión, etc.), tal vez para expandir el negocio, y cualquier sobrante será para la 
familia en sí. En las empresas capitalistas privadas no corporativas son los capitalistas o la 
junta directiva los primeros apropiadores y distribuidores de los excedentes. En las empresas 
públicas, por un lado, la junta directiva está encargada de apropiarse de los excedentes y de 
distribuirlos a los bancos, los gobiernos, los agentes inmobiliarios, las agencias de publicidad y, 
por su parte, el personal administrativo está encargado de proveer el apoyo a la empresa y 
ejercer la vigilancia sobre el excedente apropiado. También deben ser pagados de este fondo de 
excedentes la expansión de los negocios y los pagos de dividendos a los accionistas. Una 
empresa multinacional opera de una manera similar, solo que aquí el excedente producido por 
los trabajadores es apropiado en un lugar específico del mundo para ser distribuido entre los 
accionistas, que probablemente estarán en el “mundo desarrollado”.* 

Hay muchas otras formas de empresa coexistentes con las empresas capitalistas, en las que 
el excedente de las personas que producen directamente es apropiado por no los productores. 
En establecimientos agrícolas feudales, en muchas partes del mundo “en vías de desarrollo”, el 
acceso a la tierra para la subsistencia se concede con la condición de que los agricultores 
arrendatarios generen trabajo excedente en la tierra de los propietarios o produzcan un 
excedente de producto para ser apropiado por el dueño de la tierra. En muchos hogares, en los 
que prevalece una tradicional división sexual de las actividades, el trabajo doméstico es 
realizado por las mujeres y puede verse cómo es apropiado y distribuido por la cabeza patriarcal 


del hogar** Los esclavos producen trabajo excedente del que se apropian sus dueños o 
arrendadores. En todos estos casos, capitalistas, terratenientes, jefes de hogar y 
propietarios/arrendadores de esclavos son los primeros en tener acceso a la distribución de los 
excedentes apropiados. Al igual que pasa con las empresas capitalistas, no todo este excedente 
está disponible para el consumo o la acumulación, sino que debe ser utilizado para pagar las 
actividades que soportan la producción. 

En otras empresas, quienes producen tienen el control sobre su propio ritmo de producción 
de excedentes, se apropian de los mismos y son quienes deciden cómo distribuirlos. Los 
productores independientes establecen la diferencia entre su salario (el pago por la mano de 
obra necesaria) y el excedente, y deciden cómo este último debe ser distribuido. En las empresas 
cooperativas los trabajadores deciden su propio salario y se apropian y distribuyen un excedente 
comunitario. 

No todas las empresas capitalistas se ven obligadas a distribuir sus excedentes en pro de la 
expansión o entre sus accionistas y administradores. La diferencia dentro de la categoría de 
empresa capitalista es tan importante de reconocer como la diferencia entre las formas de 
empresa y los procesos de clase.” Cada vez hay más empresas capitalistas “alternativas” que se 
mercadean como “verdes” o “socialmente responsables”. Lo que distingue a estas empresas de 
sus contrapartes capitalistas predominantes es su compromiso con las prácticas éticas, además 
del ánimo de lucro. Las empresas “capitalista verdes”, por ejemplo, podrían estar de acuerdo 
con introducir tecnologías de producción respetuosas del medioambiente o podrían distribuir 
parte de sus excedentes apropiados para cubrir preocupaciones sobre el medioambiente (por 
ejemplo, la limpieza, la inversión en tecnologías de reciclaje y la vigilancia del medioambiente). 
Los negocios capitalistas “socialmente responsables” podrían comprometerse a incrementar la 
propiedad de los trabajadores sobre la empresa o a distribuir los excedentes apropiados en 
proyectos sociales y comunitarios (por ejemplo, becas para la juventud local o el suministro de 
servicios o infraestructura comunitaria).?* 

Las empresas capitalistas estatales emplean mano de obra remunerada y se apropian de los 
excedentes, pero tienen el potencial de distribuir luego los fondos excedentes para beneficio 
público. De manera similar, las empresas sin ánimo de lucro emplean trabajadores asalariados y 
se apropian del excedente, pero por ley no se les permite retener o distribuir sus ganancias. En 
general, estas organizaciones apenas consiguen lo suficiente para cubrir sus gastos y dependen 
de los aportes de sus patrocinadores.” Las cooperativas de productores, como las que vemos en 
diversos sectores agrícolas, incluyen negocios más grandes e independientes, que producen y se 
apropian de sus propios excedentes y comercializan sus productos mediante una división central 
de mercadeo que emplea trabajo asalariado y se financia a partir de la distribución 
cooperativamente controlada del excedente. 

Al distinguir todas estas diferentes formas en que una gran proporción de la riqueza social se 
genera y despliega, somos capaces de representar una “economía” como algo más amplio y 
menos concentrado que nuestra forma común de entender el capitalismo. Enfocarse en el 
excedente sugiere herramientas analíticas para aprovechar la riqueza social en formas nuevas y 
dirigirla hacia la construcción de los diferentes tipos de economías (véanse los capítulos 4, 5 y 
7). Las tablas 2, 3 y 4 no son sino tres maneras de comenzar a trazar un mapa en categorías más 
amplias y cuestionables de la compleja diversidad de algunas de las relaciones económicas que 
conforman las economías. Está claro que existen intrincadas interdependencias entre cada uno 
de estos aspectos, que se entrelazan en el tejido económico de nuestra vida. Nuestras tablas con 
listas son representaciones pobres de esta visión; es como si jaláramos solo tres hilos de una 
complicada trama. Para tomar el poder de una economía diversa, para que sus representaciones 


motiven el tipo de respuestas afectivas que pueden comenzar a dislocar la hegemonía del 
capitalocentrismo, viramos hacia otros tipos de visualizaciones. 


Un cambio de foco 


Las representaciones de la economía diversa tienen el potencial de provocar un cambio en la 
figura y en el terreno de la percepción visual y conceptual, así como en la comprensión 
emocional de la posibilidad. En nuestra investigación-acción, dirigida a promover un cambio de 
percepción, hemos usado una serie de descripciones visuales muy variadas de las 
representaciones de una economía diversa. Para quienes tienen interés en un retrato empírico 
de la economía diversa, un punto de partida útil es un gráfico circular. 

El gráfico 1 representa las horas trabajadas por semana en los Estados Unidos en 1990, 
divididas entre quienes se dedican a la producción de mercancías y quienes no producen 
mercancías en los hogares ni en el Gobierno (Bowles y Edwards, 1993: 99). La primera 
impresión es que la producción de mercancías solo representa la mitad del total de horas 
trabajadas y que los trabajos domésticos y del Estado son actividades económicas sumamente 
importantes. Una segunda impresión tiene que ver con el tamaño de la economía capitalista, 
Recordemos que las mercancías son solo bienes y servicios producidos para un mercado, y que 
no todas se producen en las empresas capitalistas. Si desagregáramos los datos de una manera 
más adecuada podríamos distinguir en el sector de mercancías las horas trabajadas por los 
trabajadores independientes, por los miembros de las cooperativas y por quienes laboran en el 
sector de la esclavitud (por ejemplo, los dos millones de presos en las cárceles de Estados 
Unidos). El gráfico 2 muestra un desglose hipotético y probablemente exagerado de esas 
cantidades traspasadas a la tabla original. Cuando restamos de la categoría general de 
“producción de mercancías” las horas de trabajadores de sectores de producción no capitalistas, 
vemos que las horas de trabajo en la producción capitalista de mercancías son sustancialmente 
inferiores al 50 % del total de horas (probablemente 40 a 45 %, como máximo). Esta visión de la 
economía en términos de horas trabajadas es una manera de mostrar la economía capitalista en 
un rol menos extensivo.? 


Producción de 5 Producción en 
mercancías : los hogares 


Producción 
estatal 


Gráfico 1. Horas de trabajo en los sectores productivos de la economía de Estados Unidos, 
1990. Tomada de Bowles y Edwards (1993: 99), 
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Gráfico 2. Ilustración que modifica hipotéticamente el gráfico 1. 


Otra forma de representar que hemos utilizado para comprender toda la diversidad de la 
economía es la imagen del iceberg (véase la figura 12). Esta imagen es una forma de ilustrar que 
aquello que suele ser considerado como la economía —el trabajo asalariado, el intercambio de 
mercancías y la empresa capitalista— comprende solamente un pequeño subconjunto de las 
actividades mediante las cuales producimos, intercambiamos y distribuimos valores. 

Esto nos honra y nos impulsa a expresar nuestro conocimiento común sobre las múltiples 
maneras en las que todos estamos involucrados en la actividad económica. En la parte 
sumergida del iceberg vemos una caja de sorpresas con actividades, lugares y personas. Su 
aspecto caótico tiene un efecto integrador que sugiere un proceso de categorización abierto y un 
poco arbitrario. 

La figura del iceberg es una versión explícitamente pedagógica de lo que hemos llamado 
nuestro marco para una economía diversa (tabla 5). En esta tabla-resumen, todos nuestros ejes 
de la diferencia económica —las columnas de transacciones, el trabajo y la empresa— se 
incluyen en un mismo marco. Como muchos nos han señalado, nuestra organización de las 
actividades teóricamente asociadas al capitalismo, alineadas en la fila superior, refleja 
visualmente (¿y tal vez restituye?) al capitalocentrismo que estamos tratando de dislocar.? 


Trabajo asalariado 
producido para el mercado 


en las escuelas en la calle 


| en los barrios 
/ en las familias no remunerado 
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jubilados entre amigos 


y voluntariado 
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trueque pluriempleo niñez 


bréstamos informales ilegalidad 
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autoabastecimiento 


no monetario 


por debajo de la cuerda cooperativas de pr oducción 


| cooperativas de consumidores Empresas no capitalistas 


Figura 12. Iceberg del colectivo de economías comunitarias, 2001. Dibujado por Ken Byrne 


El objetivo de la siguiente tabla realmente es resaltar nuestro movimiento deconstructivo. Al 
ordenar las muchas formas en que la riqueza social es producida, intercambiada y distribuida, 
otras actividades distintas a las tradicionalmente asociadas con el capitalismo —las no 
capitalistas— se presentan como una multiplicidad positiva más que como una negatividad 
vacía y, en consecuencia, el capitalismo se convierte en un conjunto particular de relaciones 
económicas situadas en un vasto mar de la actividad económica.“ 


TRANSACCIÓN 

MERCADO 

Mercado alternativo Venta de bienes públicos Mercados éticos de “comercio justo” Sistemas de comercio local Mone 
No mercantiles Flujo en los hogares Dar regalos Intercambio indígena Asignaciones del Estado Apropiaciones del E: 


Tabla 5. Una economía diversa. 


La relectura en busca de la diferencia que hemos presentado muestra una “teoría débil” de la 
economía “que solo va un poco más allá de la descripción” (Sedgwick, 2003: 134, citando a 
Silvan Tomkins; véase el capítulo 1), o en este caso simplemente un conjunto de categorías y 
conceptos. Ello hace proliferar la diferencia en el panorama económico y al mismo tiempo 
invita a cuestionar la dinámica hegemónica capitalocéntrica en lo que se basa la naturalidad del 
capitalismo (y su dominio naturalizado) —lógicas mecánicas de reproducción, crecimiento, 
acumulación, mercantilización, concentración y centralización—. Una teoría débil de la 
economía no supone que las relaciones entre los distintos factores de la economía diversa estén 
estructuradas de manera predecible, sino que, por el contrario, señala la forma en que siempre 
se relacionan de manera diferente, según las prácticas éticas y las historias y geografías 
específicas.“ 

Este tipo de teoría no se amilana ante la presión de las diversas formas de poder (incluidas 
la cooptación, la seducción, la captura, la subordinación, la cooperación, el parasitismo, la 
simbiosis, los conflictos, la coexistencia, la complementariedad) que puedan influir en las 
relaciones entre diferentes prácticas económicas. En lugar de ello, nos anima a explorar sus 
complejas espacialidades y temporalidades.? El problema que surge de teorizar el poder 
económico dentro de una economía diversa será revisado en los capítulos 5 y 7, cuando 
hablemos de las vías para desarrollar proyectos económicos alternativos. 

La pregunta sigue siendo cómo el lenguaje económico alternativo que hemos generado podría 
constituir un desafío a la hegemonía del capitalismo global neoliberal, la última y más potente 
forma de discurso capitalocéntrico. ¿Puede este lenguaje liberarnos de la domesticación y de la 
integración dentro de este discurso hegemónico? Nuestra respuesta es afirmativa, pero si 
únicamente podemos aprender a hablar el lenguaje de la diversidad económica en un sentido 
más activo. Esto implica practicar nuestro nuevo léxico, ensayar nuestra lectura 
anticapitalocéntrica y nuestra comunicación oral y experimentar con la forma de expresar las 
“dinámicas”, teorizadas débilmente, de la contingencia, la sobredeterminación y la práctica ética. 
La siguiente sección ofrece algunos ejemplos y elementos de reflexión para aquellos cuyo 
apetito por los juegos del lenguaje no ha sido saciado. 


Lecturas anticapitalocéntricas 


Para ilustrar el uso de nuestro lenguaje de la economía diversa ofrecemos un análisis 
preliminar de un sector industrial, una empresa y un trabajador individual. Nosotras hacemos 
un “mapa” de la identidad económica de cada uno, en el marco de una economía diversa, y 
exponemos las consecuencias para el dinamismo económico que se derivan de nuestras 
representaciones. Nuestras lecturas anticapitalocéntricas se basan en las siguientes premisas: 


» Los sectores económicos, las empresas y los sujetos ocupan múltiples lugares en la 
economía diversa 

» Cada lugar tiene el potencial de ofrecer una o más identidades económicas (posiciones de 
sujeto) 

« Cada relación económica ofrece diferentes ámbitos de libertad económica, así como de 
oportunidades para la explotación y la opresión, dependiendo de las circunstancias 


* La dinámica económica está sobredeterminada, y por lo tanto la relación entre las 
actividades en diferentes lugares no puede predecirse, sino que está abierta a la política y a 
otras contingencias 

+ Las luchas políticas tienen la capacidad de diversificar la economía y cambiar las relaciones 
entre las actividades dentro de ella 

* La empresa capitalista es tan diversa como la empresa no capitalista 


La economía diversa del sector del cuidado infantil 


Vamos a considerar los múltiples contextos y formas en los que el trabajo del cuidado 
infantil se practica y cómo este panorama económico diverso ha sido producido. La tabla 6 
muestra la increíble variedad de transacciones, formas de trabajo y tipos de empresas mediante 
los cuales el trabajo del cuidado infantil se lleva a cabo en el mundo. No hemos hecho ningún 
intento de determinar el volumen de estas prácticas de cuidado infantil, ya que dicho volumen 
es diferente en cada contexto geográfico y cultural. 


TRANSACCIONES 

MERCADO + Mercado del servicio doméstico + Mercado del cuidado infantil 

MERCADO ALTERNATIVO Sistemas de comercio local Cuidado infantil ofrecido por la red local LETS Monedas : 
NO MERCANTILES Flujos en los hogares Padres que comparten el cuidado infantil Regalos Familiares y amigos s: 


Tabla 6. La economía diversa del cuidado de niños. 


Una lectura capitalocéntrica de este sector podría destacar su papel en la “reproducción de la 
fuerza laboral capitalista” y poner de relieve la lógica de mercantilización que parece estar 
cambiando el panorama del cuidado infantil y la reestructuración de la prestación de este 
servicio. Cuando vemos, sin embargo, las diversas formas en que los servicios de cuidado 
infantil se llevan a cabo y el significativo número de lugares de prestación de servicio no- 
capitalistas, podríamos caer en la tentación de teorizar un conjunto de dinámicas que capturan 
la continua generación y regeneración de formas de cuidado infantil en las cuales los 
mecanismos del mercado no desempeñan un papel dominante. 

Es de notar la variedad de lugares en los que el “trabajo” del cuidado infantil es llevado a 
cabo fuera del ambiente tradicional del hogar, donde padres/madres y abuelos/as cuidan de los 
infantes (sin remuneración, desregulado y subvalorado).* Muchos de estos sitios han surgido 
como resultado de las intervenciones políticas feministas. En Australia, por ejemplo, diferentes 
tipos de políticas feministas promulgadas a escala nacional, estatal y comunitaria han dado 
origen a un movimiento para el cuidado infantil cooperativo comunitario, a una exitosa gestión 
ante el Gobierno para el cuidado de los menores financiado y a redes de intercambio 
comunitario y clubes de niñeras. En los últimos años, el sector empresarial ha respondido a la 
feminización de la fuerza laboral mediante el establecimiento de guarderías y agencias 
capitalistas de servicio doméstico. Es razonable afirmar que la diversidad de relaciones 
económicas que actualmente caracterizan el cuidado infantil en Australia refleja el éxito sin 
precedentes de un proyecto de transformación económica feminista, enfocado en la prestación 
de atención a niños y niñas, en una gama de formas adaptadas a las diversas circunstancias 
económicas. Esta política ha multiplicado las opciones para las mujeres y los hombres que se 
encargan del cuidado infantil en la sociedad australiana, así como ha logrado otros intereses y 
objetivos.** 


Las empresas en la economía diversa 


Las empresas se insertan de múltiples maneras en la economía diversa. En cualquier negocio 
se da una serie de transacciones mercantiles y no mercantiles, se utilizan varios tipos de mano 
de obra y pueden coexistir diferentes procesos de clase, producción, apropiación y distribución. 
Por ejemplo, una empresa cooperativa no capitalista puede comprometerse con transacciones 
mercantiles alternativas o formales y una empresa capitalista puede participar en un sistema de 
comercio local y emplear mano de obra a la cual se le paga parcialmente en especie. Las 
empresas capitalistas incluso pueden incorporar elementos de comunitaristas en su estructura de 
negocios, aceptando la representación de los trabajadores en la junta directiva de la empresa; 
asimismo, un sistema de cooperativas podría aceptar en algunas de las operaciones de su red la 
participación de empresas capitalistas no cooperativas. Lo que resalta la atención que se le 
concede a la diversidad es la naturaleza contingente de cualquier empresa. Esto nos ayuda a 
ubicar las decisiones éticas que se toman en una organización, más que en una lógica mecánica, 
en una que produce identidades múltiples o híbridas; y las dinámicas empresariales se originan 
gracias a estas relaciones y opciones. 

En la tabla 7 se ilustra la diversidad cuasificticia de una multinacional capitalista de minería 
manufacturera de metales. En este caso, hacer un mapa de las diferentes transacciones en las 
que participa la empresa, incluyendo las contribuciones del Estado, que aseguran su “éxito en el 
mercado”, es una forma de deconstruir el estatus privado capitalista de la empresa, y nos 
sugiere una base para examinar desde otra perspectiva la reclamación, exclusivamente privada, 
que hacen la junta directiva y los accionistas de la empresa de los excedentes generados por la 
misma. También nos da un marco para evaluar la veracidad de las afirmaciones publicitarias de 
la empresa como “socialmente responsable”. 


TRANSACCIONES 
MERCADO Monopolio del mercado nacional del acero “Libre” mercado internacional del carbón 
MARCADO ALTERNATIVO Trueque Transferencias de insumos dentro de la compañía (por ejemplo, carbón por 1 


NO MERCANTILES Dar regalos Regalos de la empresa a socios comerciales, a comunidades Asignaciones de fonda 


Tabla 7. La economía diversa de una empresa. 


1 ía diversa d ja ómico individual 


En la economía diversa, cualquier agente económico participa en muchos tipos de relaciones 
económicas, ninguna de las cuales puede designarse necesariamente como primaria o esencial.* 
Todos tenemos experiencia participando en un rango de transacciones, cada una con su cualidad 
distintiva, en la familia, en la comunidad, en nuestro mercado local de granjeros, en grandes 
tiendas o, en el caso de algunos, en el mercado de valores. Del mismo modo, la mayoría 
realizamos diferentes tipos de trabajo en el curso de un día, por lo menos mientras nos 
movemos entre el lugar de trabajo y el hogar. 

Probablemente somos menos conscientes de los diferentes procesos de clase en los que 
participamos, al trabajar en una variedad de empresas en el transcurso de nuestros días y de 
nuestra vida. Por ejemplo (véase la tabla 8), una trabajadora de una empresa capitalista puede 
producir plusvalía que luego es apropiada en un proceso de clase capitalista, pero en sus horas 
“libres” puede desarrollar un pequeño negocio de camisetas en su casa, donde obliga a sus hijos 
a trabajar cuando llegan de la escuela. 

Nuestra “trabajadora” aquí se está apropiando del trabajo excedente de sus hijos en un 
proceso de clase cuasifeudal o esclavista. Además, ella puede participar en una distribución 
igualitaria de las tareas domésticas entre los miembros de la familia y lograr algo de 
autoabastecimiento con la huerta, y por lo tanto, puede verse involucrada en un proceso de 
clase comunal doméstico.** Los fines de semana puede hacer trabajo voluntario en un proceso 
sin diferenciación de clase, en el que la contribución de su trabajo es un regalo que apoya el 
desarrollo inicial de una empresa comunitaria, que eventualmente puede convertirse en un lugar 
comunal para otro proceso de clase. 


TRANSACCIONES 
MERCADO Consumidor 
MERCADO ALTERNATIVO Mercado clandestino Empleo con pago en efectivo a amigos de hijos/as Trueque Hue: 


NO MERCADO Flujos en los hogares Compartir las tareas del hogar Dar regalos A la comunidad Caza, pesca, cosec 


Tabla 8. Un individuo en la economía diversa. 


La variedad de la vida económica de los individuos es algo que rara vez se aprecia, sobre 
todo si se están teorizando proyectos políticos. Cuando se trata de identidad económica en la 
sociedad contemporánea, hay un número limitado de posiciones que los sujetos pueden ocupar o 
con las cuales pueden identificarse —consumidor, trabajador, independiente, desempleado, 
capitalista emprendedor, inversionista, por mencionar las más obvias—. El idioma de la 
economía diversa puede ser utilizado para explorar la naturaleza multidimensional de la vida 
económica y las posibilidades que esto crea para la acción política encaminada a la 
transformación económica. Volviendo a nuestro ejemplo del cuidado infantil, el trabajo de los 
padres y las madres que crean un club para esta tarea, rara vez es visto como una forma de 
activismo económico, especialmente debido a que estas organizaciones podrían incluir a 
personas con diferentes niveles de ingresos y actividades profesionales que se identifican de 
manera variada con una o más de las anteriores posiciones de sujeto. Sin embargo, como 
veremos en el siguiente capítulo, este acto de reconocer y crear interdependencia puede ser una 
contribución significativa a una política contrahegemónica para el fortalecimiento de la 
economía comunitaria. Este tipo de “trabajo” también puede ser visto como una importante 
dinámica de autoor-ganización con múltiples efectos, incluso en el llamado “centro” de la 
economía, el espacio de trabajo capitalista.” 


Dislocación y_política 


Al hablar del lenguaje de la economía diversa 
podemos comenzar a desentrañar el denso nudo 
de significado que sustenta la ¡identidad 
hegemónica de “la economía capitalista”. Al 
trabajar contra las condensaciones y los 
desplazamientos que estructuran el discurso del 
capitalocentrismo hemos producido un panorama 
económico rebelde de significados particulares, 
no equivalentes. Nuestro objetivo ha sido des- 
ordenar el panorama económico capitalista para 
enrarecerlo y  dislocar la hegemonía del 
capitalocentrismo. En el espacio así producido, 
vemos oportunidades para nuevos devenires 
económicos, lugares donde se pueden tomar 
decisiones éticas, en los que el poder puede 
negociarse y es posible forjar transformaciones. 


Una política contrahegemónica ¡implica la 
desidentificación respecto de las posiciones de 
sujeto ofrecidas por un discurso hegemónico y la 
identificación con posiciones alternativas y que 
habilitan políticamente. En el ámbito económico, 
hoy en día nos enfrentamos con la inexistencia 
de un conjunto de posibles ¡identidades 
alternativas. Ciertamente, la identidad histórica 
del trabajador comunista ya no se presenta como 


la identidad contrahegemónica imaginada, En su 
lugar, como hemos visto, el terreno está lleno de 
identidades “económicas” defensivas y 
desganadas que han sido ampliamente 
reconocidas como identidades sociales — 
trabajadora doméstica, donante, voluntario, 
cooperario, pequeño comerciante, productora en 
el hogar, artesano, miembro de una red familiar, 
cazador indígena, inmigrante, funcionario 
público, trabajador comunitario, campesino, 
emprendedor social. Esta  mezcolanza no 
comparte el sentido del derecho económico, 
desde donde podría lanzarse un ataque articulado 
contra el orden capitalista global neoliberal.* 
Más bien, los discursos que ocupan roles fuera 
del capitalismo, u “opuestos” a él, parecen 
independientes, aunque, efectivamente, afirman 
su hegemonía. 


Para seguir adelante con el proyecto de construir 
una política contrahegemónica (siguiendo las 
directrices propuestas por Laclau y Mouffe), es 
necesario detectar una identidad económica 
alternativa articulada en torno a un nuevo punto 
nodal. Proponer un nuevo punto nodal no es 
tarea fácil, y sentimos cierta ambivalencia al 
respecto, dada la ausencia —o al menos, el 
estatus incierto— de los sujetos que podrían 


identificarse con esa fijación de significados 
contrahegemónicos, Todavía nuestra 
preocupación por crear un entorno propicio para 
el cultivo de nuevos sujetos económicos nos lleva 
a proponer tentativamente la economía 
comunitaria como una alternativa.* En el 
capítulo 4 introducimos la economía comunitaria 
como un potencial significante para articular 
muchas formas de diferencia económica, que 
constituyen una cadena de equivalencias a través 
de nuevos actos de identificación. 


* Para mucha gente de izquierda, _al parecer, el de r 


Qué tipo de socialismo o de comunismo podríamos desear ha 


sido sustituido por la discusión resienada sobre qué tipo de 

2 Mitchell señala el papel instrumental de un rango de 
tecnologías desarrolladas en los años 1920 y 1930 —a 
economía keynesiana, __los  _modelos  econométricos, la 
construcción de represas, _los sistemas hidroeléctricos, las redes 
eléctricas nacionales y_los sistemas de comunicación— en la 
construcción de esta imagen: “Las formas de cálculo técnico, _la 
distribución y__el control de los flujos, _la dirección, la 
contabilidad y_la facturación, y_ ayudó a mucho más constituir 
un mundo que más tarde tomaría forma y sería identificado 
como la economía” (2007), La geografía histórica del valle de 


las tecnologías contingentes que producen una “economía 
regional” abstracta, 

3 Es interesante observar que en 1994 la Organización para 
la el Desarrollo y la Cooperación Económica organizó un taller 
para debatir cómo “poner la economía en su lugar [... 
reintegrándola a lo político” (Sauvage, 1996: 11), Inspirado en 
la tipología de la subsistencia en tres niveles económicos de 
Braudel y_el comercio local y_mundial, este taller discutió las 
“metáforas generativas” de una economía plural, como una 
alternativa al paradigma dominante de la economía “basada en 
el mercado” _(p, 11), Nuestra intervención de la economía 
diversa presenta varias coincidencias con este proyecto, pero 
adopta un enfoque más desagregado frente a la tarea de volver 
a revisar el desarrollo económico, 

- Arturo Escobar argumentó que nuestro proyecto de hacer 
visible lo invisible, o ver (en sus términos) “distintas economías 
de nuestra parte como analistas, con la consiguiente necesidad 
de contribuir a una política diferente de la representación” 
(2001: 153), Este proyecto de lectura se inscribe y_se basa en el 
trabajo _de muchos otros (como Ferdinand Braudel, Stephen 


representaciones de la diversidad económica, 
5 Laclau y Mouffe se basan en los trabajos de Saussure, 
Althusser, Derrida, Foucault, Freud y Lacan para desarrollar 


su teoría de la hegemonía, Para quienes no están familiarizados 

con su trabajo, _el libro de Jacob Torfing_(1999) proporciona 
ex e introducci 

e_ La teorización fuerte, como se explica en la 

“Introducción”, tiene la capacidad expansiva de ser relevante 

en todas las situaciones, de tener un modo de enmarcar todo, 

de soportar los fenómenos en una tesis central. La teoría de la 


política de Laclau y _Mouffe es una forma de estructuralismo 
contingente, una teoría fuerte que no implica la reducción, sino 
más bien la constitución de una totalidad (hegemonía) que 
finalmente nunca se fija, Hemos encontrado que esta teoría es 
una herramienta útil para la comprensión del dominio de un 
discurso económico capitalista, sin caer en una postura afectiva 
paranoide, Para pensar la hegemonía, _se debe permitir el 
dominio, pero al mismo tiempo leer, _de las aperturas y_de lo no 
fijado con los cuales se puede construir una política 
contrahegemónica, 

7 Es de destacar que con la relegación de la política de clase, 
en muchos sentidos la economía ya no hace parte de esa 
imagen del proyecto de democracia radical de Laclau y_Mouffe, 
Mouffe (2000; 126) hace un llamado a la necesidad de 
“fomentar _un2 economía plural donde el sector asociativo 
desempeñaría un papel importante junto al sector del mercado 
los trabajadores asalariados, un salario mínimo sin condicio 
y_el apoyo sin ánimo de lucro, No obstante, estas estrategias no 
proponen ningún desafío serio a la hegemonía del discurso 
capitalocéntrico neoliberal, que se presenta como una barrera 
eficaz contra la movilización generalizada de una contrapolítica 
e mi 

$ Acuñamos el término capitalocentrismo en El fin del 
capitalismo (Gibson-Graham, 1996,_6), Con esta “figura de paja” 
de nuestra propia creación nos referimos a la teoría fuerte del 
capitalismo que nos confronta, y por lo tanto nos insta a pensar 
de manera diferente, Aunque nunca hemos llevado a cabo una 
genealogía extensa de este discurso, apreciamos bastante las 
contribuciones que otros han hecho a tal proyecto (sin recurrir 
a esta forma particular de nombrar las cosas), Véase, _por 


ejemplo, Mitchell (1998,_2002),_Poovey_(1998)_y_Buck-Morss 
(1995), 

2  Braudel reclama algo similar cuando escribe: “No 
deberíamos apresurarnos a suponer que el capitalismo abarca la 
totalidad de la sociedad occidental, _que da cuenta de cada 
puntada en el tejido social (...]_que nuestras sociedades se 
organizan de arriba a abajo en un “sistema capitalista”, Por el 
contrario [...]_hay_una dialéctica todavía muy viva entre el 
capitalismo, __por_un lado,_y_por_otro, su antítesis, el “no 
capitalismo”, _de un nivel más bajo” (1984: 630, citado en De 
Landa,_1997: 46), 

1% La teoría de Karl Polanyi sobre las diferentes formas de 
integración económica es otra manera de representar una 
economía diversa (1944/2001), Su foco estaba explícitamente 
centrado en la coexistencia histórica de los diferentes tipos de 
intercambio —reciprocidad, redistribución, cuidado del hogar y 
el intercambio mercantil —, Polanyi propone que estos sistemas 
existen en una interrelación “codeterminante y_jerárquica”, 
pero que en algún período histórico uno llegó a ser la “forma 
dominante _o integradora”  (Stodder,_2002: 29), La eran 
transformación que Polanyi describe contempló la 
desvinculación del mercado de cambio, que h 1 
desde la Edad de Piedra”, de su contexto social y_de su 
ascendencia hasta el dominio en la Era Moderna como “el 
principio organizador más importante de la vida social- 
económica” (1944: 57, citado en Stodder, 2002: 33), Nuestra 
representación de una economía diversa se basa en aspectos de 
la tipología del intercambio de  Polanyi,_que sitúa la 
redistribución no como un tipo de intercambio, sino como una 
asignación de excedentes, que deja a un lado la dualidad y el 
capitalocentrismo implícito en su teoría, 


1 Como Adaman y_Madra (2002: 1045) señalan muchas 
respecto de las actividades que atraen estos comportamientos, 
tales como las “contribuciones voluntarias a organizaciones de 
beneficencia, _los «servicios donados a organizaciones de 
autoayuda, los regalos y_ las donaciones, las herencias, el trabajo 
doméstico, el cuidado de los niños y las redes de apoyo dentro 
de la comunidad”, _son agrupadas por la teoría económica 
dominante en el “tercer sector”, Aquí quedan reducidas a 
manifestaciones propagadoras del interés propio, que operan en 
entornos que son variables según,__o apoyados por, el 
intercambio mercantil, donde los contratos están implícitos, 
pero a veces son inaplicables,_o se consideran prácticas 
patológicas que deben ser eliminadas en aras de la eficiencia 
económica y_el desarrollo, 

% Véase, por ejemplo, el trabajo de Brandt (1995); _Delphy 
(1984); Folbre (1987, 2001); Henderson (1991); Luxton (1997); 
Matthaej (2001) y Waring (1988), 

13 Por ejemplo, los cambios en el tamaño de los hogares y_la 
organización de las economías domésticas que han sido 
identificados como la “transición demográfica”, todavía están 
vinculados por una relación de dependencia con el crecimiento 
capitalista, 

1% Para el análisis de la interdependencia de las prácticas 
domésticas y_las actividades económicas capitalistas que no 
emplean un marco capitalocéntrico, véase Gibson-Graham 


Miller (2004, comunicación personal) nos ha alertado sobre 
ejemplos de dinámicas económicas independientes que emanan 
de actividades económicas basadas en la comunidad como la 
descrita por Raddon (2002: cap. 5) sobre la práctica de la 
“competencia generosa” dentro de un sistema local de 
intereambio económico que lleva a bajar los “precios”, mientras 


fortalece la comunidad, Por su parte, Primavera (2002) alerta 
sobre_los acontecimientos que condujeron a un “choque” 
económico entre las redes de trueque en Argentina, 

5 Véase, por ejemplo, Crewe, Gregson,_y_Brooks (2003); 
Emery y Pierce (2005); _Gershuny (2000); _Grabiner (2000); 
Godbout_(1998);_Lee (1996);_Mingione (1991); Sauvage (1996); 
Panl (1984); Redclift y Mingione (1985); _Renooy (1990); Shanin 
(1990); Williams y _Windebank (1998), _y_ Yan Geuns et al 
(1987), 

1% Ta creencia en la contribución del capital social a la 
TS A no se limita. al nds y políticas 
rel yu rr , tal 
como lo demuestra la genealogía que Fine (2001) hace del 
término, con su migración a la economía y las ciencias políticas 
(vía la defensa de Gary Becker y de Robert Putnam), desde las 
sociologías divergentes de Pierre Bourdieu y James Coleman, el 
A 
análisis por primera vez en el mundo desarr 

17 Esto no es para denigrar las TE an 
de s marxistas que han tratado de teorizar la diferencia 
económica y la transición de tal manera que eviten esta 
representación teleológica y PA Era 


ejemplo, _los primeros debates _s | ión de 1 
modos de producción ¡Wolpe, 1980; PITA 1996: 39- 
43), s debates más emporáneos sobre las economías 


“híbridas” _y_transicionales (Chakrabarti_y_Cullenberg,_2003; 
Gibson-Graham_ y_Ruccio,_2001;_Kayatekin, 2001; _Pickles y 
Smith, 1998; Resnick y Wolff, 2002; Yang,.2000) 

18_ Este proyecto de construcción de un lenguaje de la 
economía diversa es de final abierto, sin terminar y 
colectivizado, Se modifica continuamente, se aclara y complica 


2 medida que nuevos aportes salen a la luz, El lenguaje es un 
bien intelectual común que todos podemos sostener y_ usar, 

1% Las tres instancias están separadas con fines pedagógicos 
y_su discusión se abre al lector en general, Estas prácticas 
económicas existen en una compleja combinación entre sí y_con 
otras muchas dimensiones de la diferencia que podrían añadirse 
a este debate, como por ejemplo “la propiedad y posesión de 
los recursos”, Hasta ahora no hemos desarrollado ninguna de 
las consecuencias de la economía diversa para llegar a teorizar 
las relaciones con respecto al medioambiente y apreciamos 
enormemente cualquier aporte sobre este tema, La sugerencia 
de Ethan Miller (2004, comunicación personal) de incluir las 
transacciones humanas/no humanas es un aporte bienvenido, 

2 Véase Altman (1987) para un análisis detallado de la 
interacción entre múltiples transacciones de no mercado que 
incluye_ el intercambio ceremonial y las transacciones de 
mercado en una comunidad aborigen de cazadores-recolectores 
del norte de Australia, Mientras u sta extensi de 
literatura sobre los regalos y_el intercambio ritual se ha 
centrado en estas prácticas e jedades “tr 
(véase, por ejemplo, Gudeman (2001]_para una visión general y 
una consideración compleja de la obligación, la equivalencia y 
la reciprocidad), _la investigación reciente en Occidente ha 
puesto de relieve la enorme importancia de los regalos, el 
compartir_y_la asignación obligatoria entre amplias redes 
familiares y_otras redes, _como los grupos de las iglesias y_las 
comunidades locales de base (Godbout,_ 1998; Community 
Economies Collective, 2001; Vaughan, 1997), 

21 La reciente investigación de Williams (2004,_2005) en el 
Reino Unido sobre las transacciones en el mercado clandestino 
con efectivo mano a mano y en especie, deja ver la medida y la 
variedad de estas modalidades de negociación, muestra cómo 


tanto los grupos de bajos ingresos, como los de altos ingresos, 
se involucran en ellas de diferentes maneras, Los intentos para 
frenar la evasión de impuestos mediante enérgicas medidas 
contra las transacciones en efectivo, han llevado a aleunos 
Gobiernos a representar al sector informal como fuera de la 
ley, parasitario y _sin conciencia cívica, La investigación de 
Williams proporciona un antídoto útil para esta representación, 

22 El surgimiento de una ortodoxia económica neoliberal en 
la mayoría de las naciones ha deslegitimado el sector estatal de 
la economía, en el que las transacciones no se rigen solamente 
por las fuerzas del mercado, sino por consideraciones sobre el 
bien público, la equidad y_la redistribución, La presión para 
comercializar suministros que alguna vez se manejaron como 
bienes públicos (servicios postales, energía, telecomunicaciones, 


salud, educación, transporte público, etc.)_ha invali 
económica alternativa asociada a la participación del Estado en 


la economía, pues la ha supeditado al individualismo y_la 
competencia, Aunque estamos pensando en los vestigios de 
experimentos con economías centralmente planificadas, en 
Estados de bienestar o socialdemócratas, _o en el tan 
mencionado Estado neoliberal, todos incluyen transacciones no 
comerciales (prestaciones sociales, _subsidios directos o 
indirectos a la industria, bienes públicos como la educación o la 
salud, _etc,), Estas asignaciones se rigen por políticas que 
reflejan una multitud de valores sociales, incluidos el desarrollo 
nacional, la transformación de clase, la justicia económica, la 
sostenibilidad ambiental, _y_así sucesivamente, 

Z_ El trueque es una forma de conceptualizar las 
transacciones internas de bienes y servicios que tienen lugar 
dentro de las empresas capitalistas, entre las diferentes 
divisiones, En aleunas empresas estas transacciones internas 
son auditadas y _contabilizadas,_ya que cada división se ve de 


manera independiente _a la hora de obtener ganancias, La 
reducción de “los costos de transacción”, _al hacerse cargo de los 
proyeedores y distribuidores, _y__por_lo tanto al retirarse 
parcialmente del mercado, _se ye a menudo como una forma de 
aumentar las utilidades, 

24 North (1977: 703-716, citado en Callon,_1998: 1) comenta 
que “es un hecho peculiar que la literatura sobre la economía 
[...] contenga tan poco debate sobre la institución central que 


subyace a la economía neoclásica —el mercado—”, Como si 
asumieran este llamado, Michel Callon (1998), Andrew Barry 
(2002), Hassan Zaoual (2002),_y_ otros han analizado los 


mercados que ilustran sus contingencias y_las diversas e 
inciertas formas del poder económico que ellos ejercen y 
habili 


2 Véase la Campaña contra la Esclavitud en las Prisiones, 
en www.againstprisonslavery.org, 
25 Esta discrepancia podría ser_ entendida de muchas 


maneras: como el precio “que paga” _ un empresario 
independiente para liberarse de un jefe, como la libertad de ser 
compensado en términos no monetarios (disponibilidad de 
tiempo o el acceso a las materias primas o a la producción) 
(Hotch,_2000)_o,_sobre todo en el tercer mundo, donde muchas 
personas hacen lo necesario para vivir con un trabajo 
independiente (por ejemplo, como recolectores de ropa usada o 
como propietarios de tiendas pequeñas), con todo lo que está a 
disposición ante la ausencia de oportunidades de trabajo en el 
mercado laboral formal, 

27 En muchas sociedades hay_un rico lenguaje de términos 
para designar diferentes tipos de trabajo recíproco y_otros 
pagados en especie, Véase el capítulo 7 para más ejemplos en 
el sur de Filipinas, 


22 Los intentos de recuperar y__desarrollar el análisis 
económico de Marx sobre la producción, la apropiación y_la 
distribución de los excedentes han reayivado el interés por un 
lenguaje de clase antiesencialista (en oposición a un lenguaje de 
diferenciación social) (Resnick y Wolff,_1987;_Gibson-Graham, 
Resnick y_ Wolff, 20002, 2001), Este lenguaje no es sistemático, 
ya que ofrece la posibilidad de teorizar la compleja coexistencia 
de múltiples procesos de clase (capitalistas y_no capitalistas) en 
la constitución de las sociedades y los sujetos contemporáneos, 
De igual manera, no es un lenguaje lineal en la medida en que 
se libera de la teleología del desarrollo económico,_en la que el 
feudalismo da paso al capitalismo, y_.el capitalismo al 
socialismo (o al final de la historia), Dicho de otro modo, _es un 


lenguaje que permite el restablecimiento de la historia y_la 
contingencia en los dominios de la economía, 
2 Por riqueza social entendemos todas las existencias de 


activos reales y_ monetarios y los flujos de valor agregado en 
cualquier período de tiempo, 

2 Hindess y Hirst (1975: 26) aclaran este punto cuando 
afirman: “El trabajo excedente existe en todos los modos de 
producción debido a que las condiciones de reproducción del 
trabajador __no son equivalentes a las condiciones de 
reproducción de la economía”, 

31 Resnick y_ Wolff (2002: 81) anotan que “la insistencia de la 
teoría económica neoclásica en que todo trabajo en el 
capitalismo es necesariamente equivalente enmascara la 
distinción que las teorías marxistas en su análisis del 
capitalismo subrayan entre trabajo necesario y_ trabajo 
excedente”,  Añaden que esa insistencia “Tampoco es 
sorprendente,_dada la historia de la emergencia de la teoría 
economía neoclásica a partir de 1870, Esto es una amplia 
evidencia de una significativa evolución de esta teoría 


configurada por el proyecto de refutar teóricamente el 
marxismo, negándose a admitir el concepto de excedente” 
(2002: 81, n, 13), 

32 En la economía, el trabajo excedente se produce y_se 
apropia en muchos lugares,_no solo en la empresa formal, En 
sitios generalmente no asociados con actividades de “negocios”, 
tales como ielesias, sindicatos o universidades, por ejemplo,_los 
trabajadores pueden ser empleados en un proceso de clase 
capitalista en el cual la plusvalía (la forma capitalista del 
trabajo _excedente)_es apropiada y distribuida (Curtis, 2001), 
Estos trabajadores no se identifican en absoluto con la posición 
de sujeto como trabajador explotado, sobre todo si, como en el 
caso de la jelesia o el sindicato, hay_una fuerte ética para 
trabajar por el bien de sus miembros, Hoy_en día, sin embargo, 
en escuelas y universidades públicas y privadas hay_un 
creciente reconocimiento de que la aceleración  y__la 
reestructuración del trabajo que experimentan muchos 
profesores en las facultades están produciendo mayores 
beneficios para sus empleadores, _de modo que el término 
“explotación” ha entrado en el léxico de la Academia, 

35 Ta geografía de la producción de la plusvalía, su 
apropiación y distribución es otra dimensión de la diversidad 
empresarial a la que está dedicada gran parte de la literatura 
sobre geografía económica de la década de 19830 (véase, por 
ejemplo, Massey_[1984],_y_Graham-Gibson, Horvath y_Shakow 
(1989)), Este interés en los flujos mundiales de la plusvalía 
construido sobre una rica literatura marxista, respecto del 
desarrollo desigual, resaltó los antecedentes históricos de la 
internacionalización del capital _y_los flujos mundiales de 
excedentes de las economías esclavistas y coloniales, 

3 Fraad, Resnick y_ Wolff (1994) _ presentan una lectura de 
los procesos de clase feudal en el hogar, Con base en ese 


trabajo, Cameron (2000) sostiene que gran parte de lo que 
parece una división sexual y patriarcal del trabajo doméstico y 
un proceso de clase feudal, podría también leerse como un 
proceso de clase independiente en el que una mujer se apropia 
de su propio trabajo excedente y lo distribuye a los miembros 
de la familia como parte del desempeño de su identidad de 
género, 

35 El hecho de no prestar atención a esta diferencia nos 
ciega a la posibilidad _de que haya empresas/empresarios 
capitalistas que reconocen y valoran (ya sea por razones 
altruistas o de publicidad) su interdependencia respecto de las 
comunidades y el entorno, 

38 Ta “carrera hacia la cima” para establecer prácticas 


compañía puede gestionarse con una publicidad favorable o con 
las “recompensas” que da un Gobierno por impulsar una agenda 
política de producción limpia, Nuestro punto aquí es que la 
“rentabilidad” está sobredeterminada por muchos factores y_no 
puede reducirse a un conjunto limitado de determinaciones 
(Gibson-Graham y_O'Neill, 2001; Vlachou, 2001), 

37 Esto no niega la reciente exposición de las formas en que 
empresas sin ánimo de lucro han secuestrado los excedentes 
dentro de sus organizaciones de manera que no cumplen con la 
ética general de servicio a la comunidad o que justifican 
continuar con un estatus que les permite la exención de 
impuestos, 

3% Enid Aryidson (2000) ha elaborado una geografía de la 
diversidad económica en Los Ángeles, que igualmente muestra 
al capitalismo como menos extensivo, Sobre la base de una 
reinterpretación de los datos del censo,_se ha mapeado el 


empleo en Los Á ngeles según procesos de clase en los distritos 
censados, Utilizando el mismo método, Dwight _Billings y 
Mathew_McCourt (2002) han hecho una representación de la 


economía regional de los Apalaches, que re la di 
de clases, 

s Tas relaciones económicas capitalistas siguen siendo 
representadas en la cima, esta fila superior es la única en el 


marco donde se puede leer cómo las células encajan juntas en 
la hilera, 

2 En un trabajo anterior (y_en las tablas 2,_3_y_4)_ hemos 
“enrarecido” estos términos dominantes, lo que permite ver al 
capitalismo diferente a como es (Gibson-Graham,_1996: cap, 8; 
Gibson-Graham,_1997;_Gibson-Graham y_O0'"Neill,_ 2001), Si_no 
tuviéramos el objetivo de resaltar el paso deconstructivo de dar 
singularidad aparente del “capitalismo”, sino que estuviéramos 
calculando todos los pasos “enrarecidos”* q só ue hemos dado, 
podríamos producir una representaci e la diversidad de la 
economía que incluiría las muchas formas del intercambio de 
mercancías, el trabajo asalariado y_las empresas capitalistas 
mostradas en las tablas 2, 3 y 4, En esta representación sería 
borrosa la distinción entre mercado y_mercado alternativo, 
entre trabajo asalariado y_pago alternativo, _y_entre empresa 
capitalista y_ empresa capitalista alternativa, y, en consecuencia, 


la “economía capitalista” desaparecería como una categoría 
unificada, 


* Enrarecido es la traducción del término queered, tomado 
de la teoría queer (N. de los T.). 

41 La investigación reciente en la geografía económica está 
explorando la forma en que las teorías de las dinámicas 
económicas, tales como aquellas que rigen el crecimiento 
industrial o comercial, nacieron en áreas geográficas específicas 


y_se difundieron por el mundo, convirtiéndose en 
“universalizadas” y _“naturalizadas”_en el proceso (véase, por 


22 Nuestro agradecimiento a Ethan Miller (2004, 
comunicación personal) y_a John Allen (2003) por este amplio 
vocabulario sobre el poder y_por alertarnos sobre el excitante 


potencial de teorizar las diferentes formas de poder económico 
dentro de las economías diversas, 
“_ Las geógrafas feministas han producido algunos de los 


análisis empíricos más perspicaces sobre muchos de estos 
lugares donde se llevan a cabo labores de cuidado, Véase, por 
ejemplo, Gregson y Lowe (1994), Hanson y Pratt (1995) y 
England (1997), 

“4 Esto no supone ignorar las significativas amenazas que 


que concierne 
cooperativas, 
“5 Para otra ilustración de este punto véase el análisis 
ficticio de los personajes de Bill y_Sue (Gibson-Graham,_1996: 
39-63), 
46 Quienes tengan interés en un debate más elaborado sobre 
los procesos de clase en el hogar pueden consultar Fraad, 


Paylovskaya (2004), 

47_En investigaciones anteriores hemos mostrado cómo las 
intervenciones en “la esfera doméstica”, tales como la 
formación de clubes para el cuidado infantil, han tenido un 
efecto político en las mujeres y_las familias, que repercute en 
los lugares de trabajo capitalistas, en términos de la resistencia 
que esas mujeres y familias ofrecen a los cambios en los 


horarios y turnos de trabajo que no responden a una protección 
de la familia (Gibson,_1993; Gibson-Graham,_1996: cap, 9), 

* Los grupos particulares incluidos en este conjunto, por 
ejemplo,_las amas de casa,_los pequeños comerciantes del sur 
del planeta e indígenas, sin embargo, han podido reclamar con 
éxito sus derechos y_ atribuciones políticas o morales en 
determinados contextos, 

49 Otros han propuesto la economía solidaria, _la economía 
popular, la economía laboral y la economía social como nuevos 
focos de activismo económico, Como se expondrá en el capítulo 
4, nuestro concepto de la economía comunitaria, aunque se 
distingue de estas visiones alternativas, comparte mucho con 
ellas, 


4, LA ECONOMÍA COMUNITARIA 


Al compilar y hablar un lenguaje de la diversidad 
económica, estamos trabajando en desestabilizar la economía, 
como normalmente es conocida y puesta en escena, y estamos 
tratando de revelar un espacio de decisión política. De la 
deconstrucción y la multiplicación de las ¡identidades 
económicas surge una serie de interrogantes: ¿Cuáles son los 
límites del espacio de decisión que se ha abierto? ¿Cómo podría 
ejercerse la economía política ahora? Y ¿cuál podría ser una 
práctica ética de la economía? En este capítulo se desarrolla un 
discurso político de la economía comunitaria que articula un 
conjunto de conceptos y prácticas relacionados con la 
interdependencia económica. Estos conceptos y prácticas, 
creemos nosotras, ofrecen coordenadas potenciales para los 
proyectos contrahegemónicos de construir “otras” economías. 

No estamos solas haciendo este llamado por un nuevo 
discurso político basado en visiones de sociabilidad, 
convivencia y en la “sabiduría emergente del movimiento de 
movimientos” (De Angelis, 2003). De hecho, muchas prácticas y 
movimientos económicos alternativos tratan explícitamente de 
resocializar las relaciones económicas. Solo tenemos que pensar 
en las redes de comercio justo que conectan a los productores 
del tercer mundo con los consumidores del primer mundo para 
ver que en la compra y venta de café, plátanos o artesanías, el 
acto de conmensurar no ha desaparecido, sino que es 
éticamente negociado, casi cara a cara (reflejando los bloques 
comerciales internacionales socialistas que alguna vez fueron 
tan vitales). O también podemos pensar en los mercados de 
agricultores y los arreglos de intercambio entre granjas, que 
han surgido en las ciudades de todo el mundo industrializado 
para llevar productos frescos a los consumidores a precios (más 


altos) que les permiten a los agricultores permanecer en el 
negocio, Aquí vemos intentos de eliminar los intermediarios y 
aumentar la proporción del valor del producto que retorna a los 
productores para que estos puedan elevar su nivel de vida o, 
como mínimo, mantener sus granjas. También podemos ver 
cómo en los Estados Unidos los empleados compran parte de 
las empresas, ante el abandono corporativo, y cómo en 
Argentina los trabajadores tomaron el poder tras la crisis 
económica. En estos casos los trabajadores se están volviendo 
propietarios y jefes de sí mismos y están aprendiendo a tomar 
decisiones sobre el destino del valor que producen. O veamos el 
movimiento antimaquiladoras, que ha aumentado la conciencia 
sobre las altas tasas de explotación y los salarios por debajo del 
mínimo de subsistencia que imponen las industrias que 
producen mercancias que se venden en los países ricos (R, 
Ross, 2004). Podemos ver también los movimientos de 
accionistas que utilizan su influencia financiera para promover 
inversiones éticas y vigilar la aplicación de la responsabilidad 
ambiental y social de sus empresas. O los movimientos por el 
salario mínimo en grandes ciudades de América del Norte 
(Pollin y Luce, 1998; Harvey, 2000: cap. 7) y los debates 
recientemente vigorizados en Europa y los Estados Unidos 
sobre un ingreso básico universal (Van Parijs, 2001). Incluso la 
política económica dominante se ha interesado en promover 
empresas de carácter social en las que las empresas sin ánimo 
de lucro prestan servicios sociales a precios asequibles y se 
comprometen a emplear a miembros de la comunidad que están 
excluidos de otros mercados laborales (Amin, Cameron y 
Hudson, 2002). En todos estos movimientos, las decisiones 
económicas (sobre los precios de los bienes, los niveles 
salariales, las bonificaciones, las estrategias de reinversión, la 
venta de acciones, etc.) se hacen a la luz de discusiones éticas 


realizadas dentro de diversas comunidades. En algunos casos, 
estas comunidades están geográficamente limitadas a lo “local”, 
mientras que en otros alcanzan lo “global”. 

Ya hay, por supuesto, discursos de la economía comunitaria 
y una serie de prácticas existentes para el desarrollo económico 
comunitario. Muchos de estos discursos abogan por la confianza 
de las comunidades en sí mismas mediante la reducción de la 
dependencia de los lazos económicos nacionales y globales y la 
influencia destructiva del capital móvil (véase, por ejemplo, 
Douthwaite, 1996; J. Pearce, 1993; Power, 1996; Shuman, 2000; 
Wildman, 1993, y Williamson, Imbroscio, y Alperovitz, 2003). 
Estos enfoques, que han proliferado en los últimos treinta años, 
promueven empresas de propiedad comunitaria centradas en 
actividades para la sustitución de importaciones, en la 
vigilancia de las finanzas locales y en su reciclaje dentro de la 
misma localidad, así como en una creciente armonía con la 
naturaleza. La diferencia económica se tolera dentro de un 
rango de empresas orientadas a la comunidad (las empresas de 
propiedad local, sin ánimo de lucro, cooperativas, corporaciones 
para el desarrollo comunitario, empresas de propiedad de los 
empleados), aunque sus proponentes difieren en sus visones 
sobre qué tanta confianza en sí mismas tienen las comunidades 
y sobre si hay espacio para las empresas a cargo del Estado o 
para la participación estatal, por ejemplo, en el apoyo a las 
empresas sociales. La ética compartida que subyace a los 
programas de desarrollo económico comunitario privilegia el 
cuidado de la comunidad local y su medioambiente.” 

Las prácticas y las formas empresariales inmersas en todos 
estos (y otros) movimientos se hacen visibles mediante un 
lenguaje de la diversidad económica, como el que 
desarrollamos en el capítulo 3. Pero ¿cómo multiplicar, ampliar 
y conectar estas diferentes actividades? ¿Cómo podemos 


rastrear “las conexiones entre las diversas prácticas [...] para 
disolver las distinciones que se hacen entre el interior y el 
exterior del movimiento” (De Angelis, 2003: 2), y por tanto, 
actualizar los objetivos del movimiento en un orden social 
transformado? Según el punto de vista de De Angelis —así 
como el  nuesto—, se necesita de un discurso 
contrahegemónico que pueda establecer (algunos de) los 
contornos de una práctica política compartida. Los 
movimientos que están  resocializando las relaciones 
económicas nos brindan muchas oportunidades para identificar 
los sitios en donde se pueden tomar decisiones económicas 
éticas sobre reconocidas formas de interdependencia y, además, 
en donde podemos empezar a poner en escena la economía de 
nuevas maneras. Estamos interesadas en convocar todas estas 
aperturas/sitios de decisión y en comprometernos con las 
conversaciones prearticulatorias que podrían cristalizar en un 
discurso alternativo de la economía comunitaria, y que podrían 
ser interpretados como el terreno potencial para una nueva 
articulación hegemónica, 

Conceptualizar un discurso y unas prácticas de la economía 
comunitaria, que puedan resignificar —y por tanto conectar— 
una amplia gama de actividades ya existentes, ha implicado 
ampliar conceptos que originalmente se utilizaron en una arena 
o en un proyecto, para aplicarlos a otros. Nos involucramos en 
este proceso de extensión (examinado en la “Introducción”), 
primero con respecto a la resignificación que propone Jean-Luc 
Nancy del comunismo y la comunidad como formas de “ser 
con”, ampliándolo y al mismo tiempo especificando esta idea 
para abarcar la interdependencia de los sujetos económicos, los 
lugares y las prácticas. En segundo lugar, ampliamos el 
lenguaje marxista de clase (y especialmente los conceptos de 
trabajo excedente y necesario) para suministrar coordenadas 


éticas en la negociación de la interdependencia en proyectos 
reales de construcción económica. Estamos en el proceso de 
elaborar de manera tentativa y comprometida un discurso que 
pueda promover el autorreconocimiento y fomentar la conexión 
entre una pluralidad de movimientos, lo cual contribuye a un 
proyecto de resignificación y promulgación contrahegemónica 
“poscapitalista”., 


La “propia coesencia plural-singular” er 


Jean-Luc Nancy argumenta que la metafísica occidental, 
desde sus orígenes en las ciudades-Estado griegas, ha suprimido 
la alteridad original o lo que él llama el “ser-con-otro”, en el 
concepto de ser.? 


Todos comparecemos: venimos juntos al mundo, No es que 
haya una llegada simultánea de varias unidades distintas (como 
cuando vamos a ver un filme “juntos”), sino que no hay una 
venida (en) al mundo que no sea radicalmente común, es 
incluso lo “común” en sí. Venir al mundo es ser-en-común. 
Todo sucede como si el constante desvío (détournement) de 
esta verdad (por no decir su represión, que sería demasiado 
fácil) fuera la norma permanente del pensamiento occidental 
(de la filosofía). (1992: 373-374]. 


Nancy observa con ironía que la mera producción de un 
logos común depende de la circulación y la comunicación de 
significado entre las personas. Sin embargo, en la búsqueda de 
establecer los fundamentos metafísicos del ser, la gran cantidad 
de singularidades concretas que constituyen la pluralidad 
inherente al ser se ha subordinado, en la filosofía occidental, a 
una singularidad abstracta (2000: 34) —el “yo” o el “uno” que 
“conoce”—, La filosofía occidental, por lo tanto, está 
fundamentada en “el problema de la ciudad”, el problema de 
cómo compartir significado y encontrar formas de estar juntos 
en el mundo. 

Para Nancy, la cuestión del ser es “la cuestión de ser-con y 
de ser-con-otro (en el sentido del mundo)” (2000: 35). Y el 
problema de la ciudad/mundo persistirá mientras nos neguemos 
a enfrentar la conversación ontológica necesaria para la tarea 


de tematizar “el con” como un rasgo esencial del ser y como su 
propia coesencia plural-singular” (2000: 34; énfasis añadido). 


La filosofía necesita recomenzar, reiniciarse a ella misma 
desde sí y en contra de sí, en contra de la filosofía política y de 
la política filosófica. Para hacer esto, la filosofía necesita en 
principio pensar cómo somos “nosotros” entre nosotros, es 
decir, cómo la consistencia de nuestro Ser es el ser-en-común, y 
cómo esto consiste precisamente en el “en” o el “entre” sus 
espacios. [2000: 25-26]. 


Teniendo en cuenta la visión de Nancy sobre la relación 
fundamental entre el ser-en-común y el ser, es interesante 
reflexionar sobre la forma en que el lenguaje de la comunidad 
y la colectividad se ha desarrollado en clave menor, casi como 
una ocurrencia tardía, que solo se ha emparejado con el 
individualismo y la particularidad. De hecho, la idea de estar- 
juntos ha sido ampliamente abordada como un desafío para la 
acción política, pero no como un fundamento para el 
pensamiento o la política, 

Teorizar de manera explícita la sociabilidad de todas las 
relaciones es, según Nancy, negarse a suprimir la unidad 
implícita en cualquier singularidad, identidad o concepto de ser. 
En su trabajo, Nancy no especifica cómo tal negación podría 
iniciar un discurso de la economía, pero llama la atención sobre 
regresar al “comunismo”, un tema que muchos podrían afirmar 
que no tiene absolutamente ninguna viabilidad en el presente, 
en la era “poscomunista”. Por el contrario, Nancy alega que la 
fascinación por el comunismo “como idea, como fantasma, 
como proyecto o como institución” ha configurado (y sigue 
configurando) la historia de nuestro tiempo (1992: 376-377), 
“Lejos de ser simplemente una palabra invalidada de toda 


sustancia por el sovietismo”, el comunismo es también el índice 
de una “labor de pensamiento aún, y cada vez más abierta” 
(2002: 8). Es una tarea del pensamiento que nos devuelve a la 
base “común” o al fundamento de lo “individual” que encapsula 
la preocupación ética quintaesencial en el corazón de la 
“sociedad” —la pregunta de cómo vivir juntos—. Con esta 
preocupación clave en mente, comenzamos nuestro proyecto de 
constituir un nuevo discurso político de la economía 
comunitaria, en el que Nancy quedó inscrito involuntariamente 
como compañero de trabajo. 


Sociabilidad y_comercio 


Cuando se prepara una comida para un hogar de niños, 
cuando una cooperativa establece sus niveles de salario, cuando 
un vendedor de alimentos ajusta el precio para un cliente y no 
para otro, cuando un agricultor permite el acceso de 
recolectores a sus campos, cuando una empresa ecologista 
acepta utilizar papel reciclado a un mayor costo, cuando un 
programador de computadoras independiente se toma los días 
festivos, cuando una empresa sin ánimo de lucro se 
compromete a “comprar localmente”, se está llevando a cabo 
de manera activa un reconocimiento de  coimplicación 
económica, interdependencia y conexión social. Estas prácticas 
implican consideraciones éticas y decisiones políticas que 
constituyen al ser social y económico. 

Desde hace mucho tiempo se ha visto como una cualidad 
ventajosa de las relaciones económicas capitalistas (un signo de 
su modernidad) que su sociabilidad e interdependencia sea 
mediada por el mercado, de donde los lazos de la cultura y la 
filiación social se han desterrado y en donde el margen de 
decisión es muy limitado. Para algunos analistas, el auge de 
estas relaciones económicas basadas puramente en el cálculo, 
que surgieron en las turbias filiaciones y obligaciones feudales o 
en las relaciones económicas indígenas tradicionales, son 
representadas como una “gran transformación” que consistió en 
reemplazar los aspectos más evidentes de interconexión 
económica por un atomismo económico asocial (Polanyi, 1968). 
Otros, que rechazan la corrupción del historicismo y se sienten 
conformes con sobreponer la sociabilidad capitalista a la 
historia humana en general, buscan representar todo 
comportamiento económico, en cualquier contexto 
contemporáneo o histórico, como algo estructurado por el 


cálculo esencializado propio del individualismo atomístico 
(Adaman y Madra, 2002). 

Según el análisis de las tecnologías de la economía de 
Michel Callon (1998), la economía de mercado promueve lo que 
se denomina “negociaciones frías”, en las que un acuerdo se 
alcanza con una mínima interacción social (la sociabilidad del 
intercambio potencialmente “cálidas” ha sido enfriada con la 
aplicación del cálculo económico (Barry, 2002: 268])2 No 
obstante, para el antropólogo económico Stephen Gudeman — 
para quien los sistemas complejos de conmensurabilidad no 
necesariamente niegan la sociabilidad en el trabajo, tanto en las 
transacciones de mercado como en las de no mercado— el 
reino del mercado “sitúa a los individuos y grupos como actores 
separados que llevan a cabo interacciones e intercambios a 
corto plazo para alcanzar tanto fines materiales como la 
ganancia” (2001: 10; énfasis añadido).* Así, las cualidades 
relacionadas con las transacciones económicas mediadas por el 
mercado (capitalista) son antipolíticas, asociales, individuales, 
desvinculadas, racionales, eficientes, de corto plazo, calculables, 
indiscutibles. 

Estas fueron las cualidades (o ficciones ideológicas) del 
capitalismo que Marx tuvo la esperanza de interrumpir, 
alegando que las relaciones económicas capitalistas no 
erradican la sociabilidad y la interdependencia, sino que 
simplemente las  opacan. Contrastando las relaciones 
económicas de las “comunas primitivas” con las del 
capitalismo, Marx comenta de qué manera el carácter particular 
y social del trabajo comunal se expone y nunca se pierde de 
vista, mientras que el trabajo que se compra y se vende como 
una mercancía dentro de las relaciones capitalistas se torna 
universal y abstracto: 


El producto del trabajo [bajo el sistema de producción rural 
patriarcal] lleva el sello social específico de la relación familiar 
con su división del trabajo naturalmente evolucionada [...]. Fue 
el trabajo distintivo del individuo en su forma original, las 
características particulares de su trabajo, y no su aspecto 
universal, lo que formó los lazos sociales [...] En este caso, el 
carácter social del trabajo no se ve afectado de manera 
evidente por el trabajo del individuo, que asume la forma 
abstracta de trabajo universal, o por su producto, que asume la 
forma de un equivalente universal.? 


Uno de los puntos principales de la obra de Marx radica en 
que argumentó que la comunidad no se erradica por la 
mediación de relaciones mercantiles capitalistas, sino que 
adquiere un significado y forma diferentes. Como dice Nancy, 
“aquí [en el texto de Marx El comunismo primitivo] 
comunitario significa la particularidad expuesta socialmente, en 
oposición a la generalidad que implosiona socialmente, propia 
de la comunidad capitalista” (199la: 74; énfasis añadido).* 
Según Nancy, Marx teoriza estas diferencias en términos de dos 
formas de conexión social, en vez de mirar la segunda 
característica como algo práctico, desconectado y asocial, y la 
primera como un sitio fecundo para la conexión social. 

Queremos ir de la mano de Nancy (y de Marx) para ver las 
diferentes formas de “ser-con” encarnadas en los lugares y las 
prácticas de la economía diversa.” Ellos señalan lo que para 
nosotras es una distinción verdaderamente importante entre si 
la interdependencia se reconoce y se pone en acción, o si se 
opaca 0, tal vez, se niega. Por ejemplo, muchas de las 
tecnologías para representar y construir los mercados 
enmascaran la interdependencia de las partes y los productos 
involucrados en el intercambio; asimismo, un sello distintivo 


del capitalismo es la negación de que se basa en una forma de 
interdependencia explotadora en la que los no productores se 
apropian del excedente de los productores directos. Mientras 
cada una de estas prácticas instituye una forma de conexión 
social, cada una de ellas atenúa o esconde los aspectos de la 
interdependencia económica. Hacer de nuevo visibles estos 
aspectos es dar un paso adelante para convertirlos en objetos 
de la política y la ética. La distinción entre el ser-con, implícito 
o borrado, y el ser-con explícito, es la clave de nuestro proyecto 
contrahegemónico de “politizar de modo diferente” la 
economía. 

En nuestra opinión, un discurso de la economía comunitaria 
podría servir para crear y mantener la identidad de una 
economía poscapitalista, construida alrededor de un nudo de 
significados definidos, asociados con el  ser-en-común 
económico. Lo que se atraviesa en el camino para que esta 
estrategia política del lenguaje no avance es la resistencia que 
tenemos a la “tarea de continuar pensando de una manera 
permanentemente abierta” (Nancy, 2002: 8) —la dificultad para 
pensar el comercio de “ser-con-otro”, la dificultad para pensar 
el “comunismo” divorciado de sus referentes históricos—, 
También se interponen en el camino, y quizás presionándonos 
de un modo más poderoso, los significados y las prácticas de 
comunidad existentes, incluyendo las prácticas de “economía 
comunitaria”. Parece que la resignificación debe trabajar no 
solo contra la aversión generalizada al comunismo, sino 
también contra la popularidad y la prevalencia de los discursos 
de comunidad. 


Bajo un nuevo signo 


Es una interesante ironía que mientras en el actual clima político y económico neoliberal, en 
el que a escala mundial se promueve el individualismo como un bien social indiscutible, el 
término comunidad esté cada vez más en primera plana. Como periodista, Tom Morton observa 
en el contexto australiano: 


La comunidad se ha convertido en un culto, un objeto de ritual cálido y enmarañado para los 
políticos de todas las tendencias, para los académicos y para la nueva clase de comentaristas 
sociales que rápidamente se está expandiendo. Nadie se sacia de usar esta palabra con 
mayúscula: se supone que es una panacea para reducir el crimen, detener el suicidio en los 
jóvenes, para emplear a los desempleados, mejorar la salud. Para tomar prestada una idea de 
los muy reconocidos teóricos sociales [en realidad comediantes] Roy Slaven y H. G. Nelson, 
vivimos en una sociedad en la que demasiada comunidad puede nunca ser suficiente. [2000: 1]. 


Para Morton, la acogida irreflexiva de este término en todo el espectro político es un 
fenómeno preocupante. Esta palabra, con mayúscula, escribe él, “es el camuflaje detrás del cual 
el Gobierno ha renunciado masivamente a la sociedad”, en términos de sus responsabilidades 
económicas (p. 11), mientras que al mismo tiempo promueve “valores de la comunidad” 
moralistas y conservadores con los que se inmiscuye en la vida privada de los ciudadanos (p. 
10). 

Morton advierte uno de los interesantes, o tal vez sospechosos, aspectos del término 
comunidad: la forma en que parece ser capaz de hacer muy bien su trabajo en todo el espectro 
político y social. Parecería que es bien aceptada, no importa en qué contexto se utilice: sea en 
relación con la comunidad financiera mundial, la comunidad gay o la comunidad apostadora. La 
teórica política feminista Iris Marian Young nos da una luz sobre el “ideal de la comunidad” 
cuando escribe que 


Este presume que los sujetos pueden entenderse unos a otros como se entienden a sí mismos 
[...] Privilegia la unidad sobre la diferencia, la inmediatez sobre la mediación, la simpatía sobre 
el reconocimiento de los límites de nuestra comprensión de los demás desde su propio punto de 
vista. (1990: 3021. 


Young sostiene que, tal y como se ha utilizado en el pensamiento occidental, el término 
comunidad expresa el deseo de superar el individualismo y la diferencia para producir 
integridad social e identificación mutua (1990: 302). Pero es precisamente esta calidez borrosa 
la que los críticos como Morton encuentran tan escalofriante. 

En La comunidad inoperante (The Inoperative Community), Nancy, de modo vehemente, 
evita el sentido de comunidad basado en sujetos previamente constituidos que se reúnen en 
torno a una unidad construida. Sostiene que el “fracaso de los modelos comunitarios [...] se 
asocia a que estos aceptan la totalidad, la autoconciencia y la presencia del yo como rasgos 
inmanentes al ser humano” (Van Den Abbeele, 1991: xiv). Él desea revivir la noción de 
comunidad que no es “una comunidad de sujetos, ni una promesa de inmanencia, ni una 
comunión de individuos en una totalidad superior o más grande (un Estado, una nación, un 
pueblo)” (p. xiv). Para Nancy, no hay una sustancia común, ni una identidad, “no hay un ser 
común, sino un ser en común” (1991b: 4). La asociación de comunidad con un ser que se conoce 
previamente, precluye el llegar a ser de nuevas formas de ser aún no pensadas. Giorgio 
Agamben, reflejando este pensamiento, escribe en La comunidad que viene (The Coming 


Community) sobre “una 'comunalidad” no esencial, una solidaridad que de ninguna manera se 
preocupa por una esencia” (1993: 19).2 

Parecería que para liberar la diferencia económica también tenemos que liberar a la 
comunidad de su recurso tradicional al ser común. En términos de activismo económico, esto 
significa resistirse a equiparar el desarrollo de la comunidad económica únicamente con el 
crecimiento de la economía capitalista local o con los intentos de establecer la autosuficiencia 
verde donde todo “lo pequeño es bello” o con alcanzar la autodeterminación comunitaria 
mediante la promoción del consumo doméstico, es decir, mediante los negocios comunitarios 
orientados localmente. Sea de modo explícito o implícito, estas concepciones de la economía 
comunitaria se basan en ideales normativos de la comunidad como la plenitud y la positividad. 
En el centro de estas economías comunitarias está una comunalidad del ser, un ideal de 
igualdad, definido en términos de un capitalismo incubador, o de una “comunidad holística 
natural” o de un localismo autosuficiente. No solo se suprime la diferencia económica (aunque 
sea levemente), sino que se relega a lo mínimo cualquier ética del ser-en-comunidad, de 
coexistencia con el otro. 

Hay, por supuesto, discursos actuales de la economía comunitaria (a la que algunos se 
refieren como la “economía alternativa”) en los cuales la pluralidad/diferencia económica se 
celebra y se la deja existir. Sin embargo, a pesar de las amplias diferencias dentro del campo del 
desarrollo económico comunitario, parece que cuando se juntan “comunidad” y “economía”, el 
poder, la expansión y la universalidad de esta última se comprometen y constriñen; al 
convertirse la economía comunitaria en un cara a cara humano, a pequeña escala, cuidadoso, y 
sobre todo local, necesariamente se la posiciona como “otro” con respecto a la llamada 
“economía real” de los mercados internacionales, de las dinámicas competitivas y de las 
tendencias aglomerantes que operan a escala mundial. 

Los términos que aparecen en la tabla 9 salpican el amplio y creciente campo de desarrollo 
económico comunitario —un campo que es ecléctico y productivamente caótico—. Pero detrás 
de la dispersión conceptual hay dos tendencias unificadoras: la primera es el privilegio de la 
“comunalidad” geográfica o el localismo, y la segunda es que hay cierto sentido positivo (no 
totalmente visible en la tabla, pero palpable en sus fuentes) que ya está dado en el concepto de 
economía comunitaria: una forma compartida de ser, una forma de “ser común”. 

Sin embargo, aunque la construcción de una economía comunitaria se describa de manera 
atractiva y holgada, no es simplemente un proceso de toma de decisiones éticas entre personas 
que están creando algo desconocido e imprevisible, sino más bien la realización de un ideal — 
parecería que se pone la carreta de la sustancia común antes del caballo ético y político—. Este 
contenido específico (de comunidad) es el que Nancy se ha preocupado por desalojar, y que 
nosotras hemos tratado de minar (con la lente de la economía) como un espacio ético de 
decisión, más que como un conjunto específico de cualidades, formas y funcionalidades. 

Al construir un discurso y unas prácticas de la economía comunitaria, ¿qué pasaría si nos 
resistiéramos a la atracción de la igualdad o la “comunalidad” del ser económico y, en cambio, 
nos centráramos en la noción de ser-en-común económico? Es decir, en vez de pensar en 
términos de la propiedad común en una organización económica ideal, o en una economía 
comunitaria ideal, podríamos pensar en el ser-en-común de sujetos económicos y en todas las 
formas económicas posibles y potenciales. Podríamos especificar las coordenadas para negociar 
y explorar la interdependencia más que tratar de hacer realidad un ideal. ¿Cómo podría esto 
llevarnos a una concepción de economía comunitaria que sea lo suficientemente versátil como 
para inspirar imaginarios económicos sin atarlos a ninguna fantasía de consumación O 
salvación? 


ECONOMÍA 
aespacial/global especializada singular a gran escala competitiva centrada acultural socialmente desvinculada de pro 


ECONOMÍA DOMINANTE 


Tabla 9. Palabras clave de la economía y de la economía comunitaria. De Bernard y Young 
(1997), Crouch y Marquand (1995), Meeker-Lowry (1995), Ife (1995), Pearce (1993), Power 
(1996) y Wildman (1993). 


Resocializand mí 


Estamos proponiendo que un discurso de la economía 
comunitaria tenga la capacidad de politizar la economía de 
nuevas formas mediante la resignificación de: 


« La economía como un lugar de decisión, de praxis ética y 
no como la realidad última/contenida/constreñida 

* Todas las prácticas económicas como inherentemente 
sociales y siempre conectadas en sus particularidades concretas 
al “comercio de estar-juntos” (Nancy, 2000: 74) 


Resocializar (y repolitizar) la economía implica hacer 
explícita la sociabilidad que siempre está presente y que, por lo 
tanto, constituye las diversas formas y prácticas de la 
interdependencia como temas de reflexión, discusión, 
negociación y acción. 

Pero, ¿en dónde podríamos buscar estrategias para negociar 
la pluralidad y la interdependencia, la ética de la conexión que 
forma el tejido de la economía? ¿Cómo podríamos corregir la 
posición de “comunidad” como algo que ha ocurrido 
tardíamente, con posterioridad al “individuo”, a la hora de 
pensar en cuestiones económicas? ¿Y cuál sería una visión no- 
singular, no-fantasiosa de la economía comunitaria? Aquí 
estamos buscando las coordenadas éticas para una práctica 
política, no un modelo o un plan, ni “los elementos de una 
ideología determinada, un dogma al cual aferrarnos” (De 
Angelis, 2003: 4). 

Nancy nos recuerda que Marx y Freud han sido de los pocos 
pensadores que intentaron “corregir el aislamiento de la 
dimensión “plural”, 'social' o 'comunitaria* reducida a un estatus 
de adición dada a un individuo primitivo” (2000: 44). El 


proyecto de Marx que expone la naturaleza social de las 
relaciones económicas capitalistas, en particular la forma en 
que el intercambio enmascara los orígenes sociales de la 
plusvalía, es fundamental para nuestra comprensión de las 
relaciones económicas y, por tanto, para la tarea de resocializar 
la economía.*” Su teoría del trabajo excedente y el análisis 
marxista antiesencialista de Resnick y Wolff sobre los procesos 
de clase ofrecen algunas herramientas conceptuales para una 
aproximación práctica al ser-en-común económico. Un proceso 
de clase involucra la producción, la apropiación y la 
distribución del trabajo excedente (en trabajo, producto o 
forma de valor) y no es más que una forma de representar y 
analizar los flujos de trabajo en una sociedad (Gibson-Graham, 
Resnick y Wolff, 2000a, 2001).** Lo reconozcamos o no, nuestra 
propia existencia, en todos los niveles, puede verse como el 
efecto del trabajo de otros. Para nuestros propósitos, entonces, 
el trabajo tiene una 'comunalidad' no esencial (“una solidaridad 
que de ninguna manera contiene una esencia” [Agamben, 1993: 
19)) que podría darnos algún punto de apoyo para el ser-en- 
común económico. 

Si quisiéramos enfatizar el llegar a ser económico en formas 
nuevas y aún no pensadas, nos podemos enfocar en las 
múltiples posibilidades que emergen de la comunalidad no 
esencial de negociar nuestra propia implicación en la existencia 
de otros. Una praxis ética del ser-en-común podría involucrar el 
cultivo de una conciencia de: 


* Qué es necesario para la supervivencia personal y social. 

+ Cómo se apropia y distribuye el excedente social. 

* Si se da el caso, cómo se produce y consume el excedente- 
social. 

* Cómo se produce y sostiene un bien común. 


Las negociaciones en torno a estas coordenadas clave y las 
interacciones entre ellas podrían darle forma a una ética y una 
política de la economía comunitaria.*? 


La necesidad 


La distinción entre el trabajo necesario y el trabajo 
excedente no puede ser vista como basada en la realidad 
ostensible de “las necesidades básicas” del cuerpo para la 
subsistencia, sino que debe reflejar una decisión ética 
socialmente integrada. Lo que es necesario para la 
supervivencia y lo que es excedente no está predefinido o dado, 
en un sentido humanista o culturalmente esencialista, sino que 
se establece relacionalmente en el momento de la apropiación 
del excedente en sí. El límite entre el trabajo necesario y el 
trabajo excedente es un mecanismo de análisis que está inscrito 
en el cuerpo, más que emergiendo de su interior, y el deseo de 
mover este límite históricamente ha motivado las luchas 
políticas hasta el día de hoy. Las decisiones de cuánto tiempo 
dedicar a la recolección de alimentos o a una práctica cultural o 
comunitaria, de la magnitud del aumento salarial que debe 
pedirse, de cuánto es un “salario mínimo”, de cuánto de la 
propia cosecha se puede tomar para las necesidades del hogar, 
son todas decisiones sobre lo que debe considerarse lo 
“necesario” para la subsistencia. Ya sean impuestas por la 
fuerza o adoptadas voluntariamente, estas decisiones tienen 
lugar en un medio social y cultural en el que lo que es 
razonable y ético a veces se debate explícitamente, pero, en la 
mayoría de los casos, solo de forma implícita. 

Fijar un significado socialmente aceptable de lo que es el 
trabajo necesario (o el pago necesario por el trabajo, a menudo 
en forma de salario) tiene consecuencias sociales y materiales 
que se traducen en el nivel de consumo al que accede 
directamente la persona que trabaja y quienes dependen de 
ella, el volumen de excedente social que es apropiado de forma 
privada o socialmente, y por lo tanto, en el nivel de consumo 


social al que accede indirectamente la sociedad en general. En 
el caso de los independientes, la fijación del salario es una 
decisión de carácter personal que, a menudo, es fuertemente 
constreñida por la cantidad de riqueza generada, los costos de 
pagar las deudas y de proveer insumos para mantener el 
negocio en marcha. El empresario autónomo puede “elegir” 
trabajar muchas horas y posiblemente empezar a acumular 
excedentes, o puede “elegir” una vida más flexible, en la cual el 
trabajo pagado resulta menos prominente, se reducen las 
necesidades materiales y cobran mayor importancia el ocio o 
las actividades domésticas. La sensación de que el empleo por 
cuenta propia permite una mayor libertad para fijar el nivel de 
trabajo necesario y el límite entre el trabajo necesario y el 
trabajo excedente es algo que sigue atrayendo a la gente hacia 
esta forma de actividad económica (Hotch, 2000). En otras 
situaciones, la fijación de salarios es un acto mucho menos 
personal y mucho más social y político. Dentro de una empresa 
económica alternativa, como una cooperativa de trabajadores, 
las decisiones sobre la cantidad que se pagará en salarios y 
beneficios son cuestiones en continuo debate y tienen un 
impacto directo sobre la cantidad excedente disponible en caso 
de una recesión económica, de la expansión de la cooperativa o 
del apoyo a una comunidad más amplia. En el caso de la fuerza 
de trabajo feudal, la decisión sobre qué tanto de la cosecha se 
le debe pagar al propietario de la tierra a cambio de permitir el 
acceso a la tierra y, por lo tanto, la cantidad de la cosecha 
disponible para brindar medios de subsistencia a las personas 
que trabajan, a menudo es impuesta por la ley o por acuerdos 
tradicionales. La negociación entonces podría únicamente 
centrarse en otros derechos periféricos para mejorar la 
supervivencia, como el permiso para utilizar algunas tierras con 
el fin de realizar actividades que generen ingresos adicionales, 


respecto a las cuales el propietario podría acordar no ejercer su 
derecho de apropiación, 

En el caso de una fuerza de trabajo sindicalizada, las 
decisiones salariales se negocian ferozmente con los 
empleadores, tradicionalmente haciendo énfasis en los límites 
de la jornada laboral y en conseguir un salario tan alto como 
sea posible (es decir, el aumento que un empresario capitalista 
debe conceder como pago por el trabajo necesario).* Cada vez 
más, en países como Australia, cualquier tipo de debate ético 
acerca de lo que es social (y ambientalmente) necesario para la 
supervivencia, ha sido marginado por el movimiento sindical en 
aras de servir al interés de sus miembros de alcanzar una 
mayor recompensa material. En este sentido, los sindicatos 
reflejan una creencia social generalizada de que en el “país de 
la suerte” poner límites al deseo es decididamente no 
australiano. En tiempos recientes, en la industria de la 
construcción australiana la lucha se ha vuelto interna, ya que 
los dirigentes sindicales han propuesto que los miembros del 
sindicato limiten sus horas de trabajo (y por tanto, su paquete 
salarial) con miras a establecer horas de trabajo favorables 
para la familia. En esta industria, los trabajadores fueron 
voluntariamente aumentando la duración del día laboral para 
exigir salarios más altos, y así se posicionaron como los 
empleados mejor remunerados de la fuerza laboral australiana. 
La preocupación por la supervivencia de la unidad familiar y la 
alta incidencia de accidentes laborales entre quienes realizan 
turnos extras voluntarios dieron lugar a un debate entre los 
miembros del sindicato que puso de relieve la forma en que lo 
que era visto como un salario socialmente 
aceptable/necesario/alto atentaba contra la supervivencia. Esto 
podría ser visto como una resurrección de las cuestiones éticas 
que estuvieron inactivas por mucho tiempo, ahogadas bajo el 


peso de la práctica consagrada y validada socialmente de 
maximizar los ingresos y, por lo tanto, el consumo. 

En un mundo en el cual la cantidad de bienes materiales 
considerados socialmente como necesarios para la 
supervivencia varía ampliamente, según los estratos de 
ingresos, las fronteras internacionales, los contextos rurales y 
urbanos, los suburbios y guetos, es difícil escapar a las 
consecuencias del ser-en-común económico. El ethos del 
individualismo económico que promueve el derecho a desear y 
a conseguir más, y que ve este deseo desenfrenado como una 
fuerza motivadora esencial para la salud de la economía (es 
decir, para su crecimiento), oscurece las implicaciones sociales 
y ambientales de tal comportamiento para “todos nosotros y 
nosotras”. Un discurso ético de la economía comunitaria 
resaltaría el carácter social inherente en las decisiones tomadas 
respecto a la definición de necesidad y a las diversas formas de 
interdependencia (intercambios o flujos) que se dan cuando se 
toman tales decisiones. Propiciar el tiempo y el espacio para 
entablar un debate significativo y tomar decisiones al respecto 
podría ser parte de la realización de una “economía 
comunitaria”. 


El excedente 


El trabajo excedente, como lo definió Marx, es el tiempo de 
trabajo que realiza una persona que trabaja por encima y más 
allá del tiempo de trabajo necesario para reproducirse como 
trabajador (Resnick y Wolff, 1987: 115). Siempre que el trabajo 
excedente es apropiado y distribuido, ya sea en trabajo, valor o 
en forma de producto, Marx ve que tiene lugar un proceso de 
clase. Este proceso puede ser de explotación, en el caso de la 
apropiación del excedente por quienes no trabajan (por 
ejemplo, en un proceso de clase capitalista, feudal o esclavista), 
o puede ser de no explotación, en el caso de apropiación por 
quienes trabajan (en un proceso de clase independiente o 
comunal). 

En un contexto económico diverso, como lo hemos venido 
planteando, el trabajo excedente se produce en todo tipo de 
empresas y ambientes y toma formas heterogéneas. Para 
nuestros propósitos, y a pesar de la obvia imposibilidad de 
sumar  inconmensurables, estamos  conceptualizando un 
excedente imaginario socialmente incuantificable, conformado 
por todos estos excedentes combinados. Este excedente social 
puede ser usado para apoyar a quienes actualmente son 
improductivos (como infantes y ancianos), así como para 
ayudar a construir y mantener la infraestructura material y 
cultural del orden social.** Es, por lo tanto, un objeto potencial 
de decisiones éticas y de controversia política, 

La intervención más famosa de Marx fue la de representar 
el proceso de clase de apropiación del excedente en términos 
de su efecto individualizante y explotador, es decir, en términos 
de lo que era apropiado de quienes trabajaban, provocando la 
ira y el resentimiento de manera directa hacia ese acto de robo. 
Esta representación se convirtió, por un lado, en la base del 


movimiento de trabajadores/as para reclamar algo de su 
trabajo excedente en forma de salarios más altos y, por otro, en 
la motivación política para acercarse al comunismo, que vio a 
los productores directos con un “derecho” superior para 
apropiarse de los excedentes de su trabajo (Madra y Ozselcuk, 
2003). Pero Marx también ofreció otra visión del proceso de 
clase en términos de su efecto socialmente potenciador, 
enfocándose en el momento de la distribución de los 
excedentes más que en el de la apropiación. Cuando el trabajo 
excedente es distribuido —en forma de pagos, regalos u otras 
asignaciones— se produce, o al menos se potencia, la 
comunidad.” El valor, sobre y por encima de lo que necesita el 
individuo para su sustento, entra en un espacio social donde en 
general la sociedad puede responder a sus reclamos sobre el 
excedente social y sobre su asignación para muchos fines. Cada 
asignación permite una transformación, una nueva forma de 
ser. Marx fue enfático en mostrar cómo la fuerza social 
potenciadora del proceso de clase capitalista se canalizó en 
ciertas direcciones, determinadas por la naturaleza privada de 
la apropiación y la distribución del excedente. 

En el proceso de clase capitalista, el trabajador realiza su 
trabajo a cambio de un salario, y esta interacción es 
generalmente entendida como un intercambio justo de 
equivalentes entre sujetos económicamente libres. El hecho de 
que el trabajador produzca más valor en forma de mercancías 
del que se compensa con su salario no está presente ni aquí ni 
allí —en el comercio del mercado de trabajo se ignora el flujo 
de plusvalía hacia el capitalista—, En este juego de manos, en 
el “intercambio justo”, una porción del excedente social, que 
podría apoyar la comunidad de todos “nosotros”, se entrega a 
las manos de capitalistas individuales que ven este excedente 
como legítima e individualmente propio.”?* La apropiación del 


excedente por la junta directiva/capitalista es un asunto 
privado y ampliamente no reconocido, y la distribución de los 
excedentes a los acreedores, impuestos, accionistas, 
anunciantes, oficinas de patentes, y así sucesivamente, se ve 
como un asunto privado del capitalista o de la junta directiva 
de la empresa, para quienes parece una recompensa justa 
retener cualquier ganancia remanente, como un fondo de 
acumulación o como ingreso privado. 

Recordemos que es la capacidad misma de una sociedad 
para producir excedentes lo que permite su viabilidad o 
“reproducción”. Es la habilidad de los trabajadores que 
producen excedentes (productivos) para crear un excedente lo 
que permite la supervivencia y el sostenimiento de los 
miembros de la sociedad no activos (“improductivos”), pero que 
usan los excedentes —niños, ancianas, discapacitados, 
administradoras, artistas, clérigos, etc.—. No obstante, en el 
proceso de clase capitalista, el excedente que podría estar 
disponible para construir y mantener la sociedad en su 
conjunto, es apropiado de manera privada y fluye hacia los 
capitalistas. En las actividades económicas capitalistas se 
borran violentamente las interdependencias que conectan a 
productores y no productores de excedentes, en el ser-social 
que es la sociedad. 

Que el entorno social del “capitalismo”, sin embargo, se 
“reproduzca” a pesar de la apropiación privada de una parte 
importante del excedente social por la clase capitalista, es un 
producto (milagroso) de una multitud de factores. Entre estos, 
el más notorio han sido las intervenciones históricas de las 
burocracias estatales, cuyo poder para crear impuestos y su 
capacidad para asegurar la redistribución fiscal han aumentado 
o disminuido dependiendo de si las economías nacionales han 
crecido o se han desplomado.” 


El otro pilar, menos reconocido, de la reproducción social 
frente a la apropiación capitalista privada de los excedentes ha 
sido la diversidad de actividades económicas no capitalistas que 
precedieron y siguen coexistiendo con las relaciones 
económicas capitalistas. Aquí podemos señalar las prácticas 
indígenas y familiares que forman redes sociales no 
gubernamentales; la redistribución intergeneracional y el 
intercambio y reciprocidad intracomunitario hecho por 
trabajadores autónomos y que se autoabastecen; los medios de 
vida sustentados en el acceso a tierras y recursos comunes o 
ancestrales que escapan a la acumulación primitiva de capital, y 
las empresas cooperativas y colectivas que han surgido 
especialmente en sitios de colapso o abandono capitalista. 
Muchas de estas actividades no solo producen artículos de 
primera necesidad, sino que también generan y distribuyen 
excedentes. 

Quizás, en una relación inversa a este reclamo de 
reconocimiento público, tendríamos que reconocer el papel 
menor que la filantropía capitalista ha jugado en la distribución 
del excedente, en forma de subsidios para los hospitales, 
investigaciones médicas, grupos de asesores, aportes a los 
deportes, ópera y otras industrias culturales que contribuyen al 
bienestar social. A pesar de la retórica capitalista del 
crecimiento, la generosidad y el progreso social, se podría 
argumentar que la comunidad económica, el “ser-en-común” 
económico, se ha garantizado gracias a las actividades del 
Estado y a otras actividades no estatales que operan en el 
sector “no capitalista”.*? 

Los procesos de apropiación y distribución privados de los 
excedentes son algunos de los procesos económicos más 
difíciles de discutir, pues durante el último siglo han sido 
reprimidos en la teoría económica.*? Si el excedente social es lo 


que construye las comunidades y las culturas, entonces los 
procesos de toma de decisiones que configuran la apropiación y 
distribución del excedente jugarán un papel primordial en la 
determinación del carácter ético de tales procesos económicos. 
¿Podemos concebir mecanismos por los cuales el excedente 
producido por un conjunto de personas, en representación de 
“todos nosotros”, pueda ser apropiado por, y distribuido a, un 
grupo más amplio e incluyente de “todos nosotros”, 
reconociendo así que “la coimplicación de existir es compartir 
el mundo”? Proponemos que las decisiones sobre la producción, 
la apropiación y la distribución de excedentes nos brinden otro 
foco de atención dentro de un discurso de la economía 
comunitaria,” 

En el núcleo de una transformación económica ética estaría 
la consideración de preguntas como las siguientes: ¿Quién debe 
ser incluido en la toma de decisiones sobre la tasa de 
apropiación del excedente y su distribución? ¿Hay un tamaño 
máximo de empresa o grupo social en el que la participación 
práctica ya no sea factible? ¿Bajo qué condiciones la 
apropiación del excedente podría ser vista como no 
explotadora?? Quienes no producen directamente excedente 
social, ¿cómo podrían tener voz sobre cómo se genera, se 
apropia y se distribuye? Y, por supuesto, ¿cuáles son los 
destinos sociales a los cuales se distribuye el excedente y cuáles 
no? No hay respuestas simples a estas preguntas. 

En cada contexto particular su solución se configura de 
manera diferente. Lo importante es que preguntas como estas, 
que reconocen un ser-en-común económico, se planteen y se 
discutan. El siguiente capítulo recorre el singular camino que 
siguió una comunidad en particular para distribuir sus 
excedentes y navegar hacia la construcción de una economía 
ética, 


El consumo 


Tanto la visión económica dominante como la marxista 
tienen una concepción de la “salud” económica en la cual 
figuran de manera prominente indicadores clave. Todos 
estamos familiarizados, por la prensa financiera y otras fuentes, 
con los debates sobre la proporción de inversión y la de gastos, 
la proporción de deuda y ahorro, las tasas de gasto en lujo o 
necesidad, etc. Estos diagnósticos económicos pueden ser leídos 
atendiendo a diferentes tipos de consumo —de bienes de 
producción destinados, por ejemplo, al “consumo productivo”, y 
de bienes y servicios de lujo o básicos, incluyendo la vivienda 
—., Si hacemos un paralelo, que se ha usado a lo largo del 
tiempo, entre el análisis del funcionamiento del cuerpo humano 
y la economía, ambos se conceptualizan como sistemas 
cerrados que se autorreproducen y están propensos a tener 
crisis. Los debates sobre el consumo tienden a concentrarse 
sobre cuáles tipos de consumo serán más decisivos en el 
mantenimiento, en el crecimiento o en el recalentamiento del 
cuerpo económico. 

El discurso de la economía comunitaria trabaja con una 
concepción muy diferente de la economía, como un sistema 
abierto poblado por actividades diversas e inconmensurables 
cuyo dinamismo económico depende más de las relaciones que 
ocurren a lo largo del camino recorrido que de lógicas 
previsibles. Sin embargo, para concretar una economía 
comunitaria debemos pensar en los efectos que sobre la 
sostenibilidad económica de la comunidad tienen ciertos tipos 
de consumo en comparación con otros. Ya nos referimos a este 
tipo de decisiones cuando expusimos el tema de la necesidad. 
Cuando se trata de la distribución del excedente social —ya sea 
para la “producción” y el aumento de la capacidad de generar 


excedentes, o para el consumo social, tales como la prestación 
de servicios que benefician a todo el mundo, o para elevar los 
niveles de consumo doméstico y personal mediante la 
distribución de bonos de pago—, las decisiones recaen sobre la 
evaluación de qué tipo de consumo servirá y fortalecerá una 
economía comunitaria. Aunque resultan problemáticas las 
herramientas de análisis que la tradición marxista ofrece para 
llevar a cabo esta tarea (lo que podría decirse de cualquier 
herramienta), es útil revisar los problemas que ellas suscitan 
como una forma de delimitar aún más los espacios de decisión 
abiertos por un discurso de economía comunitaria, 

Uno de los temas más espinosos que emergen de la política 
económica marxista ha sido la distinción que Marx, analizando 
el trabajo comprometido en la producción de mercancía 
capitalista, hizo entre el trabajo productor de plusvalía y el 
trabajo no productor de plusvalía (en esta categoría él podría 
incluir a los trabajadores de los departamentos de publicidad y 
marketing de las empresas productoras de mercancías, a los 
trabajadores del sector financiero, los administradores de alto 
nivel o las trabajadoras del servicio doméstico; si bien todos 
venden su fuerza de trabajo, no están involucrados en la 
producción de mercancía capitalista). Según los análisis de 
Resnick y Wolff, si los trabajadores no productores de 
plusvalía son directamente empleados por la empresa 
capitalista comprometida en la producción de mercancía, se les 
paga de la plusvalía producida por los trabajadores productores 
de plusvalía (y en esa medida son receptores de pagos 
distribuidos según la clase); pero si esos trabajadores están 
contratados de otra manera por esa empresa involucrada en la 
producción de mercancía capitalista, reciben una forma de 
remuneración que no está basada en su clase, 


La distinción entre trabajo productivo y no productivo, que 
Marx adaptó de Adam Smith, no es muy diferente de otras que 
se utilizan en las economías no marxistas para centrarse en las 
“fuerzas motoras” más que en las “actividades dependientes” de 
una economía. Para Marx, quien estaba interesado en 
identificar las semillas internas de la destrucción del 
capitalismo, el número y la productividad de los trabajadores 
productivos eran fundamentales para determinar el volumen de 
plusvalía producida y su capacidad de expansión mediante la 
inversión en capital productivo, mejor conocida como 
acumulación de capital. Nuestra pregunta es: ¿Qué papel 
jugaría esta distinción entre trabajo productivo y trabajo no 
productivo en el discurso de la economía comunitaria, dado que 
a menudo dicha distinción ha sido mal interpretada para 
referirse a actividades económicas socialmente no productivas 
o a aquellas actividades que hacen una contribución 
socialmente menos valorada? 

Claramente, el excedente es producido en un rango de 
contextos diferentes a los de las empresas capitalistas, y esto 
sugiere un rango diverso de situaciones específicas en las cuales 
las decisiones sobre la distribución de los excedentes podrían 
estar orientadas a fines “productores de excedentes” versus “no 
productores de excedentes”. Por ejemplo, en un negocio 
cooperativo de reparación de autos, en el cual la gerente de 
servicio coordina todos los trabajos, su labor es crucial para el 
funcionamiento de la organización; sin embargo, su trabajo “no 
productivo” no toma la forma de horas facturables y, por tanto, 
no es percibido como productor de ingresos para la empresa — 
su trabajo se deriva del trabajo “productivo” de los mecánicos 
—., Así, la relación entre los trabajadores productivos y no 
productivos en una empresa tendrá un mayor impacto en su 
sostenibilidad y sus capacidades para generar excedentes, así 


como en la compensación salarial que se paga a todos los 
cooperativistas. Para tomar otro ejemplo, en un hogar, desde la 
perspectiva del análisis dominante, el llamado “gasto no 
productivo” en una lavadora nueva, en realidad podría 
aumentar la productividad del lavado de ropa y así liberar 
tiempo de trabajo. Este podría asignarse al ocio o al 
autoabastecimiento en la huerta, o podría permitirle a un 
miembro del hogar buscar empleo como trabajador asalariado. 
En contraste con este ejemplo de “consumo productivo”, en 
otro hogar los ingresos pueden invertirse en la ampliación de la 
casa, lo que va a aumentar el tiempo dedicado a la decoración y 
la limpieza de la misma. Esto podría tener el efecto de 
disminuir la cantidad de trabajo excedente que este hogar 
podría dedicar al trabajo voluntario en la comunidad. En el 
primero de estos hogares el consumo aumenta la disponibilidad 
potencial de trabajo doméstico excedente, mientras que en el 
segundo, lo disminuye. Por último, en una comunidad rural 
tradicional la decisión tomada por los hogares de consumir no 
productivamente los ahorros del año en una fiesta comunitaria, 
también es una decisión de no invertir en el aumento de la 
capacidad productiva de la comunidad o en la mejora de los 
servicios locales. Sin embargo, mediante la asignación del 
excedente a la práctica “no productiva” de compartir la comida 
y el entretenimiento, se afirman públicamente la sociabilidad y 
las creencias religiosas de la comunidad y un bien común se 
renueva. 

Al poner de relieve la sociabilidad de las relaciones 
económicas, la economía comunitaria busca reconocer la 
interdependencia entre una amplia variedad de actividades 
económicas y las llamadas “no económicas”. El discurso de la 
economía comunitaria, por lo tanto, cuestiona la práctica de 
señalar ciertas actividades como necesarias, o invariablemente 


más importantes, más independientes, más determinantes para 
la “salud” económica, y de distinguirlas de aquellas que son más 
prescindibles, dependientes y menos determinantes, 0 
potencialmente destructivas dentro de la economía, Nuestro 
interés se encamina hacia el fomento de las capacidades 
económicas de la comunidad para construir excedente social, la 
interacción dinámica de múltiples y diversas relaciones 
económicas y la interdependencia fundamental entre las 
actividades económicas y las “no económicas”. Esto sugiere que 
hay una necesidad de algún tipo de léxico con el cual abordar el 
debate ético acerca de las posibles trayectorias de la economía 
comunitaria, pero no un conjunto de dinámicas estructuralistas 
o juicios establecidos sobre lo que es económicamente bueno o 
malo para cada cual. 

En una economía comunitaria diversa, lo interesante es la 
capacidad de producir excedente social en una variedad de 
formas, y no solo la plusvalía; y de igual forma, que este 
excedente pueda ser utilizado para reponer y ampliar el 
patrimonio común y la base productiva. Cuando se trata de 
tomar decisiones sobre cómo distribuir el excedente social, la 
pregunta sobre incrementar la capacidad para producir 
excedentes mediante la inversión en aquellas actividades que 
son productivas de excedente social, debe sopesarse con la 
posibilidad de invertir en actividades que directamente 
proporcionan bienestar social, que consumen excedente social 
en la renovación de los bienes comunes, o que usan este 
excedente para aumentar la calidad de vida, redefiniendo lo 
que constituye la subsistencia o el pago de un salario 
socialmente necesario. El tipo de sociedad y de cultura que se 
construye dependerá de cómo las actividades no económicas se 
valoran y proveen. 


Los bienes comunes 


Como Stephen Gudeman simple, pero elocuentemente, 
establece, “una economía comunitaria produce y comparte un 
bien común [...] Sin un bien común, no hay comunidad, y sin 
una comunidad no hay bienes comunes” (2001: 27). En su 
opinión, lo que Garrett Hardin llama 


... la “tragedia de los bienes comunes”, que se refiere a la 
destrucción de un recurso por el uso ilimitado que de él hacen 
los individuos, no es una tragedia de los bienes físicos en sí 
mismos, sino de la comunidad humana, porque en el proceso de 
producir y compartir un bien común, sus miembros fracasaron 
en tratarnos unos a otros como miembros de una comunidad y, 
en su lugar transformamos dicho proceso en una situación 
competitiva. [p. 28]. 


Para Gudeman, crear y mantener un bien común es por 
definición una práctica ética del ser-en-común que configura las 
prácticas concretas y los límites sociales de la comunidad.* 

En el trabajo de grupos como Reclaim the Commons,* los 
bienes comunes se reconocen como una coordenada ética para 
una política alternativa y su definición tradicional se amplía 
con el fin de incorporar todo tipo (potencial) de “riqueza” 
común: 


Tradicionalmente, los bienes comunes eran tierras de 
cultivo, tierras de pastoreo o bosques que pertenecían a la 
comunidad en su conjunto y beneficiaban a todos. Ahora, los 
bienes comunes incluyen todo lo necesario para sostener la vida 
en la tierra: aire, agua, refugio, alimentos, energía, 
biodiversidad — al igual que nuestra herencia multicultural—, 


Corporaciones anónimas, con la ayuda de los gobiernos que 
ellas dominan, tomaron el control de estos derechos básicos y 
los privatizaron para el beneficio de unos pocos. Sin embargo, 
el control público de los bienes comunes es esencial para la 
verdadera democracia; para la justicia racial, económica y 
social y para una sociedad diversa y sostenible. 
[https://web.archive.org/web/20040412160128/http://www.bosto 
nreview.net/BR27.3/bollier.html]. 


Una preocupación central sobre los bienes comunes es el 
peligro siempre presente del “cercamiento” o de la incautación 
privada y el uso restringido de la riqueza común. En el 
volumen 1 de El capital, Marx describió el cercamiento privado 
de los bienes comunes tradicionales como un proyecto violento 
de “acumulación primitiva” que permitió el ascenso de la 
empresa capitalista (en gran parte por la creación de una fuerza 
de trabajo del proletariado sin acceso a tierras y, por lo tanto, 
desesperada por un trabajo).”* Hoy en día, mientras que la 
mayoría de la atención se le presta a la destrucción de los 
entornos físicos y a la privatización de los recursos y de las 
reservas genéticas, en muchas partes del mundo “en desarrollo”, 
una de las más insidiosas incursiones sobre los bienes comunes 
ha sido la “toma” de la empresa pública promovida por la 
política económica neoliberal en los países ricos. Thatcher fue a 
la vanguardia en el Reino Unido durante la década de 1930, con 
la venta de bienes y servicios públicos a los intereses privados 
a precios de ganga, lo cual fue visto por quienes no eran sus 
partidarios como “el regalo de los bienes comunes a sus 
amigos”, 

Los bienes comunes —ya sea una tierra agrícola, un grupo 
de genes, una atmósfera, una selva, una base de datos, una zona 
pesquera, la Internet, unas instalaciones comunitarias y unos 


sistemas de apoyo, o incluso todo el conjunto de relaciones que 
comprende una economía comunitaria— se traducen en 
bienestar físico y social. Lo que debe hacerse de forma 
individual o comunitaria para asegurar la supervivencia está 
claramente relacionado con aquello de los bienes comunes a lo 
que puede accederse directamente, ya sea el aire puro y el agua 
potable, o un sistema de salud pública, un bosque o un 
medioambiente marino que produce una amplia gama de 
alimentos y materiales, una red de empresas orientadas a la 
comunidad, un sistema de reciprocidad que asegure el acceso a 
los alimentos básicos, un sistema de carreteras eficiente y redes 
de comunicación, o tierra para conseguir medios de 
subsistencia, o el apoyo psicológico de una cultura compartida 
en la cual se puede recurrir libremente a los símbolos, los 
valores, la memoria, así como a las tradiciones para crear 
significado. Ligada estrechamente al tema de la necesidad, la 
disponibilidad de los bienes comunes es un factor determinante 
de la cantidad de trabajo necesario y de trabajo excedente 
requerida para mantener a una persona y a una comunidad. 

Los bienes comunes pueden verse como una reserva de la 
comunidad que debe mantenerse y renovarse para que pueda 
seguirse construyendo comunidad mediante la provisión del 
insumo directo (subsidio) a la supervivencia. Es evidente que 
hay una línea delicada entre alimentar y conservar esta reserva 
y ejercer presión sobre ella para satisfacer mayores niveles de 
consumo o para garantizar su participación en una maquinaria 
de producción generadora de excedente. Agotar, mantener o 
hacer crecer los bienes comunes son puntos centrales en la 
toma de decisiones éticas. La práctica ética de administrar los 
bienes comunes es parte de lo que define y constituye una 
comunidad. Se crea y reproduce la “sustancia común” de la 
comunidad, mientras al mismo tiempo se construye un espacio 


para que surja y se responda la eterna pregunta de a quién 
pertenecen los bienes y, por lo tanto, quiénes tienen el derecho 
a decidir sobre ellos, 


Comunismo: “una tarea de pensamiento aún, _y_cada vez 
más, abierta” 


En el capítulo 3 presentamos múltiples discursos de la 
economía que destacan la sociabilidad y la interdependencia de 
las relaciones económicas. Estas relaciones heterogéneas son 
convocadas a un terreno desigual que tiene el potencial, aún no 
realizado, para desestabilizar, e incluso dislocar, la hegemonía 
del capitalocentrismo. En este capítulo hemos desarrollado un 
discurso de la “economía comunitaria” como parte de un 
proyecto político para unificar este terreno discursivo, haciendo 
uso de la articulación como “una práctica que establece una 
relación entre elementos cuya identidad se modifica como 
resultado de la práctica articulatoria” (Torfing, 1999: 298), Al 
articular los lugares de lucha múltiples y heterogéneos, tal 
discurso podría resignificar todas las transacciones y relaciones 
económicas, las capitalistas y las no capitalistas, en términos de 
su sociabilidad e interdependencia, así como de su participación 
ética en el ser-en-común, como parte de una “economía 
comunitaria”. 

Para comprometernos en este proyecto de construcción 
discursiva nos alejamos un poco de aquellas visiones de la 
economía comunitaria que se basan en un conjunto de valores 
previamente especificados, tales como el  localismo, la 
autosuficiencia, la administración o la sostenibilidad. También 
dejamos de lado por un momento la forma en que la 
“comunidad” está siendo arrastrada hacia el discurso económico 
neoliberal, mediante las políticas de “tercera vía”, que se 
centran en el capital social y en el espíritu social empresarial. 
Sin embargo, un movimiento que nos llamó la atención es el de 
la “Economía Solidaria”, en parte debido a que confluye con 
otras corrientes políticas expuestas en el Foro Social Mundial y 


con el Movimiento de Movimientos. Los principios 
promulgados por los exponentes de las economías solidarias 
incluyen el uso de los recursos según las necesidades, las 
estrategias de gestión que involucran los procesos democráticos 
de cooperación y participación, el valor centrado en el 
conocimiento ancestral y el trabajo colectivo, la distribución 
equitativa de los beneficios, y el uso de los recursos naturales, 
sin agotarlos.* Este es un movimiento amplio, la lista de 
principios que lo rigen es muy larga, y en su mayoría los 
apoyamos, a pesar de la moda incuestionable de radicales que 
saben la dirección que “todos” debemos tomar. Para nosotras 
resulta inquietante no nuestro compromiso indiscutible con 
ciertos principios —que surge de nuestra propia condición, y 
son algo de lo cual no podemos desprendernos fácilmente—, 
sino el reconocimiento de los lineamientos emergentes de un 
ideal económico positivo, vagamente definido. La economía 
solidaria no solo nos ofrece un espacio ético de decisión, o 
incluso un espacio configurado en torno a ciertas coordenadas 
abstractas, sino una ética particular —lo que Foucault llamaría 
una moralidad—?2 

El reconocimiento del ser-en-común económico es un 
prerrequisito para una política destinada a la construcción y 
ampliación de las prácticas de la economía comunitaria. Pero 
tal política se enfrenta a los peligros de plantear una 
positividad, una representación normativa de la economía 
comunitaria, en la cual ciertas prácticas se valoran excluyendo 
a otras.” Por ejemplo, el lenguaje de la economía diversa 
reconoce la prevalencia actual de la mano de obra contratada 
como una forma de trabajo remunerado, y el robo como un 
modo de transacción. Cada uno es un sitio en el cual la 
sociabilidad y la interdependencia de la relación económica no 
están ocultas, sino que están presentes de forma violenta y 


coercitiva. Es difícil imaginar el lugar de estas prácticas en un 
discurso de la economía comunitaria. Sin embargo, si 
necesariamente nos toca “empezar donde estamos” a construir 
economías éticas, ¿cuál es la utilidad de simplemente juzgar 
tales prácticas por su divergencia con respecto a ciertos 
valores? Parece más positivo y práctico abordar la situación 
existente como un recurso (problemático) para proyectos del 
llegar a ser, un lugar desde el cual construir algo más deseable 
para el futuro. Pensando en términos de las coordenadas éticas 
que proponemos arriba, por ejemplo, una comunidad podría 
decidir que el robo es un modo legítimo de redistribución 
cuando se trata de recuperar un bien común que ha sido objeto 
del apoderamiento ilícito, llámese tierra, recursos o propiedad 
intelectual. Asimismo el trabajo por contrato, por ejemplo en el 
Programa de Ahorro e Inversiones Alternativas para 
Inmigrantes (que se examinan en la “Introducción” y en el 
capítulo 7), no se puede simplemente condenar o erradicar 
(aunque sea una de las metas de la MSAT), sino que también 
hay que considerarlo como un recurso para la generación de 
excedentes y la movilización de los sujetos destinado a 
construir empresas comunitarias en su país de origen. ¿Sobre 
qué base se podrían excluir o incluir de manera preventiva 
tales actividades en las estrategias para construir economías 
comunitarias? 

Al abordar la tarea de pensamiento de significar el 
comunismo, o para nosotras la economía comunitaria, que 
Nancy considera todavía y cada vez más abierta, debemos tener 
en cuenta que cualquier intento de fijar la fantasía del ser 
común, de definir la economía comunitaria, de especificar su 
contenido (y por lo tanto, lo que no contiene), cierra la 
oportunidad de cultivar la praxis ética. Nancy advierte que “ser 
con” carece de identificación simbólica. Él plantea la pregunta 


de “si en el estar juntos se puede prescindir de una figura y, en 
consecuencia, de una identificación, si el todo de su “sustancia” 
consiste solo en su espacialidad” (2000: 47). Esta espacialidad, 
o espacio de decisión, como lo hemos identificado, constituye la 
pura negatividad en el corazón de la economía comunitaria. Es 
lo que hace que la práctica de construir una economía 
comunitaria sea un proceso de resignificación continua, de las 
repetidas negaciones de cualquier fantasía de que existe una 
economía comunitaria perfecta, que yace fuera de la 
negociación, la lucha, la incertidumbre, la ambivalencia, la 
decepción, una que nos dice qué hacer y cómo “ser 
comunitarios”. 

En su ensayo, “Recalling a Community at Loose Ends”, 
Linda Singer escribe: 


La comunidad no es un signo referencial, sino un llamado o 
una exhortación. Lo que se reclama no es una referencia 
objetiva. El llamado de la comunidad inicia la conversación, 
promueve los intercambios escritos, difunde, desea la 
proliferación del discurso. Cuando uno lee el llamado de la 
comunidad de esta manera, como el llamado de algo más que 
una simple presencia, la problemática planteada por el 
prospecto de comunidad pasa al plano de la economía del 
discurso y la articulación. (1991: 125]. 


Singer está representando a la comunidad como un llamado 
a la transformación de algo que todavía no está definido. Desde 
su punto de vista, parece apropiado que la tarea del 
pensamiento que nos hemos fijado no sea trazar una visión 
normativa, sino trazar unas coordenadas potenciales para un 
espacio de decisión que pueda alertarnos (por lo menos un 
poco) sobre lo que está en juego en el intento de practicar el 


ser-en-común económico. Hemos propuesto como temas de 
conversación la “comunalidad” no esencial de la economía 
comunitaria con su preocupación ad hoc en los asuntos éticos 
de la necesidad, el excedente, el consumo y el bien común, 
Nuestro llamado a la transformación es un llamado a empezar 
a conversar sobre aquello de lo que sabemos poco, de lo que 
parece, en el mejor de los casos, todavía vago o, en el peor, 
creíble y de cualquier modo quimérico.? Solo podemos tomar 
algo de la valentía de Nancy, que concluye su ensayo con el 
subtítulo “De la existencia del 'comunismo' a la comunidad de 
la “existencia”, tal como sigue: 


No tenemos ningún modelo, ninguna matriz para este 
trazado o para este escrito. Incluso pensamos que lo nuevo, o lo 
desconocido, ya no podrá surgir. Pero quizá es precisamente 
cuando nada señala el camino, que lo desconocido se convierte 
no solo en posible, sino, de algún modo, en cierto. En este 
punto se halla la historicidad de nuestra historia y la 
contrariedad del significado incompleto de la antigua palabra 
“comunismo”. (1992: 393]. 


* Ethan Miller señala que las visiones de autosuficiencia de 
la comunidad a menudo están situadas dentro de análisis 
elobales más amplios de consumo excesivo de recursos y_son 
motivadas por_un fuerte sentido de solidaridad “extralocal” 
(2004, comunicación personal), 

2 El “ser-con-otro” se expresa también como “ser-con”,_“ser- 


social .“. ” $ 


, ser-en-común”, “copresencia” o “presencia-común”, 

3 Andrew Barry señala que “aquellos que participan en el 
mercado no se preocupan por la moralidad _ o la política, no 
porque sean inmorales o apolíticos, sino porque se han hecho 


enormes esfuerzos para que la moral y la política sean 
calculables y puedan ocurrir en otros lugares” (2002: 273), 
Estos cálculos de evaluación previos se registran en el sistema 
de fijación de precios, lo que a su vez regula los cálculos de 
conmensurabilidad en el intercambio, 

2 Gudeman (2001) promueve una posición que está en 
desacuerdo con la tendencia de la antropología a yer el 
intercambio de mercado como significativamente diferenciado 
del inter ] d iones; __el primero involucra el 
intercambio recíproco de “objetos de equivalente valor de 
intercambio”, _y_el segundo implica una “relación entre sujetos 


en la cual los obj ransferidos son incidentales al 

la relación establecida” (Schrift, 1997: 2; Gregory,_1982), Para 

Gudeman, inter io de mercad iene dere 

exclusivo sobre las relaciones de reciprocidad y de equivalencia, 
s De ribuci la crítica de la e ía política 


citado por Nancy (1991a: 74; énfasis añadido), 

6_ Nancy afirma que “si ha habido un evento en el 
pensamiento marxista sobre el cual no se ha dicho la última 
palabra, este tiene lugar en lo que este pensamiento abre” 
(1991a: 74), 

7_ Aunque nos apartaríamos del marco dualista y de la 
tendencia a combinar el capitalismo y _los mercados 

8 Esto no ocurrió inmediatamente, por supuesto, Larry 
Grossberg_nos recuerda que Estados Unidos, en la década de 
1960, experimentó otro momento y lugar para traer _a primer 
plano la “comunidad” (2004, comunicación personal), Miranda 
Joseph (2002) se pregunta qué explica el “extraordinario poder 
y_persistencia de un discurso de la comunidad dominante” (p, 
xxx). Su respuesta decepcionante (e incluso, para ella, 
deprimente)_es que la comunidad complementa al capital, _lo 
consolida y facilita su flujo (p. xxxii), 


2 Joseph (2002) lee las críticas formuladas tanto por Nancy, 
como por Agamben sobre “las tendencias universalizantes 
violentas de la comunidad” y_su creencia en la “imposibilidad 
de la comunidad” como una invitación a “la pasividad política” 
(pp. xxix y_ xxx), Interpretamos sus críticas, incluyendo las de 
los proyectos políticos que dependen de las nociones de 
comunidad (el nazismo, el fascismo, el comunismo, las terceras 
vías), como un incentivo o invitación a imaginar la política (y_la 
comunidad) de manera diferente, en su forma no fantasmal, 

1% Como señala Nancy, “Una vez más, tenemos la urgente 
necesidad de retomar el pensamiento de la economía —y_no 
solo cuestionarnos lo “económico” en nombre de la “política' o la 
'éticyv—, Por el contrario, deben trabajarse estas últimas 
mediante la reformulación de la primera,_y_una “reformulación 
ontológica” (ligada a una ontología del ser-con), De este orden 
era la inspiración más profunda de Marx, El r r 
repensado” (2002; 7), 

11 Los flujos del trabajo representan solo uno de los tipos de 
yalor social que circulan en una sociedad, Nosotras proponemos 
un enfoque para teorizar las economías comunitarias con el 
trabajo social como punto de partida,_no porque estemos de 
acuerdo con Marx en que este es el cálculo del vyalor,_sino 


porque nos proporciona un lenguaje de base para pensar más 
concretamente el ser-en-común económico, 
12 El término “coordenadas” viene de De Angelis, que aboga 


por “el desarrollo de un nuevo discurso político basado en dos 
coordenadas principales: bienes comunes y comunidades” (2003: 
1). _Ampliamos su conjunto de coordenadas para reflejar 
nuestro interés en el desarrollo de un nuevo discurso de la 
política económica, pero compartimos con De Angelis el 
compromiso de adoptar coordenadas que puedan ayudar a 
orientar nuestras prácticas y__pensamientos en diferentes 


contextos concretos (en lugar de tratar de especificar una 
economía ideal/sociedad fuera de contexto). 

13 Por supuesto, _la sociabilidad de la remuneraci 
trabajo por mucho tiempo ha sido ampliamente politizada por 
medio de la lucha de los sindicatos, que han subrayado los 
efectos sociales de establecer el salario sobre estándares de 
yida y_las implicaciones económicas de los niveles salariales 
para la producción de ganancia, Cuando pensamos sobre la 
política y_la economía, nuestra atención está orientada 
ampliamente hacia la lucha de salarios, Puestas a la par, 
entonces, estas luchas salariales se presentan frecuentemente 
como “fuera de lugar”, como una imposición de una agenda 
política en un terreno técnico apolítico más amplio —en el 
llano campo de juego de la economía—, 

ba xcedente | E r 
residual que surge del hecho de que quienes realizan el trabajo 
necesario para abastecer a la sociedad, producen más de lo que 
ellos mismos consumen” (2003: 8), Para una exposición de la 
importancia del excedente social en el proyecto de construir 
economías comunitarias, véase Gunn y Gunn (1991: 3-6), 

1_ Esta representación constituye una lectura de clase 
creativa y reparadora, 

1 Yahya Madra (1999) ofrece una visión profunda de los 
efectos “subjetivizadores” de esta transacción, El trauma de la 
explotación, según él,_no implica la violación de los derechos 
dados previamente a un individuo, sino la constitución del 
sujeto como un “individuo” y,_en consecuencia, la ruptura 
concomitante__con una comunidad posible _y__con una 
restringe al trabajador a su trabajo necesario y_le impone una 
plenitud imaginaria como individuo independiente, Si bien el 
trabajador está conectado con la comunidad, mediante la 


distribución de los excedentes de su trabajo,_a partir de los 
cuales se sostiene y_nutre dicha comunidad,_no es consciente de 
su conectividad; _y aunque sostenido y reproducido por esa 
comunidad más amplia, tampoco es consciente de su carácter 
incompleto (por lo menos, _en la dimensión del trabajo). 

17 Es de destacar que las políticas de redistribución fiscal del 
Estado moderno se han centrado más en gravar con más 
impuestos los ingresos que las ganancias, permitiendo así que el 
excedente apropiado por los capitalistas esté exento de los 
mecanismos de redistribución social, La interdependencia 
económica se ha constituido como una relación entre los 
“pudientes” _y_los “menos favorecidos”, _a menudo enfrentando 
unos grupos sociales contra otros, La forma de ser-en-común 
económica que fomenta un Estado social demócrata ha dado 

id 1 nión d la redistribució "E todos” 
bloquea el individualismo y_ produce una clase dependiente del 


stado de bienes a esta visión del ser-en-común 
económico, no debe sorprender que sea una batalla ardua la 


tarea de vigorizar el discurso de la economía comunitaria, Por 
suerte, _aleunos están dispuestos a darla, Siguiendo el exitoso 
planteamiento de derecha según el cual se necesita un “alivio” 
frente_a los impuestos, Lakoff, por ejemplo, sugiere una 
campaña progresiva para reestructurar los impuestos como una 
“inversión en el futuro”_o una forma de “pagar sus deudas” 
(2004; 24-25), 
18_Al evocar los aspectos de esta representación, A, S, Byatt 
escribe en A Whistling Woman: “A veces pienso que el mundo 
un u sta agrupación de cuidadores que cuidan a 
cuidadores que cuidan, que deben moverse con sigilo en una 
maraña de capitalistas, explotadores, amos y_ opresores que no 
yemos y_ que automáticamente detestamos, otra especie” (2002: 
62). 


** Como Gunn y Gunn (1991: 17) anotan, “Frente al más 
productivo sistema económico conocido por la humanidad,_nos 
seguimos preguntando qué pasó con el excedente social, Sin 
duda existe, pero está oculto a la vista por una mezcla de teoría 
económica e ideología cuidadosamente estructurada”, 

2 George De Martino (2003) hace una propuesta similar en 
su inspiradora exposición sobre la justicia de clase, donde 
distingue la justicia productiva, apropiativa y_distributiva, 
Entre las preguntas que él considera importantes incluye 
algunas que se refieren a la producción de excedente, tales 
como: “¿A quién se le debe animar o exigir que contribuya al 
excedente social? ¿Qué mecanismos son legítimos para asegurar 
estas contribuciones? Y «¿cuánto se le debe pedir a cada 
contribuyente?” _(p, 8), Con respecto a la apropiación, sugiere: 
“¿Cuáles mecanismos de apropiación son justos y cuáles 
injustos? ¿Quién debe disfrutar los derechos de apropiación y 
qué autoridad le otorga este derecho?” (p, 9), En el área de la 
justicia distributiva, él está especialmente preocupado por las 
cuestiones sobre la necesidad y_los métodos para evaluar las 
necesidades como base para la distribución, 

21 Aunque puede pensarse como no explotador el llamado 
sistema comunista de la antigua URSS, Resnick y Wolff (2002) 
lo teorizan como un sistema involucrado en la apropiación que 
el Gobierno central hace del trabajo excedente,_en una forma 
de “capitalismo de Estado” que no es menos explotadora que el 
capitalismo privado de las llamadas economías capitalistas, 

2 Hay_que reconocer que esta interpretación de Marx lo 


pr en una de sus f El _ Marx que está 
preocupado por las dinámicas sistémicas de acumulación de 
capital finitivamente el Marx de Resnick y Wolff 


(1987)_o de Norton (2001), que argumenta que la acumulación 
de capital productivo es solo una de las muchas asignaciones de 


la plusvalía distribuida y, ciertamente, una que debe ser 
privilegiada a priori, 

22 Kevin St, Martin señala que por lo general en el tercer 
mundo las categorías de comunidad y_ bien común se presumen 
como el fundamento ontológico de los sistemas de uso de los 
recursos, mientras que en el primer mundo el enfoque se centra 
en las preferencias y_el comportamiento de los actores 
individuales (2005), Con St, Martin, tenemos la esperanza de 
hacer ambos conceptos aplicables en cada contexto social 

22* Reclaim the Commons puede ser traducido como 
reivindicar o reclamar los bienes comunes (N, de los T.). 

En un fascinante texto que retoma algunos de los lugares de 
expropiación en Escocia documentados por Marx en El capital, 
vol. 1, Mackenzie (2002) narra los esfuerzos de las comunidades 
locales para reconstruir los bienes comunes mediante la 
inversión comunitaria en trabajo y amor. 

2 En www.globalexchange.ors__y_www,awid.org__pueden 
encontrarse artículos que exploran y explican el discurso 
emergente de la “economía solidaria”, 

2 Desde nuestra perspectiva, la economía solidaria y_otros 
ideales económicos positivos incluyen valoraciones en ámbitos 
locales y prácticas específicas elevadas a un alto nivel de 
generalidad (e incluso de universalidad), donde parecen algo 
sobreespecificadas,_y_no pueden aplicarse fácilmente a toda la 
gama de condiciones políticas y_de diversidad económica, Con 
referencia a la tabla 9,_es prematuro y “fuera de lugar” sugerir 
que las economías comunitarias solo pueden construirse para 
incluir aquellas empresas que privilegian el largo plazo sobre el 
corto plazo, aquellas que están orientadas al mercado local,_o 
que son de propiedad local, Estipular de antemano las 
características de la  espacialidad_ de las economías 
comunitarias, por ejemplo, privilegiando lo local a expensas de 


otras escalas, _es reducir las z de decisiones éti 
y_de negociación continua de los límites de la comunidad, Es 
nos lleva de nuevo a nuestra insistencia en lo que hemos 
llamado (en la “Introducción”) la negatividad del lugar, la 
visión de lugar como algo abierto a las contingencias de la ética 
y_la política, y_a la economía comunitaria como un significante 
yacío, cuya ceapacidad de unificar un campo discursivo 
heterogéneo descansa sobre su nunca alcanzado sentido 
completo o totalmente especificado, 

27 Lepovsky_nos recuerda la parte inoperante activa de la 
unidad (unworking) que es necesaria si una “comunidad sin 
unidad” fuera posible (2003: 64), 

28 Nuestro llamado a conversar sobre la necesidad, el 
excedente, el consumo y_los bienes comunes entre académicos, 
activistas y comunidades configuradas en diferentes escalas 
geográficas, es un paso en un proceso de promulgación, En el 
capítulo que sigue, trazamos el perfil de este tipo de 
conversaciones y_la decisión ética particular que ha constituido 
en Mondragón una economía comunitaria, un lugar que durante 
medio siglo ha servido de inspiración para un sinnúmero de 
activistas de la economía comunitaria, También tenemos interés 
en la micropolítica de la identificación así como en cultivar las 
condiciones afectivas que puedan fomentar la emergencia de 
sujetos comunitarios, Nuestra práctica investigativa se refiere a 
la construcción real de economías comunitarias y_de empresas 
e micas comunitarias mediante intervenciones retas así 
como a la búsqueda de sujetos que puedan identificarse con los 
proyectos de economía comunitaria, Esperamos que esto tal vez 
contribuya a un nuevo discurso político y unas nuevas prácticas 
de comunidad, 


5, LAS POSIBILIDADES DEL EX NTE: LA 
ECONOMÍA INTENCIONAL DE MONDRAGÓN 


Hemos utilizado el término economía intencional para 
referirnos a los proyectos que tratan la economía como un 
espacio de decisión político y ético. El término potencialmente 
abarca un amplio rango de proyectos reales, que constituyen 
otro campo de diversidad económica. Podríamos pensar en las 
economías planificadas de la era de los Estados socialistas o en 
los proyectos neoliberales actuales en los que el ideal de un 
mercado naturalmente autorregulado se ubica extrañamente al 
lado de la intervención económica masiva. Nuestra propia 
contribución a esta taxonomía naciente es la “economía 
comunitaria”, expuesta en el capítulo 4, entendida 
(tentativamente) como un concepto que ubica en un primer 
plano los problemas de necesidad, excedente, consumo y bienes 
comunes, para la deliberación y la toma de decisiones éticas, 
Estos conceptos abstractos tienen un largo linaje en el 
pensamiento económico y han sido diversamente especificados 
por muchos pensadores, incluyendo a Marx, en cuya tradición 
los encontramos por primera vez como fuerzas semióticas que 
deben ser tenidas en cuenta. Sin embargo, la importancia que 
revisten para nosotras, su vida significativa, especialmente con 
respecto a las economías intencionales, se basa en el encuentro 
con una particularidad concreta: el complejo cooperativo de 
Mondragón, en la región vasca de España. Fue pensando en 
Mondragón que nos encontramos con estos conceptos y les 
dimos, si no significados nuevos, sí nuevos énfasis como 
lineamientos éticos de una cultura económica práctica. 

Por supuesto, no estamos solas en la tarea de hallar 
inspiración en la vigorosa expansión de la historia de 
Mondragón frente a la persecución histórica del pueblo vasco 


en España y a la ortodoxia económica actual que milita contra 
los experimentos colectivos. A finales de la década de 1940, 
con una base social dividida por las diferencias ideológicas y 
con la infraestructura física destruida o agotada por la guerra 
civil, la comunidad de Mondragón, bajo el liderazgo filosófico 
del sacerdote católico Arizmendiarrieta, construyó el complejo 
de producción industrial, de suministro, servicios y apoyo 
cooperativo de propiedad de los trabajadores tal vez más 
reconocido y exitoso del mundo. Hoy en día, la Corporación 
Cooperativa Mondragón (CCM) es famosa por sus más de 
treinta mil socios-trabajadores, su flexibilidad y longevidad, su 
tecnología de punta y sus innovaciones en la participación de 
trabajadores. Entre los “bienes comunes” de Mondragón están 
más de cien cooperativas, incluido un banco capitalizado por 
los excedentes depositados por la CCM que tiene el mandato de 
iniciar y cultivar más cooperativas,' 

Al igual que a otras “utopías” realmente existentes, a 
Mondragón se le han hecho rigurosas críticas, algunas de las 
cuales parecen reflejar el deseo de un oasis de éxito en el 
sombrío panorama contemporáneo de la política económica, 
mientras que otras, en un tono más negativo, parecen reflejar 
la terrible decepción y la consiguiente desconfianza generada 
por los experimentos económicos fallidos del siglo XX, A causa 
de su innegable significado, hay una actitud hipercrítica cuando 
se trata de evaluar el caso de Mondragón, y una exigencia 
cercana a la perfección que ningún ejemplo real posiblemente 
puede cumplir (¿exigencia tal vez aplicada a todas las 
alternativas autoproclamadas?). Sin embargo, más consecuentes 
para nuestro proyecto son las formas tradicionales de pensar, 
que hacen ver a Mondragón inadecuado o inútil si se lo quiere 
tomar como una guía para la experimentación de la economía 
local. Sus fracasos y deficiencias a menudo se leen como 


debilidades inherentes a las formas cooperativas, más que como 
errores reversibles, y con frecuencia se toman como evidencia 
de la imposibilidad de establecer una verdadera economía 
intencional no capitalista en un sistema mundial dominado por 
el capitalismo global.? Las explicaciones tanto del origen de la 
CCM como de sus éxitos apuntan a circunstancias únicas de 
tiempo y lugar: en el período inmediato a la Segunda Guerra 
Mundial, el aislamiento vasco y su persecución, y en particular 
la represión fascista de su lengua y cultura, propició una 
intensa solidaridad de grupo en la comunidad vasca y fomentó 
la búsqueda de formas no-culturales de “comunalidad”; el 
amplio boom del crecimiento fordista después de la Segunda 
Guerra Mundial ofreció un ambiente propicio para el consumo 
de bienes duraderos, en cuya producción se destacó Mondragón; 
la protección otorgada por el Estado español permitió a las 
pequeñas empresas de Mondragón llegar a la madurez bajo un 
régimen de comercio relativamente seguro, antes de lanzarse al 
mercado internacional. No importan las condiciones específicas 
aducidas, el mensaje oculto es que la experiencia de CCM es 
única —para una región, para un pueblo, para un periodo 
histórico—, y por tanto no replicable, En verdad, el hecho de 
que esta no haya sido replicada es tomado como evidencia de 
que es una realidad que no puede ser.* 

En nuestra aproximación a Mondragón hemos intentado 
distanciarnos de este tipo de pensamiento, ejercitando el 
cuidado teórico de mantener su función como una fuente de 
inspiración y conocimiento práctico para construir economías 
comunitarias. Esto nos ha obligado a caminar sobre una línea 
fina —intentando reconocer lo que encontramos problemático 
en la CCM mientras (desde nuestro punto de vista) nos 
negamos a generalizar desde los defectos contingentes de las 
cooperativas hasta sus deficiencias necesarias, y además nos 


abstenemos de interpretar el error en una dimensión (por 
ejemplo, equidad de género), como un fracaso de la totalidad. 
Podríamos llamar a nuestra lectura de Mondragón una práctica 
ética de la teoría débil —elegir no mirar a la CCM de una 
forma tan predecible y limitada por el orden capitalista 
mundial, sino leerla como el resultado complejo, a la vez 
incompleto y sorpresivo, de innumerables actos y decisiones 
contingentes—. A la luz de esta elección, las condiciones que se 
considera fomentaron el éxito de Mondragón pueden ser leídas 
más agonísticamente como desafíos que los integrantes de la 
cooperativa enfrentaron y que, con ingenio y esfuerzo, pusieron 
a su favor. Por ejemplo, a pesar de que la persecución fascista 
fue recibida más con una profunda división de la población 
vasca que con una solidaridad automática entre sus miembros, 
el reto de promover la comunidad se alcanzó, en parte, gracias 
al compromiso con un proyecto colectivo de mejorar el 
bienestar material; por su parte, el aislamiento económico 
“proteccionista” de España en realidad fue fruto de que otros 
Estados europeos marginaran al régimen de Franco y, a pesar 
de la manifiesta capacidad de los cooperativistas para negociar 
con un mercado limitado, fue un escenario que esos 
cooperativistas hubieran preferido no encontrar. En otras 
palabras, todas las “explicaciones” de Mondragón pueden leerse 
como desafíos enfrentados exitosamente y no como garantes 
estructurales o circunstanciales del éxito. 

En lo que resta de este capítulo trataremos el proyecto de 
leer el caso de Mondragón desde la perspectiva de las 
decisiones adoptadas y los retos superados. Ofrecemos nuestra 
lectura como una contraparte parcial a la tradición de lecturas 
de experimentos cooperativos esencialistas o estructuralistas (y 
por lo tanto, ampliamente negativas) tratando las 
circunstancias que enfrentaron los cooperativistas de la manera 


en que ellos presumiblemente lo hicieron, como material para 
ser trabajado y negociado, en lugar de concebirlas como 
ventajas u obstáculos intrínsecos. En la conclusión de la 
exposición vamos a extraer los temas centrales de la economía 
comunitaria y vamos a destacar la contribución de la 
experiencia de Mondragón a una política de subjetivación 
basada en el lugar. 


El pensamiento ético y la ética práctica 


Tal vez la inclinación teórica que más claramente 
caracteriza nuestra lectura de Mondragón es la elección de 
privilegiar una visión ética, por encima de una visión 
estructural, de la determinación económica. Así, seguimos el 
ejemplo de los cooperativistas mismos y del padre 
Arizmendiarrieta, que consolidaron el proyecto de Mondragón 
desde sus primeros días.* Los muchos estudios que el padre 
Arizmendi hizo antes de comenzar la primera cooperativa, y 
que siguió haciendo durante toda su vida, no se centraron en la 
teoría y las dinámicas económicas, sino en la historia y la 
filosofía práctica de la autodeterminación económica, así como 
en los valores y las prácticas de la asociación y la cooperación, 
La comprensión de Arizmendi sobre la posibilidad económica 
se basa en una visión de la indeterminación estructural, una 
visión que permite la comprensión de la economía al concebirla 
como un campo de decisión y responsabilidad (Laclau, 1995: 
93) Y de hecho, él no dejó de instar a sus compañeros y 
seguidores a adoptar esa responsabilidad, a renovar 
constantemente sus proyectos existentes, a mirar hacia adelante 
y establecer otros nuevos, y a “todos los días comprometerse 
más con [...] el futuro económico y la transformación social de 
la sociedad” (Whyte y Whyte, 1988: 251, citando a un 
cooperativista fundador). 

Para la promulgación de una visión ética de la economía ha 
sido crucial el compromiso entre los cooperativistas de 
Mondragón a debatir y revaluar continuamente sus opciones 
económicas, a la luz de un determinado conjunto de principios 
éticos. Los principios cooperativos que han guiado a 
Mondragón se basan en los establecidos en 1844 por los 
cooperativistas de Rochdale, de reputación owenista. Los 


valores y objetivos, modificados a lo largo de los años por la 
Alianza Internacional de Cooperativas, y gracias a las propias 
experiencias de la CCM (Morrison, 1991: 11-12; Ormaechea, 
1993: 139-186), son los siguientes: 


1. Admisión abierta. La membrecía a las cooperativas de 
Mondragón está abierta a todos quienes estén de acuerdo con 
los principios básicos de la cooperativa.* 

2. Organización democrática. Todos los socios-trabajadores 
(worker-owners) son miembros igualitarios de la cooperativa. 
Cada uno tiene un voto en la asamblea general de la empresa 
democráticamente controlada y en la elección de los miembros 
en otras estructuras de gobierno. 

3. Soberanía del trabajo. El control de las cooperativas está 
en manos de los socios-trabajadores, y ellos tienen un papel 
primordial en la distribución de los excedentes. No hay 
distinción entre los llamados trabajadores “productivos” (los 
productores directos del excedente) y los “improductivos” 
(trabajadores de oficina y personal de ventas, que no producen 
excedente, pero permiten su realización, a quienes se les paga 
con los excedentes distribuidos). Todos tienen el derecho a 
determinar cómo será distribuido el excedente dentro y fuera 
de la empresa cooperativa.? 

4, El capital tiene un carácter instrumental y subordinado 
(las personas sobre el capital). En todos los casos las personas 
se valoran sobre el capital, que es visto como “básicamente 
trabajo acumulado y un factor necesario para el desarrollo de 
los negocios y el ahorro” (Morirson, 1991: 11). Por ejemplo, 
aunque las cooperativas requieran de los nuevos miembros una 
inversión personal sustancial, la necesidad de capital no se 
interpone a la admisión abierta.” Este principio garantiza que el 
capital no tenga una existencia independiente, imperativa o 


lógica. El desembolsó de devoluciones se hace del capital 
ahorrado o reinvertido en el sistema de la cooperativa y son 
reembolsos “justos, pero limitados”, “no directamente 
vinculados a las pérdidas o a los excedentes de las 
cooperativas” (Morrison, 1991: 11). 

5. Autogestión. La empresa colectiva se administra 
mediante la participación democrática de todos los miembros, y 
se basa en el libre flujo de información, en el acceso a la 
capacitación, a la promoción interna para la gestión, la consulta 
y la negociación de todas las decisiones que afectan a los 
socios-trabajadores. 

6. La solidaridad retributiva. Los salarios se fijan de 
acuerdo a principios de solidaridad entre los trabajadores 
dentro de cada cooperativa, entre cooperativas y entre los 
cooperativistas y los trabajadores de las empresas capitalistas 
convencionales de la región. 

7. Cooperación grupal. Se fomenta la cooperación entre 
cooperativas individuales dentro del mismo grupo, entre los 
erupos de cooperativas en CCM, y entre las cooperativas de 
Mondragón y de otros movimientos cooperativos de todo el 
mundo. 

8. La transformación social. Las actividades cooperativas 
deben promover cada vez más la reconstrucción económica y 
social de la sociedad vasca, “que es más libre, justa y solidaria” 
(Ormaechea, 1993: 175), por medio, por ejemplo, de la 
expansión del empleo en el sistema cooperativo. 

9. Universalidad. Los cooperativistas actúan en solidaridad 
con “todos los que trabajan por la democracia económica en la 
esfera de la “economía social”, en defensa de los objetivos de 
paz, justicia y desarrollo, que son las características esenciales 
del cooperativismo internacional” (Ormaechea, 1993: 180). 


10. Educación. La organización está comprometida con la 
enseñanza de los principios cooperativos y su difusión, 
especialmente entre quienes han sido elegidos en los órganos 
administrativos y de gestión social de la organización y, de 
modo muy especial, entre la gente joven, los cooperativistas del 
futuro (Ormaechea, 1993: 183).2 


Estos principios han sido deliberadamente debatidos y con 
frecuencia reinterpretados en los últimos cincuenta años, en el 
proceso de producir resultados específicos en materia social y 
económica. En todos los casos, para resolver las diferencias y 
tomar las decisiones difíciles ha entrado en juego el 
compromiso con el principio guía del equilibrio, que implica la 
búsqueda de un balance entre los intereses y las fuerzas en 
conflicto. En efecto, los principios cooperativos funcionan 
como un bien común cultural, creado y aprovechado por los 
cooperativistas de Mondragón. El compromiso con ellos es 
parte de la práctica de subjetivación, del cultivo de una forma 
de ser económicamente distinta. Trabajar para realizar y 
concretar estos principios es una práctica ética que a la vez 
constituye a los cooperativistas en sujetos comunitarios y 
miembros de la comunidad de Mondragón. 

El título del libro de Roy Morrison de 1991, We Build the 
Road as We Travel,* sugiere el papel activo y primordial de la 
toma de decisiones éticas en la construcción de la economía 
comunitaria de Mondragón.* El proceso de construcción supuso 
la toma de muchas decisiones difíciles para establecer caminos 
hacia el futuro y para cristalizar los valores comunitarios.” Los 
cooperativistas no solo se enfrentaron a fuerzas políticas y 
económicas y a circunstancias que necesitaron de una 
negociación creativa y continua, sino que tal vez lo más 
importante fue que se enfrentaron a tradiciones influyentes del 


pensamiento y a críticas y dudas de larga data sobre la práctica 
cooperativa y su viabilidad. Al adoptar su visión ética de la 
economía, desplazaron las visiones  estructuralistas y 
esencialistas que han militado en contra de la experimentación 
económica y el ejercicio de la libertad económica. Estas 
persisten en la actualidad, posiblemente intensificadas, y 
generan renuencia a participar en experimentos económicos, 
debido a que se percibe su inutilidad, o por temor a la 
represión de la todopoderosa economía. El respeto por los 
actores esencializados de la economía y las dinámicas 
estructuralistas se ha convertido en una forma de atadura, una 
esclavitud discursiva, una negativa a explorar el poder 
económico como algo inestable y situado (Allen, 2003) y como 
“juegos estratégicos entre libertades” potencialmente 
reversibles, que están siempre a la mano o son fácilmente 
reconocibles (Foucault, 1988: 19; Hindess, 1997: 97-98). 

Algo particularmente fascinante de Mondragón es su éxito, 
no solo a la luz de las circunstancias políticas y económicas, 
sino frente a los obstáculos planteados por el pensamiento 
económico y político sobre la viabilidad y la sostenibilidad de 
las cooperativas. Al revisar el debate histórico sobre los límites 
del “camino” cooperativista evocamos el poder de exclusión de 
la posibilidad que yace en las formas de pensamiento 
reduccionistas. Dicha revisión también nos brinda un telón de 
fondo para percibir el contrapoder de la “ética del 
pensamiento” que practicó el padre Arizmendi y su naciente 
comunidad de cooperantes, mientras trabajaban en sus círculos 
de estudio y en las empresas cooperativas para revivir los 
tiernos brotes de cooperativismo que casi se habían eliminado 
en la política laboral de izquierda y entre los pensadores 
económicos progresistas. Tal vez lo más relevante de esa 
revisión es que sugiere, por extensión, la importancia de una 


ética del pensamiento para el cultivo de la posibilidad política 
en el panorama económico de hoy. 


La política laborista de izquierda versus el cooperativismo 


La denuncia temprana del cooperativismo hecha por 
sindicatos y movimientos socialistas revolucionarios ha tenido 
un efecto desalentador en los debates éticos sobre la economía 
de la experimentación que han mantenido los izquierdistas 
comprometidos en criticar el capitalismo. Para resucitar el 
impulso ético constructivo es interesante mirar algunos de los 
debates históricos que se produjeron entre quienes se 
interesaron por los experimentos económicos cooperativos, ya 
sea como un antídoto a la organización capitalista o como un 
reemplazo de esta. En la escena contemporánea, las 
invocaciones a una “tercera vía” y a una “economía social” han 
suscitado debates sobre la renovada relevancia social y la 
aceptación política de las cooperativas y otras asociaciones 
(Amin, Cameron, y Hudson, 2002; Adaman y Madra, 2002).* 

Contra la claramente definida “primera vía”, es decir, la 
consolidación y el desarrollo del capitalismo durante el siglo 
XIX, surgieron múltiples resistencias y corrientes críticas. Los 
prominentes teóricos, economistas y activistas Karl Marx y 
Robert Owen sobresalen entre otros como fuentes de 
inspiración para dos corrientes de pensamiento y prácticas 
divergentes (el socialismo revolucionario como una ruta hacia 
el comunismo —la “segunda vía”— y el cooperativismo de los 
trabajadores y el distribucionismo comunitario —la “tercera 
vía” originaria—).'”? Tanto Marx como Owen creían que los 
derechos de las personas productivas y útiles de una sociedad 
deben ser reconocidos por encima de los derechos heredados y 
asumidos de una aristocracia inútil e improductiva. Estos 
últimos derechos fueron ejercidos mediante las injusticias del 
“robo social”, por medio del cual el trabajo excedente generado 
por la clase trabajadora o “industriosa” fue apropiado por la 


clase no trabajadora e “inactiva” (De Martino, 2003; Geras, 
1985). 

En el emergente movimiento de la clase trabajadora, los dos 
objetivos políticos de impugnar la distribución de los 
“derechos” y de corregir “el robo social” se entretejieron en las 
luchas de los trabajadores. Como señalan Sidney y Beatrice 
Webb, influyentes socialistas de la corriente fabiana e 
historiadores del sindicalismo en el Reino Unido, los orígenes 
del movimiento sindical británico en el siglo XIXestaban 
estrechamente vinculados con las demandas no solo de una 
democracia política y el derecho de los hombres trabajadores a 
votar, sino también de una democracia industrial y del derecho 
de los trabajadores a la propiedad cooperativa y al control de 
la industria y sus productos: 


La organización política dirigente de las clases trabajadoras 
durante la campaña del proyecto de reforma comenzó como un 
club de comercio. En 1831, unos pocos carpinteros se reunieron 
en la casa de la convocatoria en Argyle Street, Oxford Street, 
para formar un “Sindicato metropolitano”, que debía incluir 
todos los oficios y, además de sus funciones sindicales, un vago 
plan de producción co-operativa y una agitación política de la 
franquicia. Pero bajo la influencia de William Lovett, pronto el 
último proyecto desplazó a los demás. Los objetivos originarios 
se echaron abajo, las aspiraciones owenistas se hundieron, y 
bajo el título de National Union of Working Classes (Sindicato 
Nacional de las Clases Trabajadoras), la sociedad de los 
humildes carpinteros se expandió a una organización nacional 
para obtener el sufragio masculino. [Webb y Webb, 1907: 140]. 


El proyecto de reforma de la ley fue derrotado y el fracaso 
de conseguir el sufragio sirvió como combustible para la 


formación de los sindicatos a mediados del siglo XIX, La 
organización de la primera Grand National Consolidated Trades 
Union (Gran Confederación Nacional de Sindicatos), durante 
1833-1834, fue inspirada por la visión de Robert Owen sobre 
las empresas manufactureras nacionales de propiedad de los 
trabajadores, quienes voluntariamente pertenecían a una 
federación nacional de logias. Cada logia estaba para 


proporcionar a sus trabajadores beneficios por 
enfermedad, para funerales y para jubilados; y adoptaron 
propuestas de arrendar tierras donde emplear “echados” 
[trabajadores despedidos] y crear talleres cooperativos. [Webb y 
Webb, 1907: 119]. 


A medida que el movimiento laborista creció, aumentó el 
antagonismo entre, por un lado, los “objetivos sindicales” 
pragmáticos (la defensa de los estándares de vida de los 
trabajadores mediante la fijación de salarios y una legislación 
de la fábrica para limitar las horas de trabajo) y, por otro, la 
utopía socialista de “aspiraciones owenistas” (propiedad 
cooperativa de la industria) (1907: 140). Aunque era de admirar 
la capacidad de Robert Owen para inspirar una oleada de 
solidaridad con el Grand National Consolidated Trades Union 
(incluso entre los “regimientos de trabajadores agrícolas y entre 
las mujeres”), los Webb menospreciaron el aspecto “utópico” de 
su política laboral. Marx también expresó desdeño por la 
“utopía” de las aspiraciones cooperativistas socialdemócratas 
que influia el movimiento de la clase trabajadora europea 
(1972), 

Las críticas fueron de cuatro tipos. La primera crítica hace 
referencia a la carencia de un plan para sustituir el sistema 
competitivo de la industria capitalista por un sistema de 


propiedad socializada, cooperación y asociación voluntaria de 
los productores. Los Webb preguntaban: 


¿Cómo sería la transferencia de las industrias de los 
capitalistas a los sindicatos frente a los dientes de un gobierno 
hostil y bien armado? Es cierto que durante la intoxicación 
owenista las expectativas ¡i¡mpracticables de dominación 
nacional por los asalariados se enfrentaron con una 
determinación igualmente irracional de las clases gobernantes 
de mantener a los trabajadores en un estado no solo de 
sujeción, sino de abyecta sumisión. [1907: 147-148]. 


Según ellos, incluso los filantrópicos propietarios de los 
molinos se rehusaron a ceder su control despótico de 
trabajadores y fábricas (1907: 147). 

La crítica de los Webb a la política económica de Robert 
Owen, en última instancia descansaba sobre su aceptación de 
que la economía ya era (y tal vez siempre sería) capitalista: 


En resumen, el socialismo de Owen proponía un esquema 
práctico que ni siquiera era socialista, y que, de llevarse a cabo, 
habría simplemente redistribuido el capital del país de modo 
arbitrario, sin sustituir el sistema capitalista ni alterarlo en lo 
mínimo. Todo esto será muy obvio para quienes comprenden 
nuestro sistema capitalista, a quienes les cueste creer que esto 
se le ocurrió a un hombre capitalista tan inteligente, tan 
experimentado y exitoso como Owen. [1907: 146. Énfasis 
añadido]. 


En una tendencia similar, Marx tomó en 1875 el 
movimiento socialdemócrata alemán para el estudio de su 


terminología, y escribió sobre lo que ellos llaman “la sociedad 
del presente”: 


Es la sociedad capitalista, que existe en todos los países 
civilizados, más o menos libre de la mezcla medieval, más o 
menos modificada por el desarrollo histórico específico de cada 
país, más o menos desarrollada. [Marx, 1972: 394. Énfasis 
añadido]. 


El análisis “científico” que hace Marx de las tendencias a la 
expansión del capitalismo lo llevó a ver lo que se avecinaba 
como ya existente “allí” —la identidad de la economía era 
incuestionablemente  capitalista—. Pero él también fue 
consciente de que el capitalismo aún no se había consolidado 
de forma segura en el sentido social y demográfico. En 
respuesta al llamado socialdemócrata lassallista para el 
“establecimiento de sociedades cooperativas de productores con 
la ayuda de Estado, bajo el control democrático del pueblo 
trabajador” (1972: 394, énfasis en el original), Marx observa 
con algo de desdén lo siguiente: “En primer lugar, la mayoría 
del “pueblo trabajador' en Alemania se compone de campesinos, 
y no de proletarios” (p. 393). Rechazando la propuesta de que 
todas las otras clases distintas a la trabajadora son “solo una 
masa reaccionaria” (1972: 389, énfasis en el original), él apunta 
a la posibilidad de apoyo de “los artesanos, los pequeños 
fabricantes, etc., y los campesinos” (1972: 389). Hay una brecha 
interesante entre la comprensión empírica de Marx sobre la 
diversidad y magnitud de las relaciones económicas no 
capitalistas que coexisten con relaciones capitalistas y su 
creencia en la dominación capitalista sistémica: “Restringido 
[...] a formas enanas [...] el sistema cooperativo nunca 


transformará a las sociedades capitalistas” (Marx, 1985: 2; 
citado en Mellor, Hannah y Stirling, 1988: 22).** 

Para los fabianos y otros socialistas revolucionarios 
parecidos, el sistema fue claramente capitalista (aunque todavía 
no llegaba a serlo del todo), y el poder de la industria 
capitalista ya estaba arraigado. Para derrocarlo se requeriría de 
los esfuerzos sobrehumanos de un Estado centralizado o de un 
movimiento revolucionario.' Solo entonces habría un entorno 
propicio para nuevas relaciones económicas. Ciertamente, 
frente a la “realidad” del poder capitalista, la creencia de Owen 
en los efectos transformadores de la pedagogía parecía débil y 
miope. **? 

La segunda crítica se refiere a la existencia de un análisis 
económico fallido que creía que los trabajadores podían “elevar 
los salarios y reducir las horas de trabajo” hasta el punto de 
recuperar “todas las ganancias de su trabajo” (Webb y Webb, 
1907: 144). Este análisis surgió, según los Webb, de la “teoría 
errónea de que el trabajo es por sí mismo el creador de valor”, 
de considerar que los precios podían fijarse solamente por el 
trabajo invertido y del error de pasar por alto “la ley de la 
renta económica, que es la ley más difícil y la piedra angular de 
la economía colectivista” (p. 147). Aquí los Webb se refieren a 
los pagos por la tierra y por otras necesidades no laborales del 
proceso de producción que influyen en el precio/valor del 
producto industrial. A pesar de su rechazo a Karl Marx y su 
teoría del valor del trabajo, en este punto del texto (p. 147) los 
Webb, sin querer, repiten exactamente la crítica que Marx hace 
a la socialdemocracia alemana cuando cuestiona la afirmación 
de que los trabajadores tienen derechos a los “frutos no 
disminuidos de su trabajo” (1972: 384). Marx es muy agudo al 
señalar las deducciones del producto social total, que siempre 
disminuirá la porción de producto excedente que puede ser 


retornado al trabajo —la proporción dejada para la expansión 
de la producción, el fondo de reserva para asegurarse contra 
accidentes y otros eventos imprevistos, los gastos generales de 
administración de la producción, el fondo social de apoyo a las 
escuelas y los servicios de salud y el fondo para apoyar a 
quienes no pueden trabajar—. Tanto desde la visión fabiana 
como de la de los socialistas revolucionarios, la propiedad 
cooperativa de los medios y la salida de los productos no 
resuelve muchas de las cuestiones espinosas relacionadas con 
las operaciones económicas, específicamente con la distribución 
de los ingresos del trabajo. 

La tercera crítica señala que la consecuencia de que los 
trabajadores sean los dueños de los instrumentos de producción 
que utilizan (la democracia de los productores) es que 
sobrevienen los peligros y las tentaciones del individualismo 
erupal. Los Webb vieron un conflicto de intereses entre los 
trabajadores de una cooperativa que podrían actuar como una 
“oligarquía peculiarmente interesada” en desacuerdo con la 
comunidad en general (Webb y Webb, 1921: 462-468). Si el 
sindicato de agricultores tomara posesión de las tierras y el 
sindicato minero hiciera lo propio con las minas, habría el 
peligro cada vez más prominente de intereses sectoriales y 
sectarios. Sin un gobierno adecuado, las interdependencias de la 
economía, de cada industria, que constituían apenas “un 
fragmento de la comunidad” (1907: 465), se deteriorarían en un 
sindicato de acciones compartidas que entraría a competir con 
otros sindicatos por aumentar sus ganancias, por lo cual no 
sería muy diferente de una sociedad por acciones. Dado que los 
Webb desconfiaban de los productores como tales, abogaban 
por ceder la dirección de la economía al Estado (que representa 
a la comunidad) y a las democracias de consumidores y 
ciudadanos (organizadas en cooperativas de consumidores), 


quienes mantendrían los precios bajos, buscarían tecnologías de 
producción cada vez más eficientes y serían mucho más 
exitosos en asegurar la “distribución de los excedentes 
inevitables que conocemos como renta y la distribución más 
equitativa de las ganancias entre todos los consumidores” 
(1907: 462).”” 

Este conjunto de críticas ha sido menos desarrollado por el 
movimiento socialista revolucionario, según el cual el privilegio 
de la productividad permite a la clase obrera primar sobre el 
resto de la comunidad en el manejo de la economía. Como 
anotan Mellor, Hannah y Stirling, Marx “vio claramente las 
cooperativas como brillantes ejemplos de cómo se organiza la 
vida en el socialismo”, y tenía “preferencia por las cooperativas 
de productores más que de consumidores” (1988: 22). Marx 
estaba dispuesto a reconocer el valor de las “fábricas 
cooperativas creadas con esfuerzos no asistidos de unas pocas 
manos audaces” como “grandes experimentos sociales”, que 
demostraron de manera concreta que la mano de obra esclava, 
sierva y asalariada correspondía a “formas transitorias e 
inferiores, destinadas a desaparecer ante el trabajo asociado, 
hecho con una mano dispuesta, una mente lista y un corazón 
alegre” (Marx, 1985, citado en Mellor, Hannah y Stirling, 1988: 
23, énfasis añadido). Los problemas del individualismo y el 
colectivismo fueron tradicionalmente vistos a través de la lente 
de la lucha de clases, mientras que el colectivismo de los 
trabajadores, privilegiado sobre el individualismo de los 
capitalistas, solo se relaciona de manera ambigua con el 
individualismo de “la comunidad”.* La renuencia a tratar la 
compleja política de clases versus la comunidad ha dado lugar 
a muchos problemas en las relaciones de los movimientos 
obreristas con movimientos sociales respecto a temas de interés 
popular o que tienen que ver con lo comunitario. Es en este 


ámbito de la política económica que Mondragón resulta ser un 
caso particularmente ilustrativo. 

La cuarta crítica se refiere a los datos empíricos sobre las 
cooperativas de trabajadores, siendo lo más relevante que, en 
comparación con las cooperativas de consumidores, aquellas no 
parecían perdurar.*? En los días embriagadores de la década de 
1830, cuando los sindicalistas “apuntaban nada menos que a la 
superación del empleador capitalista” (Webb y Webb, 1907: 
322), y en la segunda mitad del siglo XIX, cuando intentaban la 
institucionalización de los sindicatos, una serie de talleres 
cooperativos fueron establecidos por los sindicatos “como 
medio para ofrecer, a cierto número de [...] miembros, una 
oportunidad de escapar a las condiciones del trabajo 
asalariado” (p. 320). Estas aventuras, en su mayoría terminaron 
en fracaso, y el análisis de los Webb sobre su falta de éxito 
contribuyó a lo que generalmente se conoce como la “tesis de la 
degeneración”, según la cual, “con el tiempo una empresa 
democrática, de propiedad de los trabajadores, tenderá a decaer 
en principio a causa del declive de su eficiencia económica, así 
como de la pérdida del dinamismo social” (Cheney, 1999: 17). 
Este diagnóstico evidencia una debilidad sistemática inherente 
a la cooperativa y la debilidad humana del cooperador frente a 
la “lógica del mercado y a las motivaciones del capital” (Mellor, 
Hamnah y Stirling, 1988: 67). Los comentarios de Marx ante el 
resultado de que las fábricas cooperativas reproducían los 
defectos del sistema capitalista (1981: 571) implican que él 
compartía la visión de que, aunque las cooperativas expresan 
un nuevo modo de producción, ellas no pueden sostenerse solas 
ni reproducirse a sí mismas de forma independiente (véase la 
nota 14). 

El antagonismo histórico entre la política laboral de 
izquierda y las cooperativas de trabajo sigue teniendo 


resonancia en el presente, al igual que las opiniones todavía 
importantes según las cuales el sector cooperativo es 
insignificante y no implica una amenaza para el orden 
económico dominante;? las cooperativas son incapaces de 
construir interdependencias sostenibles; las cooperativas son 
económicamente deficientes y realmente no se distinguen del 
capitalismo; los cooperativistas son propensos a los intereses 
personales individualistas de la cooperativa; y finalmente, las 
cooperativas son de corta duración, así como políticamente 
conservadoras y desinteresadas en la solidaridad con las luchas 
más políticas de la izquierda.” Lo que se destacada aquí es la 
tendencia a argumentar a partir de una concepción esencialista 
de la naturaleza de las cooperativas o de los propios 
trabajadores, y desde una visión estructuralista de las 
dinámicas económicas y del desarrollo. Las formas de 
pensamiento esencialista constriñen el espacio ético del llegar a 
ser, oscureciendo las posibilidades de (auto)cultivo y la manera 
en que la práctica cooperativa en sí misma constituye sus 
propios sujetos. Del mismo modo, una comprensión estructural 
de la economía clausura las opciones éticas y políticas, y ofrece 
una tipología limitada de organizaciones y prácticas que pueden 
sobrevivir y prosperar en cualquier momento. Frente a estas 
formas de “limitación del pensamiento”, la experiencia de 
Mondragón está en aparente contradicción, y ofrece la 
oportunidad de contraponer una visión ética de la formación 
del sujeto y sus resultados económicos a una lectura 
esencialista/estructuralista. Una vez más, los Webb nos dan 
material con el cual llevar a cabo este experimento discursivo y 
político. 


Las prácticas éticas de cooperativismo en la Corporación 
Cooperativa Mondragón 


En la obra Movimiento cooperativo de consumidores, 
Beatrice y Sidney Webb ofrecen razones específicas de “por qué 
las democracias de productores fracasan en la organización de 
la producción” (1921: 462-468). Sus críticas se derivan de la 
opinión de que la cooperativa ideal, como la propuesta por 
Owen, por ejemplo, “necesita de un carácter que aún no se ha 
formado” (Potter, 1891: 29). Tenían la firme convicción de que 
“ningún hombre puede ser confiable para ser juez en su propio 
caso” (Webb y Webb, 1921: 465), y así predijeron el inevitable 
conflicto de intereses que surgiría entre los trabajadores de una 
cooperativa y la comunidad a la que los trabajadores sirven.” 
Estos argumentos son las clásicas objeciones a las cooperativas 
de trabajadores y abarcan desde una existente naturaleza 
humana hasta las organizaciones cooperativas (véase la tabla 
10). 

A continuación examinaremos cada unos de los siete 
argumentos que aparecen en la tabla 10, leyendo cada uno 
como un desafío ético que ha sido enfrentado por los 
cooperativistas de Mondragón, más que como un obstáculo fijo 
para el cooperativismo, derivado de la naturaleza humana, de 
la naturaleza del trabajador o de la naturaleza de la 
cooperativa. Al examinar la práctica real del cooperativismo en 
torno a estos retos, relatamos el desarrollo de una economía 
comunitaria intencional en Mondragón. En la conclusión de 
este capítulo destacaremos las formas en que los problemas 
sobre la necesidad, el excedente, el consumo y los bienes 
comunes se abordaron en la construcción de la economía de 
Mondragón. El modo en que se negociaron ciertas cuestiones 
tuvo implicaciones no solo en la forma y las cualidades de la 


comunidad que fue creada, sino también en sus posibilidades de 
supervivencia y en sus rutas de reproducción, 


* El taller autónomo está ¡inevitablemente “guiado a 
considerar su propio producto o su función particular como 
algo de una importancia promedio mayor que la otorgada a la 
comunidad” (p. 465). 

* “El conflicto de intereses entre cada industria u oficio 
autónomo y la comunidad como un todo puede aparecer en la 
exigencia de un pago superior al promedio o en horas y 
condiciones de trabajo menos onerosas que las de los demás” 
(p. 465). 

* “La tentación constante de imponer, al igual que el patrón 
capitalista, una ganancia sobre el costo; esto es, asegurar para 
los miembros de la cooperativa que cualquier plusvalía esté 
incorporada en el precio por el cual la cooperativa podrá 
disponer de sus productos o servicios, o dicho de otra manera, 
retener para sus propios miembros el equivalente de la ventaja 
de todos los factores diferenciales en la producción que la 
cooperativa controla (tales como la superioridad del suelo, el 
sitio o la maquinaría o la habilidad administrativa)” (p. 465). 

* “Toda democracia de productores [...] [está] perpetuamente 
tentada a mantener sin ningún cambio los procesos existentes, 
a desalentar las innovaciones que introducirían nuevos tipos de 
trabajo, así como a desarrollar los intereses personales creados 
contra ciertos sectores de trabajadores” (p. 466). 

* Los “injustos” problemas con la “disciplina” y la jerarquía 
de los directores y productores; “ni las fábricas autónomas, ni 
los sindicatos, ni las asociaciones profesionales, ni las 
sociedades cooperativas, y ni siquiera la autoridad local —y 
ninguna empresa industrial u oficial pertenecientes a cualquiera 


de estas— hasta ahora han llevado a cabo de manera exitosa su 
administración en cuanto a permitir que los empleados 
subalternos elijan o destituyan a los funcionarios ejecutivos 
cuyas Órdenes y direcciones deben acatar en su trabajo” (p. 
467); “es una cuestión de psicología” (p. 468). 

* “Las disputas entre los distintos oficios y sus divisiones 
(sean trabajadores intelectuales o manuales), según las cuales 
se “adjudica” un determinado trabajo, han sido algo muy 
característico de toda forma de asociación de productores”, 

* “La tendencia a la exclusividad es inherente a cualquier 
asociación basada en el oficio o en la producción, [...] [y] dado 
que necesariamente [las asociaciones] producen casi en su 
totalidad para el intercambio y no para el uso propio, 
normalmente pueden aumentar sus propios ingresos, al margen 
de cualquier aumento en la eficiencia de la producción, 
mediante la restricción de sus miembros y limitando su 
producción en relación con la demanda, permitiéndose a ellas 
mismas aumentar el valor de intercambio agregado de sus 
productos” (p. 466). 

Tabla 10, Apartados de la discusión “¿Por qué las 
democracias de productores fracasan en organizar la 
producción?”, en Webb y Webb (1921: 462-468; énfasis 
añadido). 


El producto 


El taller autónomo está ¡inevitablemente “guiado a 
considerar su propio producto o su función particular como 
algo de una importancia promedio mayor que la otorgada a la 
comunidad”. (Webb y Webb, 1921: 465]. 


Cuando las primeras empresas se establecieron en 
Mondragón, los cooperativistas vieron que debían producir 
mercancías no fabricadas en la región (o en España). El 
compromiso con una ética de la solidaridad con los negocios 
regionales influyó en la decisión de no replicar (y por lo tanto, 
de crear una competencia más intensa para) las empresas 
localmente ya establecidas. Comenzaron con un negocio 
cooperativo para fabricar estufas de gas y progresivamente 
montaron nuevas empresas para la producción de calentadores 
y aparatos eléctricos, enfocados en el mercado local y nacional. 
Esta estrategia funcionó muy bien entre los precarios 
consumidores de la posguerra, cuando la economía española 
estaba deprimida y políticamente aislada. Los precios estaban 
protegidos por los elevados aranceles sobre las importaciones 
industriales, lo cual estuvo vigente hasta la entrada de España 
en la Comunidad Económica Europea, a principios de 1986 
(Whyte y Whyte, 1933: 132). 

El compromiso de la CCM con la transformación social de la 
sociedad vasca mediante el aumento del empleo llevó a la 
proliferación de cooperativas. Durante la fase de 
establecimiento, las cooperativas de Mondragón desarrollaron 
sus propios mercados internos construyendo vínculos entre 
ellas. Cuando algunas empresas se hicieron más grandes, 
secciones de la producción se separaron como entidades 
independientes. Los componentes producidos por la nueva 


cooperativa tenían un mercado asegurado con la empresa 
matriz y la cooperativa tenía la oportunidad de expandirse 
mediante el desarrollo de nuevos mercados y vendiendo a 
compradores por fuera del sistema de la cooperativa. 

La fortaleza en la fabricación de electrodomésticos también 
se tradujo en fortaleza en otros mercados de productos tales 
como herramientas mecanizadas para trabajar el metal. Más 
recientemente, un movimiento dedicado al comercio minorista 
y a los servicios está cumpliendo con el objetivo de aumentar 
el empleo. Comprometidos con los principios de membrecía 
abierta, universalidad y educación, los híper y supermercados 
Eroski y Consum son manejados por cooperativas tanto de 
trabajadores como de consumidores.” Los miembros 
consumidores están representados en el Consejo de Gestión de 
la cooperativa, pero no se les paga un dividendo como 
consumidores de dicha cooperativa. Eroski se concentra en 
cambio en “precios bajos y productos saludables y amigables 
con el medioambiente, así como en la educación de los 
consumidores y su defensa” (Mathews, 1997: 12). Estas 
empresas han logrado crear un nicho significativo en el 
mercado, al ofrecer membrecías en la cooperativa a todos los 
consumidores que compran en ellas y al usar los enlaces 
internos de CCM con los productores agrícolas y de materias 
primas. Eroski ahora emplea a más de treinta mil 
trabajadores,? y esta cadena se extiende más allá de España. 
Los cooperativistas de Mondragón no han tratado de darle a 
ningún producto o función una “importancia promedio mayor 
que la otorgada a la comunidad” (Webb y Webb, 1921: 465). El 
erado de diversificación de productos es notable, desde 
productos agrícolas, bienes de capital y electrodomésticos, hasta 
servicios al por menor, lo cual ha llevado al fortalecimiento de 


la economía regional como una forma compleja y diferenciada 
de red que forma un todo. 


El pago 


El conflicto de intereses entre cada industria u oficio 
autónomo y la comunidad como un todo puede aparecer en la 
exigencia de un pago superior al promedio o en horas y 
condiciones de trabajo menos onerosas que las de los demás. 
[Webb y Webb, 1921: 4651. 


La fijación de los salarios (o los llamados anticipos o 
antivances) es uno de los espacios de libertad abiertos a los 
cooperativistas de Mondragón que ha sido seriamente debatido 
y modificado en consonancia con los cambios en el ambiente 
económico. Mientras todos los miembros de cualquier 
cooperativa participan democráticamente en las decisiones 
relativas a las operaciones de la empresa cooperativa, las 
decisiones sobre los salarios las toma en conjunto la comunidad 
cooperativa en el Congreso Cooperativo, el cuerpo directivo 
democráticamente elegido de todas las cooperativas. Esto 
muestra la importancia dada por el sistema cooperativo al 
establecimiento del pago del trabajo necesario, lo cual influye 
en las tasas de apropiación y, por lo tanto, en la producción del 
excedente cooperativo.” Una serie de principios se manifiestan 
aquí. En primer lugar, y primordialmente, la identificación de 
las cooperativas como una estrategia de supervivencia vasca 
significó que eran muy conscientes de no recrear o promover 
divisiones dentro de la región vasca. Este imperativo se 
institucionalizó en la ética de la solidaridad retributiva regional. 
Los salarios están atados a un salario base, que es “más o 
menos comparable al de trabajadores análogos en la industria 
vasca vecina” (Morrison, 1991: 50). Esta decisión refleja un 
compromiso de la comunidad para asegurar que los 
cooperativistas de Mondragón no se convirtieran en una “clase 


social” nueva rica dentro de la región. También se determinó 
que se debían reducir al mínimo las diferencias salariales 
dentro de las cooperativas, en una proporción de 1:3, entre el 
trabajador raso y el máximo directivo, lo cual fue instituido en 
todas las cooperativas (Whyte y Whyte, 1988: 44), Esta 
proporción se ha modificado varias veces a lo largo de la 
historia de Mondragón, y actualmente es de 1:6,? 

La decisión de establecer la cota salarial al nivel de la 
comunidad, y no al de la cooperativa individual, establece 
salvaguardias contra cualquier grupo que incremente la 
producción de trabajo excedente en su cooperativa, ya sea 
disminuyendo los salarios por debajo del nivel general de la 
comunidad, o poniendo en peligro la producción de excedentes 
al elevar los salarios por encima de este nivel. La decisión de 
limitar el pago del trabajo necesario (y por tanto, de maximizar 
el excedente del trabajo producido) mejora la capacidad 
económica para que proliferen las cooperativas. También indica 
un compromiso que da valor a la sostenibilidad de la 
comunidad por encima del consumo personal inmediato, un 
compromiso evidente en muchos de los aspectos del 
experimento económico de Mondragón. 


La ganancia 


La tentación constante de imponer, al igual que el patrón 
capitalista, una ganancia sobre el costo, esto es, asegurar para 
los miembros de la cooperativa que cualquier plusvalía esté 
incorporada en el precio por el cual la cooperativa podrá 
disponer de sus productos o servicios, o, dicho de otra manera, 
retener para sus propios miembros el equivalente de la ventaja 
de todos los factores diferenciales en la producción que la 
cooperativa controla (tales como la superioridad del suelo, el 
sitio o la maquinaría o la habilidad administrativa). (Webb y 
Webb, 1921: 4651. 


Fieles al principio de la soberanía del trabajo, los miembros 
de la cooperativa son los propietarios y primeros distribuidores 
de sus ganancias, o del excedente disponible, es decir, lo que 
queda de su trabajo excedente apropiado después de cubrir 
todos los gastos de la empresa (incluyendo las deducciones 
hechas del excedente para seguros, impuestos, nuevas 
inversiones en instalaciones y equipos, etc.). Los miembros de 
la Asamblea General de una cooperativa individual no son, sin 
embargo, libres de conservar el sobrante para su uso propio; 
solo están a cargo de las decisiones importantes sobre cómo 
distribuir las utilidades. Ciertas distribuciones son determinadas 
por el sistema cooperativo en su conjunto, y además hay una 
asignación que está impuesta por la legislación española —-la 
asignación del 10 % de los beneficios anuales a instituciones de 
carencia o sociales—, Estos fondos se invierten en programas 
de educación en lengua vasca, así como en proyectos de salud 
pública y comunitaria, lo cual proporciona un apoyo importante 
a la subsistencia cultural (Cheney, 1999: 87). 


En principio, los cooperativistas tienen el poder estratégico 
de determinar cómo se distribuye el 90 % de las ganancias, y es 
en este ámbito de la toma de decisiones que salta a primer 
plano el firme compromiso con las personas sobre el capital y 
con la comunidad sobre el individuo. Al principio las 
cooperativas distribuían el 20 % del excedente disponible a un 
fondo de reserva permanente de utilidades retenidas, que se 
utilizaba para la sustitución o actualización de maquinaria, El 
70 % restante de la ganancia se distribuía cada año 
directamente a los cooperativistas en forma de dividendos, 
“quienes podían gastar o ahorrar como eligieran” (Morrison, 
1991: 159). Pronto fue evidente que este sistema no permitía la 
expansión a largo plazo de la empresa individual ni del sistema 
cooperativo general. Se decidió, por lo tanto, establecer cuentas 
internas de capital por medio de las cuales el 70 % (o menos) 
“se distribuye a cuentas personales internas de los socios- 
trabajadores, según el número de horas trabajadas y el grado 
salarial” (Morrison, 1991: 50). La cuenta de capital de cada 
trabajador gana intereses a una tasa acordada y “los miembros 
pueden retirar los intereses acumulados en sus cuentas, O 
utilizar las cuentas como garantía para préstamos personales, 
pero el acumulado principal no puede normalmente tocarse 
hasta renunciar o retirarse” (Mathews, 1997: 11). Esto significa 
que efectivamente el 90 % de la ganancia o del excedente 
disponible generado se ahorra para ser reinvertido en el 
desarrollo de la empresa. 

En efecto, esta asignación de fondos destinada al “ahorro 
forzado” ha sido crucial para que los cooperativistas, que han 
subordinado el beneficio económico personal al objetivo de 
fortalecer y diversificar el sistema cooperativo, generen poder 
estratégico. Los productores individuales ceden su derecho a 
determinar directamente las asignaciones del excedente 


apropiado al depositarlo en sus cuentas de capital individual en 
la Caja Laboral Popular (Banco de los Trabajadores). Esta 
institución es una cooperativa de segundo grado (una 
cooperativa de cooperativas) controlada por sus  socios- 
trabajadores y sus miembros (otras empresas cooperativas). La 
fundación de la Caja Laboral” fue una intervención clave que 
permitió que el poder económico de los excedentes producidos 
cooperativamente se pudiera calcular dentro del sistema 
cooperativo en su conjunto y se dispersara de tal manera que 
se expandiera la economía intencional de Mondragón: 


El eslogan utilizado por la Caja en las primeras etapas de su 
desarrollo fue “Ahorros o maletas”,* lo que indicaba que los 
ahorros locales eran necesarios para que hubiera puestos de 
trabajo locales. La Caja también proporcionó un medio para 
que las cooperativas administraran el capital guardado en sus 
reservas permanentes y en las cuentas individuales de capital, 
para mantener en el grupo la totalidad de los excedentes, 
menos el 10 % asignado por la ley a proyectos comunitarios, 
[Mathews, 1997: 13]. 


La Caja opera como un banco y como una agencia de 
desarrollo de negocios. Su división empresarial lleva a cabo una 
redistribución de segundo orden del excedente de los socios- 
trabajadores, ya que decide dónde y cómo ubicar sus 
inversiones a fin de proteger y avanzar en la visión 
cooperativista. Ofrece préstamos a bajo interés para las 
cooperativas y proporciona apoyo financiero y de negocios a 
nuevas cooperativas (Cheney, 1999: 56). Los excedentes 
depositados en la Caja Laboral también se han utilizado para 
establecer una red de otros grupos y cooperativas de segundo 
erado que brindan apoyo constante a las cooperativas 


productoras “primarias”; por ejemplo, Lagun Aro, la 
cooperativa de seguros sociales que provee servicios de salud, 
seguros de vida y seguridad social a los miembros de la 
cooperativa y sus familias; las cooperativas de educación y 
formación, que brindan educación desde el nivel preescolar 
hasta el universitario; Ikerlan e Ideko, las cooperativas de 
investigación y desarrollo que llevan a cabo investigaciones 
científicas y técnicas, tanto para las empresas cooperativas 
como para el sector no cooperativo.?* 

La generación de ganancias cooperativas y su despliegue en 
el aumento del empleo en cooperativas adicionales de primero 
y segundo grado y en la prestación de servicios sociales se ha 
materializado en Mondragón como una forma de compartir los 
dividendos, de conectar a los miembros de la cooperativa con 
la comunidad en general y de expandir y fortalecer la economía 
comunitaria cooperativa. 


Las i 1 


Toda democracia de productores [...] [está] perpetuamente 
tentada a mantener sin ningún cambio los procesos existentes, 
a desalentar las innovaciones que introducirían nuevos tipos de 
trabajo, así como a desarrollar los intereses personales creados 
contra ciertos sectores de trabajadores. [Webb y Webb, 1921: 
4661. 


Las cooperativas de Mondragón comenzaron con modestos 
procesos de producción, apenas suficientes para la demanda 
local de electrodomésticos. Pero la educación técnica y la 
innovación siempre han sido una piedra angular de las 
cooperativas, desde que los primeros graduados de la Escuela 
Politécnica Profesional formaron la primera empresa 
cooperativa. MacLeod señala que “tanto la teoría como la 
práctica [del modelo de Mondragón] están impregnadas de un 
apego casi feroz a la necesidad de estar a la vanguardia de la 
más avanzada tecnología disponible” (1997: 92). Él especula 
que este compromiso con la última tecnología es una 
consecuencia directa de las impresiones de don José María 
sobre la guerra civil española, donde el idealismo de los que se 
unieron para apoyar la causa republicana “no fue rival ante la 
precisión y la eficiencia de la tecnología de Hitler”, cuando la 
fuerza aérea alemana llegó a ayudar a Franco y bombardeó 
Guernica, la ciudad más antigua y sagrada de los vascos (1997: 
94). 

La considerable inversión destinada a mantener en el tope 
el desarrollo de métodos y tecnologías de producción permitió a 
la CCM convertirse, a mediados de 1990, en el 


exportador de herramientas y el fabricante de 
electrodomésticos como refrigeradores, estufas, lavadoras y 
lavaplatos más grande de España. Es también el tercer 
proveedor más grande en Europa de componentes para 
automotores —y fue designada por General Motors en 1992 
como “La Corporación Europea del Año”— y líder europeo en 
el suministro de componentes para  electrodomésticos. 


[Mathews, 1997: 2]. 


La tecnología de primera línea y los procesos de producción 
durante muchos años han servido al objetivo de construir la 
sostenibilidad de la comunidad, pero ahora hay también un 
compromiso con el desarrollo de técnicas de producción 
ambientalmente responsables. 

La adhesión al principio del carácter instrumental y 
subordinado del capital ha significado que el avance técnico no 
se plantee como una amenaza para el trabajo individual del 
cooperativista. Si bien no hay duda de que la innovación debe 
darse para que las cooperativas se mantengan competitivas, 
ellas están diseñadas principalmente para dar empleo 
remunerado a las personas y no solo para producir ganancias, 
Con la introducción de nuevas máquinas que “ahorran mano de 
obra”, los trabajadores son enviados a otras cooperativas 
existentes o reentrenados para trabajar en nuevos procesos de 
producción y se les paga un salario de manutención. El costo de 
sostener este principio se logra mediante la reasignación de los 
excedentes distribuidos en el nivel de cada cooperativa 
individual y también con el apoyo de la Caja Laboral. 

Durante la recesión, en la década de 1930, por ejemplo, 
algunas cooperativas aumentaron al 45 % la distribución de las 
utilidades retenidas para permitir el reequipamiento y la 
modernización de la maquinaria, así como el pago de 


prestaciones por despido de trabajadores, reduciendo por tanto 
la asignación a las cuentas individuales de los cooperativistas, 
El compromiso de mantener las empresas en marcha o cambiar 
su propósito, de manera que puedan seguir generando un 
excedente disponible para construir y ampliar la comunidad, ha 
conducido a hacer énfasis en la eficiencia, la alta productividad, 
la expansión del mercado y el crecimiento de nuevos negocios, 
así como en el desarrollo de productos. 


La gestión 


Los “injustos” problemas con la “disciplina” y la jerarquía de 
los directores y productores; “ni las fábricas autónomas, ni los 
sindicatos, ni las asociaciones profesionales, ni las sociedades 
cooperativas, y ni siquiera la autoridad local —y ninguna 
empresa industrial u oficial pertenecientes a cualquiera de estas 
— hasta ahora han llevado a cabo de manera exitosa su 
administración en cuanto a permitir que los empleados- 
subalternos elijan o destituyan a los funcionarios ejecutivos 
cuyas Órdenes y direcciones deben acatar en su trabajo. [Webb 
y Webb, 1921: 467]. 


Dado que las operaciones de Mondragón se adhieren al 
principio de la autogestión, son eludidos muchos problemas que 
surgen respecto a la orientación del trabajo y al cumplimiento 
de la disciplina en los talleres. De hecho, esta es una de sus 
ventajas competitivas sobre las empresas capitalistas 
convencionales. Como señala Morrison, las cooperativas no 
están “bajo el peso de capas de supervisores y directivos que 
actúan como verdugos”, y a quienes se les debe pagar de los 
excedentes apropiados. En cambio, dice, cuentan con una 
“fuerza comprometida de socios-trabajadores con talento, que 
pueden utilizar con éxito las nuevas tecnologías flexibles” 
(1991: 214), El comportamiento en el lugar de trabajo debe 
cumplir con un código de disciplina pactado previamente, que 
se ocupa de las cuestiones de puntualidad, ausencias y de la 
violación de las normas cooperativas, que son clasificadas como 
ofensas “leve, seria y grave”, y los castigos apropiados (que van 
desde multas hasta la suspensión o la expulsión). En un 
ambiente de trabajo ampliamente autogestionado, la aplicación 


de estos códigos se delega principalmente a la persona y al 
erupo de trabajo inmediato.** 

Aún queda la pregunta de cómo los socios-trabajadores se 
relacionan con el gerente general de toda la empresa. En 
Mondragón cada cooperativa ha creado un número de consejos 
electos que velan día a día por la gestión y llevan a cabo las 
decisiones tomadas por la Asamblea General anual de todos los 
cooperativistas. El Consejo Directivo o gobernante se 
compone de miembros elegidos para un mandato de cuatro 
años, y es considerado el organismo más poderoso de la 
cooperativa. Este nombra, supervisa y remueve al gerente de la 
cooperativa, y controla la membrecía, la clasificación de 
trabajos, las cuentas, la distribución de las ganancias 0 
pérdidas, los compromisos financieros y los planes de negocios 
(Whyte y Whyte, 1988: 76). El gerente de la cooperativa se 
nombra para un período de cuatro años y puede asistir a las 
reuniones del Consejo Directivo como asesor, pero no tiene 
voto. El Consejo Directivo se reúne normalmente cada mañana, 
antes del comienzo de la jornada laboral, para luego reanudar 
sus tareas específicas dentro de la empresa (Mathews, 1999: 
199). Las cooperativas más grandes tienen un consejo propio, 
formado por los altos ejecutivos y los directores de la 
cooperativa, que se reúnen para formular las políticas y los 
planes que luego deben ser aprobados por el Consejo Directivo 
(Cheney, 1999: 59). En estas grandes empresas un comité 
auditor vigila las operaciones financieras de la cooperativa. 

Los gerentes ganan mucho menos de lo que recibirían por 
fuera del sistema de cooperativas, por lo cual son a menudo 
procedentes de las mismas cooperativas o son recién graduados 
traídos desde de las escuelas de negocios, que están dispuestos 
a participar en el movimiento cooperativo. Algunos incluso son 
contratados de las empresas capitalistas tradicionales. Son 


“conscientes de que deben tener éxito, a fin de mantener sus 
puestos de trabajo” (Morrison, 1991: 74) y que deben justificar 
sus decisiones ante los socios-trabajadores, que están mucho 
más involucrados en el negocio que los accionistas 
convencionales (Bradley y Gelb, 1983: 62). 


Los directivos de las cooperativas, sin embargo, no viven 
con el terror de perder su trabajo. Fracasar no es una tragedia 
para un gerente: aquellos que se reemplazan se reintegran a las 
cooperativas con otra asignación. [Morrison, 1991: 74]. 


Además del gerente general contratado, cada cooperativa 
tiene un presidente electo, que es un miembro de oficio del 
Consejo Directivo y del Consejo Social (véase la siguiente 
sección sobre las polémicas) y es invitado a asistir a las 
reuniones del Consejo Administrativo, cuando tienen lugar. 
Cheney señala que esta estructura dual de dirección y gestión 
inyecta vitalidad a la organización y una fuerte conciencia 
democrática. En su investigación descubrió que los dos líderes a 
menudo actúan como socios en la gestión, aunque el presidente 
electo “está típicamente más consciente de sus potenciales 
electores que el gerente general asignado” (1999: 61). 

La claridad de los términos y condiciones para la gestión y 
los derechos individuales y las responsabilidades colectivas de 
los socios-trabajadores han contribuido a uno de los sistemas de 
mayor éxito en el mundo en cuanto a la gestión de los 
trabajadores. La CCM acoge a muchos grupos de estudio de 
todo el mundo interesados en negocios eficientes y en la 
gestión industrial con un fuerte énfasis en la participación de 
trabajadores. 


Las polémicas 


Las disputas entre los distintos oficios y sus divisiones (sean 
trabajadores intelectuales o manuales), según las cuales se 
“adjudica” un determinado trabajo, han sido algo muy 
característico de toda forma de asociación de productores. 
[Webb y Webb, 1921: 466]. 


El proceso para determinar las condiciones de trabajo, los 
niveles salariales y la clasificación laboral en las cooperativas 
de Mondragón siempre ha sido diferente a las operaciones 
“normales” del mercado laboral o de la negociación colectiva 
convencional. Esto en parte se debe a que cuando las 
cooperativas comenzaron, la dictadura de Franco prohibió la 
membrecía a sindicatos y partidos políticos, aunque 
clandestinamente existían organizaciones. El compromiso con 
los principios de solidaridad retributiva, autogestión y 
cooperación grupal también pueden verse como una 
contribución al interés por otras formas de resolver los 
conflictos, que no se basan en la ideología de la desconfianza 
entre nosotros/ellos que tradicionalmente caracteriza las luchas 
sindicales en las relaciones industriales. Los esfuerzos para 
construir un sentido de comunidad económica están dirigidos a 
transformar las usuales divisiones de clase y las relaciones 
antagónicas que a menudo se dan entre directivos y 
trabajadores. 

Dentro de las cooperativas se organizan consejos sociales 
con el fin de permitir que las voces de los socios-trabajadores 
sean escuchadas como trabajadores. El Consejo Social es 
paralelo al Consejo de Gestión, y se encarga de monitorear las 
cuestiones de personal, los niveles salariales y los anticipos, los 
asuntos de salud y seguridad, así como la administración de los 


fondos sociales de la cooperativa. Su objetivo es evaluar y, 
posiblemente, contrarrestar las decisiones adoptadas por el 
Consejo de Gestión, las cuales podrían estar más influidas por 
consideraciones comerciales, y como tal, opera como un 
sindicato. 

En el complejo de cooperativas de Mondragón ha habido 
amplias polémicas sobre la clasificación de puestos y su 
revaluación, siendo la más famosa controversia la que resultó 
en la huelga de Ulgor en 1974. En aquel momento Mondragón 
fue atacado por elementos de la ETA, la organización política 
separatista vasca, que vio esta “aventura empresarial” como 
“una forma disfrazada de capitalismo y, por lo tanto, un 
obstáculo en el camino de la revolución proletaria” (Whyte y 
Whyte, 1988: 92-93). 

La crítica a los consejos sociales fue particularmente fuerte, 
ya que la izquierda militante los vio como nada menos que un 
“parlamento burgués”, un “siervo fiel e hijo legítimo del sistema 
que le dio lugar” (Whyte y Whyte, 1988: 93, citando a 
Azurmendi). La agitación de ETA dentro de las cooperativas 
desató intentos de montar huelgas en la década de 1970, y la 
respuesta del Consejo Directivo en la planta Ulgor fue 
diferenciar “las huelgas de solidaridad” en apoyo de las causas 
de trabajadores en toda la región vasca de las “huelgas 
internas”, centradas en cuestiones que podían plantearse y 
resolverse en el Consejo Social. Estas últimas huelgas se 
tomaron como ataques a la cooperativa y trajeron consigo 
sanciones y descargos (p. 92).** La cooperativa Ulgor se había 
convertido en una organización grande y burocrática, con 3500 
empleados, y la administración recientemente había 
implementado la reclasificaciones laboral y puntuaciones 
individuales por mérito para los trabajadores de la planta. 
Estas medidas fueron incomprendidas, hubo resistencia y, en 


última instancia, una huelga, que dio como resultado la 
expulsión de los cabecillas. Toda esta experiencia provocó un 
replanteamiento dentro del complejo de cooperativas y 
promovió muchos cambios. Uno de ellos fue la decisión de 
limitar el tamaño de las futuras empresas, hasta donde fuera 
posible, a cerca de quinientos miembros, con el fin de mantener 
entre los trabajadores altos los niveles de comunicación, 

La clasificación de los empleos y las metas de desempeño 
individuales son importantes, ya que se traducen no solo en los 
niveles salariales particulares, sino que a su vez afectan la 
distribución del pago de dividendos cooperativos a los socios- 
trabajadores. No es de extrañar, por lo tanto, que mantener el 
compromiso con los principios solidarios, no siempre haya sido 
fácil para los cooperativistas.” La fortaleza de Mondragón ha 
sido su voluntad de discutir abierta y democráticamente estos 
temas, de reflexionar sobre los errores pasados y de cambiar 
constantemente para mantener la visión original. 


La membrecía 


La tendencia a la exclusividad es inherente a cualquier 
asociación basada en el oficio o en la producción, [...] [y] dado 
que necesariamente [las asociaciones] producen casi en su 
totalidad para el intercambio y no para el uso propio, 
normalmente pueden aumentar sus propios ingresos, al margen 
de cualquier aumento en la eficiencia de la producción, 
mediante la restricción de sus miembros y limitando su 
producción en relación con la demanda, permitiéndose a ellas 
mismas aumentar el valor de intercambio agregado de sus 
productos. [Webb y Webb, 1921: 466]. 


Como muestra la historia de Mondragón, las cooperativas no 
han manifestado exclusividad sobre la base de la producción o 
la vocación. Por el contrario, se han expandido en múltiples 
líneas de producción e industrias, construyendo conexiones 
entre los trabajadores de todo tipo de oficios y habilidades, 
mediante una economía diversificada dentro de la región vasca 
de España. El resultado ha sido la expansión, más que la 
limitación, a la demanda, y los precios de las mercancías 
producidas en Mondragón se han mantenido competitivos con 
respecto a los productos de las empresas capitalistas. Hasta 
hace poco, la membrecía estuvo disponible para todos los que 
han trabajado en una empresa cooperativa, y los niveles 
salariales se han regulado de acuerdo con los principios de 
membrecía abierta y solidaridad retributiva. Muchos de los 
peligros del exclusivismo o del individualismo grupal han sido 
mediados por los principios y prácticas éticas explicadas 
anteriormente. 

Hoy en día, uno de los retos urgentes que enfrenta la CCM 
está relacionado con un asunto de membrecía y competitividad 


en el mercado. Los observadores de Mondragón han llamado la 
atención sobre el fenomenal crecimiento de la empresa 
cooperativa a finales de los ochenta, cuando comenzó su 
adaptación al mercado internacional, y durante la década 
siguiente, cuando se reorganizó la empresa en líneas sectoriales 
e inició estrategias agresivas para defender y aumentar su 
posición en el mercado, mediante el establecimiento de centros 
de producción fuera de la región vasca y en localidades 
internacionales (Cheney, 1999; Clamp, 2000). En los 12 años 
transcurridos entre 1992 y 2003, el número de empleos creció 
de 25 322 a 68 260. La mayoría de los nuevos empleados no 
fueron cooperativistas (http://www.mondragon- 
corporation.com/eng/). 

La estrategia expansionista dentro de España, y 
especialmente dentro de la región vasca, vino acompañada por 
un vigoroso programa de educación y de conversión a la 
membrecía cooperativa. Pero con el creciente número de 
empresas de riesgo compartido, las firmas adquiridas, la 
creación de sucursales fuera de España, la fuerza laboral quedó 
compuesta, total o parcialmente, por empleados contratados o 
por empleados no propietarios. Se adquirieron o establecieron 
plantas en el extranjero para acceder y atender a los mercados 
de ultramar (por ejemplo, en Marruecos y Argentina, para la 
producción y el suministro de aparatos domésticos) y para 
acceder a mano de obra más barata y seguir siendo 
competitivos en los mercados internacionales (por ejemplo, en 
el sector de las partes localizando una planta en Tailandia) 
(Clamp, 2000: 566, 568). La estrategia de expansión se llevó a 
cabo principalmente para proteger el empleo cooperativo y las 
operaciones en el País Vasco, mediante el sostenimiento de los 
mercados y la competitividad. De hecho, en lo posible, el brazo 
investigativo y de desarrollo de la empresa tiene por objeto 


“desarrollar tecnologías que permitan a la CCM devolver las 
operaciones de fabricación desde el extranjero a la región 
vasca”, y de esa manera mantener el empleo local (Clamp, 
2000: 562).* 

Como observa Cheney, es evidente que Mondragón ha 
llegado a un punto en el que “las cooperativas han superado 
con creces las expectativas de sus fundadores en cuanto al 
éxito financiero, los recursos, el alcance geográfico y el poder” 
(1999: 72). Es importante destacar que el éxito de Mondragón 
no ha sido adquirido gracias a la “democracia de los 
productores” a expensas de la comunidad de la que surgió, ni 
de los ciudadanos y los consumidores, tanto locales como 
internacionales, a quienes sirven. Pero no puede negarse que 
los cooperativistas en la actualidad se enfrentan a nuevos 
dilemas éticos que tienen que ver con la escala y el alcance de 
la justicia económica que quieren promulgar.” El empleo de 
trabajadores asalariados en la CCM está en aumento, aunque la 
adhesión a las cooperativas en la actualidad está restringida, 
por la capacidad del sistema de producción para generar 
continuamente puestos de trabajo (no con el propósito de 
limitar la producción y elevar los precios, como los Webb 
predijeron). Son de máxima importancia los asuntos que 
actualmente se debaten en la CCM con respecto a la 
internacionalización, el crecimiento, la composición y su 
identidad cooperativista, 

Fiel a sus principios de universalidad y transformación 
social, la CCM siempre ha operado dentro de una comunidad 
internacional de solidaridad cooperativista y en una comunidad 
vasca localmente arraigada, que pretende ser “más libre, justa y 
solidaria” (Ormaechea, 1993: 175). La CCM mantiene un fuerte 
papel en la educación internacional sobre las cooperativas y la 
solidaridad con el movimiento cooperativista internacional, 


como es evidente en sus programas de divulgación y en sus 
contribuciones financieras sustanciales a la Alianza Cooperativa 
Internacional. Sin embargo, la CCM aún no se involucra en la 
educación ni la conversión en sus plantas extranjeras. En 
respuesta a las “preguntas frecuentes” (FAQ, por su sigla en 
inglés) acerca de este tema, el sitio web de Mondragón ofrece 
las siguientes explicaciones: 


La falta de adecuada legislación cooperativa en las áreas en 
las cuales nosotros nos hemos expandido; el hecho de que 
muchas nuevas compañías se han establecido como parte de 
una empresa de riesgo compartido con otros socios y, sobre 
todo, el hecho de que la creación de cooperativas requiera la 
existencia de miembros cooperativos que entiendan y estén 
comprometidos con la cultura cooperativa, algo que es 
imposible de obtener en un corto periodo de tiempo y en una 
amplia variedad de lugares.  [http://www.mondragon- 
corporation.com/eng/!. 


El compromiso de la CCM con la sostenibilidad la ha 
conducido a privilegiar la economía comunitaria vasca y a 
intentar permanecer fiel al principio superior de las personas 
sobre el capital en el País Vasco (manteniendo sostenible el 
empleo), mientras participan en operaciones en otros lugares, 
en líneas de negocio convencionales (donde el capital prima 
sobre las personas). Tener una idea clara de qué comunidad se 
está sosteniendo con cuáles prácticas económicas, 
inevitablemente implica hacer frente a las exclusiones y a las 
violencias, así como a debatir su aceptabilidad en cualquier 
momento. Pero Cheney sostiene que el interés en la expansión 
internacional es algo que no fue examinado por los 
cooperativistas (1999: 78), y advierte que “en el esfuerzo por 


incorporarse al mercado bajo sus propios términos, los 
cooperativistas pueden estar sacrificando excesivamente la tan 
valiosa 'zona intermedia' existente entre ellos y el turbulento 
mercado internacional” (p. 79). Lo que Cheney parece estar 
sugiriendo es que los cooperativistas pueden estar fracasando 
en ejercer su principio central del equilibrio, en este caso, la 
necesidad de balancear con los aparentes dictados del mercado 
sus compromisos de universalidad y de solidaridad retributiva. 
Como el resto de nosotros, los cooperativistas pueden estar 
cayendo en una visión de los imperativos económicos 
estructurales, que no dejan espacio para la movilidad más allá 
de adherirse a su práctica de larga data de negociar éticamente 
los difíciles retos que enfrentan.” 

Para nosotras, el tema del crecimiento del empleo no 
cooperativista en Mondragón, en el terreno de la mano de obra 
(que en la actualidad alcanza aproximadamente el 50 %), es 
especialmente importante, porque hemos comprendido el caso 
de Mondragón como un ejemplo exitoso de la sostenibilidad de 
las relaciones de clase no capitalistas. Mientras que el 
capitalismo implica un proceso de clase explotador en el que el 
trabajo excedente o los excedentes de producción son 
apropiados por no productores, Mondragón ha sido 
históricamente un lugar en el que se han llevado a cabo 
procesos de clase comunales no explotadores, en los que el 
excedente es apropiado y distribuido por la comunidad de 
productores. Al apropiarse de los excedentes de los no 
cooperativistas como propios, algunos cooperativistas 
participan en procesos de clase tanto explotadores como no 
explotadores; se han “transformado en capitalistas” al mismo 
tiempo que en sujetos comunitarios, y sus empresas son 
híbridos capitalista-comunitarios (Levin, 2003). Esto puede ser 
visto como una forma de condensar sus principios de soberanía 


del trabajo, autogestión y solidaridad retributiva para algunos 
trabajadores, quienes presumiblemente estarán empleados 
temporalmente. Pero nosotras hemos tendido a ver este 
movimiento como algo que los involucra en un compromiso 
extensivo con las relaciones de explotación capitalistas, una 
hibridación que convierte a la CCM al mismo tiempo en una 
experiencia tanto cooperativa como “no cooperativa”, y en un 
cambio que está amenazando la propia identidad de 
Mondragón.” Reflexionando con atención sobre este tópico, 
hemos reconocido nuestra apuesta por la “pureza” de la 
identidad no capitalista de la CCM y la subsiguiente decepción 
con este cambio, mientras que al mismo tiempo reconocemos 
que el cambio no es ni total ni irreversible. Mondragón sigue 
siendo un complejo de cooperativas y su futuro todavía está 
abierto. Y aunque puede que no nos guste, la CCM se ha 
fortalecido al contabilizar el excedente de los no 
cooperativistas, así como el de los cooperativistas, utilizando 
los excedentes de los primeros para crear más empleo 
cooperativo de vuelta en el País Vasco. 

Este escenario puede sugerir que las cooperativas de 
Mondragón sucumbieron al “individualismo de grupo,” uno de 
los riesgos de la forma cooperativa identificados por los Webb, 
Pero, a pesar de todas sus objeciones y otras tantas sobre las 
cooperativas, lo importante es que pensamos en soluciones, 
sean o no aplicables a Mondragón. No es que no sean 
importantes para las cooperativas el producto, el salario, las 
ganancias, la innovación, la gestión, la polémica y la membrecía 
(y una gran cantidad de otras cuestiones) El punto 
simplemente es que son objetos de lucha, en lugar de focos 
obligatorios de debilidad o de fracaso. 

La historia de la economía intencional de Mondragón ofrece 
evidencia empírica ¡importante contra la tesis de la 


degeneración que ha plagado al experimento cooperativista, el 
cual sugiere que no hay ningún imperativo lógico que permita 
prever el fracaso cooperativo. Esa historia demuestra diversas 
maneras en que las cooperativas pueden navegar entre las 
“tentaciones constantes” del individualismo que los Webb 
señalaron sobre los “talleres autogestionados”, y sugieren que 
cualquier cosa inevitable puede ser consecuencia de la ausencia 
de un debate sobre lo que significa actuar como sujetos 
comunales o cooperativistas. Y aunque el “individualismo de 
grupo” parece haber emergido a gran escala, muchos otros 
casos no han caído en sus trampas, gracias a la discusión activa 
y a un compromiso ético con el principio de solidaridad. El 
punto no es que el individualismo no sea una amenaza, sino 
que es una amenaza que debe enfrentarse construyendo 
comunidad. Parece que el éxito a largo plazo (incluso el 
excesivo éxito) de un sistema de cooperativas de propiedad de 
los trabajadores es realmente posible si las prácticas 
económicas se examinan y modifican a la luz de la lealtad a la 
comunidad, a sus principios y formas de transformación. 


La economía,.la política y la vía de Mondragón 


Como un antídoto al pesimismo estructuralista y humanista 
sobre la viabilidad de las cooperativas, se expusieron 
ampliamente las decisiones éticas tomadas por los 
cooperativistas de Mondragón, en sus esfuerzos por consolidar 
lo que podría decirse es la economía cooperativista regional de 
mayor éxito en el mundo. Pero en esta exposición hay que 
enfatizar las dimensiones económicas específicas del éxito de 
Mondragón. Mondragón fue nuestro primer encuentro 
teóricamente formativo con lo que hemos llamado una 
economía comunitaria, y nos presentó (y por lo tanto, nos 
ayudó a delimitar) las preocupaciones fundamentales de una 
economía comunitaria sostenible: la necesidad, el excedente, el 
consumo y los bienes comunes. De estas cuatro dimensiones, 
siempre hemos encontrado particularmente convincentes las 
prácticas que Mondragón hace del manejo de los excedentes. 

Debido a que se formó en la década de 1950, Mondragón fue 
cautivada por un imaginario económico industrial en el cual el 
crecimiento constante de la producción y de los ingresos estaba 
garantizado por el aumento de la productividad en la 
fabricación de bienes y la ampliación de los mercados, El 
bienestar comunitario se aseguraba mediante la expansión del 
empleo y el pago de salarios para cubrir los elementos de 
consumo de los trabajadores. Nada de esto distingue a 
Mondragón de los modelos de industrialización capitalistas. 
Pero el crecimiento del excedente fruto del desarrollo 
industrial tenía un significado diferente para Mondragón, en 
donde los cooperativistas, en cada cooperativa, se apropiaron 
comunitariamente de sus excedentes. Esto significó que 
también tomaban la primera decisión acerca de cómo el 
excedente iba a distribuirse. En vez de dispersarlo en 


accionistas a distancia o pagando bonificaciones a altos 
directivos, como lo suelen hacer las empresas capitalistas, los 
cooperativistas de Mondragón (después de pagar impuestos y 
otras deducciones) distribuyeron sus excedentes para la 
cooperativa en forma de ingresos retenidos, y para sí mismos 
en forma de dividendos para los socios-trabajadores. Luego 
depositaron esos dividendos en la Caja Laboral, en efecto, 
dirigiendo el excedente distribuido hacia toda la comunidad. La 
fuerza potenciadora y expansiva de este excedente agrupado 
está clara y manifiesta de modo inspirador en el rápido 
desarrollo del complejo cooperativo.* 

Las decisiones tomadas según las dimensiones de necesidad 
y consumo han apoyado la estrategia de ampliación y 
agrupamiento de los excedentes para financiar el crecimiento 
de la cooperativa. Las decisiones de sujetar los salarios a un 
nivel socialmente aceptable, pero modesto, y de mantener al 
mínimo las diferencias salariales, ha privilegiado la generación 
de excedente sobre el consumo individual, y ha aumentado la 
libertad de construir un tipo de economía muy diferente.** El 
hecho de permitirle a la comunidad supervisar el uso de los 
excedentes de la cooperativa distribuidos ha creado unos bienes 
comunes generativos, una fuente de fondos para mantener y 
ampliar la comunidad de cooperativistas, mientras, al mismo 
tiempo, se contribuye con la riqueza individual mediante el 
pago de intereses en las cuentas personales. Y mientras el 
crecimiento cooperativo industrial ha sido una prioridad, esta 
meta ha sido balanceada con aquella de aumentar el bienestar 
social, no solo por medio del pago de salarios adecuados, sino 
mediante el desarrollo de cooperativas en las áreas de vivienda, 
salud, gestión de pensiones, educación y servicios sociales, 

El proceso de dirigir los excedentes y orientarlos hacia la 
expansión de la economía cooperativa está estrechamente 


relacionado con el propósito de llegar a ser sujetos 
comunitarios éticos. De hecho, el mayor logro de Mondragón 
podría ser la construcción de sujetos comunitarios mediante los 
métodos que operan en varios niveles, como el material, el 
social, el cultural y el espiritual, pero sobre todo mediante la 
experiencia de la decisión ética sobre las cuestiones del 
individualismo y la colectividad. Esta es una de las áreas en las 
que la experiencia de Mondragón ratifica a Owen sobre los 
Webb, quienes se preguntan 


¿dónde, en el ancho mundo, Robert Owen podría descubrir 
un grupo de asociados [...] que hubieran heredado o adquirido 
el carácter adecuado para las dificultades que entraña la vida 
asociada y el autogobierno? (Potter, 1891: 29]. 


Owen creía que la gente podía rehacerse por medio de la 
educación (una creencia interpretada con escepticismo por los 
Webb como “sin límites” (1907: 146)), e imaginó que una 
considerable cantidad de esa educación tiene lugar simplemente 
en el hecho de vivir y trabajar juntos. En sus primeros años 
como párroco de Mondragón, el padre Arizmendi le dio vida a 
esta visión asociativa owenista. Aunque la cooperativa inicial 
no se estableció sino hasta 1956, el padre pasó los primeros 
años después de su llegada, en 1941, creando grupos juveniles, 
una clínica médica, clubes de atletismo y fútbol; enseñando en 
el programa de aprendices de la compañía más grande de la 
ciudad, la Unión Cerrajera; fundando una escuela técnica 
independiente, la Escuela Politécnica Profesional;* dirigiendo 
más de 2000 círculos de estudio sobre temas sociales, 
humanistas y religiosos (Whyte y Whyte, 1988: 29-32). A 
medida que la CCM maduraba, las cooperativas así mismo se 
iban convirtiendo en el escenario central del autocultivo, pero 


nunca se independizaron completamente de la infraestructura 
educativa y asociativa, formal e informal, que desarrolló 
inicialmente don José María, 

Pareciera que el padre Arizmendi fuera un pensador 
anómalo del siglo XX, recluido en Mondragón, cuya inspiración 
proviene del siglo anterior y que carece de filiación a cualquier 
movimiento reconocido. Pero una mirada más cercana al 
pensamiento y a la práctica católica en las décadas de 1940 y 
1950 pone de manifiesto una amplia tradición del catolicismo 
social y destaca un grupo de sacerdotes-trabajadores que 
lucharon en el proyecto de transformar la industria desde 
dentro. Estos individuos organizaron grupos de estudio en los 
que alentaron a los trabajadores a verse a sí mismos como 
agentes de la transformación industrial y, en últimas, de la 
transformación social (Mathews, 1999: 189). Aunque 
aparentemente aislado en Mondragón, pero con una visión 
radicalmente transformadora, Arizmendi encontró impulso en 
el discurso y la práctica contemporáneos de la posibilidad 
económica, que circulaba en todo el mundo gracias a la Iglesia 
y sus seguidores radicales. Él y los cooperativistas que 
surgieron bajo su tutela podrían ser vistos como parte de un 
movimiento global basado en lo local, uno que compartió una 
visión económica y social transformadora. El poder que 
quisieron hacer emerger era situado, colectivo y asociativo (el 
poder de la acción mutua [Allen 2003: 53, citando a Hannah 
Arendt)). Las economías que estaban creando en el lugar 
estaban animadas por la constitución de sujetos y 
organizaciones comunitarios. El ¡imaginario político y 
económico que fundamentó sus esfuerzos en última instancia 
era pluralista, lo cual refleja el deseo de proliferar, más que de 
clausurar la posibilidad: 


En la mente de los cooperativistas está la idea de que la 
sociedad futura probablemente debe ser pluralista en todas sus 
organizaciones, incluyendo las económicas. Habrá acción e 
interacción de las industrias privadas y públicas, del mercado y 
la planificación, de las entidades de estilo paternalista, 
capitalista o social. Cada coyuntura, la naturaleza de cada 
actividad, el nivel de evolución y desarrollo de cada comunidad, 
requerirá un tratamiento especial no limitado a una única 
forma de organización, si efectivamente creemos en y amamos 
al hombre, su libertad, su justicia y su democracia, 
[Arizmendiarrieta, citado en Whyte y Whyte, 1988: 239]. 


Es con este espíritu pluralista que hemos adoptado a 
Mondragón como nuestra fuente de inspiración (más que como 
nuestro modelo) para la economía comunitaria intencional y 
para el proyecto ético y político de su institución. 


1 La publicación de un libro de Robert _Oakeshott en 1978 y 
un documental de la BBC sobre Mondragón, producido en la 


cooperativista se difundiera a todo el mundo de habla inglesa, 
en un momento en el que la creciente internacionaliz 

producción parecía anunciar la última “etapa” de la dominación 
económica capitalista, Los primeros estudios en inglés 
proporcionaron historias sobre la creación de las cooperativas y 
descripciones de los cambios en la estructura organizacional y 


las actividades del grupo (Oakeshott, 1978; Gutjérrez-Johnson y 
Whyte,__1977), Investigaciones posteriores han comparado 
explícitamente el desempeño y las prácticas de las cooperativas 


de Mondragón con la experiencia de trabajadores y_empresas 
en el sector capitalista (Ihomas y_Logan,_1982;_Bradley_y_Gelb, 


1983; Hacker, 1989; Kasmir 21996), Algunos estudios se 
centraron en la forma en que las cooperativas lidiaron con el 
difícil período de recesión y racionalización, durante la década 
de 1970 y_1980, cuando la economía española se estaba 
abriendo a las fuerzas del mercado internacional, gracias a su 
admisión en la Comunidad Económica Europea; otros se 
enfocaron en los efectos de la globalización en la década de 
1990 (Weiner y _Oakeshott,_1987; Whyte_y_Whyte,_ 1988; 
Morrison,_1991;_Cheney,_1999;_ Clamp, 2000), Por último, varios 
autores han visto en Mondragón una inspiración para el 
desarrollo económico regional y_de la comunidad en sus 
respectivos contextos (Morrison, __1991; _MacLeod,__1997; 
Mathews,_1999), 

2 Las representaciones positivas de Mondragón están 
motivadas por el deseo de resaltar la otredad utópica de la 
alternativa, pero también se yen acosadas por el miedo a 
hace ver la alternativa como “más de lo mismo”, Por esto, _gran 
parte de la historia de Mondragón ha sido presentada en un 
marco capitalocéntrico (Gibson-Graham,. 1996: 40-41), Las 
cifras de la empresa capitalista y_la economía capitalista 
ensombrecen las representaciones de las empresas cooperativas 
de Mondragón y_sus prácticas de trabajo, en cuanto se las ubica 
con respecto al capitalismo como diferentes de, iguales que,_en 
deuda con o dominadas por sus fuerzas y relaciones, 

3 En la actualidad varias comunidades han tomado como 
modelo a Mondragón y están adaptado sus estrategias a sus 
propias circunstancias y necesidades (véase, por ejemplo, la 
exposición sobre Mararikulam en Kerala, India, en el capítulo 
Da 

* Generalmente conocido como el padre Arizmendi (o don 
José María), este sacerdote vasco llegó 2 Mondragón en 1941, 


inmediatamente después de ordenarse, y luego de que su obispo 
rechazara su solicitud de permiso para estudiar sociología en 
Bélgica (Whyte y Whyte, 1988: 28), El padre estaba interesado 
en la búsqueda de “acuerdos sociales y económicamente 
democráticos que beneficiaran a todos en la comunidad y_le 
dieran una base firme a la sociedad de la posguerra” (Cheney, 
1999: 39),_y_además era un muy buen lector de los teóricos 
sociales y_economistas políticos de los siglos XIX y principios 
del XX, Admiraba los experimentos de Robe 

pioneros de Rochdale,_y_asimismo estaba familiarizado con las 
cooperativas agrícolas y_las cooperativas de trabajadores 
anarquistas que florecieron en España antes y durante la guerra 
civil, Sus lecturas y_ observaciones lo condujeron a valorar la 
“autonomía institucional y la identidad como dos de las 
características más importantes de las organizaciones 
alternativas” _(p, 39), Durante la década de 1950, _el padre 
Arizmendi se propuso el objetivo de promover la unidad en 
una sociedad fracturada por la guerra civil y la división política, 
En su visión, la estrategia económica de establecer cooperativas 
era un paso adelante en dirección a construir una comunidad 
cohesiva y_en permitir la sobrevivencia y regeneración de la 
cultura vasca, Durante el régimen represivo de Franco, _la 
lengua vasca (el euskera) se declaró ilegal y_a las colectividades 
vascas se les negó la propiedad de empresas de prestación de 
servicios, Funcionando dentro y contra esos límites, las 
cooperativas de Mondragón comenzaron a crecer y_a fomentar 
una base económica para la renovada expresión de la identidad 
cultural vasca, La coherencia comunitaria y_la preservación de 
la comunidad se han mantenido como un compromiso 
subyacente que guía muchas de las decisiones económicas 
estratégicas tomadas por los cooperativistas (entrevista con 


sé R Elorza, director de Recursos Humanos, Ikerlan,_22 
de abril de 1997), 
5 Según Whyte y Whyte (1988: 255) aproximadamente el 25 


% de los cooperativistas no eran vascos al final de la década de 
1980, 


£_En los términos propuestos por De Martino,_esto refleja 
una “definición débil de la justicia apropiativa”,_en la cual 
quienes “producen directamente el excedente (los trabajadores 
productivos, según Marx) no están excluidos de la participación 
justa y significativa en su apropiación”, sino que están ligados 
con otros miembros de la cooperativa y,_de manera menos 
directa, con otros miembros de la comunidad en general (2003: 
18), 

7_La cuota de inscripción en 2004 era de € 11 773 
(http://www, mondragon-corporation.com/eng/), Según Mathews, 
esta tasa representa “alrededor del 10 % del capital promedio 
requerido para la creación de un nuevo puesto de trabajo”, y el 
“pago se puede hacer sobre la base de una contribución inicial 
del 25 %, seguida de cuotas mensuales” (1997: 11), Estas se 
pueden pagar a través de deducciones sobre los ingresos del 
trabajador. 

$ Whyte y Whyte resumen los valores, _los objetivos y_los 
principios de Mondragón de forma ligeramente diferente, 
incluyendo “valores básicos” de igualdad, solidaridad, dignidad 
del trabajo y participación; en concordancia con los “objetivos” 
como la creación de empleo,_el desarrollo humano y_social,_la 
autonomía, el autogobierno y__el progreso económico; y 
“principios rectores” que incluyen el balance (frecuentemente 
llamado “equilibrio”),_la apertura y_la orientación hacia el 
futuro (1988: 257-261), 

** Este título puede traducirse como Construimos el camino 
al andar, clara alusión al poema de Antonio Machado. (N. del 


T.). 

Este título también comunica el carácter abierto de un 
proceso para el cual no hay modelos económicos seguros que 
garanticen el éxito. Cheney cita a uno de los fundadores 
originales de la cooperativa de Mondragón, quien dice: “Aunque 
se habló mucho acerca de una tercera vía', no estábamos del 
todo seguros de que nos estuviéramos embarcando exactamente 
en eso. Mirando hacia atrás con algo de perspectiva, en la 
década de 1990, por supuesto, todo lo que ha acontecido en los 
últimos cuarenta y tantos años se ve mucho más claro” (1999: 
40). 

2 Un argumento similar ofrece Mutersbaugh (2002) en su 
minucioso análisis de las cooperativas de producción en las 
tierras altas de México, 

” Giddens afirma que la expresión tercera vía “parece 
haberse originado a principios del siglo XX, y_era popular entre 
los grupos de derecha por la década de 1920, Sin embargo, la 
han utilizado mayormente los socialdemócratas y_socialistas 
(1998: 25), Fue una inspiración importante para que Tony Blair 
(1998) contemplara una política contemporánea de “tercera vía” 
que  navegara un camino intermedio entre el rápido 
desmantelamiento de la “economía del Estado de bienestar” _y 
la rápida consolidación de la “economía de libre mercado”, 
Giddens ofrece una versión elegante de “los valores de la 
tercera vía (cooperativista)”, Para él, la tercera vía busca “una 
nueva relación entre el individuo y_la comunidad, una 
redefinición de los derechos y responsabilidades” que realmente 
ha “abandonado el colectivismo” (p, 65), En la guerra de 
palabras que componen el debate político, la referencia a lo que 
podríamos considerar la tercera vía original está perdida y 
borrosa, Usando términos como confianza, obligaciones mutuas 
y reciprocidad que provienen de los sistemas de apoyo 


cooperativo de principios del siglo XIX, la política 
contemporánea de tercera vía ofrece un lenguaje que proviene 
de los sistemas de apoyo cooperativo de principios del siglo 
XIX (confianza, obligaciones mutuas y reciprocidad), que 
suaviza el impacto de una agenda económica neoliberal que 
oscurece, e incluso hace deseable, el retiro de los beneficios 
estatales 

12 La base del distribucionismo estaba en “la creencia de que 
un orden social justo solo puede lograrse mediante una 
distribución mucho más amplia de la propiedad, El 
distribucionismo favorece una “sociedad de propietarios” en la 
que la propiedad pertenece a muchos y_no a unos pocos y,_en 
consecuencia, se opone a la concentración de la propiedad en 
manos bien sea de los ricos, como en el capitalismo,_o del 
Estado, como defienden algunos socialistas, En particular, la 
propiedad de los medios de producción, distribución e 
intercambio debe ser generalizada” (Mathews,_1999: 2), 

15 La maravillosa descripción de Engels sobre Owen como 
“un hombre con una simpleza de carácter sublime, casi infantil 
y, al mismo tiempo, uno de los pocos líderes natos de la 
humanidad” (1972: 613) venía acompañada de una verdadera 
admiración por sus logros; sin embargo, esto no disminuyó la 
fuerte crítica a la mezcolanza de los modos de pensamiento de 
Owen y_otros utópicos (p, 616), Martin Buber (1958) _ofrece una 
amplia e inspiradora lectura crítica de la antiutopía de Marx y 
Engels, _que muestra cómo esta lectura descansa en una 
concepción del pensamiento “utópico” como voluntarista,_en 
contraposición a la comprensión científica del desarrollo 
capitalista y_a la forma de sustitución revolucionaria que dicha 
concepción necesariamente requería, 

1% Es interesante observar que Marx consideraba a “las 
fábricas cooperativas dirigidas por los propios trabajadores” de 


dos formas: una, como evidencia de la emergencia de un nuevo 
modo de producción “dentro del viejo orden” que era posible 
gracias a las innovaciones históricas asociadas con la 
producción capitalista (las fábricas y_los sistemas de crédito),_y. 
dos, como ligadas a la reproducción de “todos los defectos del 
sistema existente”, es decir, el capitalismo (Marx, 1991: 571), 
Su proyecto teórico y político lo llevó a traer a primer plano la 
dominación capitalista en casi todos sus ejemplos, 

15_0,_ dado el talante progresista inherente al pensamiento 
socialista, el completo desarrollo del capitalismo a un punto tal 
en el que la transición sería inevitable, Beatrice Potter (más 
tarde Beatrice Webb) escribe en 1891: “El ideal cooperativista 
de Robert Owen [...] requería para su realización de una ciencia 
que no había surgido, de un carácter que no se había formado, 
de condiciones económicas y jurídicas inexistentes en todas las 
sociedades puramente aristocráticas de Europa. Por sobre todo, 
a menos que fuera sometida por_una tiranía de hierro, una 
comunidad así necesitaría desarrollar un sistema 
administrativo, con una naturaleza de la cual ni el mismo Owen 
se había formado una concepción, y que solo podría proceder 
de una democracia [¿capitalista?] ilustrada y pura” (1891: 29 
Enfasis añadido), 

14 Hoy en día, a la luz de las estrategias y los éxitos recientes 
de la identidad y_otras políticas que traen a primer plano al 
sujeto, la pedagogía parece bastante premonitoria y _aterrizada 
en las prácticas reales de transformación, Escriben los Webb: 
“El (Owen) tenía una creencia sin límite en el poder de la- 
educación para formar el carácter; _y_si cualquier esquema 
prometiera un respiro suficiente a la pobreza y la degradación, 
le permitiría a él y_a sus discípulos educar a una generación de 
niños del país; él estaba listo para dejar de lado todas las 
consecuencias económicas que debían ser tratadas por el 


“nuevo mundo moral” que esa generación de la escuela 
wenista habría creado” (1907: 146), 

17 A favor de la “comunidad de consumidores y_ ciudadanos”, 
como “directores” de la economía en la clase obrera, los Webb 
configuran el rol del consumo de manera diferente a como lo 
hizo la tradición socialista dominante (1921: 482), En sus 
palabras: “De hecho, habitualmente estamos inducidos al error 
por nuestra estrecha visión de la función social del consumo, El 
consumidor es quien necesariamente, según los gustos y deseos, 
determina la demanda y “establece la moda”, y_por ende, decide 
los tipos y calidades de los productos y servicios, altos o bajos, 
materiales o espirituales, que serán producidos, “El consumir 
bienes [...]_es la creación de un estilo de vida”, En la 
organización social del mundo, _el acto del consumir es un 
mandato: es constructivo” (1921: 482-483), 

18 Esta ambigiiedad se ve en los intercambios de Marx con 
anarquistas como Bakunin y Proudhon, quienes tenían la 
preocupación de que en un Estado posrevolucionario “El 
gobierno del pueblo trabajador” reproduciría las estructuras de 
dominación, ya que la “naturaleza humana” llevaría a los 
representantes de los trabajadores a mirar por encima del 
hombro a los “trabajadores ordinarios desde las alturas del 
Estado” (1978: 546), La respuesta, _algo débil, _de Marx (que 
contradice otras de sus declaraciones) es que una vez que los 
fundamentos económicos de clase han sido destruidos, los 
trabajadores asalariados verán abolida la especificidad de su 
carácter de clase y los verdaderos proletarios no tendrán 
privilegios, En referencia a las cooperativas existentes, Marx 
dice que es un acto de fe confiar en que se evitará la amenaza 
del indivi ismo sobr lectivismo, cuando afirma que “Si 
el señor Bakunin supiera alguna cosa sobre la situación del 
gerente de la fábrica de una cooperativa de trabajadores, todas 


(1978; 546), 

12 Esta crítica es susceptible a la respuesta obvia de que la 
mayoría de las empresas capitalistas fracasan en el primer año 
y_que solo un muy pequeño porcentaje dura un poco más de 
cinco años. 

2_Las cooperativas, por ejemplo, han sido “estereotipadas 
como pequeñas ('enanas”), de trabajo intensivo, escasa 
financiación y pobre gestión” (Ellerman, 1984: 5), y_sin poder 
frente a la estructura dominante del capitalismo, 

21 Por supuesto, otra historia que contar es la fluctuación del 
2poyo_4q el imie rero_ ha dad 
cooperativo, Los movimientos de participación en las 
cooperativas han variado con el tiempo desde la creación de 
cooperativas de consumidores sindicalizadas, en la primera 
parte del siglo XX, pasando por experimentos de producción de 
propiedad de los trabajadores, en la década de 1970, hasta las 
adquisiciones o planes de adquisición de acciones por 
trabajadores y_ empleados (ESOP,_por su sigla en inglés) en la 
década de 1980 (Alperovitz,_2005), Este punto deja ver la 
violencia retórica de referirse a una unidad llamada el 
movimiento obrero,__cuando las diferencias históricas y 
geográficas de este movimiento han sido tan grandes, 

2 Estas críticas fueron expuestas por Beatriz Potter (luego 
Beatrice _Webb)_en su libro de 1391, The Cooperative 
Movement in Great Britain (El movimiento cooperativo en 
Gran Bretaña), que luego se incorporaron a su libro de 1921 
con Sidney Webb, 

23 Potter (Webb) muestra cierto elitismo en la observación 
de que aquellos que fueron atraídos por el cooperativismo 
fueron los desempleados, los “trabajadores ya degradados por 
el hambre o la pereza, _con espíritus inquietos o descontentos”, 


que eran, _2 su criterio, “incapaces de asumir los más 
elementales deberes de la ciudadanía” (1891: 29), Con una 
opinión tan baja de las masas,_no es sorprendente que en sus 
evaluaciones sobre las cooperativas de trabajadores, Webb y_su 


esposo desconfiaran de la capacidad de los trabajadores para 
tener motivos distintos a la codicia, 


2 Consum la MCC en 2003 
2 Incluyendo a muchos no cooperativistas, 
21 ión de las horas y las condiciones de trabajo se 


abordarán en los apartados “Las polémicas” y “La gestión”, 

27 En este acto de apropiación que llevan a cabo los propios 
trabajadores, parece más realista utilizar esta terminología,_en 
lugar de la bien conocida “tasa de explotación”, 

22 Durante la guerra civil española, _la comunidad vasca se 
dividió de acuerdo a lealtades con republicanos, socialistas o 
anarquistas, y también fue diezmada por la emigración y el 
bombardeo selectivo de Guernica, el centro espiritual y 
gubernamental de Euskadi, 

22 En muchas de las empresas tecnológicamente avanzadas, 
no hay _trabajadores que reciban un sueldo base, El paso a un 
rango más amplio se daba por la necesidad de permitir que los 
sueldos de los altos directivos aumentaran un 70 % de lo 
establecido en los equivalentes de mercado (Cheney, _1999: 49), 
La cuestión de los salarios se ha complicado en los últimos 
tiempos con el empleo de trabajadores no propietarios 
(trabajadores temporales), quienes serán incluidos como 
miembros plenos de la cooperativa cuando se generen nuevos 


empleos _de tiempo completo, como socios temporales no 
propietarios, tratos a término fijo (socios temporales), 
Cheney anota que estos no-socios ganan alrededor de un 80 % 
de los salarios de los socios y no reciben dividendos (p, 86), En 


2003,_en la CCM aproximadamente la mitad de la fuerza de 


trabajo de los 68 260 trabajadores correspondía 2 socios no 
propietarios (http://www,mondragon-corporation.com/eng/). 

3 Cheney señala que en los últimos tiempos se ha informado 
que algunos socios han votado por reducir la reinversión de sus 
dividendos en el fondo colectivo de capital hasta un 30 %,_es 
decir,_a lo que se requiere según los estatutos, Su informante 
atribuye este cambio a una desaparición de la “cultura del 
sacrificio” (o de dar) que caracterizó los primeros cuarenta años 
del desarrollo de las cooperativas y_2l aumento del consumismo 
en la sociedad vasca (1999: 80). También es posible que con el 
erecimiento y_ la consolidación de la CCM haya menos presión 


dentro de la organización para respaldarse en este fondo de 
cara a la expansión empresarial, 
3 En 1 reaci de este co, las cooperativas se 


aprovecharon de una cláusula de la ley española que le permite 
a un sindicato de crédito cooperativo ofrecer una tasa de 
(Mathews,_1999: 206), Así el banco pudo atraer rápidamente los 
ahorros _ de la población local y__canalizarlos hacia la 
financiación adicional del desarrollo del sistema cooperativo, 

* El eslogan “Libreta o maleta” se refiere al ahorro como 
alternativa a la inmigración. (N. de los T.). 

2 Según la legislación española, los cooperativistas (por ser 
trabajadores independientes) están excluidos del sistema de 
impuestos y beneficios de la seguridad social, por lo cual la 
CCM_ formó su propio sistema para proporcionar beneficios 
sociales para sus trabajadores y_las familias de estos (Whyte y 
Whyte, 1988: 19), 

35 Mathews resume las implicaciones de esta economía de la 
distribución del excedente para las diversas formas de 
propiedad que coexisten, incluyendo la propiedad de los bienes 
comunes: “Los miembros de la cooperativa tienen propiedades 


de cuatro tipos: en primer lugar, la propiedad de sus puestos de 
trabajo; _en segundo lugar, _la propiedad personal y_directa de 
los saldos que tienen en sus cuentas de capital y_que generan 
ingresos adicionales por medio de los intereses,_a los cuales 
tienen acceso regular;_en tercer lugar, la propiedad compartida 
de los activos de sus cooperativas, tales como edificios, equipos 
y_reseryas, de cuyo gobierno y gestión son directamente 
responsables; _y_por último, la propiedad compartida aunque — 
de manera menos directa— de las cooperativas secundarias de 
apoyo, de las cuales las cooperativas primarias son las 
principales inversionistas” (1999: 232), 

2 Una cooperativista nos explicó que su funci ¡stí 
planificar el flujo de trabajo en la fábrica durante la semana, 
En la medida en que su plan estuviera listo para lleyarse a cabo 
en el taller el lunes por la mañana, no importaba cuándo 
hiciera su trabajo, A veces, ella iba el fin de semana para 
haciendo otras cosas (era activa en el gobierno local), Ella 
reconoce la gran libertad para organizar su tiempo de trabajo;_ y 
a la vez, expresa un fuerte sentido de responsabilidad con la 
empresa cooperativa y tiene bien desarrollada la ética de 
trabajo y_de servicio, Este análisis señala la necesidad reducida 
de gerentes para vigilar el comportamiento _o dar órdenes, 
Como empleada de los socios-trabajadores,_la gerencia es libre 
asu vez para mirar el buen funcionamiento de la producción y. 
la parte comercial de la empresa, 

35 En la Asamblea General se presentan los informes de la 
situación y_se debaten y aprueban los planes de negocio, La 
reunión es precedida por “charlas preparatorias” para grupos 
más pequeños, de treinta a cuarenta socios, en las cuales se 
revisan y_ modifican los planes y las estrategias que van a ser 
presentadas (Cheney, _1999: 58), 


“% Un movimiento que, según se dice, el padre Arizmendi 
nunca apoyó (Morrison, _1991: 154), 

37 Con la reorganización del trabajo en equipos,__hay 
iniciativas en curso para premiar a los equipos por su 
desempeño, _lo que está produciendo más controversia dentro 
del grupo (Cheney, 1999: 130), 

38 Clamp registra que “las filiales extranjeras generaron el 9 
% de las ventas internacionales en 1997” (2000: 564), En 2003, 
38 plantas de producción y_7 oficinas corporativas se ubicaron 
en Argentina, Brasil, China, la República Checa, Francia, 


Polonia, Rumania, Rusia, Tailandia, Turquía y_el Reino Unido 
(http://www,mondragon-corporation.com/eng/), 

39 La planta de componentes adquirida en Tailandia emplea 
a cien trabajadores tailandeses, Clamp anota que antes de 1998 
“los ingenieros de la CCM fueron capaces de rediseñar el 
componente, Ahora, una vez más en Mondragón, pueden 
fabricar el mismo componente con 15 trabajadores, La planta 
en Tailandia se mantendrá abierta, ya que se anticipa que habrá 
otros componentes que necesitarán un costo laboral similar” 
(Clamp,_2000: 568), 

2 Los críticos que han dado respaldo, como George Cheney, 


(1999), están preocupados por que el éxito de la organización 
puede minar los valores que en el pasado le han proporcionado 
fuerza, Vemos esto como una preocupación realista y 
comprensible, 


4 Esto no quiere decir que Mondragón haya eyitado la 
cuestión del empleo no .cooperativista, De hecho, está 
definitivamente en la agenda, y_se han hecho movimientos 
positivos para abordarlo: “Consciente de este problema, el [...] 
Congreso Cooperativo (en la Asamblea General de todas las 
cooperativas de la CCM),_que se celebró en mayo de 2003, 


aprobó una resolución sobre la “ampliación de la membrecía”,_lo 
cual instó a las organizaciones responsables de esta área a 
estudiar y desarrollar fórmulas que les permitieran a los 
empleados no socios participar en la propiedad y la gestión de 
sus empresas, de modo similar a como sucede en las 
cooperativas” (http://www,mondragon-corporation.com/eng/). 

2 Sin embargo, así no es como ellos yen esto, El sitio web 
de Mondragón ofrece la siguiente respuesta a esta pregunta: 
“¿Se considera el cooperativismo una alternativa al sistema de 
producción capitalista?”, “No tenemos ninguna pretensión en 
este sentido, Simplemente creemos que hemos desarrollado _una 
forma de hacer empresa más humanizada y_participativa, Un 
enfoque que, además, encaja bien con los modelos de gestión 
más evolucionados y actuales, en los que cada vez se valora 
más a la persona trabajadora como el primer activo y principal 
diferencial de la empresa moderna” (http: //www.mondragon- 
corporation,com/eng/). 

43 No es sorprendente que los cooperativistas de Mondragón 
parezcan ser conscientes de los beneficios de esta estrategia de 
cáleulo de los excedentes, _en oposición a permitir su fuga en 
los pagos a los accionistas o a los trabajadores para aumentar 
el consumo personal, Una de las respuestas a la frecuente 
pregunta acerca de los secretos del éxito de Mondragón insiste 
en la “reinversión de prácticamente todos los recursos 
generados” (http: //www,mondragon-corporation.com/eng/). 

+4 Al pensar en las lecciones que pueden extraerse para el 
desarrollo de economías comunitarias, nos vienen a la mente 
dos importantes políticas construidas en torno a las decisiones 
económicas éticas —la del movimiento por el salario mínimo, 
una intervención para presionar a los gobiernos de las ciudades 
2 pagar salarios mínimos a trabajadores en áreas del mercado 
laboral que por tradición se mantienen por fuera de la 


organización sindical (Pollin y Luce, 1998) y el movimiento de 
simplicidad, _un interés autoconsciente de las comunidades en 
minimizar voluntariamente los niveles de consumo, 
especialmente en regiones donde un ethos de emprendimiento 
ambientalista ha tenido arraigado (Pierce, 2000), Uno se centra 
en los principios éticos que afectan los niveles del pago salarial 
más bajos y_el otro se enfoca en aquellos que afectan los 
niveles de salario E altos, A diferencia de Mondragón, estos 
movimientos están separados de una política que podría 
ocuparse de las a de sus decisiones y_de las 
opciones relativas a los niveles salariales para la generación y 
O 

fecto de socavar el poder estratégico del desarrollo de estas 


e de política económica, mientras que en modo alguno 
disminuye su fuerza moral, 


5 Apoyando estas decisiones particulares están quienes 
tienen ver con las relaciones sociales del trabajo cooperativo, la 
decisión de desarrollar métodos sofisticados de autogestión y 
las técnicas de resolución de diferencias de modo no 

flicti L isjiones tomad re_ otras lones 
económicas podrían ser vistas como más convencionales o no 
diferenciadas de aquellas que se tom en las empresas 
capitalistas, Por ejemplo, _con respecto _a la elección de los 
productos elaborados, __el desarrollo del mercado  y__la 
introducción de nuevas tecnologías, las cooperativas han optado 
por una intensa diversificación en cuanto a productos, 
expandieron los mercados nacionales e internacionales y están 
a la vanguardia en tecnología computarizada, Sus decisiones de 
participar en los mercados con artículos de la mejor calidad les 
han garantizado éxito en el mercado, pero lo más importante es 
que siguen apoyando el continuo crecimiento de las 
cooperativas, 


E La escuela tenía el fin de proporcionar la base técnica y 
organizacional sobre la cual crecerían las cooperativas de 
productores (Whyte y_Whyte,_1988: 30), 

47 “Nosotros fuimos discípulos (...]_que año tras año nos 
educamos a nosotros mismos gracias a las enseñanzas de don 
José María, siguiendo las líneas del interés social y trasladando 
las ideas religiosas a algo que se conectara con nuestro mundo 
real”_(Mathews,_1999: 189, citando a Gorroñogoitia), El sitio 
web de Mondragón ofrece como primera respuesta a una serie 
de preguntas frecuentes sobre los secretos del éxito de 
Mondragón, _la siguiente: el “papel vital desempeñado por 
Arizmendiarrieta,_la fuerza motora detrás de la experiencia, 
con su gran visión de futuro y_su influencia sobre los alumnos y. 
discípulos a la hora de poner en práctica sus ideas” 
(http://www.mondragon-corporation.com/eng/). 


6, CULTIVAR ET ARA UNA ECONOMÍA 
COMUNITARIA 


En los proyectos de investigación-acción locales en los 
cuales hemos intentado concientizar e implementar 
posibilidades económicas diferentes (no capitalistas), en última 
instancia nos hemos encontrado a nosotras mismas en lo que 
podría llamarse una “política del sujeto”. Lo que esto significa 
para nosotras es, mínimamente, un proceso de producir 
cambios en la identidad más allá de lo permitido 
discursivamente, algo que tenga en cuenta la experiencia 
sensorial y orientadora de lo corpóreo, algo que reconozca la 
interface neuromotora entre el yo y el mundo, como un lugar 
donde ambos pueden transformarse. Si al cambiar nosotras 
cambiamos nuestros mundos, y esta relación es recíproca, 
entonces el proyecto de hacer historia nunca es una realidad 
distante, sino que está siempre presente en las fronteras de 
nuestros cuerpos que perciben, que piensan, que sienten y que 
se mueven, 

El hacer historia se expresa mediante “cambios en la 
manera como entendemos y lidiamos con nosotros mismos y 
con las cosas”, en otras palabras, cómo “operamos”, 
entendiendo esto holísticamente como un proceso de 
construcción del mundo (Spinosa et al., 1997: 2), Como lo ven 
Spinosa, Flores y Dreyfus, los actos de hacer historia 
involucran la emergencia de nuevos “espacios reveladores”, es 
decir, de “conjuntos organizados de prácticas para lidiar con 
nosotros mismos, con otras personas y con las cosas que 
producen una red de significados relativamente 
autocontenidos” (p. 17). Su ejemplo de los efectos del 
feminismo es convincente y coincide con nuestra concepción de 
una política del sujeto, presentada en la “Introducción”: 


En el pasado reciente, el movimiento feminista en los 
Estados Unidos ha venido haciendo historia. Ver una película 
de Marilyn Monroe realizada en la década de 1950 pone en 
evidencia cómo nuestra percepción de las mujeres ha cambiado. 
Sin embargo, algunas pocas cosas podrían haber cambiado —la 
justicia plena para las mujeres no se ha logrado, el patriarcado 
no ha sido eliminado, las mujeres no se ven comúnmente como 
ejemplo representativo de muchas habilidades en los mismos 
dominios que los hombres—. Observar cómo una mujer se 
somete a la autoridad de un hombre simplemente por su género 
causa disgusto en la mayor parte de Occidente, un rechazo que 
de manera general traspasa los límites de género, clase o raza. 

No estamos diciendo que el feminismo ha hecho historia 
porque ha cambiado los juicios reflexivos que hacemos sobre 
las mujeres, aunque obviamente lo ha hecho. Más aun, lo que 
decimos es que el feminismo, antes de cambiar nuestros juicios 
reflexivos, ha cambiado nuestra forma de ver a las mujeres, 
(1997: 2]. 


Para nosotras, una política del sujeto no está orientada 
únicamente hacia el vacío del sujeto, que es el terreno supremo 
para nuestra habilidad de cambio, sino que también está 
dirigida hacia su plenitud, más allá del nivel consiente de los 
sentimientos y el pensamiento: cualquier cosa que nos permita 
actuar antes de la reflexión, el hábito, el conocimiento 
incorporado, las maneras de ser en el mundo en las que casi 
nunca pensamos. 

Esta plenitud presenta un acercamiento al “mundo del 
sujeto” como si se tratara de un mundo sin límites, y hay un 
interés cada vez más creciente en comprender cómo tales 
mundos cambian, cómo la gente llega a habitar estos nuevos 


“espacios reveladores” o “micromundos” (Varela, 1992), cómo 
se lleva a cabo la construcción del sujeto o su (re)construcción. 

En proyectos de investigaciones-acción previos con mujeres 
en las ciudades mineras de Australia, tratamos de generar un 
nuevo discurso del trabajo del minero en la ciudad para 
complementar o sustituir los discursos existentes, uno que 
limitaba la identidad de las mujeres a “campesina” o “esposa de 
minero” y que les daba poco espacio para moverse 
políticamente (Gibson-Graham, 1994b). En el transcurso del 
proyecto se elaboró, conjuntamente con las coinvestigadoras, 
un discurso del “trabajo por turnos en las minas” que les 
permitió a dichas mujeres el autorreconocimiento de su 
problemático rol como auxiliares domésticas de trabajadores 
masculinos con horarios sobrecargados. Este discurso 
emergente constituyó un nuevo derecho y una posibilidad de 
intervenir en el proceso de toma de decisiones industriales, que 
anteriormente estaba reservado a las empresas y sindicatos 
(Gibson, 1992, 1993). Desgraciadamente el proceso de 
investigación tenía unos objetivos limitados por el tiempo y el 
acceso a lugar de trabajo de campo, así que no nos 
comprometimos en nutrir nuevos “mundos del sujeto” políticos, 
anclados en la identidad de la “esposa del minero que trabaja 
por turnos”. Por lo tanto, nunca nos vimos obligadas a 
enfrentar los límites de una política posestructuralista de la 
identificación —que el cuerpo tiene una “mente” propia, que 
podría haber resistencia a nuevas identidades, apegos a las 
viejas, negaciones inconscientes al cambio, temor a la 
simbolización—. En nuestra posterior intervención en una 
investigación-acción de largo plazo, estos retos sobre el “sujeto 
renuente” empezaron a surgir para enfrentarnos y para dar 
forma al cómo buscar y conceptualizar una nueva política de 
desarrollo económico comunitario. 


Inicialmente teníamos confianza en que los sujetos no 
estaban totalmente “sujetados”, sino que había cierto margen 
de maniobra para asumir nuevas posiciones de sujeto y 
contemplar nuevas formas de ser. Ciertamente, “la obviedad de 
las identidades sociales”, que habían sido vistas como 
determinadas por las estructuras sociales, fue puesta en 
cuestión por la teoría posestructuralista: 


Si los agentes iban a tener un lugar siempre predefinido en 
la estructura social, el problema de su identidad, considerado 
de una manera radical, no se plantearía —o, a lo sumo, sería 
visto como un asunto de personas descubriendo o reconociendo 
su propia identidad, no construyéndola—, [Laclau, 1994: 2]. 


Pero, ¿qué implica exactamente el proceso de “construir” 
una subjetividad? El papel decisivo de los discursos 
alternativos y las nuevas oportunidades para los procesos de 
identificación del sujeto está claro, pero también los límites de 
la constitución discursiva de los sujetos. Y sigue siendo objeto 
de especulación teórica la mecánica del movimiento del sujeto, 
Mientras Foucault resulta muy claro cuando destaca la 
importancia de las prácticas éticas del autocultivo, lo es menos 
acerca de las técnicas reales que podrían traerse a colación para 
sostener el difícil proyecto de cambiar el yo. 

En una serie de ensayos que exploran la “praxis del 
aprendizaje ético”, Francisco Varela señala dos tradiciones muy 
diferentes que han afectado la “pragmática de la 
transformación humana”: la tradición occidental del 
psicoanálisis y las tradiciones de enseñanza orientales (1992: 
63-64). Ambas ofrecen información sobre cómo puede o podría 
ser un proceso de investigación-acción. Es importante destacar 
que ambas se ocupan de la interfaz entre discurso/mente y 


materialidad/cuerpo, y señalan las posibilidades fascinantes de 
trabajar en esta intersección. Centrado en el yo y en la 
transformación individual, el psicoanálisis ha sido pionero en 
técnicas de trabajo con el inconsciente, el ego, los impulsos 
promovidos por y en relación con el analista, Desde el punto de 
vista de Varela, el proceso analítico explota el “yo en pedazos” 
y, en el espacio terapéutico del análisis, suspende el deseo de 
reconstituir el yo en sus viejas formas (p. 64). Desde una 
perspectiva lacaniana, el papel del analista es interrumpir el 
proyecto del analizado de reforzar sus fantasmas,* los cuales lo 
encierran en estructuras fijas de deseo y de identidad. Una 
interrupción del analista puede provocar en el analizado la 
curiosidad y el comienzo de la exploración que desenmaraña el 
fantasma y revela lo que este es.* 

Lo que el analizado logra en un análisis “exitoso” no es una 
verdadera condición posfantasmática (ya que el fantasma es el 
modo de integración del sujeto en el orden simbólico y el ancla 
de identificación), sino una relación más distante y reflexiva 
con el fantasma. Este nuevo posicionamiento, al que a veces se 
le llama “atravesar el fantasma”,** trae consigo una relación 
diferente con la identidad y el deseo —menos aprisionado e 
investido, más consciente y abierto a las posibilidades de 
cambio—. La identidad llega a ser cada vez algo menos 
controlado y protegido, y cada vez más un sitio de 
transformación y de conexiones potenciales.? El deseo se pone 
en marcha otra vez, aunque con un poco de menos fuerza, y la 
decepción se distancia de la desilusión. 

El sujeto lacaniano de Laclau y Mouffe es energizado por un 
vacío o una falta que lo empuja a identificarse y le señala una 
apertura que está siempre presente en el proyecto de 
resignificación de la política hegemónica. Lo que hemos 
extraído del psicoanálisis, sin embargo, no es solo el sujeto en 


falta,” sino un reconocimiento de que el apego a una identidad 
y a unos “mundos de sujetos” particulares está cimentado en el 
deseo disfrutado y en el deseo frustrado, El mantenimiento 
placentero de una identidad en el cuerpo/mente es lo que hace 
retroceder cualquier intento de cultivar sujetos para una 
economía comunitaria, Perecería que únicamente puede 
emerger una política del llegar a ser (comunal) si esta atadura 
puede ser aflojada y la función de la identidad como un soporte 
del ego puede llegar a ser virtualmente irrelevante. 

Las tradiciones de enseñanzas orientales del confucionismo, 
el taoísmo y el budismo ofrecen un conjunto diferente de 
prácticas de transformación o disciplinas del yo, en las cuales 
las acciones incorporadas son llevadas a cabo a tal punto que 
constituyen nuevos micromundos de afecto y comportamiento. 
El budismo, por ejemplo, ofrece un entrenamiento ético en las 
disciplinas “que facilitan el desprendimiento de hábitos 
egocéntricos y permiten que la compasión llegue a ser 
espontánea y autosostenible” (Varela, 1992: 73). El interés de 
Foucault por “el cuidado de sí” coincide con estas prácticas, 
Como señala Agamben, Foucault “a menudo plantea un tema 
aparentemente opuesto cuando propone que el yo debe dejarse 
ir” (2004: 117). Esto lleva a Agamben a preguntarse: 


¿Cómo sería una práctica del yo, que no sea un proceso de 
“subjetivación”, sino por el contrario, uno que termine en su 
liberación, una práctica del yo que encuentre su identidad solo 
en su abandono? Es necesario mantenerse o “permanecer”, por 
así decirlo, en este doble movimiento de “desubjetivación” y 
“subjetivación”. [p. 117]. 


Si, según Agamben, parafraseando a Foucault, “el arte de 
vivir es destruir la identidad, destruir la psicología”, nosotras 


podemos reconocer aquí una de las formulaciones paradójicas 
del budismo. Al mismo tiempo que las prácticas budistas 
cultivan el vacío del “yo”, entendiéndose por tal cosa el 
liberarse del ego, de los impulsos del deseo y de la aversión, 
también cultivan las capacidades positivas del yo para ser 
virtuoso-amoroso, compasivo, feliz por la felicidad de otros, 
respondiendo con ecuanimidad a los constantes cambios de la 
vida, sin congraciarse con ellos.? Estas cualidades se cultivan 
mediante la conciencia y la reflexión, las prácticas pacientes 
que involucran observar los sentimientos y los pensamientos, 
dejando ir los negativos sin juzgar, mientras que 
receptivamente se fomentan y cultivan los positivos. Como una 
disciplina del cuerpo/mente, por ejemplo, la práctica de la 
misericordia requiere consciencia para morar en el corazón, 
extender sentimientos de amistad, primero hacia uno mismo y 
luego para irradiarlos hacia afuera en círculos cada vez más 
amplios, para finalmente abarcar a todos los seres conscientes 
y sensibles (Varela, 1992). Lo que ofrece la práctica budista, 
entonces, no es diferente a los frutos del psicoanálisis: menos 
inversión en el ego y la identidad del yo, una mayor apertura al 
cambio (en el yo y el mundo) y una capacidad más amplia de 
alegría y conexión. 

Hemos reconocido, tanto en el psicoanálisis como en las 
tradiciones budistas, la atención prestada a los aspectos de la 
“subjetividad” que exceden las identidades enfatizadas por el 
posestructuralismo, y así mismo el reconocimiento que ambas 
hacen de que la autotransformación es tanto posible como 
problemática, que requiere espacios sociales y prácticas 
constantes dedicadas al autodesarrollo. En nuestros proyectos 
de investigación-acción nos hemos interesado en la promoción 
de distintas formas de habitar la economía, de ser sujetos 
económicos en una economía comunitaria y de actuar con otros 


para configurar posibilidades económicas. Pero hemos sido muy 
conscientes de los límites que las “subjetividades” existentes, 
particularmente aquellas asociadas con las posiciones de sujeto 
económico, tienen para el movimiento y la transformación. 
Dado que hemos experimentado tanto la ambivalencia como la 
resistencia en nosotras mismas y en nuestros compañeros de 
diálogo, consciente e inconscientemente hemos acudido a las 
tradiciones psicoanalíticas y budistas para crear estrategias que 
nos permitan una apertura al cambio.* 

Lo que se presenta en este escrito es un proceso posterior a 
los hechos. Cualquier apariencia de coherencia es producto del 
proceso de escritura y no refleja las formas en que estos 
métodos y técnicas, si se les puede llamar así, fueron llevados a 
cabo. Muchas veces nos tomó por sorpresa lo indecible, lo 
corpóreo y lo afectivo, los excesos de placer y las experiencias 
de dolor; nuestras reacciones y reflexiones son las de 
principiantes que participan de una práctica posestructuralista, 
guladas por nuestra ignorancia e ingenuidad, sumadas a la 
honestidad y la capacidad de resiliencia de nuestros 
coinvestigadores de la comunidad. 


Nuestros proyectos de investigación-acción 


Aunque actuamos con cautela para no producir un lenguaje 
privado de las economías diversas (lo cual parecía un proyecto 
infantil o incluso una locura), desde el principio sentimos la 
necesidad de entrar en conversaciones con personas dispuestas 
a aceptar la idea de una economía diferente. Encontramos esas 
personas en diferentes lugares —el valle de Latrobe, al este de 
Melbourne, en Australia (véase el capítulo 2), el valle Pionero, 
al oeste de Massachusetts, en Estados Unidos, y más 
recientemente las islas sureñas de Bohol (municipio de Jagna) y 
Mindanao (municipio de Linamon), en las Filipinas (véase el 
capítulo 7). En nuestras interacciones  investigativas 
esperábamos hablar y escuchar dialectos económicos más ricos 
y vibrantes para explorar y desarrollar nuestro rudimentario 
lenguaje de la diferencia económica, para construir 
representaciones económicas alternativas, para cultivar sujetos 
para una economía comunitaria y, en última instancia, tal vez 
para construir una comunidad lingiiística y práctica en torno a 
nuevos proyectos y posibilidades económicas. En cada sitio, el 
proceso de investigación-acción siguió una serie de pasos que 
reflejan estas preocupaciones (véase la tabla 11). 


* Paso 1, Rastrear el conocimiento económico práctico en 
cada región mediante la convocatoria de grupos focales tanto 
con participantes clave en la conversación local sobre 
desarrollo económico —planificadores, funcionarios 
gubernamentales, líderes laborales y empresariíales—, como con 
participantes clave en el desarrollo comunitario local — 
trabajadores de ONG, trabajadores sociales, proveedores de 
servicios, líderes religiosos y comunitarios—., 


* Paso 2, Reconocer los aspectos positivos y negativos de las 
representaciones existentes mediante la documentación de los 
estereotipos de la región, su gente, y de cómo son los días en la 
vida de personas en diferentes situaciones económicas a nivel 
local. Presentar estos resultados en forma visual (por ejemplo, 
ensayos fotográficos o presentaciones en Power Point) para 
que sirvan como detonadores de conversación que pongan de 
relieve dos caminos para la movilización: el camíno de la 
víctima del vaso medio vacío, basado en las necesidades, o el 
camino de la ejecución, del vaso medio lleno, basado en la 
acción, 

* Paso 3. Generar nuevas representaciones mediante una 
“rendición de cuentas comunitaria” de actividades económicas 
subvaloradas, tradicionales o no dominantes. Este paso es 
realmente el corazón de cada proyecto. Se lleva a cabo en 
colaboración con investigadores comunitarios extraídos del 
sector económico alternativo o de las poblaciones subvaloradas 
o económicamente marginales (desempleados, amas de 
casa/esposos, inmigrantes recientes, beneficiarios de ayudas 
sociales, jubilados, jóvenes, etc.). No se pretende que la 
rendición de cuentas sea exhaustiva, síno que permita delimitar 
en la región la gama de actividades económicas y proporcionar 
un entorno en el cual replantear las identidades económicas 
individuales, con el reconocimiento de que todas las personas 
hacen una contribución a la economía diversa. En cada 
proyecto se formó a los investigadores comunitarios para 
participar en entrevistas individuales que daban las bases para 
las representaciones económicas alternativas. Estas entrevistas, 
la formación y los talleres en que se presentaron los informes 
que las precedieron y siguieron crearon el espacio social en el 
que un discurso alternativo de la economía podía emerger. 


* Paso 4, Documentar ejemplos inspiradores de empresas o 
actividades económicas comunitarias, El propósito de estos 
breves estudios de casos es ilustrar la variedad de formas en 
que se puede poblar el panorama económico comunitario y 
provocar el deseo de ser parte de él. Los estudios de casos 
también ofrecen ideas sobre “cómo” construir economías 
comunitarias y plantea la cuestión de cómo promover vínculos 
y sinergias entre proyectos alternativos. Entre los tipos de 
actividades y organizaciones estudiadas se ¡incluyen las 
cooperativas, los trabajadores independientes, los colectivos de 
trabajadores, las empresas familiares, las empresas capitalistas 
progresistas o las empresas capitalistas alternativas, los 
hogares, las comunidades intencionales, bancos de alimentos y 
granjas de la comunidad, la moneda alternativa y las redes de 
trueque, los voluntarios y otras organizaciones comunitarias, 

* Paso 5. Crear espacios de identificación en los cuales los 
investigadores comunitarios, los miembros de la comunidad, las 
instituciones locales y los grupos de investigación por sí 
mismos puedan empezar a imaginarse como actores de la 
economía comunitaria, identificándose con diferentes 
posiciones económicas, tales como cooperativistas, donantes, 
capitalistas alternativos, y así sucesivamente. Estos espacios 
incluyen viajes de campo, eventos sociales, exhibiciones, 
talleres comunitarios de lluvía de ideas y talleres especializados 
sobre el “cómo hacer”, presentaciones públicas, congresos a 
gran escala para toda la comunidad y conversaciones cara a 
cara, 

+ Paso 6. Actuar sobre las identificaciones dentro de la 
economía comunitaria en la cual varios grupos se forman para 
comenzar a construir empresas, organizaciones y prácticas 
económicas comunitarias. En todos los lugares esta etapa fue la 
de mayor duración, y sigue en curso en el momento de escritura 


de este líbro. En los proyectos, los pasos 1 a 5 se llevaron a 
cabo durante un período que osciló entre 3 y 12 meses, 
mientras que el paso 6 recibió un apoyo diferente en cada uno 
de los lugares donde se desarrollaron los proyectos. En el valle 
de Latrobe este paso inicialmente exigió 18 meses de apoyo al 
equipo del proyecto, y ha continuado por tres años después de 
que el proyecto formalmente terminó. En el valle Pionero este 
paso se sigue ejecutando años después de que el proyecto 
terminó formalmente, y ha involucrado a un número de 
trabajadores del proyecto original, en calidad de independientes 
y voluntarios. En las Filipinas se ha previsto que este paso sea 
supervisado por el proyecto durante dos o tres años más. 

Tabla 11. Pasos metodológicos de los proyectos de 
investigación-acción. Las metodologías están documentadas con 
más detalle en Graham, Healy y Byrne (2002) para el valle 
Pionero, y Cameron y Gibson (2001, 2003) para el valle de 
Latrobe. Véase también www.communityeconomies.org. 


En este capítulo mostramos las historias de los proyectos 
emprendidos a finales de los noventa y principios del siglo XXI 
en el valle de Latrobe, en Australia, y en el valle Pionero, en 
los Estados Unidos.* Gran parte del trabajo en ambos proyectos 
fue realizado por “investigadores comunitarios”, que eran 
personas locales, muchas de las cuales no tenían experiencia 
previa en ningún tipo de investigación. En el “Proyecto 
asociado comunal del valle de Latrobe” optamos por trabajar 
con los más marginados, según la visión imperante de una 
región “desarrollada” económica y socialmente —trabajadores 
despedidos del sector eléctrico, jóvenes desempleados y padres 
o madres solteros—, por lo cual los investigadores 
comunitarios fueron reclutados de esos grupos. Después de 


responder a los anuncios publicados en la prensa local, cuatro 
personas fueron contratadas a tiempo parcial durante un año 
para trabajar en la comunidad con otras personas en la 
formación de empresas de base comunitaria, 

Al equipo de investigación académica se unió Leanne, una 
mujer de 21 años de edad, australiana-italiana de primera 
generación, que trabajaba a tiempo parcial en una tienda de 
vídeo pero quería un empleo de tiempo completo; Yvonne, de 
34 años, madre soltera de dos niñas en etapa escolar, y Stephen 
y Alan, de mediana edad, trabajadores desempleados de la 
industria eléctrica, uno de los cuales había sido dirigente 
sindical, 

En el proyecto “Repensar la economía en el valle Pionero”, 
entrenamos a 17 investigadores comunitarios y durante un 
período de pocos meses les pagamos para llevar a cabo 
entrevistas a amigos y conocidos que participaban en sectores 
no capitalistas de la economía diversa. Los investigadores 
comunitarios fueron reclutados a través de un serie de redes 
que incluyeron a un artesano local, seis estudiantes de 
secundaria, un grupo de personas con empleos intermitentes o 
independientes, dos jubilados, un desertor escolar, un 
trabajador de mantenimiento, dos proveedores de servicios 
sociales (uno que trabajaba con adictos a drogas y otro que 
ayudaba a inmigrantes recién llegados) y personas involucradas 
en voluntariados. Había jóvenes y viejos, pálidos y coloridos, 
homosexuales y heterosexuales, latinos y anglos, hombres y 
mujeres, hablantes de inglés como segunda lengua y lengua 
extranjera, bien educados y no tanto, procedentes de todo el 
valle Pionero. 

La investigación acción-participativa fue diseñada y dirigida 
por nosotras mismas y nuestros colegas  académicos.? 
Invariablemente, surgieron preguntas sobre el poder y la ética 


de la investigación en relación con los proyectos. Algunos han 
expresado la preocupación de que debido a nuestro interés 
partidario por las economías alternativas, el diseño de la 
investigación había involucrado algo de “manipulación” o, 
posiblemente, “adoctrinamiento” de los sujetos investigadores. 
Existe la sospecha de que nuestro intento de hacer visibles 
diversas prácticas económicas y fomentar la construcción de 
empresas comunitarias ha “condicionado” las respuestas que 
soportan nuestra tesis. De esta última acusación nos 
declaramos culpables. Nuestras intervenciones en la 
investigación pueden ser vistas como una forma de acción 
política ética.” 

En su forma tradicional, la investigación-acción participativa 
intenta romper la diferencia de poder entre el investigado y el 
socialmente poderoso, para permitir a los oprimidos convertirse 
en investigadores de su propia circunstancia (Freire, 1972). En 
nuestra investigación-acción participativa posestructuralista 
aceptamos que el poder nunca desaparece del todo de cualquier 
proceso social. El poder circula de muchas maneras diferentes e 
inconmensurables, y siempre hay diferenciales poderes 
múltiples en juego (Allen, 2003). 

Desde el principio vimos que nuestros proyectos apuntaban 
a movilizar el deseo por devenires no capitalistas. Lo que 
llegamos a reconocer es que el deseo se agita y se activa en 
interacciones y escenarios concretos, en donde el poder circula 
de forma desigual y, sin embargo, productivamente, a través de 
muchos registros diferentes de ser. 

Al principio del entrenamiento de los investigadores 
comunitarios en el valle Pionero tropezamos con algo que nos 
alertó sobre la naturaleza voluble del poder y el deseo. En 
nuestro intento inicial de diseñar un intercambio “igualitario” 
entre los académicos con “saber formal” y los miembros de la 


comunidad con “saber práctico”, jamás  ofrecimos una 
definición académica de la economía o del capitalismo, pero 
pasamos mucho tiempo desmitificando la economía, mostrando 
las contradicciones en las representaciones y concepciones de la 
corriente dominante. En retrospectiva, nos dimos cuenta de que 
esta negación de nuestra parte, más que crear un espacio puro 
de igualdad, estaba contaminando con el poder el proceso de 
investigación de maneras muy interesantes. Esto hizo que 
intrigáramos a los investigadores comunitarios y los 
vinculáramos a nosotras y al misterio de nuestros deseos y 
conocimientos formales, 

Gabriela, una de las investigadoras académicas, que en su 
natal Bolivia había sido analista lacaniana, entendió esto en 
términos de la relación entre el analista y el analizado. El 
objetivo del analista no es convertirse en un igual del 
analizado, sino moverlo fuera del proyecto de afianzar sus 
fantasmas y traerlos al difícil proceso del análisis —que 
produce “verdad”; en otras palabras, una relación diferente con 
el fantasma, una relación más distante—. Para que el analizado 
se interese en este proceso, el analista debe llegar a habitar el 
espacio del deseo, que es lo que estábamos haciendo en el 
proyecto sin darnos cuenta. Nuestra negativa a definir la 
economía o el capitalismo tuvo el efecto de hacer deseables 
nuestros conocimientos. 

Empezamos a ver la “desigualdad” entre los investigadores 
académicos y comunitarios como algo constitutivo de nuestro 
trabajo, más que como un obstáculo o detracción. La relación 
entre académicos y miembros de la comunidad se erotizó por la 
desigualdad, o, en otras palabras, por la forma en que “ellos” 
invistieron de poder nuestro estatus peculiar y nuestro 
conocimiento formal y, en parte, esto hizo que funcionaran 
nuestras conversaciones. Una forma seductora de poder los 


atrajo hacia nosotras y hacia nuestro proyecto, aunque también 
los llevó incluso a burlarse, a reprender o a subvalorar la 
importancia de la universidad y de quienes trabajamos en ella, 
Notamos que, lejos de tratar de lograr una interacción prístina, 
no contaminada por el poder, nuestro proyecto necesitó 
movilizar y orientar el poder, y asegurarnos de que se utilizó 
para fomentar, y no para aniquilar, lo que esperábamos 
obtener: una participación apasionada en el proyecto. 

El breve resumen de los pasos de nuestra investigación- 
acción contenidos en la tabla 11 transmite algo de la 
comprensión de los acontecimientos en el pensamiento y los 
cambios en el afecto y la subjetividad que produjo nuestra 
aventura en “el campo”. En lo que sigue, reflexionamos sobre el 
difícil y complejo proceso de cultivar nuevos sujetos en los 
lugares, basándonos en historias seleccionadas de ambos 
proyectos. Nuestras reflexiones han sido débilmente teorizadas 
en los siguientes términos: 


« La desestabilización discursiva 

* El encuentro con la resistencia y el no reconocimiento 

* La re-construcción y la re-narrativización 

* La producción de afectos positivos y 

« La creación de espacios de identificación y aperturas éticas 
a la “comunalidad” 


En cada sección se destacan aquellos momentos en que 
observamos la conjunción entre lo material y lo discursivo, en 
que se producen posibilidades para nuevas representaciones 
éticas. Presentamos estos momentos como señales de la 
emergencia potencial de sujetos de la economía comunitaria. 


La desestabilización discursiva y sus efectos j¡nesperados 


Para comenzar a construir la economía diversa como un 
conjunto de posibilidades para el desarrollo de sujetos 
económicos, tanto en el valle de Latrobe como en el valle 
Pionero empezamos con la economía capitalista común, que 
considerábamos tenía como rehén al destino económico y social 
de cada región. Desde el principio tuvimos grupos focales en 
los que se intentó acceder al semblante local de la economía” y 
dislocarlo, Estos grupos focales nos ofrecieron la oportunidad 
para familiarizarnos aún más con la rigidez disciplinaria que 
gobierna la práctica del desarrollo económico (la forma más 
visible de activismo económico en las regiones), para entrar en 
una constante conversación local sobre la economía y para 
comenzar la búsqueda de aperturas y fisuras en la imponente 
mole del desarrollo capitalista (y la desindustrialización) que 
estructuró los imaginarios económicos de las regiones, En 
retrospectiva, pareciera que estuviéramos buscando dos tipos 
de aperturas: las “fisuras” discursivas evidenciadas en las 
formas contradictorias de pensar y de decir y la apertura ética 
mutua que la conversación provoca y permite entre las 
personas. 

En un grupo focal inicial en el valle Pionero, en 1999, se les 
pidió a los planeadores y líderes comunitarios y de negocios 
hablar sobre la economía regional, sus fortalezas y debilidades, 
sus problemas y éxitos, El valle Pionero, al oeste de 
Massachusetts, se extiende de norte a sur a lo largo del río 
Connecticut, e incluye dos subregiones marcadas por diferentes 
discursos de la economía: el valle Feliz (Happy Valley) hacia el 
norte, que comprende los condados de Franklin y Hampshire, 
que suele ser representada como una floreciente zona 
semirrural centrada en instituciones de educación superior, en 


las artes y con un gran sector alternativo; y las ciudades de 
Springfield y Holyoke en el sur, en Hampden County, que son 
retratadas como  desindustrializadas y deprimidas, pero 
vitalizadas por un sector de pequeños negocios, culturalmente 
diversos y con una amplia economía informal. 

En los grupos focales emergieron las historias familiares, 
contadas desde el anhelante discurso del desarrollo que cada 
región se descubre deseando (y por tanto, teniendo la necesidad 
de una intervención económica). La prescripción era común: 
atraer a la región “buenos” empleos reclutando a los principales 
empleadores capitalistas por medio de subsidios y otros 
incentivos. 

Pero la discusión dio un giro inquietante cuando algunos 
participantes reiteraron en repetidas ocasiones que un requisito 
para el desarrollo económico era una fuerza de trabajo 
adecuadamente educada y culturalizada, y otros señalaron el 
hecho de que en las familias donde ambos padres reciben 
ingresos, sean ricos o pobres, no queda nadie en casa para criar 
a los niños: 


Creo que uno de los dilemas es, mirando la interface entre 
la estructura de la familia y la estructura de la economía, que 
en este país, cada vez más, para poder vivir de acuerdo a los 
estándares que hemos adoptado, las personas adultas 
significativas para la familia tienen que estar trabajando [...] Ya 
sabes, las mujeres ahora trabajan para que la economía 
funcione con un bajo desempleo. Y los niños no están yendo a 
la escuela y no nos estamos comprometiendo con los programas 
extraescolares. [Comunidad Oficial de la Ley de Reinversión de 
Fleet Bank). 


La discusión giraba en torno al temor tácito y tal vez 
reprimido de que el éxito del desarrollo económico podría traer 
consigo la posibilidad (o incluso la probabilidad) del fracaso 
social, El hecho de que estuviera fuera del control de estos 
especialistas en desarrollo económico, parcialmente podría 
explicar por qué en varias ocasiones esto  irrumpía 
violentamente en lo que parecía un ambiente con bajos niveles 
de ansiedad. ¿De dónde va a salir en el futuro una mano de 
obra adecuada si nadie está plenamente comprometido en 
producirla? 

En un momento, el líder laboral presente en el grupo volvió 
a contar con horror mudo la historia de Conyers, Georgia, un 
suburbio rico de Atlanta, en donde se produjo el mayor brote 
de sífilis de las últimas décadas en los Estados Unidos entre 
jóvenes estudiantes de secundaria, algunos de los cuales habían 
tenido hasta cincuenta parejas. En Conyers, al parecer, el 
desarrollo económico había traicionado su promesa de bienestar 
social, y de hecho estaba debilitando el mismo proceso (Healy y 
Biewener, 2000). La historia alteró el curso de la discusión y 
causó un cambio en el tenor emocional del grupo. La postura 
segura y la ansiedad productiva que había prevalecido en las 
discusiones de “lo que la economía regional necesita” dieron 
paso a un temor confuso, e incluso desesperante. 

Los participantes claramente fueron capaces de recurrir a 
una tradición intelectual de larga data y a sus propios roles 
sociales para validar la capacidad del crecimiento capitalista en 
la producción de desarrollo económico y social. Pero parecía 
que también albergaban un temor salvaje por una sociedad 
fuera de control, y el reconocimiento tácito compartido sobre la 
insuficiencia de la economía capitalista (no importa cuán 
desarrollada sea) para la tarea de sostener una comunidad — 
que cuide de sus hijos y reproduzca su sociabilidad—. Estos 


temores y vulnerabilidades estallaron a través de la superficie 
lisa del intercambio racional y desestabilizaron esos cierres 
explícitos y esas certezas sobre el desarrollo. Detectamos un 
reconocimiento silencioso y concreto de que el desarrollo 
económico capitalista puede ser un proceso condicionado en 
lugar de autosuficiente, y que el bienestar social tiene múltiples 
fuentes y factores que lo determinan. 

Mientras que la capacidad del desarrollo capitalista para el 
bienestar regional se develaba ante nuestros ojos, tuvo lugar 
una dislocación. Reconocimos una fisura discursiva, una 
ruptura de las categorías, un desequilibrio de los sujetos de una 
economía capitalista. A lo largo del proyecto retornaríamos a 
ese momento en su calidad de apertura emocional por un 
contradiscurso de “la economía barrial de base hogareña” y sus 
contribuciones al bienestar social y al desarrollo económico 
(Community Economies Collective, 2001). 

Los primeros grupos focales que se organizaron en el valle 
de Latrobe, en 1997, estaban constituidos por líderes 
comunitarios y empresariales.¿ Cuando se les pidió hablar sobre 
los cambios sociales y económicos que habían ocurrido en el 
valle durante la última década, los participantes contaron una 
historia bien ensayada, centrada en la dinámica de la economía 
formal: la privatización de la Comisión de Electricidad del 
Estado (SEC) de cara a la deuda pública y a las presiones de la 
globalización. Palabras como “victimización”, “decepción”, 
“peones” e “impotentes” anclaron este relato en un mar de 
negatividad, y los estados de ánimo de los oradores iban desde 
la ira enérgica a la deprimente resignación. 

Pero luego, cuando se les pidió considerar las fortalezas de 
la región y las capacidades de la comunidad para hacer frente 
al cambio, surgió un conjunto desigual de historias, expresadas 
con ese modo vacilante de hablar en el cual se articula un 


nuevo pensamiento. Los participantes hablaron de la inventiva 
artística y empresarial, de las contribuciones de los inmigrantes 
no angloparlantes y de los residentes con retos intelectuales, de 
la posibilidad de repensar a los desempleados como un activo 
regional.? La voz autoritaria asociada a las discusiones sobre las 
reducciones y la reestructuración dio paso a un tono más 
especulativo y provisional. Los estados de ánimo se aligeraron 
y expresiones de sorpresa y curiosidad desplazaron a la 
resignada aceptación. 

Aunque las historias en principio surgían lentamente, cada 
historia provocaba otra y pronto había demasiadas. Para 
nuestra sorpresa y placer, estas historias comenzaron a trazar 
los contornos del mapa de una economía diversa relativamente 
invisible. Ya no se trataba simplemente de una región 
abandonada por el capital, sino de una región poblada por 
numerosos ejemplos de economías alternativas basadas en la 
comunidad, con “una visión prometedora sobre las 
potencialidades de la región. Al final de la sesión, un 
participante señaló el cambio que se había producido en su 
propia comprensión y sentido de posibilidad, un cambio que 
resultó del hecho de ponerse en una relación diferente con la 
“identidad” económica formal y con el relato pesimista tan 
común en el valle: 


Lo interesante y bastante irónico es que una organización 
burocrática como el Consejo o como el Gobierno estatal o como 
una organización de asistencia social podría organizar un panel 
para sentarse a discutir el tipo de cosas que hemos discutido 
aquí y [...] probablemente no lograrían todo lo que hemos 
logrado hoy. La información que he obtenido solo de oír hablar 
a los demás [...] es absolutamente preciosa. Y no ha surgido 
como consecuencia de algún ente burocrático decidido a 


resolver problemas, sino como fichas de otro ejercicio [es decir, 
nuestro proyecto de investigación]. De hecho, me voy de aquí 
con más de lo que llegué, [Funcionario del Gobierno local). 


Si bien nos sentimos complacidas de que nuestras 
preocupaciones teóricas fueran apareciendo en historias sobre 
una economía dinámica oculta, lo que más nos sorprendió fue 
el dramático cambio en el afecto que acompañó a sus relatos, 

En el transcurso de dos horas de conversación, los 
participantes pasaron de unas narraciones emocionalmente 
desgastadas por la destrucción regional a manos de la SEC, a 
brotes de emoción en estado puro, que surgieron de volver a 
contar su dolorosa historia en presencia de testigos/oyentes 
comprensivos, para abrir, incluso de modo exuberante, 
respuestas a nuestras preguntas sobre actividades alternativas y 
diferentes historias que retan a la oficial. A medida que la 
sesión avanzaba, los participantes del grupo focal abandonaron 
momentáneamente las identidades rígidas asociadas con 
opiniones políticas previsibles y arraigadas, para hacer 
propuestas a los demás en un clima que mezclaba alivio, 
incredulidad y reconocimiento. 

Estos lapsos en la rigidez eran una señal de 
desestabilización discursiva y tal vez algo más que nació del 
momento colectivo. Nos alertaron sobre las “corrientes 
fugitivas de energía” (Connolly, 1999: 143) liberadas por el 
proceso de reflexión colectiva, 

Como participantes ocasionales en grupos de conciencia 
creciente y durante varias discusiones de pequeños grupos 
orientadas a la autoayuda y el mejoramiento, no éramos ajenas 
a los brotes de empatía y sentimientos relacionados con ser 
testigos de fuertes emociones y temores. 


Varela (1992) considera este tipo de aperturas concretas a la 
experiencia y a las necesidades de los demás como un signo de 
“experticia ética”, el know-how* de cómo dirigirnos al otro que 
existe en nuestro cuerpo y mente gracias a la experiencia de ser 
cuidados por la familia y las amistades. Esta experticia ética o 
comportamiento entrenado es reprimido a menudo por la 
“mentalidad de guerrero callejero autovigilante del interés 
propio” (p. 66), en el cual el yo es fuerte, independiente y 
conocedor. Pero en ciertos momentos coyunturales de “ruptura” 
(p. 11), los sujetos autocontenidos vuelven a entrar en el 
micromundo del know-how ético y liberan las energías de la 
conexión, 

Lo que hemos observado al desatar la reflexión colectiva y 
en la tentativa de expresar los temores, son energías que 
permiten escuchar empáticamente y especular sin prejuicios 
acerca de otros valores económicos y formas de ser, Aquí, los 
profesionales del desarrollo económico, empresarios, dirigentes 
sindicales y funcionarios del Gobierno local se despojaron de su 
armadura —¿qué podría significar esto para otras personas y 
para la práctica ética de la conectividad? ¿Podría el abandono 
momentáneo de las identidades establecidas prolongarse de tal 
forma que pudieran emerger nuevos sujetos o “seres-en- 
común”? ¿Podríamos ser capaces de aprovechar estas energías 
y movernos con ellas de una manera más intervencionista hacia 
una nueva práctica de la economía? Estos fueron los retos que 
nos fijamos durante el desarrollo de nuestros proyectos—, 


El encuentro con la resistencia y el no reconocimiento 


Al comienzo del proyecto, como parte de una evaluación 
cualitativa sobre cómo se veía la vida en el valle de Latrobe, le 
pedimos a cada investigador comunitario que creara un ensayo 
fotográfico que contara “sus historias”, junto a las de sus amigos 
y conocidos. Nos pareció importante reconocer las 
representaciones dominantes en el valle de Latrobe y cómo 
estas se reflejaban en la autopercepción de los grupos con los 
que estábamos trabajando. 

Una vez más nos sorprendieron y confrontaron los poderosos 
efectos de lo que inicialmente era solo un ejercicio para la 
creación de equipos. Los investigadores comunitarios utilizaron 
los ensayos fotográficos en varios momentos del proyecto como 
detonadores de conversación, y fue en el contexto de estas 
interacciones que emergieron las dificultades psíquicas para 
renunciar a las identidades económicas establecidas. 

Los ensayos fotográficos nos proporcionaron información 
sobre los mundos tan diferentes de los trabajadores despedidos, 
jóvenes, desempleados y padres solteros. En “La historia de 
Jock”, las huellas espectrales de un obrero industrial dejaban 
ver escenas de abandono: Jock esperando a sus compañeros en 
una parada de autobús destruida, donde antes los trabajadores 
de la electricidad abordaban el autobús de la SEC (véase la 
figura 13). Hay imágenes de edificios industriales en ruinas, 
equipos de minería abandonados, un estacionamiento para 
trabajadores desocupado en la central eléctrica, casas de 
empeño y locales vacíos en la calle principal de Morwell. 


La Historia de Jock 


. industria creciente” 


El desempleo astixió el crecimiento en el valle 


Figura 13, La historia de Jock, 


Los trabajadores despedidos que contribuyeron al diseño del 
ensayo fotográfico querían transmitir su rabia ante las promesas 
vacías de crecimiento con la privatización y su indignación 
porque la industria de la electricidad sigue produciendo carbón y 
energía, pero la mano de obra viva y que respira, la que “hizo” 
al valle, no se ve por ningún lado. Hay una mezcla de 
indignación y nostalgia, evidente en la leyenda “Qué verde era 


mi valle” —una referencia no a los valles carboneros de Gales, 
donde quedaba la versión original del mismo nombre, sino a su 
homólogo australiano durante los períodos anteriores de rápida 
expansión, de crecimiento del empleo y de salarios en aumento 

El ensayo fotográfico encarna la nostalgia melancólica y 
romántica por una comunidad de clase trabajadora solidaria 
(constituida en gran parte por angloaustralianos e inmigrantes 
británicos) y de identidad sindical militante. También transmite 
la ansiedad por la pérdida del sentido de seguridad que 
proporcionaba una autoridad estatal paternalista que cuidaba a 
sus empleados y los posicionaba como ciudadanos productivos y 
respetados de Victoria, consumidores privilegiados de clase 
trabajadora en una economía boyante centrada en el Estado 
(véase el capítulo 2). 

En conversaciones que los investigadores comunitarios 
sostuvieron con los trabajadores despedidos, la ira que surgía 
era un recordatorio constante del apego malsano que les 
impedía una fácil identificación con las posiciones de sujeto en 
la economía comunitaria.” Al preguntársele sobre las 
dificultades de hablar con la gente de la comunidad, Yvonne 
respondió: 


La negatividad. Un caballero particular en una clase de 
alfabetización estaba evidentemente muy frustrado y pesimista. 
Él era bastante elocuente y se la pasaba poniéndome obstáculos. 
“Mira lo que ellos han hecho ¿Qué van a hacer ellos al respecto? 
¿Para qué sirve? Nadie se va a molestar [con empresas 
comunitarias]. La gente quiere que le paguen”. Traté hacer 
frente a sus cuestionamientos sin una actitud de confrontación. 
Traté de ser solidaria y comprensiva. Hablamos un poco sobre 
los problemas de nuestra comunidad. Estuve de acuerdo con lo 


que él tenía que decir y utilicé “La historia de Jock” como una 
imagen que resumía todo esto. Era evidente que debíamos 
agotar esa línea de pensamiento antes de continuar. 


Pensando de nuevo en esa conversación, Yvonne reflexionó 
sobre los temores que una persona puede experimentar si se le 
pide que asuma una identidad diferente en la economía 
comunitaria, aunque sea una identidad con valoración positiva: 


YVONNE: Bueno, yo estoy pensando en Wayne, que había 
trabajado y luego fue echado a patadas, y entonces se le dijo lo 
que tenía que hacer [...]. Todo se debía a una misma dinámica. 
No tienes ningún control. 

Tienen Centrelink [la oficina para el subsidio de desempleo], 
esa nube oscura flotando sobre su cabeza todo el tiempo [...], de 
tal modo que tú te sientes fuera de control. Y el argumento de 
él era: “Ellos no nos van a dejar hacerlo”, Ellos (...] quienquiera 
que sean ellos... En consecuencia, ustedes son totalmente 
impotentes. Empezar a pensar que se tiene algo para ofrecer es 
abrirse un poco. 

KATHIE: ¿Abrirse para luego ser abusado de alguna 
manera? 

YVONNE: Sí, exactamente: vulnerable. Podrían salir heridos. 


Esta conversación ¡lustra la inversión psíquica por 
permanecer como víctima, por quedarse con la identidad del 
trabajador desempleado en un orden capitalista inmoral. Ellos 
te mantienen atado a algo que, aunque doloroso, es conocido y 
familiar. Aceptar lo desconocido es un riesgo muy difícil de 
contemplar. Al permitirle a Wayne expresar su ira y miedo 
reprimidos, Yvonne abrió la posibilidad para que esto se 


convirtiera en un momento de duelo que puede superarse, más 
que en la expresión de una renuencia estática,*” 

El ensayo fotográfico “El joven valle de Latrobe” manifiesta 
un sentido similar de abandono entre los jóvenes del valle que 
no tienen nada que hacer, salvo destrozar el entorno construido, 
beber, fumar, jugar, comer en McDonald's y visitar Centrelink y 
los tribunales (véase la figura 14), 

No hay nostalgia en esta imagen: solo la frustración 
aplastante de estar atrapado en un lugar y la sensación de haber 
sido traicionado. En el cartel se incluyen ejemplos de las 
representaciones del valle de Latrobe en los medios de 
comunicación predominantes como una comunidad arruinada y 
desesperada: en palabras de un titular de prensa, “El valle de los 
desempleados” (Tippett, 1997), o el “Valle de la desesperación” 
(Shaw y Munro, 2001). Por encima de todo, existe la ansiedad 
insistente de cuestionarse sobre el futuro de esta generación y 
un luto implícito por la identidad con la que alguna vez los dotó 
la economía formal. 

Para los jóvenes desempleados del valle que nunca han 
tenido la oportunidad de adoptar una identidad económica 
valorada, la ira se ha internalizado como autodesprecio. Como 
se muestra en la conversación reportada por Yvonne, esto 
representa una barrera para la movilización de una subjetividad 
alternativa aún más fuerte que la barrera construida por 
trabajadores de mediana edad que fueron despedidos por 
reducción de personal: 


Tuve una conversación con un joven, desempleado hace 
bastante tiempo. Su negatividad estaba muy arraigada y yo no 
tenía éxito trayendo ideas alternativas. “¿Qué puedo hacer? Yo 
no puedo hacer nada. La gente me mira porque recibo un 
subsidio de desempleo, porque soy un vagabundo”. Su 


negatividad estaba más dirigida contra sí mismo, mientras que 
el caballero que he mencionado antes la dirigió hacia el exterior: 
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Figura 14. El valle de Latrobe para 10S 
desempleados. 
Yvonne sigue mostrando cómo se asumen la Y? ¿ 


negatividad y cómo otros las refuerzan: 


El padre del joven estuvo presente durante nuestra 
conversación y se enfadó con su hijo. “Escúchate a ti mismo. Si 
eso es lo que crees, entonces eso es lo que eres. Escucha lo que 
ella tiene para decirte”. El padre es un amigo mío y sé la 
frustración que siente con su hijo. Él ha hecho mucho para 
tratar de animarlo a hacer algo por sí mismo, pero siempre 
termina en nada. Ha recurrido incluso a llamar a su hijo 
vagabundo y lo ha amenazado con no reconocerlo como su hijo. 
Él lo ama mucho, pero no sabe qué hacer. Parece que los 
jóvenes son particularmente vulnerables. Están dislocados de la 
comunidad. 


Los jóvenes del valle han sido educados por padres con altas 
expectativas sobre la habilidad de estos jóvenes para conseguir 
un trabajo y cuidar de sí mismos. Es como si los padres 
despedidos proyectaran en los jóvenes desempleados su enojo y 
culpa por no poder proporcionarles un futuro. Esto agrava la 
sensación de dislocación que hace de los jóvenes un grupo 
particularmente difícil de trabajar, como anota otra 
investigadora comunitaria, Leanne: 


He encontrado que los jóvenes tienden a tener imágenes 
realmente muy negativas de sí mismos. Fue muy enriquecedor 
para mí el trabajar con ellos. Su imaginación y su inspiración 
estaban allí; en últimas, al final lo que les faltaba era 
motivación, 


El ensayo fotográfico que representa la vida de los padres 
solteros en el valle muestra un marcado contraste con el de los 
trabajadores despedidos y el de los jóvenes desempleados (véase 
la figura 15). Retrata una actividad constante, muchas 


conexiones con otros y una lista de malabares y ocupaciones: 
profesor, veterinario, vidente, director local, animador, 
enfermera jefe, árbitro... Aquí la identidad y el valor los 
proporcionan muchas actividades de la economía diversa no 
remuneradas, no mercantilizadas y no reconocidas. Está ausente 
el sentido de victimización por una economía poderosa, oO 
cualquier sentimiento de abandono por una institución 
paternalista. La imagen general es la de una ocupación 
significativa, de mucha dedicación y ajetreo, y de tiempo 
limitado para el descanso. De hecho, el ensayo se puede leer 
como una expresión de rechazo entre las madres solteras, que 
son definidas por el discurso de la economía dominante en 
términos de identidades negativas. 

Nos dimos cuenta de un rechazo similar al de las identidades 
con valor negativo entre las mujeres solas, cabezas de hogar, 
con bajos ingresos, en los barrios céntricos del sur de Holyoke, 
en el valle Pionero. Anna Marie, una planificadora feminista de 
la Oficina de Planeación de Holyoke y una de las investigadoras 
académicas del proyecto, era muy consciente de las 
representaciones dominantes en estos hogares: 


Los planificadores muestran a las mujeres como 
económicamente deficientes, o incluso como económicamente 
agotadas si reciben asistencia del Gobierno [...] La creencia 
generalizada subyacente sobre las comunidades de bajos 
ingresos es que están de alguna manera fuera de “la economía”, 
o carecen de ella, por lo que se necesita desarrollar allí una 
economía, En nuestro proyecto de repensar la economía 
asumimos que ya existe una economía de las comunidades de 
bajos ingresos. Es más, suponemos que tienen lugar múltiples y 
diversas formas de actividad económica —tanto legales como 
ilegales, pagadas y no remuneradas, capitalistas y no 


capitalistas, incluyendo el trueque, la donación, el robo y las 
transacciones de mercado—. Además, suponemos que los 
hogares en estas comunidades constituyen importantes sitios de 
actividad económica (en gran medida no remunerada). Allí 
donde la corriente dominante ve ausencia o vacío, nosotras 
vemos presencia y plenitud. 

En el grupo focal que organicé con mujeres del barrio no 
encontré sujetos vacíos, deficientes o agotados. Las mujeres- 
estaban intelectualmente vivas y llenas de alegría. Para la 
mayoría de los estándares dominantes estas mujeres serían 
consideradas pobres. Pero mientras hablaban de su vida dijeron 
que “no sentían esa pobreza”. 
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Figura 15. Una madre soltera del valle de Latrobe. 


Cuando las participantes del grupo focal de Anna Marie 
dijeron que ellas “no sentían esa pobreza”, no estaban negando 
su experiencia, que incluye trabajar en empleos de baja 
remuneración, recibir asistencia gubernamental inadecuada o 
vivir en el entorno peligroso de una economía ilegal. Más bien, 
simplemente son incapaces de reconocerse a sí mismas dentro 
de la identidad dominante de la economía. Al no estar 


dispuestas a que se les mida únicamente por los estándares de 
esa economía, están rechazando ser posicionadas como sujetos 
de insuficiencia que necesitan identidades económicas propias 
en la economía formal. 

Lo que estas reflexiones muestran es que los sujetos se 
posicionan de maneras diferentes con respecto a los discursos 
dominantes y que esto influye en su relación con la posibilidad 
de identificación con los discursos alternativos. La renuencia de 
algunos sujetos a resignificarse se contrapone a la disponibilidad 
de otros a ser “resubjetivados” dentro de nuevos terrenos 
discursivos. En el valle de Latrobe los hombres de mediana 
edad y los jóvenes desempleados se mostraban inicialmente 
resistentes a la resignificación dentro de una economía 
comunitaria; ellos recibieron nuestro proyecto con expresiones 
de dolor, resentimiento, ira y odio hacia sí mismos. Las mujeres, 
que ya estaban participando en prácticas de economía 
comunitaria, se mostraban por lo regular abiertas al proyecto y 
eran entusiastas sobre sus objetivos, aunque a menudo eran 
incapaces de participar. 


LEANNE: Las mujeres aceptaron el proyecto y lo 
comprendieron muy bien. Podían ver que era realmente 
tangible. En cambio, los hombres tenían la tendencia a poner 
obstáculos [...]. Y es paradójico, también, porque en los 
proyectos en los que estamos involucradas ahora están 
participando más hombres que mujeres. 


YVONNE: Pienso que las mujeres lo entendieron realmente 
rápido. Hubo un grupo con el que hablamos, un grupo de 
escritura de mujeres en una casa vecina, que estaba 
entusiasmado con el proyecto [...] Creo que las mujeres asumen 
mucho más rápido la idea de lo que es comunidad. En cambio, 


los hombres tuvieron que detenerse a pensar todo el asunto de 
manera solitaria. Y luego, supongo, pensando en por qué muchos 
de los tipos que estaban involucrados [en el proyecto], creo que 
fue cuestión de despojarlos de algo, de convencerlos [...] 
Supongo que las mujeres están realmente muy ocupadas en 
mantener sus hogares o cuidar de sus hijos o maridos, 


Entre las mujeres, tanto del valle de Latrobe como del valle 
Pionero, se vislumbra la posibilidad de que ellas no están 
plenamente capturadas por las formas dominantes de sujeción 
económica. En los hombres y en la gente joven del valle vimos 
la desorientación que produce el hecho de que en la economía 
dominante sus identidades, antes valoradas, se hayan perdido o 
les hayan sido negadas. En estos estados, parcialmente sin 
identificación y sin interpelación, los sujetos se hicieron visibles 
como espacios potenciales de cultivo. A pesar de la resistencia y 
negatividad que ¡inicialmente encontramos, nuestras 
conversaciones nos animaron a continuar con el proyecto de 
desestabilizar las identidades existentes, provocar nuevas 
identificaciones y cultivar diferentes deseos y capacidades. 
Comenzamos por construir un nuevo marco para la economía y 
los roles económicos, así como por renarrar la experiencia 
económica. 


I e tr ., yl re- ti * 2, 


Una de las metas de los proyectos de investigación-acción era dar cuerpo, mediante un 
inventario de la comunidad, a una economía diversa en la que las empresas capitalistas, el 
trabajo asalariado formal y las transacciones de mercado ocuparan únicamente la punta visible 
del iceberg económico (véase el capítulo 3, tabla 3). Esperábamos reconfigurar la identidad y la 
capacidad de la economía regional dándoles un lugar en la economía diversa a las actividades a 
menudo ignoradas (empresas colectivas, labores voluntarias y del hogar, transacciones que 
involucran trueque, compartir y donar, y así sucesivamente). Y nosotras estábamos intentando 
re-construir las identidades y las capacidades de los individuos por medio del reconocimiento de 
la particularidad de la participación económica de las personas, incluyendo sus múltiples 
identificaciones económicas (al tiempo que está “desempleada”, según el concepto capitalista de 
empleo, por ejemplo, una persona puede estar empleada en hogares, en el barrio y en otras 
actividades no capitalistas). Llevamos a cabo ejercicios de re-construcción ligeramente 
diferentes en cada sitio, pero lo primordial en cada ejercicio fue la participación de los 
investigadores comunitarios. Inicialmente fueron ellos los sujetos de la reconstrucción, dentro 
de un nuevo discurso de la economía y de la región. 

Durante unas semanas, el equipo académico de investigación facilitó el entrenamiento 
intensivo de los investigadores comunitarios en el valle de Latrobe. Inicialmente discutimos las 
diferentes formas de pensar la economía e introdujimos la representación de la economía 
diversa. En busca de inspiración e ilustración de este tipo de economía, visitamos una serie de 
empresas de base comunitaria y de redes artesanales en el valle y hablamos con sus 
responsables. Ninguno de los investigadores comunitarios tenía un conocimiento previo de esas 
actividades económicas “alternativas”. Todos estaban familiarizados solo con la experiencia de 
trabajo en la economía formal y su instituciones —la SEC, bancos, comercios minoristas y 
organizaciones de asistencia social —, Después de la exposición a este tipo de empresas que los 
participantes de los grupos focales habían mencionado, comenzaron a cambiar las percepciones 
de los investigadores comunitarios del valle y sus potencialidades: 


YVONNE: No me había dado cuenta de que había una red tan extensa de grupos 
comunitarios, organizaciones y servicios operando en el condado de Latrobe —Woodworx, por 
ejemplo—.*” Hay casi toda una industria trabajando silenciosamente y sin cesar, y si tú fueras 
un trabajador promedio o una persona de familia, ni siquiera sabrías que existen. Aunque 
realmente he notado un vacío. Parece que se necesita de alguien que conecte todos estos grupos 
e individuos. Algunos de ellos ni siquiera saben que los otros existen. De hecho, anoto de 
manera cursi que casi me sentí como parte de la comunidad del condado de Latrobe. Sí, casi 
sentí que pertenezco a ella, 


NICKI:* Trabajar en el proyecto me ha dado alguna esperanza de que el valle no se va a 
convertir en una ciudad fantasma, que es posible que el valle sobreviva sin todo el interés 
puesto en atraer negocios. Otras formas de comunidad pueden funcionar, y de hecho lo hacen. 
Supongo que es más un descubrimiento personal que un descubrimiento del proyecto, pero si yo 
no hubiera estado trabajando aquí [en el proyecto], entonces no habría hecho este 
descubrimiento. 


Para Yvonne y Nicki, el entrenamiento y las visitas de campo provocaron una re- 
construcción discursiva que permitió nuevos sentimientos de esperanza y pertenencia; conocer 
sujetos de la vida real del sector comunitario no capitalista les generó una sensación de 


posibilidad mediante el reconocimiento de la diversidad y la vitalidad de una economía que ya 
existe. En ese momento se les pidió llevar este nuevo conocimiento, sobre este valle re- 
construido, a sus interacciones con la comunidad en general. 

Empezamos con conversaciones comunitarias orientadas a generar representaciones 
diferentes que habiliten a la gente del valle y al lugar en sí. Haciendo uso de las técnicas para el 
desarrollo comunitario basado en activos (ABCD, por su sigla en inglés), las investigadoras 
comunitarias invitaron a la gente a documentar sus dones y capacidades personales. Esto 
introdujo una nueva sensación de plenitud en la representación de la identidad. Ya no fueron 
definidos como carentes o víctimas, sino que se les invitó a verse a sí mismos como llenos de 
habilidades y competencias. 

El método para el desarrollo comunitario basado en activos, propuesto inicialmente por John 
Kretzmann y John McKnight (1993) en su trabajo con activistas y organizadores de la 
comunidad de los barrios pobres de las grandes ciudades de América del Norte, es una 
herramienta simple y muy poderosa para hacer visible la re-construcción de los miembros de la 
comunidad y la re-narrativización de las trayectorias de desarrollo comunitario. Se toma la 
imagen familiar del vaso medio vacío y se le compara con la (auto)imagen de muchas 
comunidades que se definen por lo que les falta y, por lo tanto, por lo que “necesitan”. La 
imagen basada en la necesidad invita a que las soluciones vengan de afuera: subsidios y 
asistencia del Gobierno y de organismos no gubernamentales. Esto perpetúa la dependencia en 
el perfil de necesidades para continuar la ayuda y entrenar a los miembros de la comunidad 
como escritores de propuestas de subvención más que como autogestionadores.* Kretzmann y 
McKnight sugieren otra ruta de acción, centrada en la visión de una comunidad medio llena, que 
enfatiza en los activos y las capacidades de los miembros de la comunidad, las asociaciones, las 
instituciones y la infraestructura. Ellos argumentan que las comunidades se construyen sobre sus 
propios activos, no sobre sus necesidades. La representación basada en los activos invita a las 
comunidades a comenzar a pensar sobre lo que pueden hacer para movilizar aquello que ya 
tienen. Mientras que la asistencia puede ser obtenida del exterior, se ve como un segundo 
recurso, no como el primero, y solo se opta por este después de que los miembros comunitarios 
han decido de qué modo podrían gestionar por sí mismos los recursos adicionales. Vemos en 
este enfoque un compromiso similar a las representaciones problematizadoras y un método 
efectivo de producción colaborativa que permite generar otras visiones sobre el futuro de la 
comunidad.” 

El hecho de generar nuevas representaciones del valle de Latrobe llevó a unir el lenguaje de 
la economía diversa con el método ABCD a fin de sacar a la luz los activos y las capacidades de 
las personas. Los investigadores comunitarios comenzaron las entrevistas grupales con aquellas 
personas que tenían empleo, habilidades de supervivencia y programas de servicio social, 
registrando las habilidades y capacidades que dichas personas ejercían o que tenían subutilizadas 
—sus “dones intelectuales, manuales y afectivos”—. El objetivo no era producir un inventario 
completo de habilidades, sino cambiar la autopercepción de la gente como carente y no apta 
para la tarea de crear futuros diferentes.** Lo importante era el proceso de trabajar juntos para 
completar un retrato conjunto de los dones. Durante esta exploración la gente siempre se 
sorprendió con la medida de sus capacidades, aprendieron cosas nuevas unos de otros y 
encontraron áreas de interés comunes. 

Los psicólogos y terapeutas de familia Michael White y David Epston (1990) han 
desarrollado un método interpretativo de la terapia que se centra en los significados que la 
gente atribuye a la experiencia y el efecto de estos significados en el comportamiento. Sus 
“medios narrativos con fines terapéuticos” privilegian las historias alternativas y los nuevos 


significados que permiten a las personas de manera inadvertida contribuir “al 'tratamiento' de 
[un] problema” (1990: 3). Señalan que 


. los aspectos de la experiencia vivida que quedan fuera de la historia dominante 
proporcionan una fuente rica y fértil para la generación, o re-generación, de historias 
alternativas. [1990: 15]. 


El ejercicio del “retrato de los dones”, como le han llamado, proporciona información 
cualitativa “fuera de la historia dominante” para generar nuevas representaciones del valle de 
Latrobe. En lugar de las representaciones del valle como afligido y disfuncional,” el retrato 
ofrece una representación compartida de una “comunidad que cuida” y una visión de un nuevo 
tipo de sujeto económico, uno que se preocupa y se conecta con otras personas. 

El “retrato de los dones” centra su atención en el rango de prácticas económicas no pagadas 
y que están por fuera del mercado, tales como las donaciones y el trabajo voluntario, a las que 
supuestamente se dedican personas económicamente inactivas. 

Esta y otras representaciones del valle de Latrobe como un lugar de aprendizaje compuesto 
por personas hábiles, se imprimieron en un pequeño folleto que se distribuyó ampliamente en 
toda la comunidad y se utilizó en entrevistas radiales sobre el proyecto y sus resultados (véase 
la figura 16). Las personas, y no el carbón y la energía, aparecen en primer plano como el 
recurso regional primario y este activo se presenta como algo que ya está contribuyendo al 
desarrollo, 


Dones intelectuales dE 
eS 
Casi Y partes de las personas que participarón en. 
el "retrato de los dones” escuchan a los niños leer. 


en voz alta 

La mitad ha compartido uma habilidad con oca 
persona 

Más de una Y parte tienen habilidades de escri- 


tura creativa 

Cerca de la mitad ha compartido sus conacimien- 
tos informáticos con alguien más 

Algunas habilidades que la gente quiere aprender 
son: restauración de muebles, habilidades para la 
lutemet, costura y reparación de equipos de Tv. 
y computadores, primeros auxilios, habilidades 
organizacionales, habilidades de liderazgo y 
escritura creativa 

Algunas habilidades que a la gente le gustaría 
compartir con los demás son: el trabajo de la ma- 
dera, costura y confección, fotografía, soldadura, 
baloncesto y taichi 


El valle de Latrobe: una comunidad de apren- 


dizaje 


Dones manuales 


Casi la mitad de las personas que participaron cn 
el "retrato de los dones” tienen habilidades para! 
la reparación de aparatos domésticos mecárnicos 
oeléctricos 

Y tienen conocimientos de informática 

Más de las Y partes tienen habilidades para la 
construcción y el mantenimiento, que van desde 
el servicio doméstico hasta la fabricación de 
muebles y el trabajo de construcción 

Más de 4 partes tienen habilidades para cortar el 
césped y para la jardinería 

Más de la mitad tienen habilidades manuales y 
para labores artísticas, como el dibujo, la pintura, 
la cerámica, la alfarería y la marroquinería 

Las aficiones e intereses de las personas incluyen: 
la restauración de equipos autiguos de cinemar 
tografín, el baile, el baloncesto, los dardos, la 
elaboración de vitrales, el taichi, la pesca 


El valle de Latrobe: unu comunidad hábil 


bl) 


Todas en el valle de Latrobe ticnca habilidades, 
talentos e ideas 


Más de cincuenta personas han llenado el 
*terato de los dones” para contarnos de sus 
habilidades, talentos e ideas. Entre ellas hay 

personas de las clases de cálculo y alfabetización 
de TAFE, el grupo de Aptitudes para la Vida de MOE 
y el Girupo de Hombres de Moe, 


El proyecto de Compañerismo de la comunidad tiene 
por objeto: 


+ Reunir las habilidades, talen:os e ideas de diversos 
grupos de personas, y 
+ Construir iniciativas de base comunitaria 


Para más información contactar a Yvonne Joxce, 
Stephen Lister, Alan Riley o Leanne Vella 3136 9270 
051360293. 


Dones del corazón 


«Más de la mitad de las personas que participaron 
en el “retrato de los dones” han donado alimen- 
tos, dinero o axtículos para cl hogar a las familias 
necesitadas 
Más de ha mitad hacen mandados, hacen las com- 
pras o manejan para las personas que necesitan 
transporte 
Más de la mitad ayudan con los equipos depotti- 
vos de los niños 
Más de Ys parte ayudan en las aulas de la escuela 
Cerca de Y partes escuchan o dan apoyo a las 
personas que lo necesitan 
Cerca de la mitad tienen conocimientos de pri. 
meros auxilios 
Algunas de las cosas que preocupan prolunda- 
mente a las personas son: las oportunidades para 
los jóvenes, las historias familiares, el cuidado de 
los ancianos, el reciclaje y el medioambiente 


El valle de Latrobe: una comunidad bondadosa 


Figura 16. Folleto de las representaciones en el “retrato de los dones”. 


Teniendo a mano esta historia alternativa del valle y su gente, los investigadores 
comunitarios buscaron entablar conversaciones con los pobladores sobre las posibilidades de 
jugar un nuevo papel en la economía local, reinscribiéndose a sí mismos como creadores activos 
de una economía comunitaria. Como anotan White y Epston: 


Cuando se identifican resultados únicos, puede invitarse a las personas a que les adscriban 
significado a esos resultados. El éxito de esta tarea requiere que estos resultados únicos 
argumenten una historia o narración alternativa. Y en este proceso [...] “la imaginación” juega 
un papel muy importante. Se pueden introducir varias preguntas que ayuden a las personas a 
comprometerse en esta atribución de nuevos significados, preguntas que los involucren 
activamente en [...] la “reautoría” de sus vidas y sus relaciones. (1990: 16]. 


Estos tipos de preguntas se plantearon en un congreso comunitario en el que se les presentó 
a las personas el “retrato de los dones” y se las invitó a participar en una sesión de lluvia de 
ideas para imaginar proyectos de base comunitaria en cuya construcción podrían estar 
interesadas. Se registraron casi cincuenta ideas (véase la tabla 12), que brindan una imagen 
concreta de actividades reales que podrían ser llevadas a cabo por sujetos de la economía 
comunitaria, nuevamente “autorizados”.* 

Un proceso similar de re-construcción y re-narrativización estructuró el proyecto “Repensar 
la economía en el valle Pionero”. Al comienzo del proyecto, la identificación económica 
primaria de los investigadores comunitarios se relacionaba primordialmente con el capitalismo 
—ya que eran trabajadores reales o potenciales, empresarios, consumidores, inversionistas— y 
su política económica estaba estructurada según el antagonismo o la adhesión positiva al 
desarrollo capitalista. El capitalismo, en otras palabras, era el significante hegemónico que 
organizaba el espacio económico como un espacio de identificación y deseo. 

El reto era producir una dislocación en esta formación y crear las condiciones para la 
emergencia de modos de “subjetividad” económica no capitalista. Durante el entrenamiento, la 
imagen del iceberg (véase el capítulo 3, figura 12) se utilizó para describir la economía, con la 
economía capitalista por encima de la superficie del agua y la economía diversa no capitalista 
por debajo de dicha superficie, en un gran bloque sumergido. Invitamos a los investigadores 
comunitarios a colaborar con nosotras y venir a conocer (y hablar de) esa realidad económica 
oculta bajo la superficie del agua. Aquí se inició la re-construcción requerida para construir un 
lenguaje y una visión de la diferencia económica en el valle Pionero. 

Durante las semanas siguientes, cada investigador comunitario llevó a cabo, entre sus amigos 
y otros contactos, seis entrevistas relacionadas con sus actividades diarias. Como una manera de 
representar sus hallazgos, durante el fin de semana de entrega de informes, se les pidió situar 
las actividades de sus entrevistas en una matriz de cuatro celdas pegada a la pared (véase la 
figura 17). 

Como era de esperar, los ejemplos se esparcieron en todas las categorías: las de mercado, no- 
mercado, pagados y no remunerados, y estas personas estaban impresionadas por la diversidad 
captada en esta distribución. Cuando les pedimos que colocaran etiquetas rojas a cualquier 
actividad que ellos consideraran capitalista, ante el asombro de todos, solo cuatro de los 
cincuenta ejemplos recibieron estas etiquetas rojas. A medida que la gente empezó a distinguir 
el capitalismo de otras actividades de negocios orientadas al mercado, hubo una animada 
exploración de las definiciones de capitalismo. 


HACER E INTERCAMBIAR PROYECTOS 

+« Arreglar bicicletas viejas « Reciclaje de herramientas y crear una biblioteca de préstamos domiciliarios « Hacer mu 
PROYECTOS CULTURALES 

+ Taller de cine comunitario + Sala de revelado fotográfico + Periódico de la juventud + Poner en contacto a bailarin 
PROYECTOS AMBIENTALES 

+ Arreglo de los jardines de ancianos y otras personas necesitadas de asistencia » Limpieza de canales para que jueg 
IDEAS PARA TALLERES ESPECÍFICOS 


« Cómo crear un jardín comunitario « Cómo crear un cobertizo comunitario - Las cooperativas, ¿cómo funcionan? » ( 


Tabla 12. Ideas para proyectos económicos y comunitarios. 


Lo que emergió de manera inesperada en las entrevistas fue la extensión de lo que dimos en 
llamar una economía de la generosidad, rebosante de mercancías, dinero y mano de obra. 
Nuestros entrevistados no solo brindaban cuidado a su familia, sus amigos y vecinos —esto era 
de esperarse, aunque nos asombramos por la cantidad de tiempo y energía emocional 
comprometidos en ello—, sino que de formas inimaginables (fuera de los sectores del 
voluntariado institucionalizado y de los sectores de caridad), encontramos que las personas 
donaban tiempo, dinero, materiales y afecto (véase la tabla 13).** Las entrevistas revelaron que 
las donaciones de trabajo y bienes a menudo se entrelazaban con la economía del mercado. Por 
ejemplo, está la mujer que tiene una librería de temas agrícolas que vende de todo, desde poesía 
pastoral hasta libros de texto sobre contabilidad en granjas, y la mayoría de sus libros los 
obtiene de donaciones de particulares y otros vendedores de libros usados en el valle. Está la 
mujer que hace colchas de retazos con ropa vieja y trozos de tela que la gente le lleva a su casa, 
y que las vende en su patio de ropas (visible desde la carretera).”? Está el director ejecutivo 
jubilado, un exempleado de la oficina postal y un veterano de la 1I Guerra Mundial, todos 
rondando los setenta años y amigos desde hace tiempo, que donan sus lunes para embotellar 
cerveza en la Compañía Cervecera Berkshire, porque les gusta pasar tiempo junto a los jóvenes 
llenos de piercings que se unen a ellos en la línea de embotellado. Todos reciben almuerzo y una 
caja de cerveza, pero es básicamente trabajo voluntario, entrelazado con una empresa que no 
solo está orientada al mercado, sino que también es una empresa capitalista. 


MERCADO NO MERCADO 


PAGADO 


NO 
PAGADO 


Figura 17. Matriz de cuatro celdas con las actividades económicas clasificadas según su 
orientación en la producción al mercado o al no-mercado, y la forma de remuneración del 
trabajo. Los círculos claros corresponden a actividades que los investigadores comunitarios 
consideraron capitalistas, 


La mujer que da diezmos (regala una décima parte de sus ingresos), pero no a la iglesia, sino a los amigos y vecinos 


Tabla 13. Ejemplos de dar o regalar en el valle Pionero. 


Fue palpable en nuestras conversaciones la fuerza transformadora y vigorizante del lenguaje 
y el reconocimiento. Mientras los investigadores se conocían a sí mismos y entre ellos como 
participantes de la “economía del regalo”, sus experiencias y deseos se desplegaban junto con la 
gratitud por un momento compartido de visibilidad y validación? Este fue otro momento ético 
en el que el know-how de un “cuidado auténtico” (Varela, 1992) se vio en todas partes 
proporcionando sustento material y espiritual. El ejercicio de re-construcción y re- 
narrativización permitió que fuera aceptado en el lenguaje simbólico de la economía aquello que 
hasta ese momento había sido relativamente tácito, casi una fuente concreta de alegría y 
satisfacción que existía en las sombras de la valoración social y económica. Vimos las 
posibilidades para que un discurso alternativo de la economía comenzara a circular de forma 
productiva y encontrara sus sujetos. 

En este punto del proceso quedó claro que la contribución posestructuralista a la 
investigación-acción podría ser una herramienta poderosa. Llegamos al punto en que un nuevo 
lenguaje y una visión de la economía resultaron ser una afirmación, no solo de la diferencia, 
sino de la capacidad económica. Las personas involucradas en nuestras conversaciones 
investigativas tuvieron la oportunidad de encontrarse a sí mismas de manera diferente —no a la 
espera de que el capitalismo les diera su lugar en la economía, sino en la construcción activa de 
sus vidas económicas, sobre una base diaria, en una serie de prácticas e instituciones no 
capitalistas. Las posibilidades del desarrollo llegaron a ser transformadas al darles diferentes 
lugares de partida en una economía diversa ahora ya viable. La re-construcción de los individuos 
como sujetos, más que como objetos del desarrollo económico, y la re-narrativización de la 
trayectoria potencial del desarrollo regional desató energías positivas que sentimos podrían ser 
aprovechadas en la construcción de empresas de base comunitaria y en la movilización de las 
economías comunitarias. 


Producir y sostener afectos positivos 


Nuestro desafío era trabajar con los sentimientos 
habilitadores que habían sido liberados. Sin embargo, 
alcanzamos un punto en el cual comprendimos que el proceso 
de llegar a ser un sujeto económico diferente no es fácil ni 
repentino. No se trata tanto de ver y saber, como de sentir y de 
obrar. Como ya se señaló, cuando comenzamos a trabajar en el 
valle de Latrobe con quienes habían sido marginados por la 
reestructuración económica, a menudo encontramos hostilidad 
e ira ancladas en un profundo sentido de impotencia. La 
presentación de nuestro proyecto de resignificación económica 
parecía reactivar el trauma producido por la reducción de 
personal (especialmente para los hombres con edades de 
cuarenta y cincuenta años, para quienes había resultado 
imposible asegurar un empleo alternativo) y asimismo parecía 
reforzar la idea del futuro sombrío previsto por los jóvenes 
desempleados, para quienes se vieron truncadas las 
expectativas de trabajo en la industria energética y en los 
sectores de servicios relacionados. Antes que trabajar con el 
lenguaje y el discurso para liberar y reorientar el afecto, 
encontramos que con estos grupos necesitábamos orientarnos 
puntualmente a prácticas del ser emocionales, cotidianas y 
corpóreas. Para trabajar contra lo que bloquea la receptividad 
al cambio y a la conectividad necesitamos ir “más allá” de la 
identidad y de las ideas del posestructuralismo. 

El teórico político William Connolly encontró en el cuerpo, y 
más concretamente en el cerebro, algunos de los factores que 
nos predisponen negativa (aunque puede que 
inconscientemente) a nuevas situaciones y posibilidades. Él 
habla de “intensidades empapadas de pensamiento que por sí 
mismas no toman la forma de sentimientos o representaciones 


conscientes” (1999: 28), y encuentra una de sus localizaciones 
corporales en la amígdala, un pequeño nódulo situado en la 
base de la corteza del cerebro. Si la amígdala se estimula con 
“señales que se asemejan a un trauma pasado, al pánico o a la 
perturbación”, ese órgano transmite el miedo a lo largo de las 
vías del cerebro con una considerable energía e intensidad. 

Conociendo las barreras que tal función corpórea opone a 
las nuevas formas de ser, Connolly propone cultivar o educar la 
amígdala, por muy resistente que esta pueda resultar a la 
manipulación cognitiva. Ya que el pánico amigdalino surge no 
solo de las predisposiciones corporales, sino de la experiencia 
(de dolor o de perturbación), él sugiere que las 
contraexperiencias derivadas de la construcción del yo 
experimental y de las artes “intersubjetivas” podrían jugar un 
papel en la reducción de ese pánico. Incluso pueden crear un 
espacio para la creatividad que la amígdala libera (en 
“imaginación especulativa” de Connolly) mediante la 
interacción por fricción con los hemisferios cerebrales, la 
corteza y el hipocampo (p. 29). 

Mientras el proyecto se desarrollaba, nos volvimos más 
partidarias de crear formas de atenuar el pánico y de promover 
el afecto positivo. Los investigadores comunitarios estaban en 
la primera línea de esta acción, ya que el ánimo inicial estaba 
dirigido a ellos. Dado que el proyecto fue una iniciativa de la 
Universidad de Monash (que tiene un campus regional en el 
valle) y del Concejo del condado de Latrobe, los investigadores 
comunitarios inicialmente fueron identificados con estas 
instituciones regionales. Para muchos en el valle era como si 
estos poderosos actores regionales sustituyeran a la SEC, por lo 
que la ira que la mayoría sentía hacia la autoridad que 
representaba el poder fue reorientada hacia la Universidad y el 
Concejo. Los investigadores comunitarios comprendieron que 


debían alejarse de esas instituciones y trabajar para 
identificarse como miembros ordinarios de la comunidad que 
también habían sido marginados por la crisis económica. Como 
Leanne cuenta:” 


Al final Yvonne diría: “No te presentes como que vienes de 
Monash”. Ella se presentaría como una madre soltera, y yo me 
presentaría como una persona desempleada, y automáticamente 
tendríamos una relación con alguien, porque estaríamos en el 
nivel en que ellos están. Solo en ese momento ella diría que el 
proyecto estaba patrocinado por la Universidad de Monash y 
por el Condado de Latrobe —este sería el momento en que se 
abordarían las cosas políticas; pero para mí las cosas políticas 
tendían a venir y a ser manejadas por hombres—. 


Cuando habla de las “cosas políticas” se refiere a la 
negatividad y a la resistencia expresada en el lenguaje del 
nosotros/ellos. Yvonne se volvió experta en lidiar con las 
reacciones adversas que surgieron cuando comenzó el proyecto, 
y con la resistencia inicial de las personas cuando se les pidió 
presentarse a sí mismas en términos de sus “activos y 
capacidades”, en vez de hacerlo según sus necesidades y 
deficiencias. Su estrategia fue evitar enredarse en la furiosa 
energía que surge de la narración de “nuestra” victimización a 
manos de “ellos”.22 Ella sospechaba que esa exploración 
posterior conduciría a recaer en los males de la SEC, del 
gobierno conservador del estado y, en última instancia, de la 
economía. Y a pesar de la promesa de enunciación 
transformadora que surge de la condena,* todos tuvimos la 
sensación de que este ejercicio basado en desprestigiar a otros, 
en realidad, lo más probable es que no serviría para inspirar 
pensamientos creativos ni deseos de encontrar economías 


alternativas. Nuestra táctica, entonces, fue alejarnos de las 
narraciones que disparaban la reacción amigdalítica y que 
atrapaban a los miembros de la comunidad local en el miedo y 
la ira, lo que hacía casi imposible pensar las cosas de manera 
diferente. 

Volviendo a la difícil conversación de Yvonne con Wayne: 


[Descubrí que] Wayne era muy bueno en cosas manuales y 
que sabía algo de automóviles. Entonces le pregunté, 
hipotéticamente, si estaría interesado en compartir sus 
habilidades y conocimientos si hubiera un grupo de padres 
solteros interesados en aprender sobre el mantenimiento 
automotriz y pudiera organizarse un lugar y consiguiéramos 
herramientas. “Sí, me gustaría hacerlo, no se preocupe”, dijo. 
Luego le pregunté si cobraría por su tiempo. “No, yo no lo haría 
por dinero”, respondió. Le pregunté: “¿Y usted qué ganaría con 
esto?”, “Supongo que conseguiría cierta satisfacción, porque me 
gusta ayudar a gente como usted”. Así que realmente logré dar 
un giro a su posición y le ayudé a responder y resolver sus 
propias preguntas y problemas. 


Aunque este hombre había sentido el dolor y la ira 
asociados con experiencias pasadas de la economía, con el 
paciente cultivo de Yvonne él se movió hacia el placer y la 
felicidad relacionados con una forma diferente de ser. Las 
preguntas de ella desplazaron la atención de Wayne lejos de 
una narrativa de la impotencia y la victimización y lo 
condujeron a un escenario esperanzador que lo posicionaba 
como hábil y generoso, dotado de una identidad en una 
economía comunitaria. Mediante el tutelaje afectivo fue 
neutralizada la amenaza que representaba nuestro proyecto, o 
que representaba la misma Yvonne y la economía formal —en 


la medida en que les recordaba el trauma histórico de la 
reducción de personal, que disparaba el enojo y, por lo tanto, 
clausuraba la posibilidad de la novedad emocional y social—, Y 
en lugar de la ira al recordar el dolor, renació un toque de 
alegría, fruto de una nueva visión de las capacidades y una 
generosidad de espíritu que sorprende por su falta de 
familiaridad. Estos sentimientos que llegan en momentos 
creativos de llegar a ser retan y, en última instancia, desplazan 
aquellas emociones de reproche, defensa, culpa y resentimiento, 
seguramente más narrativizadas, que están asociadas con las 
identidades económicas establecidas. 

Varela escribe que “incluso en nuestro estado de máxima 
negatividad somos propensos a relacionarnos con otros y 
sentimos un cariño innato hacia algunas personas, como la 
familia y amigos” (1992: 66-67). Es esta calidad del know-how 
ético común la que permite extender vías para la construcción 
de nuevos micromundos y saberes prácticos para una economía 
comunitaria. Tales momentos éticos fugaces, como los 
relatados, podrían representar cambios muy leves en el 
esquema macropolítico de las cosas. Pero son una parte 
fundamental en el proceso político de representar una 
economía regional diferente, en la que individuos de muy 
diversos orígenes y circunstancias van más allá del temor y el 
odio para interactuar en formas productivas e ingeniosas. 

La historia de Kara, una de las investigadoras comunitarias 
en el valle Pionero, ejemplifica, por un lado, la noción de 
Varela de extender los sentimientos familiares a situaciones no 
familiares y, por otro, el papel del autocultivo, conforme lo 
vieron Varela y Foucault en el fomento y la estabilización de 
las emociones positivas. Kara ¡inicialmente estaba muy 
resistente al objetivo del proyecto de poner a conversar y 
colaborar a actores económicamente marginados con otros que 


sí participaban de la economía dominante, ya que ella veía en 
esto una posibilidad de supeditar a los actores marginales (y al 
proyecto) a la agenda de los poderosos. Kara veía a esos 
agentes de la economía dominante —a quienes conoció por un 
vídeo en nuestras sesiones de grupos focales— como emisarios 
del Estado, del capitalismo y del poder: esa malvada trinidad 
de la que ella esperaba, y de hecho planeaba, separarse por 
completo. A lo largo del fin de semana de entrenamiento para 
investigadores comunitarios, ella alimentó y comunicó de 
manera vociferante su antipatía. Pero al final, durante la 
evaluación del entrenamiento, tuvo un momento de 
autoevaluación y se abrió a la posibilidad de producir un 
acercamiento con quienes veía (de forma amenazante) como 
diferentes a ella: “Yo no quiero ser tan nosotros/ellos”, dijo, “o 
vivir en un mundo que está configurado de esa manera, 
emocional y políticamente”. De modo súbito, los agentes de la 
economía dominante fueron rehumanizados y la posibilidad de 
trabajar con ellos se convirtió en una oportunidad política. Fue 
en ese preciso momento, en el que Kara estaba trabajando en sí 
misma “para atenuar el pánico amigdalítico que surge a 
menudo, cuando usted encuentra [...] identidades” (Connolly, 
1999: 36), cuando la naturalidad o la autosuficiencia de la 
propia identidad fue llamada a cuestionarse. 

Al participar en la desacralización “selectiva de elementos 
de la identidad [de ella)” (p. 146) —en este caso, una postura de 
oposición muy cargada contra el poder entendido como 
dominación—, Kara fue capaz de abrirse generosamente a la 
humanidad de los demás, a la posibilidad de ser otra distinta a 
la que ella era y a la participación en la construcción de una 
economía comunitaria con quienes eran completamente 
diferentes a ella (en su visión antagónica del mundo).* Al 
recordar sus principios y volver a sus habilidades y 


capacidades, Kara fue capaz de traer a colación sentimientos de 
respeto y conexión, que se extienden también a los extraños, y 
logró comprometerse públicamente con una actitud emocional 
positiva hacia los demás,” 

Estas historias de cultivo y de autocultivo ilustran prácticas 
que, en caso de ponerlas en marcha diariamente, pueden 
trasladar desviaciones momentáneas del afecto, de negativo a 
positivo, a un estado del ser más permanente. Ciertamente, 
enfrentar el reto de revisar “la economía” como una economía 
comunitaria implica un afecto positivo constante, de manera 
que el deseo pueda movilizarse hacia la construcción de nuevas 
empresas, 


La creación de espacios para nuevas identificaciones y. 
aperturas éticas a la comunalidad 


Como una manera de construir los sueños que emergieron 
de las conversaciones iniciales en el valle de TLatrobe, 
organizamos una serie de eventos en los que reuníamos a las 
personas con el fin de ponerlas en una situación en la que 
pudieran lanzar libremente ideas y esquemas locos sin la 
presión de un régimen de reunión oficial ni la expectativa de 
resultados concretos. Los eventos para hacer pizza y hornear 
panecillos tuvieron un éxito particular en conseguir que las 
personas se conocieran, superaran la timidez y el miedo al 
ridículo, empezaran a escucharse entre sí y a construir y 
transmitir emociones. La práctica de producir alimentos en sí 
misma produjo sus propios resultados: se hizo una comida que 
fue consumida por sus productores y hubo una participación 
inesperada en una práctica de colectividad. Sin ninguna de las 
expectativas que un grupo con un objetivo común podría 
formarse, estas actividades abrieron un espacio para que 
personas de orígenes diferentes experimentaran el “ser-en- 
común”. Leanne describe un momento de entendimiento que 
surgió en estos encuentros: 


Creo que el punto decisivo se produjo cuando Yvonne 
estaba haciendo sus eventos de comida y cosas de esas. La sola 
reunión y hablar con la gente, para mí, significaba avanzar [...] 
Y de eso se trata. Está funcionando con otras personas, y ahora 
escuchamos a los demás y sabemos de sus sueños y cosas así. 


Luego Leanne pasó a considerar de qué manera ella misma 
había cambiado en el transcurso del proyecto: 


Si me doy el tiempo, puedo escuchar a quien sea. Yo solo 
había tratado con la gente en el mostrador [antes de participar 
en el proyecto], en transacciones comerciales. Ya no soy tan 
crítica como era. Trabajo con personas de diversos orígenes y 
habilidades; soy más tolerante. He aprendido a ver lo bueno en 
la gente. Siempre me habían enseñado a ser cauta y prevenida 
con las personas. Mi papá siempre decía: “El único amigo que 
tienes eres tú mismo”. Pero el proyecto es un lugar donde te 
puedes relajar y aceptar a la gente como es, El proyecto ofrece 
la seguridad para confiar en la gente. 


Leanne refleja aquí el sentido de guerra con el que fue 
criada y habla del espacio que ofrece el proyecto para las 
prácticas transformadoras de escuchar y llegar a ser.” Sin prisa, 
ofreciendo un contexto y tiempo abierto, surgió un espíritu 
generoso en los investigadores y en los miembros de la 
comunidad por igual. A pesar de sus muchas diferencias, las 
personas se relacionaron unas con otras y llegaron a 
identificarse en conjunto como activistas de una economía 
comunitaria emergente. Leanne describe esta experiencia: 


Hay personas de diferente origen y nivel educativo, pero 
para mí [...] todos querían una misma cosa: querían pertenecer, 
tener autoestima y recuperar ese sentimiento de comunidad que 
se siente cuando se conoce a los vecinos. Y eso está 
funcionando con un grupo de personas. Creo que ese es el 
mensaje, un mensaje de igualdad para todos, por encima de 
todas las diferencias. Eso fue lo que vi. 

Y para mí, a eso es a lo que la gente quiere volver: a un 
sentido de autoestima y de pertenencia, ya que antes había la 
tendencia a asociar el valor con el dinero, de manera que “si mi 
habilidad es igual a dinero, entonces tengo autoestima”. Creo 


que al hablar con ellos nos dimos cuenta de que “¡oh!, tengo 
otras habilidades que no he utilizado antes en una práctica de 
trabajo, y esas habilidades sí que producen autoestima”. Creo 
que esa fue la conexión entre todos. Al final del día no 
importaba si eras un intelectual o estabas desempleado o tenías 
un trabajo a tiempo parcial. En últimas, ese era el vínculo, 


Linda Singer sugiere que nosotras entendemos comunidad 
“como el llamado a algo más que la simple presencia” (1991: 
125); se podría decir, el llamado a llegar a ser. Y la capacidad 
para llegar a ser es el talento que fomentamos más 
activamente: mediante la apertura de los individuos al hecho 
ineludible de que su “propia existencia es una posibilidad o 
potencialidad” (Agamben, 1993: 43), y a la oportunidad para 
trabajar juntos en la construcción de empresas de base 
comunitaria. Casi todas las reuniones y los eventos asociados 
con los proyectos estimularon el deseo por formas alternativas 
de ser, y cada uno de esos deseos operó como una epidemia, 
Frente a ese entusiasmo, sin embargo, aún había incertidumbre 
sobre lo que era en realidad una empresa comunitaria y cómo 
construirla. La mayoría de las personas nunca habían 
participado en organizaciones comunitarias o en otras empresas 
que no fueran las dominantes. 

En el valle de Latrobe se organizaron dos talleres prácticos 
en respuesta al interés por los jardines y  cobertizos 
comunitarios surgido en el gran taller de lluvia de ideas. En 
cada una de las sesiones, que duraban medio día, un orador 
invitado de una organización establecida (Gil Freeman de 
Ceres, un jardín comunitario en el centro de la ciudad de 
Melbourne, y Joe América, de cobertizos Mornington) presentó 
la historia de cómo operaban sus empresas. Las reflexiones 


escritas por Yvonne después de estos talleres dejan ver la 
dificultad de sostener los deseos que se movilizan fugazmente: 


Ceres fue un gran ejemplo para inspirar a la gente. En 
realidad, hizo énfasis en que casi todo es posible. La gente aquí 
está muy desilusionada y realmente necesita tener inspiración y 
aliento. Las personas que sienten que no tienen mucho poder o 
control, las que sienten desesperanza o desamparo, también se 
sienten frágiles y sin valor. Y creo que es por eso que a menudo 
encontramos personas que parecen entusiastas, que expresan su 
interés y luego no se presentan a las reuniones, etc. No es tanto 
por el compromiso, sino por la idea de que no se las va a 
extrañar. Un viaje en autobús a Ceres sin duda va a estimular a 
las personas. 


Dos grupos interesados viajaron en autobús desde el valle 
hasta el centro de la ciudad de Melbourne. Aunque Ceres causó 
una fuerte impresión en los visitantes, fue la experiencia del 
viaje en autobús —estar encerrados en un armazón de acero y 
juntos en movimiento por horas— lo que produjo una 
atmósfera de encanto que se convirtió en el alma del proyecto 
del jardín que pronto se organizó.* Jean relata: 


Yo me senté en la parte trasera del autobús, tejiendo 
tranquilamente, tratando de pensar en mis cosas, pero Claudio 
hablaba sin parar todo el tiempo... [risas] Ellos eran solo un 
grupo mixto tratando de trabajar mucho, tratando de hacer 
algo. Tienes que encontrar cuál es tu lugar, saber qué es lo que 
están tratando de hacer, si es en realidad una causa tan buena. 
Para mí es como un gran club social. 


Este “grupo mixto”, de trabajadores despedidos, jubilados, 
amas de casa, personas provenientes de entornos no 
angloparlantes y jóvenes desempleados, tuvo acceso a un 
parque de remolques abandonado en Morwell, y así comenzó el 
Jardín Ambiental de la Comunidad del Valle de Latrobe 
(LTVCEG). Para Jean, el viaje en autobús y la visita a Ceres le 
permitió verse a sí misma como parte del proyecto del jardín 
de la comunidad, aunque la jardinería no es lo suyo: 


¡Olvídese de la jardinería!... Yo me estoy tomando un 
cuadrado de cemento [donde los remolques solían estacionarse]. 
Todos me miran como si estuviera loca. ¿Qué voy a hacer con 
un pedazo de cemento?... Me gustaría traer mi jardín de hadas 
del patio de mi casa, que yo no abriría al público, y dárselo al 
público, o dejarlo cuando me vaya.” 


Había un sentimiento sorpresivo de esperanza entre los 
participantes del LTVCEG y una sensación de asombro por 
haber comenzado una empresa juntos. Se había abierto un 
espacio para relaciones entre personas que creían que no tenían 
nada en común, y comenzó a desarrollarse una economía de 
interdependencia. Escuchemos a Jean de nuevo: 


No importaría si aquí hubiera 10 o 110: todo el mundo es 
igual. Están compartiendo su té de la mañana, el café, se ríen 
un rato, se divierten, reciben ideas, los jóvenes también pueden 
aparecerse con cosas, y todos aprendemos unos de otros. Se 
hace frente a todo tipo de personas: el de temperamento fuerte 
e intimidador, o el tipo de persona a la que se le dice algo y 
responde con un grito. Hay que aprender a lidiar con todo. Es 
un buen aprendizaje... No sé..., hay algo bueno en todo este 
asunto. 


Planteando este proceso en términos de Connolly, podemos 
ver el proyecto como “el fomento de lo que él llama un ethos 
generoso de compromiso entre una pluralidad de entidades que 
habitan el mismo territorio” (1999: 36), y, añadiríamos que son 
personas que no tienen el hábito de hablar unas con otras. En 
lugar de pedir a la gente silenciar sus diferencias o vivir por 
encima de ellas, o dejar una parte sustancial de sí mismas en 
casa cuando entran en la arena pública, el ethos generoso 
consiste en aceptar un rango de seres y comportamientos que 
incluyen lo socialmente inaceptable, 

Un ethos de compromiso es un aspecto de la política del 
llegar a ser (comunitario) en el que los sujetos se construyen de 
nuevo mediante su compromiso con los demás, Este proceso 
transformador implica el cultivo de la generosidad en lugar de 
la hostilidad y la sospecha. Pero tales predisposiciones 
afectivas inamistosas no se pueden desplazar fácilmente, lo que 
significa que el proceso implica esperar, a la vez que cultivar. 
Encontramos necesario dar a las personas numerosas 
oportunidades de encontrarse entre sí en formas placenteras: 
creando múltiples espacios de compromiso, llevando a cabo 
actividades y eventos que promuevan la receptividad. Lo que 
ocurrió en estos espacios fue el despertar de una subjetividad 
comunitaria y un anhelo débil, pero perceptible, por una 
economía comunitaria (no capitalista). 

En el valle Pionero nuestro sentimiento creciente de que el 
lenguaje no era suficiente nos inclinó a prácticas corporales de 
participación como un suplemento a los placeres de la palabra, 
Intentamos hacer nuestras conversaciones y reuniones 
totalmente placenteras (en las que la comida fuera uno de los 
principales ingredientes), libres y ligeras, no orientadas hacia un 


objetivo o atadas a definiciones y prescripciones de lo que una 
“izquierda alternativa” debería ser. 

En el transcurso del proyecto, sin propiciarlo, los 
investigadores comunitarios y sus entrevistados comenzaron a 
expresar una curiosidad práctica (en oposición a la certeza 
moral) sobre las alternativas al capitalismo. Decidimos hacer 
un viaje de una semana a Cabo Breton para asistir al Festival 
de Economías Comunitarias, un congreso sobre cooperativas de 
trabajadores, en donde estaríamos tres días escuchando las 
historias de trabajadores que se apropiaron del excedente que 
produjeron y lo distribuyeron para sostener economías 
comunitarias. Diez de nosotros nos amontonamos en la 
camioneta del departamento de Geociencias de la Universidad 
de Massachusetts para una salida de siete días —el grupo 
incluía miembros de nuestro grupo base en la Universidad, 
investigadores comunitarios, activistas y trabajadores de ONG 
locales,?% Antes de nuestra partida, el viaje parecía 
potencialmente difícil, sobre todo por el largo período de 
exposición en el ambiente de olla a presión de la camioneta. 
Pero mientras viajábamos, tanto la cercanía como la presión 
revelaron sus cualidades transformadoras, y nos encontramos 
continuamente sorprendidos por el despliegue de los placeres 
de estar juntos y viajando hacia una forma desconocida de 
comunidad. 

Las charlas en la conferencia se centraron casi 
exclusivamente en las cooperativas. En contraste, la camioneta 
fue un pluriespacio conversacional, con excepción de Jim, un 
investigador comunitario que siempre conservó su propio 
espacio. Como veterano de las empresas alternativas, y —a 
pesar de su necesidad de soledad— con una dedicación sin 
intervalos a los proyectos de construcción comunitarios, Jim 
temía que al crecer una economía comunitaria se convertiría en 


una práctica de monocultura. “¿Son las cooperativas la única 
respuesta?”, se preguntó, preocupado por la falta de 
alternativas (a las cooperativas) discutidas en el congreso. 

Una tarde, en una excursión nos encontramos en un callejón 
sin salida en un pantano que debe ser una de las maravillas de 
Cabo Breton. Jim, nuestro naturalista, se convirtió en nuestro 
guía y nos presentó los laureles en miniatura, las rosas y los 
lirios que allí florecen, Nos mostró las copas de los árboles de 
baja altura, que se agachan para contrarrestar el viento, 
mientras las raíces buscan el escaso suelo para sostenerse; esas 
pequeñas y ancestrales plantas eran frágiles, aunque 
increíblemente fuertes, En una tierra familiar, pero a la vez 
extraña, nos encontramos como viajeros perdidos en un 
ecosistema próspero, apenas visible. ¿Qué era este pantano si 
no el retrato terrenal de una comunidad económica diversa? 

Con esta forma de acercarse a la vida y a la posibilidad 
económica, Jim nos ofreció un ensayo apasionado. Anasuya 
dijo: “No es ensayo en el sentido de equívoco, sino en el de no 
saber realmente y permitir que las cosas sucedan: estar 
abiertos, no fijados. Es como la mente del principiante, la 
mente zen”. ¿Debe haber únicamente un camino? ¿Debemos 
arrancar la igualdad y la singularidad de la multiplicidad? Al 
meternos todos juntos en la camioneta y embarcarnos en un 
viaje sin una visión clara o fija sobre lo que nuestro objetivo 
podría ser, encontramos nuestros deseos dispersos y 
diferenciados, pero, al mismo tiempo, activados por la 
búsqueda de una economía alternativa. La camioneta se 
convirtió en un espacio de viaje para la conversación y la 
conexión entre diferentes visiones, proyectos, esperanzas, 
lenguajes, experiencias y niveles de ¡involucramiento o 
compromiso, 


Al final del viaje se habían imaginado varias fantasías sobre 
empresas cooperativas y la vida social que estas pudieran 
permitir, como una manera de llevar a cabo y reconocer 
nuestra colectividad temporal y satisfactoria. ¿Cómo entender 
este viaje ¡inesperadamente placentero, sino como una 
experiencia de autoformación ética, de trabajo sobre sí mismo, 
como diría Foucault (aunque sin ser conscientes de este 
trabajo)?" A través de las conversaciones en la camioneta, el 
discurso de la interdependencia y la comunidad económica del 
que nos habíamos alimentado durante tres días se transmutó en 
deseos concretos y flujos de energía dirigidos hacia una 
fantaseada economía comunitaria, 

Lo más sorprendente fue la actitud afectiva de los viajeros 
de la camioneta. Su sentimiento respecto a las cooperativas, de 
las que ahora podrían ser parte, nos recuerda la relación más 
distante y reflexiva con “el fantasma”, a la que nos hemos 
referido antes como “atravesar el fantasma”. No hubo 
actividades militantes, no se habló de una lucha contra el 
despreciado capitalismo; no todas las cooperativas tenían que 
empezar y terminar: solo eran un lugar común 
(presumiblemente problemático) en el que podría nutrirse a 
comunidad.” El apasionado ensayo que vimos en Jim por 
primera vez fue fruto del espíritu de la comunidad de la 
camioneta. Y el viaje en sí mismo se convirtió en un 
reconocimiento de las formas en que todos estamos ya en un 
espacio de comunalidad. 


Reflexiones sobre los sujetos 


La pregunta persiste: ¿Los sujetos para una economía 
comunitaria emergieron de los eventos en el 
pensamiento/sentimiento y de los choques corpóreos, como los 
relatados anteriormente? Ciertamente se iniciaron nuevas 
empresas comunitarias y las personas se comprometieron a 
hacerlas funcionar. Las luchas por llegar a ser distintos tipos de 
sujetos económicos continuaron mucho después de que la 
investigación-acción terminara y muchas personas reportaran 
haber experimentado cambios en la forma de entender y tratar 
consigo mismos y con otros. En este sentido, las intervenciones 
lograron alguna forma de “hacer historia”, al menos a escala 
individual (Spinosa et al., 1997: 2), 

Terminemos con una historia del valle de Latrobe: la de un 
sujeto que ha seguido involucrado en conversaciones y acciones 
que están generando nuevas transformaciones económicas 
comunitarias. Ken, quien fue despedido a la edad de 54 años, 
después de 30 años como trabajador del sector eléctrico en el 
valle, quien de manera incondicional ha mantenido una de las 
empresas en marcha. Desde que dejó la industria eléctrica, Ken 
había llegado a ser bien conocido por sus decoraciones 
navideñas: grandes escenas de madera pintadas e iluminadas en 
el jardín o sobre el techo. Su ejemplo inspiró a otros vecinos a 
adornar sus casas, lo que hizo que en el barrio hubiera la mayor 
concentración de decoraciones de la región. Ken quería un 
trabajo, pero estaba convencido de que su falta de cualificación 
y su edad le hacían imposible volver a ser “económicamente 
activo”: 


KATHIE: Debe haber sido una cosa tremenda perder un 
trabajo formal. 


KEN: Fue un gran paso para mí. 

KATHTE: Entonces, ¿usted buscó trabajo? 

KEN: Sí, yo solía dar vueltas y bajar al CES [el Servicio de 
Empleo de la Commonwealth], y todo ese tipo de cosas. Pero, 
con toda honestidad, pensé que era como espolear un caballo 
muerto, porque nadie te quiere a esta edad. Y yo no tengo un 
oficio concreto. Nunca fui un electricista o instalador o 
fontanero o pintor o algo así: no tengo una profesión. 


En el proceso de documentación de los activos y las 
capacidades de los residentes del valle nos encontramos con 
que Ken tenía muchas habilidades que había desarrollado 
empíricamente. Sabía manejar el concreto, restaurar muebles, 
sabía ebanistería, jardinería y construcción. Además, era un 
entusiasta constructor de modelos de trenes a vapor y miembro 
de dos clubes locales de modelos de trenes, en los que 
periódicamente realizaba trabajo voluntario como conductor 
del tren. Como una de las empresas que podrían desarrollarse 
en el marco de nuestra investigación-acción, se sugirió que la 
comunidad tuviera acceso a un “Taller de Santa Claus”, 
construido en un antiguo preescolar, un sitio en donde la gente 
pudiera crear sus propias decoraciones navideñas bajo la tutela 
de Ken y Stephen, uno de los investigadores comunitarios 
exintegrante de la SEC, adscritos al proyecto: 


KEN: Ellos querían a alguien que mostrara el lugar a la 
gente, un guía —para aquellos interesados en decorar su casa y 
cosas asií— [...] enseñarles a las personas de la mejor manera. 
Así empezamos, y el primer día fue una mujer [...] y así, poco a 
poco, fueron llegando, hasta que comenzaron a venir diecisiete 
[...] Así, dos días a la semana durante cuatro semanas. Como 
ves, no era malo, Y produjimos algunas cosas, hicimos las 


decoraciones para los árboles de navidad de Advance Morwell 
[lla asociación local de empresarios de la ciudad]. 


Durante los últimos seis años, Ken ha sido un elemento 
fundamental del pequeño grupo que realiza el taller, en el que 
hace decoraciones que son donadas a las escuelas cercanas, 
ancianatos, e incluso a familias locales.22 Mediante la 
experiencia con el taller de Santa Claus, él encontró una nueva 
identidad económica. Después del primer año de 
funcionamiento, Ken hace estas reflexiones: 


KATHITE: ¿Qué tipo de cosas observó usted? 

KEN: La ayuda mutua fue muy buena. Todo el mundo 
parecía estar bastante bien [...] todos nos llevábamos bien. Los 
niños que estaban allí no eran un problema [...]. La cuestión 
más grave [...] era que al final muchos no limpiaban 
correctamente las brochas, y ese tipo de cosas. Pero en general, 
fue genial. Y el núcleo de personas que participó todo el tiempo 
vino hasta el último día a limpiar y todo eso [...] Nos 
llevábamos bien. 


Participar en el Taller de Santa Claus no siempre es fácil. 
Ken se ha encontrado a sí mismo ante el difícil desafío de 
equilibrar la individualidad con la comunalidad —personas que 
copian sus diseños, otros que no limpian, la dificultad de 
aceptar a completos extraños, la dificultad de cuidar a los niños 
en el área de trabajo y de trabajar principalmente con mujeres 
que carecen de competencias, así como de confianza en sí 
mismas—. Él y los demás involucrados han superado el reto de 
aceptar y trabajar con la diferencia, creando durante el proceso 
nuevas formas de “estar juntos”, cultivando formas de 


comunidad que no se basan en el paternalismo estrecho de la 
ciudad, sino en una identificación más amplia del valle. 

Mientras que Ken permanece formalmente “desempleado”, 
su trabajo en el taller de Santa Claus llegó a ser reconocido 
como un trabajo adecuado “para el pago del subsidio de 
desempleo” por el Estado, y ahora es capaz de obtener un 
beneficio más alto de desempleo. En la persona de Ken 
coexisten múltiples posiciones de sujeto: por un lado, 
experimenta la ignominia de verse dentro del montón de 
“desechos” causados por el desempleo, con la necesidad regular 
de recurrir a la oficina de desempleo; por otra parte, habita una 
nueva identidad en el Taller de Santa Claus: 


KATHIE: ¿Te habías visto en el papel de profesor? 
KEN: No. En realidad no. 

KATHIE: ¿Lo disfrutaste? 

KEN: Oh, sí, es bastante bueno. 


El proceso de revelar nuevos mundos implica movimientos 
complejos entre la identificación y nuevas posiciones de sujeto, 
actos exploratorios de autotransformación y la fijación de 
nuevos “patrones de disposición al deseo”, que se convierten en 
parte de lo que hemos experimentado como sujeción (Connolly, 
1995: 57). En cualquier punto del proceso de hacer historia, una 
persona se ve atrapada en dos lugares: uno, en el que 
experimenta la insatisfacción y las decepciones sobre lo que 
sabe y habitualmente desea; y otro, donde están las 
satisfacciones y sorpresas de lo que es nuevo, pero difícil de 
querer y reconocer plenamente. Los individuos necesitan 
alimento y estímulo externo para sustentar los actos de 
autocultivo, para verse a sí mismos como seres que cambian y 
contribuyen a mundos que cambian. 


Dado que el Proyecto Alianzas Comunitarias terminó, se 
disipó la principal fuerza inspiradora hacia una nueva visión 
económica. En el valle, como sucede en la actualidad, no hay 
un “exterior constitutivo” activo que apoye y conecte los 
experimentos individuales que están construyendo una 
economía comunitaria.** En ausencia de una presencia colectiva 
que reconozca el futuro potencial de empresas como el Taller 
de Santa Claus, y que continúe renarrando el pasado y el 
presente, es muy difícil fomentar nuevos devenires. Nuestros 
proyectos han demostrado que es posible cultivar sujetos para 
una economía comunitaria, pero esa revelación y el 
mantenimiento de nuevos mundos requieren ser nutridos 
durante algo más que unos pocos años. 

Lo que nos da esperanza es el hecho de que personas como 
Ken siguen haciendo lo que han llegado a amar. Sin fanfarrias 
ni un diseño ambicioso, él y otros, de manera muy modesta, 
están creando nuevos bienes comunes, un espacio en el cual 
todos pueden disfrutar la producción creativa, trabajar comunal 
e individualmente, con total y placentero reconocimiento de su 
interdependencia.? 


Acotación a los proyectos de investigación-acción 


Este capítulo es una crónica poco metódica y no secuencial 
sobre el cultivo de sujetos para las empresas comunitarias y 
para las iniciativas que se iban a crear en las últimas fases de 
los proyectos de investigación-acción. Se comenzaron cuatro 
iniciativas durante la existencia del proyecto Alianzas 
Comunitarias en el Valle de Latrobe:?** 


1. El Jardín Ambiental de la Comunidad del Valle de 
Latrobe (LTVCEG) se estableció en octubre de 1999 como una 
sociedad anónima sin ánimo de lucro, para transformar en un 
jardín ambiental y comunitario las tres hectáreas del antiguo 
parque de remolques de Morwell, administrado por el Concejo 
de la ciudad de Latrobe. 

2. El Taller de Santa Claus se abrió en un preescolar 
abandonado en 1999, inicialmente entre octubre y diciembre, 
como un espacio donde las personas podían hacer grandes 
decoraciones navideñas al aire libre, bajo la tutela de un 
extrabajador de la SEC que adornaba su casa año tras año. 
Desde el año 2000, con el apoyo material del Concejo (seguro, 
electricidad, alquiler de locales, etc.) ha estado abierto todo el 
año, dos días a la semana, con cursos constantes. 

3. Latrobe Community WorkshedeNewborough abrió en el 
año 2000, principalmente como un taller para el trabajo de la 
madera situado en una carnicería abandonada en 
Moe/Newborough. 

4, El Latrobe Cyber Circus comenzó en junio de 2000 como 
un taller de circo de un día para jóvenes, incluidos algunos en 
rehabilitación de adicción a drogas y jóvenes desempleados 
activos en la escena musical electrónica local. Posteriormente, 
en 2001 se hizo un campamento de circo de una semana con el 


fin de formar al grupo en todos los aspectos y habilidades del 
circo y montar un acto para las escuelas basado en un cuento 
del Dr. Seuss, 


En el valle Pionero, el proyecto terminó en junio de 2001 
con un congreso para la comunidad, al cual fueron invitados 
todos los participantes del proyecto (asistieron 
aproximadamente un centenar de personas). Durante la lluvia 
de ideas sobre “¿A dónde vamos?” que clausuró el congreso, se 
promovió un Consejo para el Desarrollo Económico 
Alternativo del Valle Pionero destinado a fomentar el 
desarrollo del sector alternativo local. El consejo incluyó 
activistas, académicos y funcionarios del Gobierno. Desde su 
creación, el consejo ha celebrado reuniones y talleres mensuales 
en los que empresarios locales alternativos y activistas discuten 
sus problemas y éxitos, y familiarizan a los demás con los 
proyectos de todo el valle. En particular, el consejo ha apoyado 
el desarrollo de E2M (véase el capítulo 7) y ha patrocinado 
numerosas conferencias públicas y académicas para presentar 
este modelo de negocio alternativo en la comunidad local. 
Actualmente el consejo está en proceso de dividirse en dos 
entes independientes: una E2M y el Consejo Económico 
Regional. 


1* La expresión lacaniana “fantasma” ha sido traducida del 
francés al inglés como “fantasía”. De ahí que en el texto, 
Gibson-Graham acudan a un juego de palabras con ambos 
términos. (N. de los T.). 

Una de las cosas que nuestros proyectos de investigación- 
acción están intentando producir es una ruptura en la 
continuidad y la uniformidad de las maneras generalizadas de 


tratar con la experiencia económica. Así como el analista 
interviene en momentos en que hay un flujo continuo de 
palabras emitidas por el analizado, nosotras, como comunidad 
académica e investigadoras de base comunitaria, esperábamos 
detener la “conversación” por momentos con el fin de fijar la 
atención en ciertos eventos y elementos, y con el tiempo usar 
esto para construir una nueva narrativa de la economía 
comunitaria. Este tipo de narrativa no tiene su origen en el 
pasado tal como este fue (ya que ese pasado no está más), sino 
en el pasado como este hubiera tenido que ser para producir 
aquello en lo que la comunidad está en proceso de llegar a ser 
(parafraseado de Lacan, Écrits, citado en Lee, 1991: 78). Al 
igual que el analista lacaniano, entonces nos dimos cuenta de 
que un nuevo futuro requiere de un nuevo pasado. 

** Expresión lacaniana. (N. de los T.). 

2 Para Butler, la psique “excede los efectos aprisionadores 
de la exigencia discursiva para habitar una identidad coherente, 
para llegar a ser un sujeto coherente” (1997: 94), _y_el encuadre 
psicoanalítico es un lugar para buscar aquella energía que tiene 
el potencial de transformar los sujetos, 

3 Estos son los cuatro brahmaviharas, Como en cualquier 


tradición oral, _si el budismo es excelente en algo,_es en listar y 
enumerar, 

4 Podría verse nuestro involucramiento en las prácticas del 
ser como algo que está permeando nuestras prácticas de 


investigación académica y comunitaria y_que inadyertidamente 
activa extensiones creativas y eventos en el pensamiento, 
Los proyectos australianos incluyeron “Ciudadanía 
económica  _y_ futuros regionales” 1997-1999 (Consejo 
Australiano de Investigación, beca _n*  A79703183) y 
“Construyendo regiones sostenibles: evaluando nuevos modelos 
de asociación entre la comunidad y_el Consejo” 1999-2000 


(Consejo Australiano de Investigación de Alianzas Estratégicas 
con Investigación Industrial y_ Programa de Capacitación, beca 
no C79927030). El proyecto de EE, UU, fue “Repensar la 
economía: visualizar futuros regionales alternativos” 1999-2001 
(National Science Foundation, beca BCS n.o 9 819 138), 

£ En Australia, el equipo académico de investigación incluía 
a Katherine Gibson, Arthur Veno y Jenny Cameron, quien fue 
coordinadora del proyecto y_responsable de la mayoría del 
trabajo _de campo en el valle de Latrobe, En los Estados 
Unidos, el proyecto dirigido por Julie Graham incluyó un grupo 
erande y cambiante de investigadores académicos remunerados 
y_ voluntarios (Community Economies Collective, 2001), 

7 Los dos proyectos fueron aprobados por los comités de 


rar ez uesti sobre los f S S 
posicionamientos éticos, Tal vez la renuencia a ver la 
investigación como un acto político conduce a la expectativa de 
que de alguna manera esta pueda tener un poder neutral, si se 
siguen los procedimientos éticos correctos, 

$ Estos se describen con más detalle en Gibson, Cameron y. 
Veno (1999) y_se tomaron para el capítulo 2, 

2 Un participante dio el ejemplo de Whyalla, Australia del 
sur, donde muchas personas fueron despedidas de la industria 
del acero, Los planificadores locales llegaron a ver a los 
desempleados como su principal activo regional (en lugar de 
verlos como deshechos de la comunidad), _ya que los subsidios 
de desempleo se gastaban a nivel local, en lugar de gastarlos en 
viajes de vacaciones fuera del estado o en viajes a la 
peluquería en Adelaida, 

1% El término “apego mal ”_se extr 
(1995), Una contraparte de la ira de quienes fueron contactados 


por los investigadores comunitarios fue la depresión de quienes 
se mantuvieron aislados, Stephen, uno de los exinvestigadores 
comunitarios de la SEC, explicó las dificultades de reunirse con 
sus excompañeros: “No necesariamente es que yo tenga una red 
de trabajadores despedidos [...]_de hecho [(...]_no la he tenido, 


perdido contacto con ellos porque son pesimistas o porque han 
malentendido el contexto, Soy_optimista en la medida en que 
yoy_a encontrar un trabajo cuando termine 2quí, mientras que 
los que están en su casa piensan: “Yo nunca conseguiré otro 
trabajo, _y_eso es todo”, Evito involucrarme con ellos para no ser 
arrastrado hasta el fondo, donde están los demás”, 

11 John Forester nos recuerda la importancia de reconocer 
las representaciones y_las comprensiones actuales, sin importar 
Not Leaving Your Pain at the Door” (“Sobre no dejar tu dolor 
en la entrada”), argumenta que los procesos participativos- 
tienen probabilidades de fracasar si los planificadores ignoran o 
rechazan “la autopercepción y_las experiencias que definen 
profundamente a los ciud s involucrados” (1999,_245), En 


económica reactivó el trauma de los despidos y_ las 
incertidumbres que esto provocó, Al mismo tiempo, _trajo_a 
colación un sentimiento que muchos hombres en el valle no 
habían sido capaces de expresar, 

12 Woodworx es una organización sin ánimo de lucro 
centrada en el trabajo de la madera, 

15 Nicki se unió al proyecto en sus inicios como investigador 
comunitario, _ya que también era una persona joven 
desempleada, Después de unos pocos meses,_a ella le ofrecieron 
un empleo de tiempo completo y Leanne tomó su lugar, 


1% El efecto performativo de estas representaciones es una 
reminiscencia del efecto del discurso del desarrollo, mediante el 
cual la mayoría de la población del mundo llegó a verse a sí 
misma como analfabeta, subempleada y_en necesidad de 
desarrollarse, 

9-N s vi das a reformular los efectos del 
método ABCD,_y_en particular a revaluar las relaciones de 
poder que produce entre quienes se comprometen con él, Es 
posi lizar écnica sin necesi de suscribirse a 1 
visión de la comunidad relativamente nostálgica y_normativa, 
que parece sostener el enfoque de Kretzmann y McKnight, 

1% Tnicialmente,_el ejercicio del “retrato de los dones” fue 
visto por muchos como “otro ejercicio de investigación para 
obtener información de la gente sin que resultara de ninguna 
forma relevante para ellos” (diario de investigación de Jenny 
Cameron). Tomó algo de tiempo para el equipo de investigación 
encontrar una manera de utilizar esta herramienta de una 
manera más colectiva y exploratoria, _que pusiera en primer 
plano el cambio en sí mismo y la percepción colectiva que 
dicho ejercicio de inventario pueda promover, 

*7_No mucho antes del inicio de nuestro proyecto, _un caso 
particular de maltrato infantil que terminó en asesinato había 
recibido mucha atención nacional en la prensa, lo cual empeoró 
la visión metropolitana del valle,_no solo como un lugar 


económicamente deprimido, sino además socialmente 
disfuncional, 


18_ Muchas de estas actividades involucran 2 mujeres, 
invocando el estereotipo del voluntariado y__el cuidado 
femenino, Sin embargo, hubo muchos hombres entrevistados 
cuyas vidas giran en torno a dar, Véase el Colectivo de 
Economías Comunitarias (2001), 


1% Recientemente su hija recibió una beca en Berkeley y le 
hizo una página web de sus productos, Ahora, _con un diploma 
de reconocimiento en su garaje, _la madre no solo vende sus 
colchas a nivel local, sino también a personas de otros países, 

22 Un flujo de energía apasionada acompañó la expresión de 
estos roles en la economía del regalo, Cuando Lucy resumió sus 
seis entrevistas con los jubilados y_ destacó sus extraordinarias 
donaciones de tiempo y_mano de obra, Coral, con su trabajo de 
tiempo completo, tres hijos y_ personalidad ruda, lloró al pensar 
que hubiera podido dedicarse plenamente al voluntariado desde 
hace treinta años, 

21 Teanne reflexionó sobre sus estrategias para crear un eje 
de identificación compartida, como una forma de aliviar esta 

reacción amigdalina: “Supongo que una de las cosas que traje al 
grupo fue que, cuando la gente me hablaba, yo podía 
identificarme, porque mi familia había trabajado en la SEC 
desde [tal añol, y cuando papá se fue, estuvo desempleado 
durante dos años y_no podía obtener un beneficio de seguridad 
social y_cosas por el estilo, Nosotros, como familia luchamos”, 
Kathie: “¿Qué significaba para ti que tu padre estuviera 
desempleado?”, Leanne: “Personalmente, significó mucho: las 

cosas estuvieron bien durante un tiempo, _pero luego papá se 
puso jrascible y tenía problemas para encontrar un puesto de 
trabajo, porque _no tenía destrezas en la escritura,_ya que él 
dejó la escuela a una edad temprana, Fue duro, Las cosas que 
he visto _ como algo simple, _como ir y conseguir un trabajo, 
hacer una solicitud para un trabajo_o ir a buscar un certificado, 
no fueron cosas fáciles para él, y todavía lucha con eso, Y sin 
embargo,_lo_veo como un hombre que subestima sus propias 
capacidades y_no sé por qué [mi padre]_es así; tal vez sea 

| fal educación” 


2 Ta antipatía y_el resentimiento son las emociones 
comunes de la política moderna —el combustible de la 
conciencia revolucionaria y la acción—, Pero hoy_en día la 
eficacia política de tales emociones es cuestionada por muchos, 
Wendy _Brown,_por ejemplo, anota que el sujeto con este tipo 
de afectos se convierte en “profundamente preocupado por su 
propia impotencia” y_es más proclive a “castigar y_reprochar” 
que “a hallar lugares de encuentro para acciones 
autoafirmativas” (1995: 71) 


Paulo Freire, 

2 Nuestros ejemplos, aquí, parecen confirmar la observación 
de Foucault de que las prácticas éticas contemporáneas de 
autoformación están dirigidas principalmente a los 
moderna, son aquello que nos esforzamos en formar y 
transformar, Para los griegos, por el contrario, los actos 
vinculados al placer fueron la sustancia de la ética; para los 
cristianos, la sustancia era el deseo (Foucault, 1997: 263-269), 

25 Tas prácticas de recordar y_extender invocan métodos 
terapéuticos asociados con el diván y el cojín, instituidos por el 
psicoanálisis y las tradiciones budistas, 

22 (Y) lo que Alfonso TLingis (1994) describe como la 
“comunidad de los que no tienen nada en común”, salvo que se 
mueren (y comen). 

27 White y Epston (1990: 31) describen el espacio del 
entorno terapéutico de manera similar: “En la medida en que el 
resultado deseable de la terapia es la generación de historias 
alternativas que incorporen aspectos de la experiencia vital 
anteriormente negados,_y__a medida que estas historias 
incorporan conocimientos alternativos, _se puede argumentar 
que la identificación y el suministro del espacio para la 


realización de estos conocimientos es un aspecto central del 
esfuerzo terapéutico”, 


2 Para una exploración del encanto que nos ha encantado y. 
nos ha inspirado, véase Bennett (2001), 


2 El jardín de hadas de Jean está habitado por esculturas de 
jardín (gnomos, flamencos, _ete,), _que recrean escenas 
distribuidas en el césped, 

2 Carole Biewener recogió la mayor parte del dinero para el 
viaje, _lo que le permitió ofrecer subsidios a quienes los 
necesitaban, 

31 Los espacios de autocultivo son a menudo los espacios de 
la economía comunitaria, Como una vez dijo Jaime —un 
jardinero de la comunidad del valle Pionero— cuando hablaba 
de manera elocuente sobre sus propias prácticas de cultivo: “El 
jardín es la comunidad”, Y continuó diciendo: “Es necesario 
fortalecer nuevos líderes, para que hagan lo que estoy _haciendo, 
para seguir adelante; hacer un llamado 2 esta comunidad para 
que esto no solo sea un jardín comunitario, sino que toda la 
ciudad sea un jardín y_la gente sea sus flores” (Community. 
Economies Collective, 2001: 26), 

32 Recientemente, cuatro años después del viaje, tres de los 
viajeros de la camioneta empezaron una empresa cooperativa 
de cosméticos junto con otros en el valle, 

35 Desde el año 2000,_el taller ha permanecido abierto dos 
días a la semana a lo largo del año, y_se hacen decoraciones que 
se venden a empresas privadas, a los comités de la ciudad y_a 
particulares, La empresa comunitaria sin ánimo de lucro 
funciona en gran parte fuera de las relaciones del mercado 
formal, sobre la base del trabajo voluntario, el intercambio bajo 
la forma de trueque con empresas locales, pagos en especie y 
donaciones, Las ganancias de las ventas van directamente a 
una cuenta especial de la ferretería local para pagar los 


materiales suministrados al taller a precio de costo, Los fondos 
excedentes que han acumulado durante el año se ponen a 
disposición de la comunidad en forma de madera y_pintura 
para los residentes locales que quieran hacer sus propias 
decoraciones de Navidad, 

s Véase Cameron y Gibson (2005c) para una exposición 
sobre nuestros intentos de tratar que el Condado asumiera 
algunos aspectos de este rol y_aleunas ideas sobre por qué el 
proyecto se hundió, 

35 El vídeo “Está en nuestras manos configurar futuros 
económicos y comunitarios”, realizado por Jenny Cameron 
(2003) documenta varias de las etapas de la investigación- 
miembros de la comunidad en referencia al Taller de Santa 
Cas A Vas 
http: //www.communityeconomies,org/site/assets/media/old%20 
websitex%20pdfs/action%20research/Shifting%20Focus, pdf, 

Y Véase Cameron y Gibson (2005a,_2005b,_2005c)_para 
continuar el debate sobre estas empresas y sus historias de 


a el texto original Gibson-Graham, al usar la conjunción 
disyuntiva or parecen aludir indistintamente a los términos 
emptiness (vacio) y lack (que puede traducirse como carencia o 
falta). Pero la corriente psicoanalítica lacaniana asocia la 
carencia a las necesidades, como algo propio del ámbito 
biológico, y la falta al deseo, como algo propio del ámbito 
simbólico. De ahí que “subject of lack” haya sido traducido 
como “sujeto en falta”. (N. de los T.). 

* En la “Introducción”, Gibson-Graham, siguiendo a Sadie 
Plant (1997), se inclinan por la relación de los términos autoría, 
autorizado y autoridad. (N. de los T.). 
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” El Termino gray power (poder gris) nace rererencia a 
grupos organizados de adultos mayores que transmiten sus 
conocimientos con fines sociales o políticos. (N. de los T.). 


LA CONSTRUCCIÓN DE ECONOMÍAS COMUNITARIAS 


Mientras el capítulo anterior se basa en el reconocimiento 
de que cambiar el mundo requiere cambiarse a uno mismo, este 
capítulo reconoce y explora el otro lado de la moneda: para 
cambiarnos a nosotros mismos debemos cambiar el mundo. 
Ambas prácticas de cambio ofrecen ángulos y diferentes 
tecnologías para el incierto y desigual proyecto de “descubrir 
nuevos mundos” (Spinosa et al., 1997), A continuación se 
esboza una serie de proyectos en los que las personas están 
tomando decisiones para construir nuevos tipos de economías, 
que hemos llamado “economías comunitarias intencionales”, en 
las cuales se reconoce y promueve la interdependencia social 
(el ser-en-común económico) y se producen nuevos tipos de 
sujetos económicos. Hemos conceptualizado la construcción de 
las economías comunitarias bajo el lema acción colectiva, un 
concepto que se basa en la reelaboración de la comprensión 
común que tenemos tanto de la agencia como de la 
colectividad. Lo “colectivo”, en este contexto, no sugiere un 
agregado de sujetos similares, ni el término acción implica una 
eficacia que se origina en seres conscientes, o que es distinta al 
pensamiento. Estamos tratando de luchar por una noción 
amplia y distribuida de la acción colectiva, con el fin de 
reconocer y mantener abiertas las posibilidades de conexión y 
desarrollo en los proyectos económicos que estamos 
describiendo. En nuestra opinión, las colectividades 
involucradas en la constitución de estas economías nos incluye 
a nosotras y a otros investigadores que están comprometidos en 
teorizar y analizar proyectos individuales (frecuentemente en 
colaboración con los participantes) y que, por lo tanto, hacen de 
dichos proyectos algo disponible y que puede convertirse en 
modelos o inspiraciones; la acción implicada es la efectividad y 


la extensión (en tiempo y espacio) de la colectividad 
heterogénea, que incluye la  performatividad de un 
conocimiento frecuentemente tácito que la acción genera y saca 
a la luz en experimentos del mundo cambiante.” 

Nuestra postura aquí implica dos cosas: por un lado, resistir 
la atracción por cualquier programa de acción detallado y, por 
otro, proponer la economía comunitaria como un tipo nuevo y 
diferente de universo que puede guiar el proceso de 
construcción de las diversas economías (véase el capítulo 4). A 
diferencia de la economía configurada estructuralmente, con 
sus regularidades y relaciones gobernadas por leyes generales, 
la economía comunitaria es un espacio de reconocimiento para 
la interdependencia social y la autoformación. Completamente 
distinta a un plan de acción, es un terreno incierto y no 
delineado que requiere de una conversación exploratoria y de 
actos de decisión ética-política.? Lo que distingue al proyecto de 
construcción de economías comunitarias del proyecto de 
desarrollo económico, con el que tenemos más familiaridad, es 
el “vacío” de la economía comunitaria, que espera ser llenado 
con las acciones colectivas locales donde dicha acción tiene 
lugar. 

La práctica del desarrollo económico ha estado dominada 
por el universal naturalizado de la economía capitalista (como 
el modelo de economía, como la única economía verdadera y 
viable, como algo que niega sus orígenes particulares en 
Occidente, en ciertas formas de mercado, en ciertos tipos de 
empresa). El discurso del desarrollo se centra en las 
dificultades de llevar el desarrollo económico capitalista a los 
espacios “carentes” de su presencia dinámica y del encanto de 
su beneficencia. Son innumerables las estrategias a las que se 
recurre para engendrar (o de una manera más proactiva, para 
iniciar)? la industrialización capitalista: la sustitución de 


importaciones, el desarrollo basado en la exportación, la 
asistencia directa a la industria, el desarrollo de grupos, la 
eliminación de las barreras comerciales que impiden el flujo 
mundial de insumos industriales y de productos básicos, la 
desregulación de los mercados laborales de tal forma que se 
fomente la industrialización gracias a la mano de obra barata, 
la desregulación de los mercados financieros de modo que se 
pueda invertir más fácilmente en áreas baldías propicias para 
el desarrollo industrial, el reentrenamiento de la mano de obra 
que supla la demanda de las industrias emergentes, y así 
sucesivamente. Todas las estrategias se llevan a cabo con la 
promesa de que un mayor bienestar va a destilarse desde el 
sector capitalista y sus empleados hacia la comunidad en 
general. Y se generaliza la convicción de que el crecimiento 
económico (medido de diversas maneras en términos de PIB, 
niveles de inversión de capital, niveles de empleo, etc.) es un 
deseo incuestionable. 

Respaldar el complejo conjunto de estrategias, políticas y 
creencias que constituyen el discurso del desarrollo es adoptar 
un marco ontológico particular de las dinámicas económicas 
que está enraizado en la experiencia de la industrialización de 
Europa occidental y América del Norte. Las relaciones entre la 
producción y el consumo, la inversión y el crecimiento, la 
proletarización y el bienestar material, la competencia, el 
cambio tecnológico y la eficiencia que caracteriza de manera 
ostensible a estas experiencias, han sido reificadas como lógicas 
estructurales del funcionamiento económico y han sido 
elevadas a la condición de principios universales de la 
evolución económica, muchas veces representadas como “leyes” 
naturales. Pareciera que las diferentes tentativas de producir 
desarrollo económico que ignoran estas leyes están bajo su 
propio riesgo.* 


En particular, cada uno de los proyectos que se discuten en 
este capítulo abordan el desarrollo económico como un 
(sub)producto de los debates y decisiones éticas, y no como la 
elaboración de imperativos estructurales. Presentamos lo 
proyectos en términos de sus retos frente a los siguientes 
principios de los discursos de desarrollo dominantes: 


*« Las comunidades y regiones “necesitan” de algún tipo de 
relación con la economía capitalista global para poder 
desarrollarse 

« La industrialización es el único camino hacia el bienestar 
económico 

« Promover la empresa capitalista traerá dividendos sociales 
y económicos a toda la comunidad 

* En la era actual del capitalismo global neoliberal, las 
regiones deben desarrollar su base de exportación para ser 
económicamente viables 

* El crecimiento del sector de producción de mercancía 
capitalista es bueno para todo el mundo 


Los ejemplos se han extraído de nuestra propia 
investigación-acción en las Filipinas, los Estados Unidos y 
Australia, acompañados de ¡ideas de otros proyectos 
provenientes de diversas partes del mundo (véase la figura 18). 
La selección ecléctica de los relatos demuestra que se pueden 
comenzar a construir economías comunitarias desde donde 
estamos, en cualquier sitio, dentro de una economía diversa y a 
cualquier escala, que vaya de lo local a lo global. 

Para estructurar nuestra discusión nos centramos en las 
cuatro coordenadas de toma de decisión ética, expuestas en 
nuestra exploración de las economías comunitarias, en el 
capítulo 4: 


1. En primer lugar, examinamos la economía diversa de una 
comunidad en su propio lugar, en donde las necesidades de 
subsistencia se satisfacen recurriendo a una variedad de 
medios. Nos preguntamos cómo un proyecto de construcción y 
ampliación de la economía comunitaria podría articularse y 
mantener las fortalezas y los activos ya presentes en la 
comunidad. 

2. Luego, miramos cierto número de formas de generar, 
calcular y distribuir el excedente mediante tres estrategias: 
primero, mediante el envío de remesas de inmigrantes a las 
Filipinas para la producción de base comunitaria; segundo, 
mediante la transformación de asociaciones de ahorro barriales 
lideradas por mujeres en cooperativas productivas de 
propiedad de trabajadores, en la India; y por último, por medio 
del aumento de la equidad comunitaria en todos los tipos de 
negocio local, lo cual genera un flujo de ingresos para distribuir 
en la comunidad, al oeste de Massachusetts. 

3. Después, consideramos algunas de las decisiones que han 
tomado comunidades particulares a la hora de gastar sus 
recursos, de tal manera que se sitúan en vías impredecibles del 
desarrollo. Tomamos el relato del proyecto de “Lucha contra el 
desplazamiento”, en el oeste de Massachusetts, que ha optado 
por mantener la vivienda asequible y utilizarla como base para 
una economía comunitaria pujante, y también el relato del 
estado insular de Kiribati, en el Pacífico, que utiliza fondos de 
fideicomiso para apoyar la subsistencia y la regeneración 
cultural, 

4. Por último, examinamos una serie de proyectos 
relacionados con la reposición y la ampliación de los bienes 
comunes que proporcionan a las comunidades una base 
compartida de sustento material, social y espiritual. Nuestros 


ejemplos incluyen la construcción de jardines comunitarios en 
entornos industrializados y un caso de recuperación y 
reposición de un bien común devastado por el rápido 
desarrollo, en México. Todo esto nos llevó a cuestionarnos 
sobre cómo la ampliación de los bienes comunes puede ayudar 
a las comunidades a garantizar sus necesidades de subsistencia 
y, al mismo tiempo, ofrecer oportunidades para generar 
excedentes y aumentar los niveles de bienestar. 

Subrayar el principio de la especificidad del lugar y de la 
ruta dentro del discurso del desarrollo es profundamente 
desestabilizante para la certeza económica. Sin embargo, pensar 
la economía como un espacio contingente de reconocimiento y 
de negociación (más que como un cuerpo asocial movido por 
leyes) nos invita a considerar la práctica ética de la 
contingencia económica. Para ver los sujetos que ese espacio 
político hace posible nos apoyamos en la descripción que 
Ernesto Laclau hace del espacio político disponible, a partir del 
actual el pensamiento de oposición a “lo necesario” 


Aumenta la libertad de los seres humanos mediante una 
imagen más firme de sus capacidades, aumenta la 
responsabilidad social por medio de la conciencia de la 
historicidad del ser —es la posibilidad más importante: una 
posibilidad políticamente radical que el pensamiento 
contemporáneo nos abre—., (1991: 97-98]. 
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Figura 18. Mapa mundial que muestra la localización de los 
estudios de casos. 


La ética de la contingencia, indica Laclau, consiste en el 
cultivo de nosotros mismos como sujetos de libertad: creer 
cada uno en sus capacidades económicas, ser responsables de la 
propia capacidad política, ser conscientes del propio potencial 
para llegar a ser algo más de lo que hasta ahora hemos 
“elegido” ser. Si la economía es un dominio de la historicidad y 
la contingencia, podemos participar activamente en la 
producción de otras economías, en un proceso que nos 
transformará como sujetos económicos. 


Negociar la necesidad: apreciar (no depreciar) la diversidad económica 


Si construir una economía comunitaria implica comenzar donde usted está y construir a 
partir de lo que tiene, entonces para cualquier iniciativa se requiere un tipo de inventario de los 
activos locales existentes. Lo que hace que esta ardua tarea sea más fácil es la común práctica 
desarrollista de devaluar lo que existe en un lugar a favor de lo que debe construirse según las 
especificaciones universales. Percibir simplemente los activos y las capacidades existentes 
requiere de técnicas movilizadoras de relectura del panorama local (en este caso, la lectura de 
los vacíos —discutidos en la “Introducción”— para restaurar la visibilidad y la credibilidad de 
todo aquello que ha sido codificado previamente como atrasado, insuficiente, “inexistente”, o 
que contribuye pobremente al desarrollo). 

Las prácticas desarrollistas están influidas por la suposición de que todos “necesitamos” del 
desarrollo. No es sorprendente que el desarrollo capitalista sea visto como aquel que brinda lo 
que los lugares y las personas “tienen” que tener. La ausencia de desarrollo capitalista se 
manifiesta en un conjunto de “necesidades” no satisfechas: el empleo, los ingresos salariales, la 
atención en salud, la educación, la vivienda adecuada y la alimentación* El “enfoque de las 
necesidades básicas” para el desarrollo documenta estas necesidades en el intento de determinar 
las mejores maneras de satisfacerlas ubicando mecanismos de ayuda de donantes y asistencia 
para el desarrollo (esta última favorece que se den “cañas de pescar en lugar de pescados”, de 
modo que los receptores puedan comenzar a autoproveerse). 

El enfoque dominante de las necesidades del desarrollo se centra en lo que falta, en las 
maneras en que los requerimientos básicos no se satisfacen.” Una solución generalmente se 
busca fuera de la comunidad. Décadas de experiencia con los pilares normativos del discurso del 
desarrollo han llevado a la mayoría de personas, tanto en países desarrollados como en las 
naciones en vías de desarrollo, a aceptar esta representación de la ausencia y la negatividad, y a 
creer que la asistencia externa es necesaria si se quiere suplir las necesidades. En nuestra 
investigación-acción en Filipinas hemos buscado retar la presunción de carencia como una 
forma de empezar a construir una economía comunitaria en el municipio de Jagna. 

Jagna es un pequeño poblado de bajos ingresos, con apenas 30 000 habitantes, en la 
provincia insular rural de Bohol. Alrededor de una sexta parte del sustento de su población 
depende de las remesas enviadas por miembros de las familias que se desempeñan como 
trabajadores migrantes contratados en el extranjero (OCW: overseas contract workers).* La 
mayoría de los residentes son agricultores que cultivan arroz húmedo y seco, coco, plátano y, en 
las áreas más elevadas, verduras y flores de clima más frío. A lo largo de la costa hay 
asentamientos pesqueros donde las personas luchan por ganarse la vida pescando en un área 
empobrecida. Los ingresos monetarios son bajos y el desarrollo económico está íntegramente 
presente en la agenda del nuevo alcalde del municipio. 

En Jagna, la representación de las “necesidades” que ve el vaso medio vacío está muy 
arraigada entre los concejales locales de los barangay (subdistritos)* y las comunidades 
inmediatas en toda la municipalidad. En un ejercicio reciente de planificación participativa se 
vio cómo cada barangay elaboró un “plan de desarrollo” que identifica las debilidades, 
oportunidades, fortalezas y amenazas (de acuerdo con el análisis común DOFA favorecido por 
profesionales expertos en avalúos rurales participativos). El “mapa de necesidades”, que se 
refleja en estos informes (véase el gráfico 3) representa a este tipo de localidad como inferior, 
improductiva e ignorante (Santos, 2004). Con esta base de conocimiento, los planes de desarrollo 
delineados exigen aportes financieros y de infraestructura, que de cualquier forma son excesivos 
para lo que cualquier oficina municipal puede ofrecer. 


Como parte de nuestro proyecto de investigación-acción delineamos un mapa alternativo de 
la economía de Jagna, que dejó ver una representación muy diferente de los activos de la 
comunidad, que incluye una densa red de interacción entre las personas que contribuyen a la 
resiliencia, la identidad y el bienestar comunitarios (véase el gráfico 4). 

Aunque Jagna carece de un sector capitalista de tamaño significativo, es un sitio con una 
actividad económica considerable (véase la tabla 14). Una gran porción de empresas (en la 
columna de la derecha) son agentes independientes —agricultores autónomos, pescadores, 
comerciantes, conductores y carpinteros que producen y se apropian de sus propios excedentes, 
si es que queda alguno después de cumplir con las necesidades de subsistencia propias y de su 
familia y del costo de los insumos y el mantenimiento de la maquinaria—. Un número 
considerable de agricultores son arrendatarios que trabajan en una relación feudal en la que el 
excedente es apropiado por un terrateniente, y el trabajo de ellos es remunerado en especie con 
un 50 a 75 % de la cosecha, dependiendo de quién paga por los insumos agrícolas. Hay 220 
empresas registradas en Jagna, pero la mayoría son pequeños negocios de familia o empresas 
comercializadoras que traspasan la línea que separa el empleo independiente del uso de mano 
de obra familiar, tal vez con un puñado de trabajadores asalariados. Aparte de los grandes 
comerciantes y de un banco, no hay empresas significativas de gran tamaño. El puerto —la 
empresa más grande y más capitalizada del área— es de propiedad estatal y está administrada 
por la autoridad portuaria, con unos pocos empleados contratados. La mayoría de los empleados 
portuarios trabajan por cuenta propia como estibadores y son miembros de una asociación de 
trabajadores. No hay colectivos de trabajadores y solo una cooperativa de consumidores con el 
negocio de suministro de agua. El pequeño número de empresas sin ánimo de lucro incluye 
escuelas públicas y un puñado de ONG, entre las que se encuentra una empresa de comercio 
alternativo que exporta plátanos cultivados en Jagna a cooperativas japonesas de consumidores. 

En Jagna el trabajo se realiza de muchas maneras (véase la columna del medio en la tabla 
14). Los trabajadores asalariados son empleados del Gobierno y hay un pequeño número de 
trabajadores agrícolas sin tierra y de trabajadores en general. La gama de formas de trabajo no 
pagado es amplia, especialmente en las tierras agrícolas interiores, donde existe una cultura de 
compartir y cooperar en el intensivo cultivo manual de arroz. Estas complejas prácticas de 
intercambio de trabajo voluntario y de regalo de mano de obra se reflejan en un rico lenguaje, 
lleno de términos específicos y de entendimientos sobre el intercambio, la reciprocidad y la 
interconexión, tal y como se documenta en la tabla 15.2 

Hay una red compleja de transacciones e intercambios que incluyen mercancías, servicios y 
finanzas que generalmente no se interceptan con mercados formales (véase la columna de la 
izquierda de la tabla 14). El trueque entre las comunidades costeras y los cultivadores de arroz 
en las tierras altas es frecuente, y para realizarlo personas de la costa viajan a las zonas rurales 
durante el tiempo de la cosecha para intercambiar arroz por pescado seco, vino, ollas de barro, 
sal y cigarrillos. Los cultivadores de arroz participan en un sistema de trueque llamado tihap, en 
el que reciben dinero o fertilizantes antes o durante el período de preparación de la tierra, y 
luego le pagan al aportante con arroz, con algún interés calculado, después de la cosecha. La red 
de comercio alternativo negocia el intercambio entre la cooperativa de productores de plátanos 
en Jagna y las cooperativas de consumidores en Japón, lo que garantiza el mercado y los 
precios justos, a pesar de las fluctuaciones de los precios mundiales del plátano. 

Al igual que en muchas comunidades pobres, hay una gran variedad de mecanismos para 
obtener dinero, aparte de los préstamos bancarios formales (véase la tabla 16). Entre esas 
prácticas están las formas comunales de ahorro y de préstamo a hogares o individuos 
particulares, las ceremonias y los rituales como bodas, funerales y fiestas, o los proyectos de 
subsistencia familiar tales como la construcción de las casas o la adquisición de tierras. 


La economía diversa de Jagna está constituida por una delgada capa de actividad económica 
capitalista que se superpone a una gruesa malla de prácticas y relaciones tradicionales de 
intercambio, préstamos, voluntariado y trabajo individual y colectivo. Estas son las prácticas 
económicas que, en términos de Boaventura de Sousa Santos, la monocultura del pensamiento 
capitalocéntrico considera inexistentes o como “alternativas no creíbles a lo que existe” (2004: 
238). 

Si bien en Jagna la mayoría de las personas sostiene estas actividades económicas ocultas y 
se apoya en ellas, aún existen aquellos para quienes la educación secundaria de los niños es un 
lujo al que hay que renunciar cuando el dinero en efectivo escasea, y aquellos para quienes las 
condiciones de vivienda son básicas, sin agua potable o sin servicios sanitarios. Esta clase de 
deficiencias en el cumplimiento de lo que pueden considerarse necesidades de subsistencia son 
un incentivo para que los miembros de las familias busquen empleo en el extranjero. 

No sorprende encontrar que la mayoría de las remesas enviadas a sus familias por los 
trabajadores inmigrantes contratados en el extranjero se gasten en educación y en mejoras de la 
vivienda —reemplazo de los techos de fibra natural por tejas de zinc, construcción de un baño y 
un sanitario para el aseo de los integrantes del hogar, y, en el caso de los trabajadores 
contratados en el extranjero por plazos largos, una nueva estructura de concreto—.*” Muchos 
hogares ven en la migración al extranjero la única opción para obtener lo que se consideran 
necesidades de vida. 


Infraestructura física y de negocios 


Sistemas de riego dañados Carrereras deficientes entre las granjas y 
los mercados 


Diques rotos 


Pesca excesiva Mercados inestables para la pulpa de 
coco, vegetales y frutas 


Instituciones y asociaciones locales 


Explotación — ¡Organizaciones inactivas Pocas ONG y oficinas 
ilegal de postales 
arenas de río dad dret A 
Débiles organizaciones de agricultores 
Personas y prácticas Agricultura 
deprimida 
¡Contlictos de género 
Violencia doméstica 


Falta de Falta de habilidades Condiciones 
inversión en ¿Poco liderazgo [Vicios, juego, pandillas i higiénicas 
infraestructura ¡Adicción a las drogas deficientes 
Desnutrición 

Deserción escolar 


Deforestación Falta de espíritu empresarial 
¡Ausencia de capital 
Carencia de confianza para 
liderar 

¡Carencia de emor a correr riesgos 

experiencia — |[Individualismo 

técnica Emigración 


Ningas cogon (inconstancia) 
Bahela na (dejar al azar) 
Mentalidad de limosna 
Mentalidad colonial 
Hábito manyana 
Clientelísmo, pasividad, 
pereza 

Escepticismo 


Instituciones 
conservadoras, 
Servicios muy limitados ofrecidos por las organizaciones — [como la Iglesia 


Escasa agua potable 


Empobrecimiento de las reservas cercanas de pesca 
emenos en riesgo Servicio telefónico limitado a áreas wwbanas 


Ausencia de industria a Mala contunicación con 
gran escala las cierras altas 


Gráfico 3. Mapa de necesidades del municipio de Jagna. 


Infraestructura física y de negocios 


¡Santuarios uvarinos Gran puerto moderno de salida a Mindanao y haci el mterior de Bohol 


Cascadas de agua, cavernas, playas Hermosos paisajes 


Un mercado público Conexión a telefonía celular 
nuevo 


Instituciones y asociaciones locales 


y asociación de padres de tanulia 


Personas y prácticas 


idado de los pobres 
¡Alfabetización, población 


Servicio postal 


Buen suministro 
¡Actividades culturales 
Creencias religiosas 
Creencias tradicionales Dos hospitales 
¡Actitud kaya (nosotros lo 
podemos hacer”) 
Entusiasmo por los nuevos 
proyectos 
Muchas instituciones de 
préstamo informal 


perativas de crédito Orgatuzaciones juveniles 
multipropósito 
Ambiente no contaminado 
Buenas conexiones terrestres 
Transporte público disponible 
Corriente eléctrica para toda la LOU lalesia, edificios y patrimonio histórico 


Tierra tértil Arrecifes El resort DelilalYs Rock Café Internet 


Gráfico 4. Mapa de activos del municipio de Jagna, 


TRANSACCIONES 
MERCADO Bienes: muebles, agroveterinarios, ferretería, farmacéuticos, víveres, motocicletas Servicios: Internet, m: 
MERCADO ALTERNATIVO Sistemas de comercio local Tiendas sari-sari, relaciones suki Ukay ukay: ropa usada, v 


NO MERCADO Flujos en los hogares: alimentos compartidos, cuidado compartido de niños, cuidado de la casa y los 


Tabla 14. La economía diversa de Jagna. Las estadísticas sobre los negocios y el empleo 
según el Plan de Desarrollo Medio de la Provincia de Bohol, de 1998-2003; las cifras sobre el 
número de personas en varias categorías ocupacionales se han obtenido de los planes de 
desarrollo del barangay y de los estudios inéditos de la Fundación Unlad Kabayan de los 
Trabajadores Migrantes Contratados en el Extranjero (OCW). 


Bayanihan: La práctica indígena de ayudarse unos a otros para hacer el trabajo comunitario 
voluntario, por ejemplo, mover una casa de palma (nipa) o hacer el jardín para un colegio. 

Hungos: Un grupo de agricultores de arroz que se unen para hacer trabajo voluntario en la 
granja de otra persona, como preparar los campos de arroz para la siembra o la cosecha. La 
expectativa es que este favor sea devuelto en algún momento. Sobre todo la practican los 
productores de arroz de las tierras altas. 

Tíngub: Un grupo de residentes del barangay que regularmente realiza trabajo voluntario, 
como el mantenimiento de los canales de riego o la irrigación de campos de arroz. Esto se suele 
hacer a nivel de distrito en un momento determinado de la semana o del mes, 

Badsanay: Una práctica de intercambio de servicios individuales de trabajo que se pacta con 
un acuerdo verbal. 

CIVAC: Representa la acción voluntaria de ciudadanos, donde cada miembro de la 
comunidad hace trabajo voluntario para arreglar las carreteras, limpiar los entornos 
residenciales y participa en otros trabajos comunitarios. Estas labores siempre son encabezadas 
por el capitán del barangay o el Consejo barangay. 

Sago: Un acuerdo laboral introducido después de la reforma agraria, consistente en que los 
trabajadores sin tierra realizan el deshierbe en tierras de otros a cambio del derecho exclusivo 
sobre un porcentaje de la cosecha de esa misma tierra, por lo general una sexta parte, sí además 


la cosecha se trilla y se limpia. 
Tabla 15, Términos locales para las formas de trabajo no remunerado. 


En el discurso económico dominante, el enorme crecimiento que en las últimas décadas ha 
tenido la migración de trabajadores contratados globalmente no se ve como problema, sino 
como el advenimiento de un mercado laboral internacional en el que algunas economías 
nacionales participan en calidad de exportadoras de mano de obra y otras como importadoras 
de la misma. La decisión “racional” de cada migrante de maximizar sus ingresos se ve como la 
fuerza que impulsa este crecimiento, en un terreno que presenta cada vez menos obstáculos en 
lo que respecta a barreras de movimiento. No es sorprendente que la sensación del ser-en- 
común económico se haya borrado en gran parte por este punto de vista. 

Una comprensión de la migración de los trabajadores contratados en el extranjero (OCW) de 
Jagna, producida dentro de un discurso de la economía comunitaria, podría centrarse en las 
relaciones negociadas entre la necesidad, los bienes comunes, el excedente y el consumo, lo que 
yace en una visión totalmente diferente de la subjetividad, las motivaciones y las opciones de 
los trabajadores migrantes. 


Dajong: Este es un término local que significa “llevar juntos” y se refiere a la práctica de 
asistencia funeraria organizada en el ámbito barrial. Tras la muerte de un residente del 
vecindario, los miembros de las familias donan dinero y/o otros servicios como el transporte del 
féretro, el trabajo para cavar la tumba del entierro, preparar la comida para los miembros del 
dajong, que requieren estar presentes durante la ceremonia de entierro. 


Gala 1: Es un grupo, a menudo compuesto por los padres que tienen hijos en edad de 
casarse, que se forma para disminuir la carga financiera de la preparación del matrimonio, Los 
miembros del gala contribuyen con dinero, arroz, madera, o cualquier cosa que pueda ayudar a 
la familia del novio, 

Gala 2: Es una actividad en la que las personas ofrecen bailes y dinero en honor del santo 
patrón que se honra en un determinado momento y lugar. Esta práctica suele realizarse durante 
y después del tiempo de la fiesta. Es también un esquema de recaudación de fondos para 
cualquier evento o celebración de la iglesía y para otras actividades. 

Kabaway: Un grupo de personas que reúnen una cantidad de dinero acordada para hacer el 
sacrificio de los carabaos* durante el tiempo de fiesta. La cantidad de dinero ahorrada se utiliza 
para dar a los miembros servicios de crédito con intereses pagaderos a un mes o dos antes de la 
celebración de la fiesta, 

Repa-repa: Es un grupo que conforma un sistema de crédito rotativo. Los miembros 
contribuyen regularmente con una cantidad fija de dinero que es utilizado por uno de los 
miembros seleccionado al azar, mediante un sorteo. Todos los miembros llegan a utilizar el 
fondo alguna vez dentro de un plazo determinado. Esta práctica se utiliza para tener acceso al 
dinero destinado a proyectos costosos, como mejoras en la casa, compra de grandes 
electrodomésticos o de tierras. 

Tampuhay: También es un sistema de ahorro grupal en el que los miembros guardan una 
cantidad de dinero para luego dividir el total entre los integrantes del grupo, a final de año. 

Suki-ay: Se le llama así a la práctica de dar algunos bienes o dínero a las familias que 
celebran una fiesta. Las familias que reciben estos bienes devuelven a sus donantes el favor 
cuando los donantes celebren sus fiestas, 

Tabla 16, Formas alternativas de acceso al dinero de mercado y no mercado, 


Los trabajadores migrantes de Filipinas que son contratados en el extranjero en centros de 
atención o como empleadas domésticas buscan suplir necesidades vitales cuya satisfacción en 
otros lugares se logra mediante el suministro de bienes comunes. La mayoría de los países que 
los acogen —Hong Kong, Singapur, Canadá— garantizan el acceso universal a la educación y a 
la vivienda pública con estándares razonables para personas de bajos ingresos. Las asignaciones 
del Estado y la redistribución de la riqueza reponen y mantienen esos bienes comunes, en los 
que se reflejan decisiones comunitarias, ganadas en arduas luchas que garantizan un estándar de 
vida generalizado. Los ciudadanos de los países anfitriones disfrutan de estos privilegios como 
un bien común, mientras que para los inmigrantes filipinos es algo que deben obtener 
individualmente, con el producto de su trabajo (del fondo acumulado por el trabajo necesario). 
Un discurso de la economía comunitaria mundial podría poner de relieve las diferencias 
nacionales en cuanto a los bienes comunes que apoyan los niveles de subsistencia. La creciente 
interdependencia entre las economías nacionales a nivel del hogar brinda la oportunidad para 
conversaciones interesantes sobre las economías comunitarias y otros tópicos relacionados. 

Las relaciones entre necesidad, excedente y consumo no son menos interesantes y éticamente 
provocadoras. Es irónico que el empleo legal para los trabajadores inmigrantes contratados en 
los hogares de los países anfitriones permita que se les pague menos de lo que se considera un 
salario digno en ese contexto social (en parte por la vivienda que se les suministra, a menudo en 
la cocina). Sin embargo, los trabajadores inmigrantes regularmente deciden ahorrar una parte de 
sus míseros ingresos, que definen como “excedentes”, de sus necesidades inmediatas. Sus 
ahorros generalmente se donan en forma de remesas, para que sus familias en Filipinas las 
utilicen para sus necesidades y también para adquirir bienes de consumo que no son reconocidos 


como socialmente necesarios para la subsistencia en su país. Actualmente, algunos inmigrantes 
están trabajando con el Centro Asiático de Migrantes (AMC, por su sigla en inglés) en el 
programa Ahorro de Migrantes para Inversiones Alternativas (MSAI, por su sigla en inglés). 
Ellos se están replanteando qué hacer con porciones de sus excedentes, y con tal objetivo 
forman grupos de ahorro para financiar empresas alternativas en su lugar de origen (véase la 
“Introducción”). Esto requiere a menudo de difíciles negociaciones con las familias, que 
contaban con un fondo mayor para consumo, y a las que ahora se les debe pedir que se 
conformen con menos de lo que esperaban. 

Desde la perspectiva generalizada del discurso del desarrollo, Jagna debería hacer frente a 
sus deficiencias mediante la exportación de más mano de obra o debería promover un cambio 
para exportar su agricultura, como una forma de generar más ingresos en efectivo para la 
comunidad y así satisfacer sus necesidades de subsistencia. Desde la perspectiva de la 
construcción de una economía comunitaria, las opciones se abren en muchas direcciones. Una 
revisión de las prácticas de subsistencia, que incluya la contribución de las operaciones no 
comerciales y el trabajo no remunerado, permite reflexionar sobre aquello que nutre a la 
comunidad (en lugar de lo que le falta) y asimismo posibilita abrir una discusión pública sobre 
cuáles de estas prácticas podrían ser reforzadas o ampliadas. Existe la oportunidad de examinar 
y decidir qué hacer con los aspectos más opresivos de algunas de estas prácticas, como, por 
ejemplo, preguntarse de qué manera tales prácticas mantienen y aumentan el estatus y las 
jerarquías de poder dentro de la comunidad o incentivan flujos de explotación de la mano de 
obra. Y ahí está la oportunidad para localizar dónde están teniendo lugar, y en desmedro de 
quiénes, los déficits reales en la satisfacción de las necesidades de subsistencia, así como para 
discutir las estrategias generales comunitarias para atender dichas necesidades (estrategias 
distintas que permitir que jóvenes con iniciativa y educados se marchen a ocupar empleos 
serviles como trabajadores contratados en el extranjero).” Ante el panorama de las diversas 
formas en que la economía comunitaria de Jagna ya produce un estilo de vida amplio y 
culturalmente rico para la gente del municipio, se abre un nuevo espacio de decisión: la elección 
puede consistir en construir sobre esta base presente y cerciorarse de que no sea depreciada de 
manera inadvertida (o más aún, destruida) por las intervenciones desarrollistas hegemónicas, 
que ofrecen la fantasía de una suficiencia futura. 


erar, ordenar y distribuir los excedentes 


En la base del sueño del desarrollo está la fe en la increíble 
capacidad productiva de la empresa capitalista para generar 
riqueza que pueda favorecer a todos, soportando los estándares 
de vida más altos y aumentando los niveles de bienestar. Lo 
que rara vez hace parte de este sueño, sin embargo, es el 
mecanismo por el cual estos beneficios se distribuyan a todos 
(por no decir que se redistribuyan), no solo entre quienes 
activamente participan en la inversión de capital o en los 
mercados laborales. Se deja fuera de ese cuadro el “nosotros, 
todos” que constituye la mayoría de la sociedad que no 
participa directamente en esos mercados (en donde se espera 
algún tipo de “retorno”).*? 

Las dimensiones éticas de la generación del excedente, su 
distribución y su papel en la construcción de la sociedad no 
están en debate en el discurso hegemónico del desarrollo, a 
pesar de la amplia evidencia de que las disparidades causadas 
por el desarrollo capitalista no desaparecen, ya sea en las 
economías nacionales o a escala global. Los numerosos 
proyectos diseñados en diversas partes del mundo, en los que el 
cálculo y la distribución de los excedentes explícitamente 
parten de intervenciones económicas comunitarias, desafían la 
creencia de que el desarrollo capitalista es la mejor o la única 
forma de generar riqueza para todos. 

Mondragón ofrece un modelo inspirador de economía 
comunitaria construida en torno a la producción, el cálculo y la 
distribución del excedente (véase el capítulo 5). Un elemento 
fundamental del éxito de Mondragón en generar empleo local y 
aumentar el nivel de vida es la sólida base de cooperativas 
industriales de propiedad de los trabajadores, en la cual los 
trabajadores se apropian del excedente que ellos producen (en 


vez de que este vaya al capitalista o a la junta directiva de una 
empresa capitalista). Las mercancías producidas 
cooperativamente se comercializan a escala local, nacional e 
internacional. La mayor parte del excedente producido y 
apropiado por los cooperativistas se distribuye entre sus 
cuentas de capital individual, y debe permanecer en el Banco 
Central de Mondragón hasta que los cooperativistas se jubilen. 
Gracias a este acuerdo, las cooperativas depositan sus 
excedentes en un fondo de inversión administrado 
centralmente, que se utiliza para crear más cooperativas y 
empleo. Durante sus cincuenta años de existencia, la economía 
comunitaria de Mondragón ha creado no solo muchas 
cooperativas industriales, sino también cooperativas minoristas 
y cooperativas de servicios que proporcionan seguridad social, 
educación, salud y vivienda para toda la comunidad. 

Cualquier examen sobre el experimento de Mondragón debe 
hacerse considerando las condiciones contingentes que 
prevalecen en la región vasca y que representaron tanto 
desafíos como oportunidades para los cooperativistas. Este 
modelo no puede simplemente trasladarse a otros sitios del 
mundo ni esperar que funcionen en otros lugares sin 
modificación alguna. En cada sitio, las condiciones existentes 
presentan sus propios retos y configuran las decisiones tomadas 
y los rumbos que hay que seguir. Lo que ofrece Mondragón es 
la idea de que el excedente se genera y que la riqueza se puede 
compartir de manera equitativa y democrática. 

Como parte de nuestro proyecto de investigación-acción en 
Filipinas, colaboramos con la Fundación Unlad Kabayan para 
Servicios Migratorios Inc., una organización no gubernamental 
pionera en el desarrollo de empresas comunitarias, inspirada en 
parte por Mondragón. Una de sus diferencias es que esta 
organización trabaja en comunidades lejanas a las Filipinas, 


donde los ahorradores migrantes participan en el programa 
MSAI e invierten en negocios generadores de excedente. Los 
fondos en estos experimentos vienen de los ahorros de los 
trabajadores migrantes con contrato, como un rubro aparte de 
lo que normalmente se remite a sus familias para gastos de 
consumo. Puede verse que estos trabajadores eligieron 
constituir y apropiarse de una parte de su excedente, separando 
la porción destinada al consumo (que refleja el trabajo 
necesario) de la porción disponible para la inversión.*? Se 
constituyeron grupos de ahorro en el extranjero, en países 
como Hong Kong, Singapur y Japón, conformados por 
marineros mercantes dispersos por toda Europa, para invertir 
en granjas de pollos orgánicos, en la producción de ube (especie 
de ñame aromático) y en la confitería relacionada, y también en 
una planta de manufacturas realizadas con fibra de coco. Unlad 
está actualmente concentrando sus esfuerzos en unas pocas 
regiones del sur de Filipinas, en Bohol y Mindanao. Al 
funcionar en un clima político en el que las cooperativas han 
perdido su significado debido a la cooptación del Estado y a la 
corrupción de la mayoría de las cooperativas de productores 
durante la época de Marcos, es un asunto de debate la forma 
como se pueden desarrollar estas empresas. 

Con la transferencia del poder administrativo y la 
responsabilidad presupuestal que acompaña a la 
descentralización en las Filipinas, los gobiernos locales ahora 
están en primera línea de responsabilidad de las agendas de 
desarrollo (Legaspi, 2001) Muchos están interesados en 
trabajar con Unlad para desarrollar la capacidad de las 
empresas locales. En el municipio de Linamon, una escuela de 
formación agrícola abandonada se ha convertido en la sede de 
un centro para la empresa social y el esquema de desarrollo 
empresarial promovido por el consejo y una ONG 


(Entrepreneur and Enterprise Development Scheme, cuya sigla 
es SEEDS).* Los ahorradores migrantes están financiando 
técnicas de desarrollo de nuevos artículos a partir de productos 
agrícolas locales (camote/calabaza, fibra de coco), que se 
venden en los mercados locales y nacionales, Nuestro proyecto 
ha hecho parte de esta intervención, de la mano de los 
investigadores comunitarios, quienes movilizan el interés en el 
desarrollo de empresas colectivas e involucran a la población 
local en una economía comunitaria emergente. Otra fuente de 
inspiración de esta intervención, aparte de Mondragón, es la de 
una economía cooperativa emergente en Mararikulam. 

Mararikulam es una de las zonas más pobres de la provincia 
costera de Kerala, en la India. Actualmente la comunidad está 
comprometida con lo que llaman el “experimento 
Mararikulam”, una aventura para generar ingresos locales y 
empleo para los más pobres de los pobres, inspirada en la 
experiencia de Mondragón. El experimento Mararikulam se se 
llevó a cabo en décadas de lucha por la justicia social en Kerala 
y, más recientemente, se adelantó en la campaña de planeación 
descentralizada de la provincia (1996-2001), que elevó los 
niveles de alfabetización y aumentó el número de personas que 
participan en los procesos de planeación mediante iniciativas 
innovadoras instauradas en cada pueblo (Thomas Isaac y 
Franke, 2002). Hoy, en la provincia las tasas de alfabetización 
son superiores al 90 %, la mortalidad infantil es baja y la 
expectativa de vida supera los 70 años, una situación que 
podríamos esperar en un país rico, y no en uno de los lugares 
más pobres de la India (Franke, 2003: 8).** 

Con el espíritu de confianza en sí mismo asociado a las 
enseñanzas de mahatma Gandhi, el experimento Mararikulam 
involucra a más de 1500 grupos de ahorro barrial, cada uno 
compuesto por entre veinte y cuarenta mujeres, que hoy se 


están transformando a sí mismos de asociaciones de crédito a 
cooperativas de producción. El énfasis exclusivo sobre la 
participación de las mujeres es una forma de abordar las 
cuestiones de equidad de género en Kerala, potenciando el 
poder productivo de la mujer para aumentar su poder social y 
político. El primer paso ha sido generar capital mediante la 
organización de grupos de mujeres para redefinir sus magros 
ingresos como excedentes que se ahorran y se invierten, y no 
como parte del fondo de consumo necesario. Incluso cantidades 
muy pequeñas, ahorradas por 17 000 mujeres, han dado lo 
suficiente como para capitalizar una número de cooperativas 
pequeñas (Franke, 2003: 9).' Las cooperativas inicialmente 
comenzaron a producir jabón, un producto ideal no solo porque 
se puede realizar utilizando el aceite de coco, un producto local 
abundante, sino también porque Kerala consume más jabón per 
capita que el resto de la India. En una reunión celebrada en 
2002, 30 000 mujeres prometieron comprar jabón Maari en 
lugar de las marcas importadas, en un acto consciente de 
resistencia a la globalización corporativa, y también para 
afirmar la confianza en sí mismas, enraizada en lo local (véase 
http://www.geo.coop/archives/kerala503.htm). 

Mediante la creación de una gran federación de pequeñas 
cooperativas, la meta del experimento Mararikulam es generar 
cerca de 20 000 puestos de trabajo “que paguen lo suficiente 
para situar a los hogares por encima de la línea de pobreza” 
(Franke, 2003: 8). En cada cooperativa, cualquier excedente 
producido por las mujeres se reinvierte en mejorar los 
productos o en otros gastos de la compañía. En 2003, la 
segunda etapa se había puesto en marcha con la producción de 
cooperativas de alimentos semielaborados, paraguas, cuadernos, 
maletas y kits escolares. En la tercera etapa, la más ambiciosa, 
la idea es desarrollar el potencial de Mararikulam para 


producir alimentos, con base en la piscicultura y el 
procesamiento de pescados, camarones y mejillones. Asimismo, 
se pretende desarrollar empleo en un ambiente 
tecnológicamente más avanzado para la manufactura de 
productos con base en el bonote (fibra de la corteza del coco), 
como geotextiles y empaques. En este punto las cooperativas 
llegarán a convertirse en exportadoras que producen alimentos 
y productos manufacturados que superen la capacidad de 
consumo local, 

Los gobiernos locales y los propios socios-trabajadores 
suministran el 42 % de los fondos de inversión para este 
experimento, con un fondo adicional para esta etapa, que 
proviene de las agencias provinciales e internacionales. Las 
pequeñas cooperativas son apoyadas por una corporación de 
administración de capital y mercadeo centralizada, que 
funciona según principios comerciales y provee servicios a 
todas las microempresas de la comunidad en general.** La 
adquisición de estos servicios supone una distribución de los 
excedentes generados por las empresas pequeñas, pero es una 
distribución que garantiza una mayor probabilidad de éxito 
empresarial y la generación de un ingreso sostenible para las 
mujeres pobres involucradas. 

La idea central del experimento Mararikulam es que la 
“riqueza” local se puede contabilizar colectivamente para sacar 
a la gente de la pobreza. Mediante el fortalecimiento de la 
capacidad de generar excedente en las empresas cooperativas, 
que tienen sustento en organizaciones de toda una comunidad, 
se maximiza la posibilidad de que los beneficios se distribuyan 
ampliamente y se compartan.” En lugar de confiar en la 
promesa de los beneficios gota a gota del desarrollo de una 
empresa capitalista, las mujeres de Mararikulam están 
utilizando sus propios ahorros para obtener fondos en 


organizaciones de base comunitaria y están construyendo 
cooperativas de trabajadoras con confianza en sí mismas, en las 
que ellas mismas son las primeras receptoras y distribuidoras 
de sus propios excedentes. 

Nuestro último relato sobre el manejo del excedente se 
centra en empresas capitalistas alternativas. Un Modelo 
Económico para el Milenio 2000 (E2M) fue fundada por 
Michael Garjian, un inventor y empresario social que 
anteriormente fue un exitoso hombre de negocios en el oeste de 
Massachusetts. E2M surge de la insatisfacción de Garjian de ser 
parte de un torbellino de crecimiento encaminado a trabajar y a 
maximizar las ganancias para los accionistas, a costa de los 
trabajadores y las comunidades. Como un modelo de negocio, 
E2M es muy simple: para cualificar como una empresa E2M, la 
empresa debe donar entre el 5 y el 20 % de su patrimonio neto 
a sus trabajadores, y entre un 5 y un 20 % a la comunidad local, 
que está representada por un Consejo Económico Regional. 
Esto crea un flujo de ingresos que va a dar a un fondo 
comunitario administrado por el Consejo, del que hacen parte 
representantes de los diferentes grupos demográficos de la 
región. El consejo distribuye el fondo para financiar nuevas 
empresas, servicios sociales u otros proyectos comunitarios. 

Las empresas E2M toman la decisión de comprometerse con 
la comunidad por muchas razones, incluyendo algunas 
personales. Garjian sostiene que algunos empresarios de edad 
están cansados de los negocios de siempre y desean hacer una 
contribución, mientras que algunos empresarios jóvenes son 
susceptibles de ser capturados por este “sistema”. También hay 
otras motivaciones, más orientadas a los negocios. Una empresa 
certificada como E2M es elegible por el Consejo Económico 
Regional para préstamos de bajo interés y para capital de bajo 
riesgo. Los empresarios capitalistas tradicionales buscan 


rendimientos de diez a veinte veces su inversión, si no más. Sin 
embargo, el consejo de E2M es feliz si ve que una empresa crea 
empleos y logra un crecimiento sostenible. Además, las 
empresas tienen una ventaja adicional al ser reconocidas 
localmente como empresas certificadas E2M, ya que califican 
para acuerdos locales de compra y atraen consumidores fieles, 

Desde el punto de vista de la comunidad, E2M representa 
una manera de reunir capital en los negocios locales y desviar 
una parte del excedente generado en la región hacia el 
fortalecimiento comunitario local, todo dentro de un entorno 
económico predominantemente capitalista, A medida que crece 
el fondo de E2M, el Consejo Económico Regional no solo 
puede crear más empresas E2M, sino que incluso puede 
empezar a comprar empresas ya existentes y convertirlas en 
negocios certificados como E2M, potencialmente de propiedad 
total de sus trabajadores y de la comunidad. El consejo 
económico regional también podría invertir en la construcción 
de viviendas asequibles, o en la adecuada prestación de 
servicios sociales y de salud. 

En el oeste de Massachusetts, el modelo de negocio E2M ya 
se ha puesto en marcha (véase www.e2m.org) y se formó un 
Consejo Económico Regional integrado por representantes de 
los sindicatos locales, grupos comunitarios, iglesias, 
instituciones educativas, fondos y agencias para el desarrollo 
comunitario, organismos gubernamentales y empresas privadas. 
La primera fase de este emprendimiento ya está en marcha y 
puede verse como un concepto innovador basado en la 
constatación de que dentro de cualquier empresa (sea 
capitalista, independiente o cooperativa) pueden tomarse 
decisiones en cuanto a cómo estructurar el patrimonio neto y a 
cómo distribuir los excedentes. No existen leyes o reglamentos 
para determinar cómo deben tomarse estas decisiones, y ahí 


está la oportunidad para insertar decisiones éticas que reflejen 
el ser-en-común económico. El modelo E2M de Garjian invita a 
los propietarios de empresas a tomar decisiones de negocios 
que reflejen su compromiso y deuda con los trabajadores y sus 
comunidades. 

Esto permite una mayor participación de la comunidad en 
las actividades económicas de la región, sin prescribir qué tipo 
de empresas son las que mejor se adaptan al objetivo de 
generar excedente para el fortalecimiento económico de la 
comunidad.*? Más importante aún, estas intervenciones ayudan 
a redefinir la comunidad económica mediante la distribución 
del excedente y la ampliación de los bienes comunes, a los que 
eventualmente puede recurrirse para satisfacer las necesidades 
locales de servicios sociales y bienes de subsistencia, así como 
para ampliar los negocios locales. En su estructura y alcance 
para la toma de decisiones, E2M reconoce, de igual manera, las 
contribuciones de los empresarios, los empleados y la misma 
comunidad al funcionamiento de una economía comunitaria, 

Con excepción de Mondragón, los proyectos aquí descritos 
están en su fase inicial y, por ello, suscitan todo tipo de 
preguntas sobre su viabilidad y sostenibilidad, preguntas que 
ningún proyecto en una primera etapa está en condiciones de 
responder, Por otra parte, la distancia que estamos tomando al 
describir estos proyectos, los muestran sin fisuras y sin 
problemas. Desde este punto de vista aventajado, no podemos 
ver el minucioso trabajo de costura (de unir, deshacer y volver 
a unir) que está en la práctica ética cotidiana de construir una 
economía comunitaria. Sobra decir que en todos estos casos los 
conflictos, el fracaso y el desánimo son parte del proceso para 
llegar a existir. Como todo esfuerzo naciente, son especialmente 
vulnerables a la pérdida de confianza y a la disminución del 
compromiso de los primeros entusiastas. 


Curiosamente, todos estos proyectos están orientados hacia 
la construcción de economías comunitarias locales, pero son 
“replicables” a escala global. Mondragón ofrece una visión 
inspiradora que puede echar raíces en cualquier localidad, 
mientras E2M en realidad ha creado la infraestructura 
institucional para reglamentar los consejos económicos 
regionales en cualquier parte del mundo. A pesar de su 
replicabilidad potencial, cada uno de ellos se define también 
por las contingencias específicas del proyecto y el lugar. 
Mondragón y E2M, por ejemplo, funcionan independientemente 
del involucramiento del Estado, mientras que Mararikulam y 
Linamon están patrocinados por los gobiernos provinciales y 
municipales, respectivamente. En cada caso se tomó una 
decisión ética acerca de si el gobierno debe ser parte del 
proyecto, y en qué grado. No hay reglas simples para seguir, ni 
un modelo disponible que se ajuste a todos para construir 
economías comunitarias; por lo tanto, son ejemplos que 
funcionan más para alertar e inspirar que como modelos para 
ser replicados. 


Elegir las formas de consumir: decisiones sobre las rutas de 
desarrollo 


Dada la preponderancia discursiva de la globalización 
neoliberal, parece haber algún tipo de acuerdo entre los 
detractores y los defensores del desarrollo capitalista, según el 
cual hemos asistido al fin de la autodeterminación económica 
de las localidades. Se argumenta que las comunidades deben 
adaptarse a las exigencias del sistema económico global o 
relegarse a sí mismas al atraso económico y a la privación. Las 
versiones neoliberales del discurso del desarrollo no ofrecen 
otra opción que aumentar su base de exportación y competir 
con otras comunidades para alcanzar un pedazo del pastel 
global. El supuesto irrebatible es que el crecimiento económico 
viene de las exportaciones que traen dólares extranjeros a la 
región, y que esos dólares estimulan el crecimiento económico 
local mediante la mecánica del famoso efecto “multiplicador”. 
Cada puesto de trabajo creado en la industria exportadora, ya 
sea en la fabricación de alta tecnología o en la educación 
superior, significa más empleo local en otros sectores.*? Los 
trabajadores gastan sus salarios en los locales minoristas y 
consumen los servicios locales, creando así empleos en el sector 
privado; y estos pagan impuestos y crean empleos en el sector 
público, 

Tiene sentido, entonces, que las localidades estén 
compitiendo entre sí para construir su base de exportaciones y 
empleo, ya sea promocionando grupos industriales 
caracterizados por tener un crecimiento dinámico y múltiples 
nexos entre un número de firmas locales, o reclutando a las 
grandes empresas para invertir en la región y así crear nuevos 
puestos de trabajo. Estas pueden ser multinacionales, como 
Toyota, o pueden ser las cárceles federales, una industria en 


crecimiento en los Estados Unidos. Para atraer a las empresas, 
los funcionarios locales y estatales frecuentemente ofrecen 
erandes subsidios y exenciones de impuestos, que a menudo 
pagan mucho más por cada puesto de trabajo de lo que ese 
puesto puede posiblemente contribuir en ingresos fiscales por 
un período de varios años. Muchos académicos y encargados de 
formular políticas han documentado los problemas con el 
siguiente enfoque: las empresas suelen dar muchos menos 
puestos de trabajo de los que prometen, los puestos de trabajo 
pueden ser para gente de fuera del área local que se traslada 
desde lejos y gasta su salario en donde vive (contribuyendo con 
un efecto multiplicador allí, pero dejando que la riqueza se 
fugue fuera de la comunidad en donde se encuentra la planta); 
los beneficios de la compañía generalmente no se reinvierten 
en el área local; la empresa puede no comprar sus insumos 
localmente; las empresas inducidas a localizarse en la región 
pueden recoger e irse mucho antes de que las subvenciones que 
recibieron sean recuperadas por el gobierno local. Sin embargo, 
la visión esperanzadora prevalece: si aumentamos el empleo en 
las industrias exportadoras, aumentará la riqueza local y 
también lo hará el nivel y la calidad de vida. Los siguientes 
relatos representan dos desafíos muy diferentes a esta narrativa 
singular que demuestran cómo el bienestar se puede crear 
directamente, sin recurrir a la vía indirecta de las exportaciones 
gota a gota encaminada al desarrollo, 

El primer relato es sobre una organización que ha generado 
puestos de trabajo no sobre la base de la exportación, sino 
mediante una unión de todos los servicios sociales con 
proyectos generadores de ingresos, en el valle Pionero de 
Massachusetts. El Proyecto de Anti-Desplazamiento (o A-DP) 
tiene su sede en Springfield, la ciudad más grande del oeste de 
Massachusetts, con una población mestiza de origen africano, 


italiano e irlandés-americano, y, más recientemente, de 
inmigrantes de habla hispana y rusa. Entre las décadas de 1960 
y 1980 se construyó vivienda promovida públicamente pero de 
propiedad privada, destinada a arrendatarios de bajos ingresos. 
No obstante, a medida que se acercaban los períodos 
hipotecarios, los propietarios “optaron por abandonar el 
negocio de la vivienda asequible”, lo cual ocasionó el deterioro 
de la vivienda, influyó en que esta se liquidara o que los 
inquilinos empezaran a rentarla a precios de mercado (Hogan, 
2003: 83). Frente a esta destrucción de lo que podríamos llamar 
un bien común parcial, en 1988 se formó la A-DP para 
posibilitar que los inquilinos, organizados, compraran los 
complejos de apartamentos y mantuvieran el destino previsto 
para esas viviendas: beneficiar a personas de bajos ingresos de 
la región. Al acceder a los fondos del Departamento de 
Vivienda y de Desarrollo Urbano, y al formar cooperativas de 
inquilinos propietarios de vivienda y asociaciones de inquilinos, 
la A-DP procedió a comprar y renovar cinco complejos de 
apartamentos, reservando su uso para inquilinos de bajos 
ingresos. En la actualidad su propiedad real se extiende desde 
Springfield, en el sur del valle Pionero, hasta Greenfield, en el 
norte, y cuenta con más de 15 millones de dólares en activos. 
Ha recaudado más de 60 millones de dólares en fondos de 
apalancamiento y ha “preservado, adquirido, rehabilitado y 
administrado como vivienda asequible” más de 2000 unidades 
en riesgo (Hogan, 2003: 88). La organización representa ahora a 
más de 1500 familias y está dirigida por “un núcleo de más de 
300 líderes experimentados” (p. 85), formados en el método de 
Saul Alinsky de organización y activismo comunitario. 

El compromiso de la A-DP para organizar de manera 
innovadora y construir la comunidad no termina con el asunto 
de la vivienda. Ella ofrece programas juveniles, de educación y 


liderazgo, salas de informática y comedores comunitarios en 
cada complejo de viviendas, y es el distribuidor de comida 
gratis más grande del banco de alimentos regional. 
Recientemente inició un centro de contratación de trabajadores 
y una bolsa de empleo, en la que los inquilinos propietarios 
pueden encontrar trabajo, eludiendo las agencias de empleo 
temporal que son reconocidas por los bajos sueldos que ofrece 
a los trabajadores. Ya que la creación de empleo es parte del 
mandato de la A-DP, ha iniciado también un negocio 
cooperativo con ánimo de lucro de propiedad de los 
trabajadores: la United Landscaping Company (ULC) (Compañía 
Unida de Paisajismo), que tiene entre sus primeros clientes los 
complejos de apartamentos, 

En el pasado, el mantenimiento, la jardinería y la remoción 
de la nieve —un gasto importante— se  contrataba 
externamente. Ahora la ULC hace el trabajo y además tiene 
contratos de mantenimiento con propiedades que no son de la 
A-DP. Aunque la ULC ha creado puestos de trabajo para los 
inquilinos, que les permiten tener control sobre el lugar de 
trabajo y los ingresos, esta cooperativa extiende su compromiso 
más allá de sus miembros trabajadores, hacia toda la 
comunidad A-DP. 

En 2002, la A-DP inició una campaña en las Granjas 
Whiting, uno de sus proyectos de vivienda en Holyoke para 
construir más viviendas destinadas a personas de bajo ingreso, 
en terrenos baldíos contiguos. Este plan entró en conflicto con 
la ciudad de Holyoke, que aspiraba a desarrollar un parque 
industrial en el mismo lugar. Los miembros de la A-DP 
argumentan que es dudoso que un parque industrial haga más 
por la economía de la ciudad que un proyecto de vivienda. Ella 
señala que el año pasado los residentes de las Granjas Whiting 
pagaron una gran cantidad de impuestos sobre bienes raíces a 


la ciudad; que una expansión del proyecto de vivienda en las 
Granjas Whiting significaría ampliar la base de impuestos sobre 
la vivienda, mientras que un parque industrial le costaría a la 
ciudad ingresos fiscales en forma de deducción de impuestos o 
subsidios a la infraestructura. Por otra parte, si bien es cierto 
que las industrias del parque industrial crearían empleo, no 
necesariamente lo harían para los residentes de Holyoke. En 
contraste, construir viviendas de A-DP crea empleos para los 
trabajadores de la construcción local del sector (incluidos los 
inquilinos propietarios de la A-DP), y se ocupa de la necesidad 
social inmediata por vivienda más asequible.” 

La sugerencia de la A-DP de que Holyoke podría colaborar 
con ellos en satisfacer la demanda local de vivienda de bajo 
costo señala una estrategia de desarrollo diferente, una cuyo 
objeto es mejorar el bienestar social directamente, en lugar de 
expandir la base de exportación y esperar su “efecto 
multiplicador” por goteo o su fuga. También destaca el espacio 
de decisión que ocupan muchos gobiernos locales y las 
dificultades que los funcionarios electos pueden tener para 
decidir entre los proyectos en competencia, a la luz de las 
“leyes” del desarrollo económico. Para que los funcionarios de 
Holyoke permitan a la A-DP el acceso a la tierra para la 
actividad “improductiva” de proveer viviendas adicionales para 
el consumo local y no permitan el acceso a la empresa privada 
para la actividad “productiva” de generar valor agregado en las 
industrias exportadoras, tendrían que ir contra el pensamiento 
económico dominante y de sus propios asesores y 
planificadores, que son entrenados en la visión de una vía 
“correcta” para el desarrollo.?* De este relato podemos ver que 
los gobiernos locales no solo pueden tener un papel decisivo en 
la economía local, sino también que ellos pueden considerar 


opciones y oportunidades éticas para la construcción de 
economías comunitarias. 

Otro relato que pone de relieve las decisiones sobre el 
consumo de los fondos públicos y sus implicaciones para las 
vías del desarrollo nos lleva a una nación isleña del Pacífico. 
La República de Kiribati es un estado insular de Micronesia, 
con algo menos de cien mil habitantes dispersos en más de 
treinta islas del Pacifico central. Antes de su independencia, 
en 1979, Kiribati era parte de la colonia de islas Gilbert y 
Ellice, un territorio británico. Su pequeña área, en su mayoría 
de suelos coralinos improductivos, hace que hoy en día la 
mayoría de la riqueza de la nación derive de la pesca, una 
cantidad limitada de copra (pulpa de coco) y la producción de 
algas. 

Kiribati es un país de bajos ingresos con un PIB estimado 
en unos 79 millones de dólares estadounidenses en el año 2000, 
o aproximadamente unos 800 dólares como base per capita 
(Gibson y Pretes, 2004). El país tiene lo que se ha llamado una 
economía MIRAB (que se mantiene por encima del nivel de 
desempeño económico esperado debido a la migración [MI], las 
remesas [R], la ayuda extranjera [A] y la burocracia [(B] 
[Bertram y Watters, 1985)). Para concebir una economía 
MIRAB como “viable” y “sostenible”, es necesario reimaginar 
la economía en su diversidad anticapitalocéntrica y considerar 
que en el espacio económico de los Estados insulares del 
Pacífico se incluye a los isleños del Pacífico residentes en el 
extranjero (Bertram y Watters, 1985). Casi toda la población 
residente está involucrada en aspectos de la economía no 
capitalista. Solo alrededor del 20 % de la población adulta 
económicamente activa tiene empleo formal, y la mayoría de 
ellos tiene empleos en el sector público. El 80 % restante 
depende de una combinación de medios de subsistencia (pesca 


y agricultura) y del apoyo familiar (miembros de la familia 
residentes y no residentes, especialmente de quienes trabajan 
en el extranjero como marineros o en Nueva Zelanda). 

La República de Kiribati está en la afortunada situación de 
tener a su disposición un fondo de capital inesperado, 
proveniente de los ingresos por regalías derivados de la minería 
de extensos depósitos de fosfato encontrados en la isla de 
Banaba (isla oceánica). El Fondo de Reserva para la Igualdad 
de los Ingresos (The Revenue Equalisation Reserve Fund) se 
estableció en 1956 como un “fondo fiduciario” de propiedad 
pública, cuando Kiribati todavía era una colonia británica.” 
Este fondo fiduciario transformó recursos de fosfato no 
renovables en recursos fiscales renovables. Desde 1956 hasta el 
cierre de la mina, en 1979, el 25 % de los ingresos del fosfato se 
depositó en el fondo y todos los ingresos generados por dicho 
fondo se ahorraron y  reinvirtieron. El fondo creció 
considerablemente desde su creación, y en el año 2000 reportó 
un saldo de 508 millones de dólares. En la actualidad, todos los 
activos del fondo son invertidos en el extranjero por dos 
empresas administradoras de fondos con sede en Londres, las 
cuales conservan el equilibrio entre las inversiones de renta fija 
y los valores de renta variable. El propio fondo es administrado 
por un comité compuesto por el ministro de Finanzas y otros 
cinco funcionarios de alto nivel. Se necesita de la aprobación 
parlamentaria para cualquier retiro de dinero. 

El uso que se le ha dado a esta fuente de ingresos públicos 
es, para nosotras, de particular interés para pensar sobre las 
opciones de consumo, en este caso, el consumo de los ingresos 
que se derivan de un bien común. Los imaginarios de la 
corriente hegemónica del desarrollo argumentan que para ser 
sostenible, un país debe “respaldarse en la actividad productiva 
dentro de los límites territoriales de la propia economía 


nacional” (Bertram, 1993: 248), preferiblemente en actividades 
que generan exportaciones e ingresos en moneda extranjera. 
Para Kiribati, ahora que la minería se ha agotado, la única 
opción para impulsar el desarrollo basado en exportaciones es 
el mejor aprovechamiento de sus recursos oceánicos. La 
república ha tomado la valiente decisión de renunciar a esta vía 
de desarrollo y se niega a invertir los fondos fiduciarios en 
expandir la actividad pesquera orientada a la exportación. En 
cambio, dicho fondo se ha utilizado para estabilizar la 
economía, apoyar los flujos de ingresos por remesas y las 
ayudas para el desarrollo, y para apoyar la viabilidad de las 
actividades de subsistencia. Aunque la ayuda sigue llegando 
para grandes proyectos de capital, como la construcción de 
nuevas carreteras y hospitales, los ingresos del fondo fiduciario 
también se utilizan periódicamente para suplementar los 
ingresos del gobierno, especialmente cuando son bajos los 
precios de la copra y los ingresos de la pesca. En esos 
momentos, el Gobierno está autorizado para hacer retiros del 
fondo. 

El Fondo permite al Gobierno de Kiribati un grado de 
autosuficiencia sin igual en comparación con otros países en 
vías de desarrollo. No necesita pedir préstamos en el extranjero 
para financiar los déficits de presupuesto, ni imponer fuertes 
impuestos a la población, ni sobreexplotar los recursos 
naturales (como la pesca), o acudir a actividades de corrupción 
como la utilización de la banca extranjera o el tráfico 
internacional para ingresar divisas en otras monedas. Con el 
colchón adicional de ingresos del Fondo, el Gobierno de 
Kiribati puede subsidiar los servicios en las islas periféricas, 
que son remotas y costosas de proveer, Una aerolínea interislas, 
así como servicios de transporte, comunicaciones, energía y 
salud son algunos de los bienes públicos patrocinados en parte 


por los ingresos del Fondo. En Kiribati, la industria productiva 
no capitalista (pesca y agricultura) sostiene una base de 
subsistencia diversa y una identidad cultural particular; es con 
el fin de apoyar esta actividad que los administradores del 
Fondo juegan en los mercados bursátiles del mundo 
desarrollado, conservando los ingresos del fondo fiduciario que 
fundamentan un camino de desarrollo distintivo.” Al decidir no 
tratar de desarrollar una base de exportación, la República de 
Kiribati está manteniendo y reponiendo sus bienes comunes, 
está constituyendo una comunidad económica formada por los 
isleños residentes, los migrantes remotos de Kiribati que 
sueñan con volver al jubilarse, y los aún más distantes gestores 
del fondo en los mercados financieros mundiales, 


Recuperar y ampliar los bienes comunes 


Los imaginarios de la corriente hegemónica del desarrollo 
argumentan que para ser sostenible, una región debe tener su 
base económica en algunas actividades productivas 
fundamentales que sean capaces de generar y expandir la 
riqueza. La tarea del desarrollo es descubrir las mejores 
opciones para “agregar valor” en una región y ver crecer estas 
actividades. El supuesto es que, mediante el fomento de la 
actividad productiva, la población de toda la región se 
beneficiará de los efectos multiplicadores del aumento del 
empleo, de la creciente demanda de bienes y servicios, y de la 
atracción de inversión adicional que garantice su suministro. 
Esta visión del desarrollo económico es una derivación 
abstracta del rumbo particular de la industrialización en 
Europa y Norteamérica, una extensión que se ha universalizado 
como “el modelo de desarrollo” y ha forzado a innumerables 
lugares con la expectativa de que esta dinámica contingente se 
pueda reproducir fácilmente. El papel crucial de lo que Marx 
llamó la acumulación primitiva, en la realización “exitosa” de 
este modelo particular de desarrollo, nunca ha sido plenamente 
reconocido. 

La expropiación de los bienes comunes que alimentó la 
industrialización occidental implicó el robo privado de tierras 
comunales, la restricción del acceso a los recursos y a lugares 
culturalmente significativos y la destrucción de medios de vida 
tradicionales y agrícolas. El éxito de esta expropiación se 
refleja en la desaparición casi total en el discurso público 
predominante en Occidente del término bienes comunes. Hoy 
en día hay un resurgimiento del interés por la recuperación y la 
ampliación de los bienes comunes en los países industrializados, 
y por la protección de los que aún no están completamente 


destruidos o expropiados en los países en vías de desarrollo. En 
esta sección examinaremos el rol de la ampliación de los bienes 
comunes como una de las muchas vías posibles en la 
construcción de economías comunitarias.?? Estos relatos que 
hemos expuesto sobre bienes comunes en Estados Unidos, 
Australia y México ofrecen otro reto a la representación de la 
industrialización como la ruta para aumentar el bienestar 
económico, 

Nuestras Raíces es una red de jardines comunitarios 
localizada en la ciudad desindustrializada de Holyoke, en el 
valle Pionero, al oeste de Massachusetts, donde un tercio de la 
población es de Puerto Rico. Desde 1993, esta organización 
comunitaria sin ánimo de lucro ha convertido terrenos baldíos 
dispersos por todo el centro de Holyoke en jardines 
comunitarios, recuperando así espacios urbanos para el uso de 
la gente. Con la participación activa de la comunidad, la misión 
de Nuestras Raíces es construir sobre lo que la gente ya conoce 
(la agricultura, por ejemplo, que muchos de ellos practicaron 
durante su juventud en Puerto Rico) y ofrecer lo que 
especificamente necesita, como seguridad alimentaria y un 
lugar para que los jóvenes aprendan habilidades y se alejen de 
la vida propia de las calles. Los jardines en la actualidad 
involucran a más de cien familias, y cada parcela del jardín 
produce hasta mil dólares de ganancia al año, lo cual añade una 
suma sustancial al presupuesto alimentario de una familia que 
está por debajo de la línea de pobreza,” 

Nuestras Raíces apoya un programa activo para jóvenes en 
el que estos aprenden técnicas de mercadeo y venden los 
productos de la huerta en el mercado local de agricultores. 
También coordina talleres de nutrición, preparación de 
alimentos comerciales, agricultura orgánica y habilidades de 
liderazgo. En los últimos años, Nuestras Raíces ha ido 


renovando un edificio abandonado que le vendió la ciudad de 
Holyoke, para transformarlo en una instalación multiuso de la 
comunidad. En gran parte construido por el trabajo voluntario 
y la donación generosa de tiempo, materiales y de experiencia 
de las personas y organizaciones de todo el valle Pionero, el 
Centro Agrícola incluye un invernadero, una incubadora de 
empresas, una cocina comercial y un restaurante que utiliza los 
alimentos producidos en el invernadero y el pan producido en 
un horno de ladrillo situado en la incubadora. 

Gracias a la recuperación y a la ampliación de los bienes 
comunes urbanos, Nuestras Raíces es una actividad productiva 
alentadora que responde a las necesidades locales de manera 
directa (en la forma de apoyo alimentario y de ingresos), que 
tiene un efecto multiplicador (impulsa numerosas pequeñas 
empresas de base comunitaria, potencialmente generadoras de 
empleo y excedente) y proporciona un mayor bienestar e 
interconexión social dentro de una comunidad económicamente 
expandida, que se identifica tanto con los inmigrantes 
puertorriqueños de Holyoke como con el resto de la población 
del valle Pionero. 

Ceres, un jardín ambiental y comunitario sin ánimo de lucro 
situado en la parte central de Melbourne, es una organización 
igualmente impresionante que ha recuperado y ampliado los 
bienes comunes, que ha demostrado durante un largo tiempo 
cómo el acceso a bienes comunes puede hacer proliferar la 
actividad económica de la comunidad. Ubicado en lo que 
anteriormente era un vertedero de basuras a las orillas del 
arroyo Merri, hace más de veinte años Ceres comenzó como un 
pequeño jardín de la comunidad construido por voluntarios que 
fue pionero en el uso de camas de cultivo elevadas, como una 
forma de proporcionar un espacio de crecimiento productivo en 
un sitio contaminado. Inicialmente Ceres abasteció a la 


comunidad, en gran parte inmigrantes del Mediterráneo que 
viven en los alrededores urbanos densamente poblados y que 
querían parcelas para la jardinería. En las últimas dos décadas 
Ceres se ha transformado en una empresa multidimensional. En 
la actualidad cobija actividades comerciales, entre las que se 
incluye una cafetería, un vivero de plantas, un programa 
educativo y una planta generadora de electricidad solar que se 
vende a la red eléctrica nacional y, al mismo tiempo, alberga 
una gran cantidad de iniciativas de mercado alternativo y 
voluntario. Ceres es ahora un negocio de la comunidad bien 
establecido, con un presupuesto anual de más de 1,6 millones 
de dólares australianos, y el equivalente a 25 empleos fijos de 
tiempo completo (ver www.ceres.org.au). 

Fue este jardín el que inspiró a un grupo de voluntarios 
para fundar los Jardines Comunitarios y Ambientales del Valle 
Latrobe (LTVCEG) como parte de nuestras intervenciones de 
investigación-acción expuestas en el capítulo 6. El relato de la 
LTIVCEG ilustra algunos de los retos y obstáculos que 
enfrentan quienes tratan de crear un bien común nuevo. Este 
experimento se encuentra en una región de recursos rurales, en 
donde son abundantes las tierras privadas en forma de lotes 
para casas de suburbio, pero en la que las conexiones de la 
comunidad y las identificaciones necesitan reconstruirse, 
después de los rápidos y devastadores efectos de la 
privatización de los bienes comunes industriales del Estado. Al 
LTVCEG, con la supervisión del Ayuntamiento de Latrobe, se 
le concedió el acceso a un lugar de parqueo de remolques 
abandonado y en ruinas, situado cerca del centro de Morwell, 
en la zona de Crown.% Se formó un comité administrador 
integrado por personas desempleadas y jubiladas que hablan 
lenguas distintas al inglés, de distintas edades y con 
discapacidades intelectuales y físicas, ninguno de los cuales 


había participado antes en una organización comunitaria de 
este tipo. Estaban dispuestos a crear una nueva clase de 
comunidad entre ellos que se pudiera ampliar a todos aquellos 
que estuvieran interesados. De hecho, para los miembros clave 
del grupo, lo más importante eran las conexiones sociales que 
se estaban construyendo. El viaje a Ceres fue una experiencia 
mágica, y la visión de este proyecto fue lo que motivó y 
canalizó sus energías, 

El grupo entró en una curva de aprendizaje creciente, a 
medida que se dedicó a transformar las tres vastas hectáreas en 
un jardín ambiental y comunitario. Las fases iniciales 
implicaron una cantidad considerable de actividad fuera del 
lugar. Solicitaron un permiso de planeación y luego buscaron 
financiación para la reconexión del agua y el cercado (un 
requisito para obtener el permiso de planeación),? hicieron 
asados regularmente para recaudar fondos destinados a pagar 
el seguro de responsabilidad civil y organizaron un grupo de 
voluntarios para limpiar la basura del sitio y la vegetación 
antigua, así como las planchas de concreto de cada sitio de 
remolque. Consiguieron fondos para contratar a un arquitecto 
paisajista que diseñara la distribución del lugar; este ejercicio 
derivó en un plan bellamente ilustrado, que era una réplica 
menor de la combinación de actividades que el grupo había 
visto en Ceres, 

En retrospectiva, la decisión de contratar por fuera a un 
“experto” para que replicara un modelo de jardín comunitario 
del centro de la ciudad en un sitio rural muy diferente puso al 
erupo en una ruta problemática del desarrollo. Aquí podemos 
reconocer la facilidad con la que cualquier grupo adopta un 
modelo (ya sea de industrialización o de un jardín comunitario) 
que parece haber tenido éxito en otros lugares. Escuchar lo que 
realmente es necesario y modificar una idea inicial de manera 


creativa para adaptarla a las condiciones locales es un proceso 
largo y difícil. Pero también lo es tratar de hacer funcionar un 
modelo inadecuado, como le ocurrió a LTVCEG. 

Con cada una de las tareas de preparación se adquirió una 
serie de habilidades; por ejemplo, la salud ocupacional y la 
formación en seguridad, la manipulación de alimentos, la 
gestión de las finanzas y los impuestos sobre las ventas y las 
habilidades de grupo y de congregación. El trabajo burocrático 
y físico para la preparación del sitio parecía interminable. Se 
estableció un sistema de cultivo de lombrices y abono orgánico 
inspirado en el ejemplo de Ceres, y asimismo se plantaron 
hortalizas (principalmente habas), algunas de las cuales se 
donaron al banco de alimentos local. A finales de 2003 (casi 
cuatro años después de que el grupo había comenzado a 
trabajar mancomunadamente) solo dos de los cultivos de 
hortalizas principales habían dado frutos, y muchos de los muy 
entusiastas miembros iniciales habían perdido su interés o se 
habían desmotivado. Agotados por sus esfuerzos y muy 
cautelosos de invertir más energía en tratar de reavivar el 
interés, el comité administrador tomó la decisión de cerrar los 
jardines. En una reflexión posterior, el expresidente del comité 
dijo que hubiera sido mejor explorar la posibilidad de 
especializarse de manera más temprana en el cultivo de 
alimentos para el banco de alimentos, en vez de apegarse al 
plan del diseñador paisajista. Y aun así, él tenía algo que decir 
cuando se le pidió que comentara sobre el cierre: 


Pero creo aún que una de las cosas positivas que surgieron 
de esto fue la gente —hubo jóvenes que nunca habían estado 
involucrados en una organización ni habían tenido la 
oportunidad de trabajar en esas relaciones, y han aprendido 
bastante, y eso siempre es algo positivo—. Y tal vez haya cosas 


que aprendieron de esto, que pueden utilizarlas en otra etapa 
de su vida, 

Yo no lo llamaría un fracaso; yo diría que fue algo en lo cual 
la gente asumió una visión, que en su opinión era muy valiosa. 
Ellos han ganado mucho de lo que han hecho y lo pueden 
utilizar en el futuro. Tal vez en el camino podría funcionar. No 
creo que pueda decirse que porque este proyecto no funcionó, 
tampoco lo hará otro. 


Mientras que un nuevo bien común aún está por 
establecerse en el valle Latrobe, es evidente que la experiencia 
de intentar construir el LTVCEG tuvo el efecto de crear 
nuevos sujetos, más sintonizados con las posibilidades del 
desarrollo económico comunitario. Este relato nos recuerda que 
la construcción de economías comunitarias siempre será un 
proceso de experimentación, opciones y fracasos, así como de 
éxitos, y de hecho el éxito y el fracaso son objeto de 
interpretación (al igual que el resto de experiencias vitales). 

Desde un contexto muy diferente, en las bahías de Huatulco 
en el estado de Oaxaca, en la costa del Pacífico sur mexicano, 
David Barkin aboga por la importancia de escuchar a las 
personas (incluidos niños y niñas), y de comenzar por aquello 
que tenemos a mano para empezar a reponer y ampliar los 
bienes comunes (2004). Frente a la destrucción masiva de la 
cuenca de la Sierra Madre del Sur por la tala ilegal, las 
prácticas agrícolas y el desarrollo de hoteles turísticos, una 
ONG local ha trabajado con los pueblos indígenas del interior 
del país con el propósito de reconstituir los bosques nativos y 
prestarles atención a los daños en las cuencas hidrográficas y a 
la disminución de la capa freática que suministra agua a las 
zonas costeras. Al resistirse a aceptar la propuesta de un plan 
del Gobierno mexicano para designar esta área como una 


reserva protegida, argumentaron que esto supondría privar de 
sus derechos a los 70 000 habitantes indígenas allí residentes y 
hacerlos más dependientes de la ayuda exterior. En la búsqueda 
de una estrategia comunitaria para la gestión de los recursos, 
tomaron la decisión de embarcarse en un proyecto de 
silvicultura a gran escala, que se encargó durante un período de 
ocho años de la plantación y el cuidado individual de 15 
millones de árboles de 26 variedades de bosque tropical seco — 
incluyendo un millón de palo de rosa—. Se mezclaron las 
técnicas de alta tecnología de riego por goteo con las prácticas 
indígenas de cuidado (incluyendo ceremonias de entierro para 
los árboles que no sobrevivieron) y se logró una cifra sin 
precedentes con una tasa de supervivencia del 98 % de las 
nuevas plántulas (Barkin y Pailles, 2000). 

Una característica innovadora de este gran proyecto de 
recuperación fue la forma en que se integró con otros aspectos 
de la construcción de una economía comunitaria, incluyendo la 
satisfacción de las necesidades de subsistencia de las personas 
que trabajaron en el proyecto de reforestación durante el largo 
período antes de que el bosque produjera su cosecha. Se 
buscaron varias formas de conectar los recursos locales con los 
mercados internacionales. Un empresario los alertó sobre el 
valor internacional del palo de rosa, una especie en peligro de 
extinción, y la comunidad, en colaboración con la ONG, ideó un 
plan de cosecha y usó la poda de los árboles de Palo de Rosa, 
Se obtuvo un contrato justo para fabricar ocho millones de 
sillas, tipo director de cine, que serían vendidas en Europa por 
más de 10 años, durante los cuales el 25 % de los ingresos se 
pagaron por adelantado y se utilizaron para cubrir los costos de 
las plántulas y el sistema de riego, así como para proporcionar 
ingresos a la gente que siembran y mantienen el bosque. Otra 
empresa basada en la poda de los bosques comenzó cuando a 


un niño de 14 años de edad se le ocurrió la idea de hacer bates 
de béisbol firmados por los peloteros mexicanos reconocidos en 
los equipos de las grandes ligas de los Estados Unidos. El niño 
y su hermano menor consiguieron que los jugadores enviaran 
sus firmas en placas de metal, de modo que cada bate se podría 
“firmar”, y se capacitaron trabajadores en carpintería para 
hacer los bates según las especificaciones de las grandes ligas. 
Estos productos locales se han vendido por cincuenta dólares 
cada uno en los Estados Unidos tanto a inmigrantes mexicanos 
como a otras personas, con el fin de recaudar fondos para 
recuperar los bienes comunes. 

En el transcurso de estos proyectos, los cinco ríos que 
desembocan en la costa de la Sierra Madre del Sur se han 
rehabilitado y restaurado, han sido restablecidas especies 
forestales en peligro de extinción y se han generado actividades 
que producen ingresos para los residentes locales.?* Al optar 
por recuperar y reponer los bienes comunes (y negar el acceso 
continuo a los madereros industriales y a las cadenas turísticas 
internacionales), esta comunidad regional aseguró una base que 
le proporciona su subsistencia necesaria, al tiempo que ha 
creado oportunidades para desarrollar actividades que generan 
excedente. Los mercados internacionales “alternativos” 
accedieron a apoyar este proyecto “local”, y en el proceso se ha 
creado una nueva comunidad económica que trasciende el área 
local, 

Barkin (2004a) anota que el proyecto de reforestación está 
ligado a una visión más amplia de la autodeterminación 
económica y de las prácticas de libertad entre los sujetos 
económicos. Los pueblos indígenas de Huatulco 
conscientemente se mantienen al margen de la economía global, 
al seleccionar y escoger dónde y cuándo trabajar en un 
ambiente proletario. De esta manera, migran hacia el trabajo 


asalariado como un recurso para apoyar los proyectos locales 
de subsistencia y para preservar los bienes comunes, más que 
como un imperativo de la globalización o de la supervivencia 
personal y familiar. Ellos organizan sus prácticas éticas del ser- 
en-común en torno a cuatro principios reiterativos: la 
autonomía (el grito de unión de los zapatistas, que connota el 
autogobierno y la autogestión); la autosuficiencia; la 
diversificación de la producción (necesaria para hacer viable la 
autosuficiencia) y el manejo de los ecosistemas locales. Estos 
principios dictaminan una escala regional particular para la 
economía comunitaria que está en construcción: esta tiene que 
ser coextensiva con las cuencas hidrográficas de los ríos y las 
fuentes de agua, con una población suficientemente grande y 
una política fuerte para demandar el autogobierno, y con una 
gama de hábitats, asentamientos y habilidades que respalden la 
diversificación y la especialización productiva. En la práctica de 
construir la economía comunitaria, los individuos y pequeños 
colectivos participan en la generación y la acumulación de 
excedentes, pero lo hacen en un contexto con normas y 
principios compartidos a través de los cuales los procesos 
individuales se guían colectivamente. Esto ha inspirado a 
Barkin para articular una visión ampliada de la reproducción y 
la réplica de las comunidades económicas regionales que 
ofrecen un mayor “grado de libertad” y que, al mismo tiempo, 
reconoce la interdependencia y construye sobre el ser-en-común 
natural y humano. 


Construir economías comunitarias como una práctica del 


(pos) desarrollo 


En este capítulo hemos documentado brevemente una 
variedad de caminos hacia diferentes formas de imaginar el 
desarrollo económico y social. Cada uno se abordó como un 
proyecto de construcción de una “economía comunitaria”, 
entendida como un espacio de decisión ético y político en el 
que tienen lugar las negociaciones sobre la interdependencia. 
Aunque habrá muchas otras maneras de plantear los temas de 
decisión, hemos especificado cuatro coordenadas que pueden 
ser (y están siendo) usadas para orientar el desarrollo de las 
economías comunitarias —la necesidad, el excedente, el 
consumo y los bienes comunes—. En los ejemplos que hemos 
presentado, las comunidades, por diversos medios, están 
buscando rutas alternativas al desarrollo: 


* Eligen suplir las necesidades locales procurando de manera 
directa un mayor bienestar (en lugar de confiar en el sinuoso 
camino de la industrialización capitalista), reconociendo la 
diversidad de prácticas que apoyan la subsistencia y sostienen 
los medios de vida y construyendo a partir de ellas, 

* Usan el excedente como una fuerza para constituir y 
fortalecer las comunidades: definen la frontera entre el trabajo 
necesario y el trabajo excedente mediante el control de la 
producción de los excedentes, hacen un seguimiento a las 
formas en que este es apropiado y se distribuye, y discuten 
cómo puede calcularse dicho excedente para sostener y 
construir economías comunitarias. 

* Reconocen el consumo como una ruta potencialmente 
viable para el desarrollo, más que simplemente como su 
resultado final, y definen y toman decisiones sobre el consumo 


versus la inversión, sobre la base de cada caso específico, en 
vez de hacerlo privilegiando a esta última como el “motor” del 
desarrollo. 

* Crean, amplían, recuperan, reponen y comparten un bien 
común, al tiempo que reconocen la interdependencia de los 
individuos, los grupos, la naturaleza, las cosas, las tradiciones y 
los saberes, y protegen el bien común entendido como una 
forma de cuidar a la comunidad. 


Resulta sorprendente, desde nuestra perspectiva, la forma 
como la toma de decisiones éticas alrededor de las cuatro 
coordenadas está operando como una fuerza para el desarrollo. 
Esto nos lleva a imaginar que lo que estamos viendo aquí es la 
emergencia de un conjunto alternativo de “principios dinámicos 
del desarrollo” o, más exactamente, el nacimiento de una forma 
alternativa de pensar las dinámicas del desarrollo, 

Una de las maneras más poderosas en que los lenguajes 
alternativos de la economía han sido subordinados al lenguaje 
del capitalismo ha sido a través de la teorización de las 
dinámicas económicas que, mientras se asocian con el 
crecimiento histórico del capitalismo competitivo, han llegado a 
naturalizarse como lógicas universales de la economía en el 
discurso económico dominante. Esta lógica privilegia la 
(uni)linealidad y el dominio del desarrollo capitalista, alcanzado 
con —y manifiesto en— la mercantilización,” la concentración 
y centralización del capital, la expansión capitalista (la 
acumulación de capital), los cambios tecnológicos que 
minimizan la mano de obra y la extinción o subordinación de 
las formas “precapitalistas”. Su dominio discursivo es evidente 
en la manera en que las dinámicas económicas alternativas se 
devalúan y degradan al ser vistas como ineficaces 
contribuyentes al desarrollo económico. No se le atribuye 


ninguna función .en la configuración del desarrollo 
contemporáneo, por ejemplo, a la vasta extensión y persistencia 
del autoempleo durante milenios (Gibson-Graham, 1996), ni 
tampoco a la transformación creativa ni a la proliferación de 
las economías indígenas en  codesarrollo con la 
comercialización. Teniendo en cuenta el pensamiento 
capitalocéntrico que domina este campo, nos preguntamos: 
¿cómo podríamos desprender las nociones de desarrollo de 
aquellas nociones de crecimiento y expansión capitalistas, y 
liberar las narrativas de cambio del control discursivo de las 
trayectorias lineales? 

En concordancia con nuestro interés en fomentar las 
relaciones éticas, en lugar de activar lógicas estructurales como 
un enfoque para el desarrollo, hemos venido buscado nuevos 
lenguajes de las dinámicas que apoyen nuestra visión de las 
posibilidades de construir economías comunitarias. En esa 
búsqueda hemos acudido a las metáforas de los sistemas 
abiertos complejos, a las historias no lineales, a la dependencia 
del camino, a las adaptaciones irreproducibles, a la emergencia 
y a la autoorganización, que cada vez empleamos más para 
ayudar a comprender los procesos de  codesarrollo 
interdependiente en muchos campos. Estos rudimentos 
conceptuales nos permiten la posibilidad de que las nuevas 
intervenciones económicas tengan el poder de iniciar cambios 
potencialmente mayores, en ausencia de presiones (lineales) 
dominantes, para la extinción del capitalismo. Si bien el 
mandamiento de “comenzar en donde usted esté” sugiere que la 
propia región, sector o grupo social es tan buen lugar como 
cualquier otro para empezar, el nuevo lenguaje de las 
dinámicas ofrece la sensación de que el alcance y la escala de la 
efectividad de un proyecto no están limitados por su punto de 
partida. 


¿ e comenzamos nosotr 


Si aceptamos las implicaciones de la sobredeterminación, la 
constitución mutua y la dependencia del camino, nos quedamos 
con una teoría “débil” de la dinámica económica, que 
continuamente plantea preguntas: ¿qué es y qué podría llegar a 
ser el desarrollo económico?, ¿cómo podemos entrar en 
procesos de experimentación y de revaluación económica? 
Afortunadamente, la epistemología de las dinámicas 
alternativas involucra no saber, o no saber mucho, sobre la ruta 
por la que nos llevaría cualquier intervención particular. Y en 
ausencia de instrucciones claras acerca de dónde empezar, 
podemos aceptar el punto de partida omnipresente del aquí y el 
ahora. La consigna de “comenzar en donde usted esté” ofrece 
no solo la fecundidad potencial de cualquier lugar o momento 
en particular, sino la exigencia de tratar los obstáculos y las 
deficiencias locales como recursos y no (meramente) como 
barreras para los proyectos de la construcción económica. Al 
acercarnos a las condiciones existentes con un espíritu de 
experimentación y generosidad, estamos impulsadas a verlas 
como condiciones de posibilidad, así como de imposibilidad. 

En cualquier escenario nos enfrentamos a situaciones 
difíciles que son potencialmente generadoras, pero solo si nos 
comprometemos con ellas de manera productiva. Las 
comunidades que confrontan a la Organización Mundial de 
Comercio (OMC) se han desplazado, por ejemplo, hacia 
prácticas de “comercio justo”; la comunidad vasca que enfrentó 
la represión fascista de su lengua y cultura se inspiró para crear 
un complejo de cooperativas como una forma de sostener sus 
comunidades. En estos y otros ejemplos similares es visible una 
relación posfantasmática con el poder. Al comenzar en el lugar 
donde ellas están, estas comunidades enfrentaron muchas cosas 


—incluyéndose a sí mismas—. Si bien ellas no se concedieron 
el poder de crear todo lo que pudieran desear, se negaron a 
entregarles a sus oponentes el poder para destruir todo aquello 
que habían creado.* En el marco de evaluación de la acción de 
alguna manera también está el perdón; el éxito y el fracaso se 
sitúan en un continuo, y el posicionamiento de cualquier 
proyecto en ese continuo es siempre cambiante a medida que la 
ruta avanza. 

Para nosotras, sin embargo, el principio de “comenzar donde 
usted esté” se refiere no solo al lugar geográfico y social de 
origen, sino también al punto de partida conceptual, y aquí el 
terreno se vuelve resbaladizo y problemático. El origen 
conceptual del desarrollo económico es un espacio local de 
deficiencia dentro de una economía capitalista global, un punto 
de partida que ofrece muy pocas posibilidades. Uno de los 
objetivos de nuestra “política del lenguaje” ha sido sustituir 
este terreno conceptual empobrecido con una rica diversidad de 
prácticas y organizaciones económicas: un conjunto 
heterogéneo de transacciones, formas de trabajo y 
remuneración, tipos de empresa y modos de apropiación y 
distribución del excedente (véase la tabla 5, “Una economía 
diversa” en el capítulo 3). El lenguaje de la economía diversa 
hace visible una gran variedad de prácticas y espacios 
económicos en un lugar particular, que se constituyen como un 
recurso para la construcción de economías comunitarias. 

El marco teórico de la economía diversa nos pone un reto 
activo frente a la dominación de cualquier conjunto de 
principios organizadores o dinámicas determinantes. Al 
descentrar la economía y al deconstruir el dominio de un 
“capitalismo” singular, simultáneamente se “desesencializa” la 
lógica económica. Al incluir en el amplio rango de la economía 
las organizaciones y prácticas capitalistas alternativas y no 


capitalistas, se amplía el campo para que la motivación vaya 
más allá de la racionalidad calculadora y del individualismo 
competitivo. Al ampliar la economía para incluir legítimamente 
cosas tales como las empresas feudales, los mercados 
informales, el trabajo independiente y las donaciones, se ponen 
en tela de juicio las valoraciones jerárquicas de las culturas y 
de las prácticas económicas. El campo de la intervención 
económica ha cambiado radicalmente y se han ampliado el 
campo y el espacio de decisión, 

De hecho, este lenguaje es nuestra tecnología principal para 
“repolitizar la economía”. Como cualquier lenguaje, ofrece 
conceptos que aún no están integrados en marcos organizadores 
(como narrativas o modelos);** brinda un punto de partida 
fragmentario e incoherente, una ontología de la desorganización 
que invita a la decisión política y necesita de ella. En el 
conjunto de elementos desarticulados que constituyen una 
economía diversa, nos encontramos con recursos conceptuales 
para una política de construir economías comunitarias, que 
crean nuevas relaciones y sinergias entre los tipos de 
transacciones, propiedades, prácticas laborales y organizaciones. 
El proyecto de desarrollo ya no supone simple (y 
dolorosamente) someterse a las lógicas que demanda el 
capitalismo global, sino que, por el contrario, se convierte en 
un compromiso ético y político —a veces, un difícil y 
conflictivo proceso de experimentación, promoción, 
exploración, conexión, expansión y reelaboración de los 
elementos heterogéneos y dispersos de una economía diversa, y 
de llegar a ser una economía comunitaria—, 

Por último, “comenzar de donde usted esté” sugiere que no 
hay una localización social privilegiada desde la cual emprender 
la construcción de una economía comunitaria. Para nosotras 
esto significa que nuestra ubicación académica, como punto de 


partida, no es menos o más adecuada que nuestras otras 
localizaciones sociales como mujeres, ciudadanas, adultas de 
mediana edad, practicantes de yoga, residentes locales, 
trabajadoras y portadoras de un privilegio racial. Las 
colectividades amplias y complejas que participan en la 
construcción de las economías comunitarias no pueden 
reconocerse simplemente según su oposición relacional, como 
Academia/comunidad. Aunque las capacidades que poseemos 
han sido configuradas por nuestra formación académica, y 
algunas de las redes en las que estamos inmersas se 
constituyeron a raíz de nuestras actividades académicas, estas 
particularidades nos distinguen dentro de las comunidades con 
las que estamos trabajando, pero no nos separan de ellas. En 
vez de eso, nos permiten conectarnos en formas particulares. 


A. manera de cierre 


Comenzamos este libro invocando un imaginario 
político emergente que nos ha inspirado a ser 
parte de una política poscapitalista aquí y ahora. 
Ese imaginario (feminista) permite modestos 
inicios y pequeños logros, sin restringir su 
efectividad en el tiempo y el espacio. Incita a 
una orientación abierta y experimental de la 
acción y a una actitud resiliente (incluso jocosa) 
frente a los inevitables obstáculos y reveses. Este 
imaginario además reconoce que el cambio del yo 
es una ruta para cambiar el mundo, y que la 
transformación del entorno propio es una forma 
de transformarnos nosotras mismas. Tal vez, con 
más fuerza, ofrece una visión de la 
transformación global mediante la suma e 
interacción de pequeños cambios en cada lugar. 


Este nuevo imaginario nos presenta un mundo 
más amplio en el cual comenzar por donde 
estamos. Sostenidas por una conexión imaginaria 
-——con el movimiento de los movimientos, con 
personas en cada circunstancia y contexto local 
-—, percibimos nuestro compromiso cada vez 
más amplio con la acción colectiva. Esta acción 
tiene lugar en un escenario de proyectos y 


prácticas articuladas potencialmente que se 
conectan de manera imaginativa y práctica, 


Este imaginario toma un mundo para crear una 
localidad, y toma un mundo imaginado para 
transformarnos a nosotras mismas en el lugar 
donde estemos. Quizá esta es una manera en que 
se puede poner en práctica la (contra)hegemonía, 


* Carabao es un animal similar al búfalo. (N. de los T.). 


1 Estamos en deuda con Callon (2005) por aspectos 
importantes de esta conceptualización, 

2 Este espacio de decisión también puede entenderse como 
una convocatoria a la performatividad que constituye _a la 
ET comunitaria como algo que en apariencia tiene una 
sustancia, del mismo modo que Butler ye la constitución del 
e “la performace del género crea la jlusión de una 
sustancialidad previa —un yo con una esencia de género— y 
construye los efectos del ritual performativo del género como 
em | sarias secuencias us es 
sustancia previa” E 29). 

3 Por j riali se entiende solo 1 racción de 
recursos, la la y_la fabricación, sino también la 
producción de servicios (o lo que suele llamarse industria 
“terciaria”), 

4 Obviamente, el discurso dominante del desarrollo enfrenta 
a críticos e incrédulos, Pero incluso los intentos por esbozar 
vías económicas alternativas han fracasado en desprenderse 
completamente del determinismo económico y del dinamismo 


lógico del discurso  capitalocéntrico, Los proyectos de 
construcción comunista y socialista ponen en acción muchos de 
los aspectos claves de lo que hoy conocemos como desarrollo, 
al ver la industrialización como el motor de la economía y 
apropiarse los excedentes provenientes de la agricultura y_otras 
empresas para invertirlos en el desarrollo industrial, Los 
proyectos de desarrollo económico comunitario que sustituyen 
el imperativo del crecimiento por la autonomía local, a menudo 
se centran en la sustitución de importaciones y ponen sus 
esperanzas en un desarrollo económico sostenible sobre la base 
de sus supuestas propiedades generativas, Otros experimentos 


lternati manera explícita establecen sus planes en 
oposici las características asociadas con la economía 
capitalista: el erecimiento, la acumulación, la propiedad 


privada, _la explotación del medioambiente, la integración 
global,_los mercados, _ete, Las prescripciones económicas están 
dominadas negativamente por el discurso capitalocéntrico y _la 
alternativa solo gana coherencia si se define por lo que no es, 

$ Hemos categorizado cada ejemplo en términos de una de 
las cuatro coordenadas, con el fin de lograr claridad y precisión, 
aunque cada uno de ellos podría discutirse en términos de todas 
las cuatro, 

e Las intervenciones para el desarrollo en el “tercer mundo” 
han contemplado desde la promoción de grandes proyectos de 
infraestructura y desarrollo de la industria hasta la atención 
más directa de las necesidades básicas de vida: el agua potable, 
la inmunización, el cuidado de la salud,_la seguridad 
alimentaria, Se ha acelerado el llamado por estas ayudas que 
satisfacen las “necesidades básicas” con el re cimie de 
que los impactos a largo plazo de las intervenciones tempranas 
2 gran escala (como la construcción de presas para el riego_o 
para generar energía hidroeléctrica, la redistribución de la 


tierra, la introducción de tecnología intensiva, la agricultura 
orientada a la exportación) se manifiestan cada vez más en la 
destrucción de las economías tradicionales con sus “redes de 
seguridad social” indígenas, 

7 Kretzmann y_McKnight (1993) plantean enérgicamente este 
punto,__ya_ que han abordado de manera explícita la 
representación de las necesidades (o el vaso medio vacio) y la 
arraigada creencia en la dependencia de la ayuda exterior en las 
ciudades de los Estados Unidos, 

$ La República de Filipinas ha promovido ansiosamente la 
exportación de _mano de obra contratada como una 
intervención de desarrollo primario, junto con estrategias algo 
menos exitosas, como atraer inversionistas extranjeros a las 


zonas francas y_ apoyar la agricultura orientada a la 
exportación. 


* En filipino antiguo, barangay significa barrio, y es la 
menor unidad de gobierno local, que hoy en día abarca pueblos 
o distritos. (N. de los T.). 

2 Estos términos y_sus definiciones se extrajeron de los 
informes de Planeación para el Desarrollo de los Barangay, los 
debates de la comunidad y_la investigación y_el conocimiento 
local del equipo de investigación de Jagna: Joy_Apag, Maureen 
Balaba, Amanda Cahill,_Nimfa Eloren y_Deirdre McKay, Para 
una explicación de estos términos y_sus significados véase 
McKay (2005), 

1% Esto es, después de que las deudas adquiridas han sido 
saldadas para solventar el contrato de migración y_los viajes — 
que a menudo consume todos los ahorros del primer período de 
un contrato de dos años—, 

11 El Centro Asiático de Migrantes (AMC,_por su sigla en 
inglés), la oficina de servicios para migrantes Unlad Kabayan y. 
el_ Proyecto _de Consorcio Comunitario de Jagna (Jagna 


Community Partnering Project [JCPP)), han abierto un espacio 
para estos debates, que aún están en curso, 

12 La suposición es que todos “nosotros” tenemos acceso _a 
esos mercados por el mero hecho de pertenecer a un hogar en 
el que algún miembro participa en ellos, 

15 Gibson, Law y McKay (2001) enfatizan que la decisión de 
apartar este excedente marca un momento de transición en la 
subjetividad de clase, El trabajador migrante, que ha sido un 
sujeto contratado y explotado en un proceso de clase esclavista 
o feudal, adquiere una posición de clase adicional como sujeto 
A e os Ta mciela SEEDS 
significa semillas, (N. de los T.). 

1% La mayoría de las fuentes que hemos utilizado en esta 
exposición sobre Mararikulam se extrajeron del trabajo de dos 
científicos sociales, T, M, Thomas Isaac, profesor de Desarrollo 
y miembro de la Asamblea Legislativa del Estado de Kerala, y 
Richard W, Franke, profesor de Antropología de la Universidad 
del Estado de Montclair, Estos y_otros científicos sociales son 
una parte importante de la colectividad que ha desarrollado el 
experimento Mararikulam,_no solo mediante la elaboración de 
una crónica sobre su progreso y la difusión de esta información 
a nivel mundial, si mbién medi loración y_la 
reflexión que contribuyen a este desarrollo en curso, 

1_Es aquí que el experimento Mararikulam a la vez 
construye sobre _y_ya más allá del enfoque de desarrollo del 
Banco Grameen de Bangladesh, que ha demostrado el beneficio 
que los ahorros y_ préstamos a pequeña escala pueden tener en 
los medios de vida de las mujeres, En Mararikulam__la 
estructura de préstamos está organizada y controlada por 
comités electos en los grupos barriales de mujeres, _y_no por la 
burocracia externa de los bancos, Los miembros de los grupos 


de ahorro no solo están vinculados por la vigilancia social del 
ahorro y del pago de los préstamos, sino también como 
colectivos de socios-trabajadores de microempresas generadoras 
de ingresos, Los proyectos que comúnmente tienen como 
objetivo el ahorro y el microcrédito involucran la participación 
de mujeres _ que trabajan solas en microempresas 
independientes, _y_cuyo nivel tecnológico, de comercialización y 
control de calidad es mínimo, lo que aumenta la vulnerabilidad 
de la empresa y_ disminuye sus posibilidades de crecer, Rankin 
(2001) también señala los peligros de los programas que 
descansan en la disciplina colectiva de pago individual,_lo cual 
resu ilitamie de aspectos comunitarios de la 


radicionales, En el cas Mararikulam,_el énfasis en las 
empresas  microcooperativas intenta hacer frente al 
individualismo de esas iniciativas, 

“ Al usar las campañas públicas, como la promesa del jabón 

aari, las firmas de mercadeo funcio estableciendo una 
lealtad a la marca, pero además “involucrarán economías de 
escala donde eso sea posible, supervisarán la calidad del 
producto para facilitar su salida a mercados fuera de la región 
y_ garantizarán estándares de seguridad y_salud uniformes en 
todas las unidades locales” (tomado del sitio web del proyecto 
experimental Mararikulam,_p. 2). 

17 La construcción de instalaciones para los servicios de 
salud, por ejemplo, es parte del proyecto de acompañamiento 
para mejorar la salud pública, la atención en la salud y_la 
nutrición, 

18 En este sentido, se propone una ruta diferente hacia la 
“construeci i rolados e ivel de l 
comunidad”, diferente a la propuesta por Gunn y_Gumn (1991: 
81-82), En su libro pionero e inspirador Reclaiming_Capital 


(Recuperando capitales), _Gunn y _Gunn ¡identifican las 
corporaciones sin ánimo de lucro,_los fideicomisos de tierras 
comunitarias, las corporaciones de desarrollo comunitario y _las 
cooperativas de consumidores  y__ trabajadores como 
“instituciones alternativas de acumulación” que “generan más 
excedente social bajo un control más democrático”, mediante 1 
tenencia o el control de los activos por la comunidad, Como 
esperamos que esté claro desde la exposición anterior, vemos a 
todas estas instituciones alternativas desempeñando un papel 
erucial en la creación de economías alternativas, Gunn y_Gunn 
expresan cierta preocupación por la inclusión de negocios de la 

rrj i en la visi mí itaria, 
cuando discuten el apoyo de CDC a actividades lucrativas,_y 
sugieren que “el CDC puede terminar proporcionando 
aprendizajes para los miembros de las cámaras de comercio” (p, 
94), Estamos particularmente interesadas en la opción híbrida 
que presenta el modelo E2M, que también les permite a 
empresas capitalistas contribuir a las economías comunitarias, 
El_ interés en la equidad que tienen el Consejo Económico 
Regional y_los empleados, tendría el efecto de mantener una 
influencia sobre las prácticas de negocios inscritas en la 
corriente dominante adoptiva, mientras la asociación con E2M 
podría definir 2 una empresa capitalista como definitivamente 
“alternativa”, 

19 Es difícil ver la educación superior o el turismo como una 
exportación, ya que el servicio se consume localmente,_pero las 
mercancías y_los servicios producidos por cada una de estas 
industrias (educativa o turística) atrae dólares extranjeros a la 
región, 

2 Por extraño que parezca, se le llama crecimiento 
económico y_desarrollo a la construcción de prisiones para 
recluir seres humanos, pero no a la construcción de viviendas 


para los habitantes locales, porque lo último no aumenta la 
base de exportaciones, 

21 Y quienes usualmente tienen poco contacto con las ramas 
del desarrollo social y comunitario del gobierno local y_no 
pueden comprender la magnitud de la economía con las que 
estas ramas tienen que ver, 


2 Véase Pretes (2006) para la investigación en la que se 
basa el siguiente debate, 
23 La minería de fosf menz 00 _y_ continuó hasta 


1979, incluso después de la remoción, en 1945, de todos los 
banabas a un nuevo hogar en la isla de Rabi, en Fiji (en ese 
tiempo otra colonia británica), 

2 Comenzó con unos 009 580 dólares australianos 
proporcionados por la administración colonial (Toatu,_1993), 

2 Pretes (2006) presenta un argumento similar con respecto 
al apoyo que ofrece el Fondo Permanente de Alaska a un 
sector de subsistencia aún vital para la región, mediante el pago 
que dicho fondo hace cada año a cada residente de ese estado, 

28 Nuestra definición de bienes comunes está de acuerdo con 
la de Gudeman, para quien “los intereses o valores 
compartidos” forman la base de una comunidad y_son 
inseparables de ella,_y_se opone a la definición más estrecha 
que los entiende como un recurso material de uso común o de 
acceso abierto, que sí es separable de una comunidad humana 
(2001: 27), 

27 La jardinería comunitaria se está desarrollando en muchas 
zonas desfavorecidas del mundo industrializado, _y_representa 
un reemergencia del autoabastecimiento en las economías 
urbanas, Sauvage (1996) habla sobre los beneficios de la 
producción para el consumo propio en los jardines de la 
comunidad en la región francesa de Aquitania: “Para los que 
reciben el ingreso mínimo garantizado [RMI,_por su sigla en 


inglés], el producto de sus jardines es el equivalente de un 
ingreso mensual extra por año, pero por encima de todo es algo 
que les permite evitar la pobre nutrición que a menudo 
acompaña a la pobreza y que les posibilita alimentarse con una 
dieta saludable, _lo cual es cada yez más difícil en nuestras 
ciudades, También hay_un efecto multiplicador, _ya que _un 
promedio de nueve personas se efici producción de 
un lote,_ya sea de forma regular u ocasional; este efecto 
multiplicador refleja el aspecto comunitario de esta actividad, 
La jardinería ofrece una oportunidad de mutua ayuda e 
intercambio y_es completamente natural para quienes dan y 
reciben donaciones, _lo cual f las relaci ilales”_(p, 
197), 

22 Una forma de propiedad nacional en Australia, 

22 En el acceso a subvenciones fueron muy exitosos, Para 
pagar la infraestructura y_la capacitación, el cercado del sitio, 
la reconexión del agua, la compra del equipo de jardinería, la 
capacitación en salud y seguridad y el entrenamiento de líderes, 
obtuvieron una beca de apoyo de la Red de Iniciativas para la 
Familia y_la Comunidad del Gobierno Federal,_otra beca del 
fideicomiso sobre los juegos de azar en la ciudad de Latrobe y 
otra beca del Consejo Comunitario, 

2 Otro factor que fue importante en el camino de LTVCEG 
fue la ausencia, durante muchos años, de la figura de un “líder” 
o “mentor”, quizá alguien con cierta experiencia en la 
comunidad, que pudiera ayudar al grupo a pensar cuestiones y 
a alentarlos a tomar decisiones creativas y_ posiblemente 
radicales, El presidente que dirigió el cierre de los jardines era 
esa persona, pero se unió a la organización demasiado tarde 
para hacer intervenciones que pudieron haber mantenido unido 
al grupo básico, En contraste, Ceres ha contado con la guía, por 
más de veinte años, de una figura inspiradora, que antes fue 


rector de una escuela en la zona y que, después de su 
jubilación, continuó para ofrecer su tutoría a la organización, 
En Mondragón (véase el capítulo 5) el padre Arizmendi fue una 
fuente de inspiración y educación desde mucho antes de que 
iniciara la primera cooperativa hasta su muerte, varias décadas 
más tarde, Aunque nunca fue un líder y_ nunca participó en una 
empresa cooperativa, fue maestro, mentor y la persona con la 
idea”, que inició más de dos mil grupos de estudio sobre 
cuestiones relacionadas con la cooperación y el desarrollo de la 
comunidad y promovió la innovación con sus muchas 
sugerencias (incluyendo algunas que en principio parecieron 
una locura, pero que más tarde fueron fundamentales para el 
éxito del complejo de cooperativas, como por ejemplo, la ide 
de fundar un banco,_algo que se hizo en 1959), Lo importante 
aquí es el papel y la relevancia de personas clave, así como el 
hecho de apropiarse de las estructuras administrativas de las 
organizaciones incipientes, que necesitan de muchas manos 
para su atención, acompañada de una visión y energía de largo 
alcance, 

31 Como una forma de pago alternativo por “servicios 
ambientales”, los hoteles internacionales de la costa han 
ofrecido préstamos a las comunidades de las tierras altas para 
establecer_bungalows en aldeas modelo ecoturísticas de la 
región interior del país y_han garantizado un mercado turístico 
mediante la venta de paquetes de corta estancia a sus propios 
clientes, Una vez más un nueyo tipo de ser-en-común 
económico se establece para mediar en el conflicto entre los 
pueblos indígenas y_el turismo, 

322 El reciente libro de Colin Williams (2005) ofrece una 
fuerte evidencia empírica en contra de la tesis de la 
mercantilización, 


35 Aunque este tipo de trabajo se está haciendo, Véase, _por 
ejemplo, Chakrabarti y Cullenberg_(2003) y Curry (2003), 

% Véase, por ejemplo, el trabajo de Anderson et al, (1988); 
Kauffman (1993); Stengers y _Prigogine (1984) y Varela (1984), 
Sobre las aplicaciones en los campos del desarrollo económico 
y_ la urbanización, véase De Landa (1997) y Jacobs (2000),_y. 
para una revisión del interés en la complejidad dentro de la 
geografía, véase Thrift (1999), Dentro de la geografía 
económica, Sheppard y _Plummer (2005) de una manera 
emocionante están afrontando el reto de las dinámicas 
alternativas, 

35 En términos de Callon,_la “fuerza se adquiere a través de 
la debilidad o, más bien,_a través de una composición sucesiva 
de pequeñas debilidades, revocadas una a una y no de una sola 
yez, La fuerza es el fruto de un largo proceso de acumulación, 
de un tejido de relaciones y_alianzas, de microposiciones 
construidas primero sobre los pequeños vacíos o diferencias en 
los intersticios de las configuraciones exi 
estas pequeñas diferencias es, por consiguiente, importante, 
teóricamente,_y_estratégico desde el punto de vista práctico” 
(2005: 18), 

38 Para utilizar el lenguaje de Law (2004), siguiendo a 
Chunglin Kwa,_la economía diversa es un intento de representar 
un sistema abierto que es irregular, solo parcialmente 
coherente, heterogéneo, continuo, sin límites y, por lo tanto, 
incapaz de ser modelado en un todo emergente, La economía 
diversa es una represe i ida de una “sensibilidad 
barroca”, _es decir, “una ¡maginación que descubre la 
complejidad en el detalle o (mejor) _en la especificidad, _en lugar 
de hacerlo en la emergencia de un orden de alto nivel” (Law, 
2004: 19), 
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